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EL CRISTIANISMO. 


CAPITULO VI. 

Resúroen y conclusion. 


Hemos Regado ya al término de la primera parte de nues- 
tros Estúdios y como á la cumbre de la verdad cristiana 
considerada cn sus puntos preliminares.— Fáltanos resumir 
ahora nuestras investigaciones, y sobre todo fijar en los espí- 
ritus su resultado. 

§ 1 - 

Hemos empezado cerciorándonos, con la ayuda de la filo¬ 
sofia, de la solidez de los principios espirituales y religiosos 
que hemos encontrado existentes en el mundo sobre la natura- 
leza dei alma, Dios, la inmortalidad dei alma y Ia religion na¬ 
tural : despues hemos considerado estas cuatro primeras ver¬ 
dades en su práctica y hemos reconocido cn ellas una con¬ 
sistência tan racional, que no permite á ningun hombre de 
buen juicio el sustraerse á ellas. 

En seguida nos hemos preguntado si aislados de la socie- 
dad donde estas verdades circulan, hubiéramos por nosotros 
mismos podido descubrir, reconocer y comprobar, como 
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ahora Io hemos hecho, —ya observando la generacion de la 
verdad sobre la tierra,—ya reraontándonos al orígen dcl len- 
guaje,—ya comparando la naturaleza de la verdad religiosa 
con las facultades naturales dei entendimiento humano,—ya 
examinando el método tradicional erapleado siempre en su 
conservacion, —que el hombre ni individualmente ni por la 
agregacion con otros hombres ha podido llegar nunca al co- 
nocimiento de esta verdad, — que cs necesariamente indis- 
pensable reconocerla existente y recibida entre los hombres, 
—y que ha habido ima revelacion primitiva. 

De aqui hemos ido siguicndo el curso de la verdad pri¬ 
mitivamente revelada sobre la tierra, y despues de haberla 
visto brillar con su mas puro esplendor en la cuna de todas 
lasnaciones, la hemos visto tambien decrecer, mezclarse, 
oscureccrse y casi enteramente perderse en medio de las 
mas densas tinieblas que hayan jamás cubierto al humano es- 
piritu. Hemos asistido á la antigua lucha dei racionalismo 
contra la tradicion, y dei filosofismo contra la filosofia. He¬ 
mos visto los desesperados esfuerzos de esta última para con¬ 
servar la verdad por la tradicion, y hemos oido sus gritos de 
dolor y la apelacion que interpuso á una segunda revelacion. 
La hemos visto en fin sucumbir en Sócrates, esconderse en 
Platon y no servir ya, por sus indignas deferencias con los ído¬ 
los y por el secreto desprecio con que se desviaba de las ver- 
daderas crcencias, sino para inducir los espiritus al ateismo, 
al mismo tiempo que estos cran cscitados acia el sensualismo 
por las supersticiones, y que de este modo asediada, instigada 
por todos lados la socicdad dei género humano iba entrando 
y precipitándose enla disolucion mas espantosa.—El estado 
de descomposiclon á que habia llcgado el mundo bajo el im¬ 
pério romano ha llamado particularmente nuestra atencion, 
y trazando los principales rasgos de este vergonzoso cuadro 
de la humanidad antigua, hemos podido probar que habia en 
aquclla época tal pervcrsidad en las ideas y costumbres, que 
la completa cesacion de la vida en cl cuerpo social solo hu- 
biera sido cuestion de tiempo y oportunidad, que la súbita 
aparicion de los bárbaros hubiera resuelto.--En aquel mo- 
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mento supremo, y mientras entraba por el occidente la des- 
truccion material, apareció de repente en el oriente la vida 
moral de toda la humanidad. La misma verdad, aquella ver- 
dad primitivamente revelada y por tan largo tiempo perdida 
á pesar de todos los esfuerzos de los mas grandes talentos 
para conservaria, se levantó sola sobre el mundo con una 
claridad, una pureza y una fuerza, que nunca se le habian co- 
nocido, y que diez y ocbo siglos de combates no han podido 
aun hacerle perder. El carácter sobrenatural de su aparicion 
fué principalmente realzado por las oposiciones de toda es- 
pecie que encontro en su camino, y que despreciò hasta el 
punto de dejarse perseguir encamizadamente por todos los 
hombres, como para probarles que su fuerza no la recibia de 
ellos, sino que al contrario ella podia darles fueraas que no 
tenian, y que cambiándolos completamente, les imprimia un 
movimiento de regcneracion que despues triunfó simultanea¬ 
mente de la corrupcion de las sociedades caducas y de la 
barbarie de las sociedades nacientes, é hizo salir un nuevo 
universo de un nuevo caos.--A la vista de tan colosal prodi- 
gio nos hemos sentido forzados á reconocer en él un hechv 
divino y una segunda reveiacion. 

Tal es la matéria dei primer libro. 

Keconocidos estos dos puntos de una primera y de una se¬ 
gunda reveiacion, hemos buscado en el libro segundo la re- 
lacion ó conformidad que debia necesariaraente existir entre 
ambas, y esplicar uno por otro esos dos estados tan distintos. 
de la humanidad. 

Pero en esta como en las demás verdades precedentes, 
nuestro trabajo filosófico no ha podido ser un trabajo de in~ 
vencion, sino simpleiucnte de comprobacion. 

Hemos procurado esponcr y comprobar como un hecho la 
esplicacion que nos han surainistrado dc concierto Ias dos 
mismas revclaciones que eran su objeto, y que por Ia propia 
razon hemos debido creer exacto, á saber: — que la huinani- 
dad liabia caido en su jefe por la prevaricacion dc este con¬ 
tra Ia eterna juslicia, y que desde cntonces, siendo presa de 
todas las misérias que su reprobacion traia consigo, habia vi- 
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vido en la promesa de una rehabilitacion por la interposicion 
de un gran mediador que debia volveria al camino de sn pri¬ 
mitivo estado, y que este mediador es el mismo autor de la 
segunda revelacion: Jesucristo. 

Hemos establecido cuatro grandes pruebas sumamente vas¬ 
tas y variadas por su mismo origen, sumamente rigurosas, 
adecuadas y conformes entre si j con el objeto que quería¬ 
mos comprobar, las cuales han dado á este último una basa 
de certidumbre filosófica contra la cual nada pueden todas 
las impugnaciones, porque no tiene ningun flanco vulne- 
rable. 


1.* La auloridad dei historiador Moisés. 

Por su antigüedad,—por su carácter y el de sus escritos,~ 
por la perpetuidad que imprimió en sus obras, — por el gran 
fenómeno dei pueblo que fundó, y que, despues de haber 
sido el único pueblo que conservó la verdad religiosa en los 
tiempos antiguos, es todavia el solo pueblo que ha quedado 
existente en los tiempos modernos, aunque destituído de to¬ 
dos los elementos de la vida natura’ de un pueblo, y heclio 
el blanco de todos los golpes reunidos de los hombres y de 
Dios, sacando dei solo libro de Moisés y de la mision que 
este recibió de consei-varle y esparcirle contra sus propios 
intereses, cl liital privilegio de estar siempre en la agonia y de 
no poder morir jamás; —por todos estos caracteres décimos 
que la obra de Moisés nos ha parecido desde luego superior 
á toda comparacion con las obras dei hombre, y hemos des- 
cubierto en ella el indeleble sello de la mano de Dios. 

Pero lo que ha rasgado, por decirlo así, enteramente el velo 
que cubria hasta nuestros dias la santa faz de este hombre 
inspirado, es la milagrosa concurrencia de Lodos los descu- 
brimientos dc la inteligência humana llegados á la mas alta 
cumbre de evidencia despues de una laboriosa marcha de 
tres mil anos, marcha que no tenia mas punto de partida que 
algunos versículos colocados por Moisés al frente de su his¬ 
toria dc la constitucion dcl universo.— Por consiguiente Moi¬ 
sés sabia por si solo lo que despues se ha descubierto por los 
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esfuerzos reunidos de todos los hombres, y Io sabia cuatro 
mil anos antes que ellos, y lo sabia tan perfectamente, que en 
forma de prólogo y axiomáticamente emitió todos los secre¬ 
tos que la ciência humana no ha podido arrancar á Hi natura- 
leza sino á fucrza de trabajos, de incertidumbres, de casuali¬ 
dades y equivocaciones, la mayor de las cuales es haber des- 
conocido por tan largo tiempo y haber blasfemado hasta hace 
poco de Ia grande autoridad de este historiador. 

—A la vista de semejante prodigio todas las ciências han 
proclamado como su último y unânime resultado que Moisés 
fué realmente inspirado. 

Ahora bien, siendo el objeto capital de la mision y de la 
obra de Moisés, y por consiguiente de su inspiracion, el mos¬ 
trar á los hombres la verdad religiosa, esta debe encontrar 
en las páginas dei Génesis una basa de certidumbre, por lo 
menos igual á la que le han reconocido las ciências exactas 
en lo que con ellas tiene relacion, y siendo esta verdad la que 
nosotros nos propusiraos examinar, podemos ya afirmar, iin 
solamente en nombre de la fe, sino tambien en nombre de ia 
ciência, que el hombre cayó y que despues de su caida se le 
prometió el beneficio de una rehabilitacion, todo con Ias mis- 
mas circunstancias y caracteres que se hallaii descritos por 
Moisés, y que, segun la general opinion de los hombres ilus¬ 
trados, no se refieren ni tienen conexion con nada, si no se 
aplican á Jesucristo. 


2.‘ La naturaleza humana. 

A pesar de la fueiza de aquella conclusion, hemos hecho 
sufrir á esta parte dei relato de Moisés la misma prueba que 
habia hecho resaltar su inspiracion en lo relativo á la geolo¬ 
gia : hemos abierto las entranas dei globo moral, y en el iii- 
menso desórden que en él hemos encontrado reconocemos 
desde luego la gran revolucion de la caida de la humanidad 
de que habia el historiador sagrado. — El hombre, nacido 
para el bien, es llevado al mal desde que viene al mundo; el 
hombre, nacido para la felicidad, recibe con la vida un jnigo 
de amargura y de inuerte : hay puesen él algo desordenado, 
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algo punible. — La idea de Dios lleva en si necesariamente 
la de perfeccion en sus obras; lleva tambien la de justicia y 
bondad : por consiguiente no pudiendo el desórden moral y 
la visible maldicion en que todos nacemos ser imputados di- 
rectamente á Dios sin negar su existência, ellos mismos prue- 
ban inevitablemente la falta dei hombre, la falta original, 
puesto que sus resultados son naturales. — La verdad dei pe¬ 
cado original descansa asimismo sobre las dos grandes ver¬ 
dades de la existência de Dios y de la miséria dei hombre. 

En el fondo de esta miséria encontramos además restos de 
un órden primitivo que vienen á completar esta verdad. Obra¬ 
mos mal pensando siempre en el bien: sufrimos el infortúnio 
y la muerte suspirando incesantemente por la dicha y la in- 
' mortalidad. Esc espiritu, esa tendencia de retorno á la felici- 
dad y á la virtud que nunca abandona al corazon dei hom¬ 
bre , y que es el móvil de todas sus contradicciones, procla¬ 
ma altamente que ha sido formado en un estado de inocência 
y felicidad, dei cual ha salido y al cual debe volver á entrar 
con la ajTida de un poder sobrenatural, pues que abandonado 
á sus fuerzas naturales no puede mas que ver y aprobar el 
bien, siguiendo el mal. — En íin, la humanidad, considerada 
en masa é historicamente, va tambien reproduciendo los ca¬ 
racteres fisiológicos de cada uno de sus miembros, mostrán- 
(lonos por su ruina moral siempre creciente hasta el tierapo 
ile Jesucristo , y por la fuerza de regcneracion que de él ha 
recibido, que la caida y la rchabilitacion son los dos polos 
dei mundo moral, y que la naturaleza y'Moisés se dan la 
mano, ya considerados teologicamente, ya bajo el punto de 
vista de la cosmogonia. 

3.‘ Lat tradiciones unirersales. 

Esta torcera prueba ha aumentado el brillo de la verdad 
sometida á nuestro exãmen. En el fondo de todas las creen- 
cias, mitologias y ritos religiosos de los diferentes pueblos, 
hemos encontrado, á 'pesar de tantas causas de alteracion, 
copias perlectamente visibles de la verdad raosáica relativa á 
la caida original \ la esperanzn de un reparador. — Paia 
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inejor desenvolver esta interesante parte de nuestros Estúdios, 
la hemos subdividido en otras tres partes : — Tradiciones 
sobre la caida dcl hombre, — uso de los sacrifícios, cspc- 
raiiza de un libertador. 

En el exámen de las tradiciones sobre la caida dei hombre 
hemos esperimentado una estraha satisfaccion que ha ejercido 
admirable fuerza sobre nuestra conviccion, al ver que no so- 
lamente todos los pueblos de la tierra, divididos en todo lo 
demás, sehallaban acordes entre sl para conformarse con 
Moisés acerca dei grande hecho de la caida y acerca de las 
mas ténues circunstancias de este hecho : la serpiente tenta¬ 
dora, la mujer seducida, el hombre arrastrado á la seduc- 
!'ion y toda su raza con él. Todas estas particularidades de 
la relacion biblica se hallan maravillosamente conservadas en 
ias huellas que de ellas han retenido las tradiciones univer- 
salcs; y esta univcrsalidad sobre un punto tan notable nos 
iia parecido enteramenle concluyente, por lo mismo que con- 
vierte los motivos de duda en motivos de credibilidad , y los 
(latos dei problema en completa solucion. 

El estúdio de los sacrifícios ha abierto en seguida un vasto 
i.ampo á los esperimentos de la misma verdad. Todos los pue¬ 
blos de la tierra se han propuesto un objeto único en sus 
diversas religiones : lacspiacion. Para la consecucion de este 
objeto, todos han empleado el mismo medio : los sacrifícios. 
El deseo de la espiacion presupone la confesion de la fiUta y 
ia creencia en la rehabilitacion ; de modo que bajo este solo 
respecto debiendo ser la licligio>ircrdadera\uqnemoiOT haya 
lienado aquel objeto comun a todas las religiones, y por me¬ 
dio dei cual proturaron todas parecérsele, solo al cristianis¬ 
mo cuadra incontestableinenlc este carácter; — pero icómo 
se esplica la eleccion universal dcl medio de los sacrilicios 
; llay algo mas irracional en apariencia que los caracteres cons¬ 
titutivos de los sacrilicios? Habria motivo para incluir esta 
costumbrc en la inmensa confusion dc las estravagancias hu¬ 
manas; pero se opone invenciblemcntc á ello su universali- 
ilud y la exacta scmejanza (jue se observa por todas partes en 
.11,: caracteres mas uotables. Nur.ca cl género humano ha cs- 
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tado todo entero atacado de una misma locura. y es absolii- 
taraente necesario que haya sido inducido á error por la po¬ 
derosa razon de algun interés determinante para herir igual¬ 
mente á todos los espiritus. — Pues bien: si buscamos esta 
razon primitiva que debe encontrarse bajo la aparente locura 
de los sacrifícios, y si para esto nos dirigimos al pueblo mas 
antiguo, al que fué solo en conservar la verdad religiosa en 
el seno de la idolatria universal, y que en particular perma- 
neció exento, en el uso de los sacrifícios, de lasaberraciones 
que por todas las demás partes lo mancbaron, descubrimos 
que este uso era una institucion simbólica de la rebabilitacion 
dei género humano por medio de la sangre dei mediador espe¬ 
rado , uso que databa dei mismo orígen de la promesa y que 
debia ser abolido desde el momento de su ejecucion. 

A la luz de semejante esplicacioii todo sejcorrige y rectifíca en 
un uso que nos parecia tan absurdo y monstruoso : compren- 
demos la necesidad de una victima de una pureza infinita para 
espiar una falta que estaba en proporcion con la justicia infi¬ 
nita que habia violado; — comprendemos la necesidad de su 
sustitucion en lugar dei hombre pecador, y descubrimos en 
la solidaridad que existe por la falta la via de analogia que con- 
duce á admitir la reversibilidad por la espiacion , al mismo 
tiempo que descubrimos en esta solidaridad y en esta reversi¬ 
bilidad el gran contrapeso, para decirlo asi, de la sociedad 
humana que fué puesto en juego por el sacrifício dei verda- 
dero mediador, Jesucristo; — en fm, entrevemos tambien la 
razon dcl privilegio de la sangre y de la manducacion de la 
victima; debiendo borrarse la mancha original por la efusion 
de la sangre culpable que la trasmite y por la sustitucion 
mística de la sangre inocente que la repara. 

Esplicándonos satisfactoriamente cómo con todos estos ca¬ 
racteres esta institucion simbólica debió de alterarse entre 
los pucblos paganos en la misma proporcion que das demás 
verdades religiosas y degenerar liiego hasta llegar á ser to¬ 
mada por la realidad, hemos vuclto á encontrar en (esta au¬ 
gusta realidad, que puso fm á todas las figuras que habian 
usurpado sii lugar, la sublime profundidad de la cual todas 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CniSTlAXISMO. 


lõ 

ellas no habian sido mas que raiserable parodia:—una viclima 
voluntária, ypor lo mismo realmente meritória;—unavictima 
digna de Dios, aunque tomada entre los hombres, porque ha- 
bia sido formada igual á los bombres sin dejar de ser igual á 
Oios; — una víctima que bacia entrar en su sacrifício á toda 
la humanidad culpable, para que seaprovecbase deél;—una 
víctima en fín que resolvia el problema de la conciliacion, de 
lajusticia y de la misericórdia divina en cl mas infinito grado, 
victima que es el mismo Dios pagando por los hombres en la 
persona de su bijo. 

Así el uso universal de los sacrifícios, estudiadoen su prin¬ 
cipio y en su objeto , y pasado por el crisol de una investi- 
gacion rigurosamente filosófica, nos ha dado por resíduo 
cierto la gran verdad cristiana prefigurada en todo el mundo 
antiguo. 

Finalmente, no ha podido queilar Ia mas leve duda sobre 
la realidad dei lazo que nne las dos rcvelaciones desde que 
liemos visto que las tradiciones universales nos hanofrccido, 
acerca de laesperansa de un libertador, untestimonio tan una¬ 
nime y esplicito, que la incredulidad mas obcecada se ve 
obligada por él á confesar su evidencia. 

El pueblo judio ha sido el primero que, á pesar de la falsa 
posicion en que le coloco su infídelidad, ha venido á decla¬ 
rar que ateniéndose á las palabras de Moisés y de los profetas 
liabia esperado siempre un salvador que daria la libertad á 
todas las naciones y repararia en la humanidad los estragos 
de la culpa original; que seria feliz y desventurado, glorioso 
y abatido, es decir, que obraria el rescate y alcanzaria el 
triunfo por medio dei sacrifício y la espiacion. El unanime y 
racional acuerdo de todo el pueblo judio en vaticinar y espo¬ 
rar esc libertador universal basta el tiempo en que .aparceió 
Jesucristo, el desórden , el abalimiento y dispersion en que 
ba sido eebado desde esta época, nos presentan á este puc- 
blo como un testigo providencial de la verdad cristiana, des¬ 
tinado á manifestar à todo cl universo y <á todos los siglos los 
lilulos religiosos dei género humano. 

Al uncánimc clamor de los patriarcas y profetas, anunciando 
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d dcseado de todas las naciones, han contestado todos los pue- 
blos antiguos que ellosestaban tambien aguardando un liber¬ 
tador. En Grécia, en Egipto, en Pérsia, en la índia, en la 
China, en la América, en la Escandinavia, en las Galias y en 
todos los dem<ás puntos dei globo hemos encontrado esta tra- 
dicion enlazada con la de la caidadel horabre; por todas par¬ 
tes se nos ha presentado la humanidad colocada entre el re- 
cuerdo de su caida y la esperanza de su rehabilitacion; por 
todas partes el antiguo enemigo, por todas partes el futuro 
ihcrtador, por todas partes, en fin , la mujer , instrumento de 
la miséria humana, destinada á convertirse en instrumento de 
su reparacion. 

Concibese perfectamente que la idea que se tenia dei me¬ 
diador debió de participar de la idea que se tenia de los dos 
estremos, y que por consecuencia aquella debió de esperi- 
mentar todas las aberraciones dei humano espiritu tocar to ã 
la naturaleza de Dios y á la naturaleza dei hombre. Por es'.o 
notamos que á medida queen el estúdio de laantigüedadnos 
vamos alejando dei politeismo, y nos elevamos y aproxima¬ 
mos á la idea de un Dios único y espiritual, nos vamos acer¬ 
cando tambien á un mediador conforme á Jesucristo, como 
hemos visto en Sócrates y Confucio, y que precisamente el 
único pueblo que conservó el conocimiento y el culto de un 
Dios verdadcro, el pueblo judio estaba todo entero entregado 
á Ia esperanza dei verdadero mediador, dei verdadero Cristo. 
En todos los demás pucblos dcbieron necesariamente cor- 
romperse, una por otra, la idea de Dios y la idea dei media¬ 
dor ; pero todas las estravagancias que de aquella corrupcion 
resultaron han servido despues para atestiguarmas fuertemente 
la verdad que constituia su fondo, diversificando el modo sin 
poder jamás disolver enteramente la sustancia, y conserván- 
dole por todas partes sus originales y distintivos caracteres. 
No queremos vól ver á recordarlos en el presente resúmen ; el 
lector pue e todavia tener presente nuestro trabajo sobre la 
fábula de Prometeo, la de Isis, la de Mitrhay tantas otras, en 
que la gran figura dei med ador esperado se halla reflejada 
y delineada con contornos fintásticos pero sieinpre fácil de 
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reconocer en el conjunto de sus proporciones y á vecesllena 
de verdad cn algunos de sus detalles. 

Por otra parte, la incredulidad se ha encontrado en pre¬ 
sencia de una verdad que no podia desconocer ni ofuscar, y 
nos hubiera dispensado de demostrársela por medio de tan¬ 
tas pruebas, si bubiese reconocido como incontcstable «que 
. lo mismo que los liebreos, todo el paganismo giãego y egip- 
, cio tenia una multitud de oráculos que no comprendia pero 
, que todos declaraban laespectaciondeungran mediador;— 
.que todas las demásnaciones esperaron tambien el salvador 
.futuro que renovaria en la tierrala edad de oro, y sacana a 
. los hombres dei império dei mal;—que no hay m un solo 
.pueblo que no liava tenido suesperanza dc esta clase, y que 
. segun la opinion general, el libertador esperado debia sabr 
. de la Judea, que por esta razon podia llamarse el polo de 

t la esperanza ãe todas las naciones». 

Calificando á esta conformidad de quimera universal , i& m- 
credulidad nos ba dado la medida de su alucinamiento, y al 
mismotiempo nos ha facilitado el medio dc bacer resaltar con¬ 
tra si misma toda lafuerza primitiva que debia de tener una 
verdad que bajo la apariencia de quimera para los pueblos 
que no la comprendian y cuyas preocupaciones contrariaba. 
babia no obstante podido conciliarse y conservar , en medio 
de la anarquia de todas las ideas, tan completa y exacta uni- 

versalidad. , „ 

Lastradiciones universales han venido pues a conformarse 
con la naturaleza y con Moisés para atestiguar de consuno la 
caida primitiva inscparablemente enlazada con la futura relia- 
bilitacion, y laespcranra precisa de un libertador. 

-i." Lã venida y cl fcião de JesucTisto, 

La verdad sometida á nuestro exámen ha tenido que sufrir 
aqui la mas decisiva de todas las pruebas. En los esludios pre¬ 
cedentes nos liemos representado el cielo y la tierra suspi¬ 
rando por su mediador. Desde el principio la voz de Dios, 
por medio delapalabra inspirada de los patriarcas y de Moi¬ 
sés, bizo concebir al género humano su esperanza; la natu- 
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raleza cada vez mas languida y abatida suspiraba por él como 
por un celestial rocio; el pueblo judio lo llevaba, por decirlo 
así, en sus entranas, y de todos los puntos dei universo, con 
los ojos fijos en él, decian las naciones: el mediador dcbe 
veiiir. 

Pero iba venido efectivamente ? 

i Qué triunfo tan grande hemos ido preparando al escepti- 
cismo y á la incredulidad si dc hecho todos aquellos prepa¬ 
rativos y anúncios no han sido ya justificados por los acon- 
tecimientos, y por unos acont:cimiertos proporcionados ã su 
importância! 

Mas i qué lástima no deberia causamos un alucinamiento 
que, en el mismo seno dei mas prodigioso é incontestable 
cumplimiento de esa espectacion de cuarenta siglos, y des- 
pues de diez y ocho siglos de una realizacion tan universal 
como lo habia sido la esperanza, continuase en llamará esta 
última una quimera universal! 

{ Por esto desde que hemos presentado el cuadro dei adve- 

i| nimiento de Jesucristo y pintado las circunstancias que pre- 

cedieron, acompanaron y siguieron á su entrada en el mundo, 
hemos visto brillar su divinidad, y reconocido eu él al de- 
seado de todas las naciones. 

I Quién no admira el estado que presentaba el mundo en 
. aquella época?—En cl órden moral, el mal habia llegado á 

i su último período, y se hallaba en sazon para ser curado. Si 

Dios se habia propuesto hacer resplandecer su misericórdia 
y penetramos de la necesidad de su auxilio por la esperien- 
i eia de nuestro infortúnio, ; cuãn á propósito fué la eleccion 

que hizo dei siglo de Ncron para venir al mundo! ; Qué ad- 
mirable leccion dió al orgullo humano, principio dei pecado, 
dejiindole que colmasc todos los abismos de su corrupcion, y 
110 deteniéndole hasta que estaba ya pisando los bordes de la 
nada! — En el órden material, jamás habia sido eltiempome- 
nos útilinentc empleado ni el momento habia sido nuncamas 
propicio. Todos los acontecimientos políticos que precedie- 
ran habian concurrido admirablemente á dar al género hu¬ 
mano su primitiva unidad: todo se habia hecho romano enla 
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tierra como para ser mas apto á ser cristiano. Ya no liabia 
.asirios, egipcios, judios, griegos, galos,germanosóbretones, 
— ni siquicra liabia romanos, puesto que todo el mundo lo 
era,—no liabia mas que liombres, ygbombres de quienes 
Jesucristo iba á ser salvador. 

La pcrpetuidad era tambien objeto de su mision lo mismo 
que la universalidad. Esta mision hubiera podido tener efecto 
retroactivo para todos lossiglospasados, supuesto que la pro- 
mesa dei libertador habiendo sido hecha antes de la disper- 
sion de los hombres, estos habian podido conservar por la 
tradicion aquel titulo primitivo de su salud, y adherirse á su 
futura realizacion por medio de la esperanza. Pero respecto do 
los siglos venideros, icómo se les liaria entrar cn esta alianza 
si el cristianismo se hubiese apoderado dei mundo cuando 
este se hallaba en estado de dispersion? Bajo este punto de 
vista convenia pues que el linaje humano volviese ásu primi¬ 
tiva unidad, á fin de que los nuevos patriarcas dela fe la tras- 
mitiesen tambien á las generaciones futuras; y por esto he¬ 
mos visto y admirado la coincidência de la aparicion de to¬ 
das las naciones modernas, entonces bárbaras, en el mismo 
suelo que ocupaban las naciones antiguas al tiempo preciso 
de la venida de Jesucristo.—Todos encorvamos la cabeza, en 
la persona de aquellos altivos sicanibros, para recibirel agua 
santa que debia convertir aquellas hordas salvajes enlospue- 
blos mas civilizados dei universo. 

Pero lo que sobre todo debe dehabemossorprendido es el 
hecho visiblemenle providencial, que al mismo tiempo y por 
el concurso de idênticas circunstancias, la lengua romana, 
universalmente hablada, se hizo lengua muerta y por consi- 
guicute invanable y perpetua. En medio de lasolas de aque¬ 
llas nuevas lenguas dei norte que inundaron su império, la 
romana fué escogida y templada, por decirlo así, como una es¬ 
pada que debia ser cn efecto la espada de la verdad. 

Si en el órden moral lo mismo que cn cl fisico el scllo de 
las obras de Dios es la economia y siinplicidad de los médios 
en la inmensidad de los resultados, iquicn no descubre este 
sello en la disposicion de las cosas y sucesos humanos cuando 
se realizo la venida de Jesucristo ? 


Biblioteca Nacional de Espana 


!8 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


En esa época el género humano, menos ilustrado que nos- 
ütros que hemos sido testigos de tan maravillosos aconteci- 
raientos, tenia sin embargo de algunos de ellos un prescnli- 
miento confuso. Se sentia dominado por una influencia y co¬ 
mo por una atmósfera divina, y por todas partes se repetia que 
iba á suceder una gran revolucion moral y religiosa. Las an- 
tiguas tradiciones y los primitivos oráculos, que el tiempohu- 
biera debido debilitar y borrar dc la memória de los hom- 
bres, se repitieron y se concordaron de un estremo á otro 
dei mundo, diciendo que habia llegado ya el momento vati¬ 
cinado: UUima Ctimai venitjam carminis atas: —que todo, 
hasta la marcha de los siglos, iba á rcnacer bajo la influencia 
regeneradora dei que el cielo iba á enviar: Magnus ah inte¬ 
gro saclorum nascitur ordo; jam nova progenies calo demitti- 
lur alto, quo ferrea primum desinet, ac toto surget gens aurea 
mundo; —que todo el Oriente habiaresonado con la antigua 
y constante opinion de que los hados querian salieranen aquel 
tiempo los dominadores dei mundo de la Judea : Percrebue- 
rat Oriente toto vetus et constans opinio, antiquis sacerdotum 
litteris contineri ut eo temporeJudaaprofecti rerum potirentur; 
— que el capitolio debia ser el asiento, el trono de aquel mo¬ 
narca, cuyo nacimiento seria prodigioso : Auctor est J. Mara- 
thus, prodigium Roma factumpublice, quo demmciabatur re¬ 
gem populi romani naturam partuhire; —y que desde allí go- 
hernaria al universo pacificado por las virtudes dei Dios su 
padre: Pacatumque regetpatriis virlutibus orbem; —oráculos 
tan precisos y acreditados, que toda la política dc los hom- 
bres se interesa cn ellos y por ellos anda conmovida; que el 
senado de Roma se agita y decreta la proscripeion de todos 
los recien-nacidos; que el cruel Herodes tiembla por su co- 
rona, y hace correr torrentes de sangre inocente; queVespa- 
siano y Tito se abrogan aquellos grandes títulos; que toda la 
iiacion judia, sobre la sola fe en su cuihplimiento, se empena 
locamente en una desesperada lucha contra el coloso romano, 
y se deja conducir á su total ruina por el primer advenedizo 
que quiere tomarei título de.Vesías, como para castigarsepor 
sus propias manos de haberlo rehusado á Jesucristo; en íin. 
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que Iixsta en el fondo de la índia se turba con ellos la impa- 
sibilidad de los bramas, y que un einperadordela China des¬ 
pacha cmbajadores al Occidenle para ir á encontrar al Santo 
que todas las anteriores generaciones habian esperado. 

Al instante preíijado en la plenitud de todos los tierapos, y 
en el punto senalado enla espectacion de todo el género hu¬ 
mano , —aparece el Cristo, —y reune en su persona losver- 
daderos caracteres de salvador dei mundo, pero el mundo no 
le reconoce....Sale de la tierra, por decirlo asi, como un ger- 
men celestial confiado por el mismo Dios álahumanidad de¬ 
generada;, caida, y acalorada por nuestras misérias y fecun¬ 
dado por sus misericórdias, arroja su tallo en el mundo y 
se convierte luego en un àrbol frondoso que cubreá todos los 
pueblos con la sombra de sus ramas y los regenera con sus 
frutos. 

La divina inteligência con que escogió la circunstancia mas 
eficaz de su mision , precisamente porque era la mas opuesta 
á todas las ideas de los hombres: el abatimienlo ,— la caridad 
inmensa y la sobrenatural paciência que lehicieron entrar en 
esas vias de sacrificio y que le obligaron á marchar por ellas 
con una constância siempre igual, ó mas bien con una cons¬ 
tância siempre creciente hasta lamuerte,ymuertedecruz, 
enfin,la omnipotência con que dei fondo de su misma corrup- 
cion lo atrajo todo á si y se incorpo el mundo fundando en el 
un reino imperecedero de verdad y santidad, siempre sub¬ 
sistente aunque siempre combatido,—todos estos caracteres 
de la venida y dei reino de Jesucristo, nos le han mostrado 
como el verdadero salvador dei mundo y el reparador dei ge- 
nero humano. 

Tal es elresúraen de la primera parte de nuestros £síi«íios. 
—Vamos ahora á hacer algunas observaciones que seran co¬ 
mo su complemento y conclusion. 

§ 11 . 

I La venida de Jesucristo no cs pues, como vulgarmente 
se cree, un hccho aislado, accideiilal y sin antecedentes en 
la historia dei género humano: está enlazado con todos los 
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siglos que le precedieron y con todos los que le han seguido. 

En él se concentran todos los tiempos pasados,— de élsa- 
len todos los tiempos modernos. 

Como Ias formas indecisas y fantásticas de que se reviste un 
objeto durante el sucno, se precisan y vuelven á su realidad 
al dispertar, dei mismo modo todas las tradiciones religiosas 
dei género humano se han rectificado y absorbido en el gran 
mediador de los tiempos y de los sucesos, y han vueltoá en¬ 
trar en la primitiva unidad de la cual sc habian estraviado 
por todo el universo, de suerte que toda la humanidad po- 
dria dirigir á Dios estas palabras de S. Agustin, liablando 
de si mismo : c Todo yo fui dividido cuando me separe de 
»tu unidad para perderme en el barullo y confusion de 
»objetos inesplicables : dignate reunir los pedazos de mi 
- mismo, etc.» (1) 

Jesucristo es todo lo que desearon las naciones, todo lo 
que adoraron bajo diversos nombres y á través de imágenes 
mas ó menos groseras é impuras: — es la realizacion de aque- 
11a esperama que quedo en el fondo de la caja de Pandora y 
que debia compensar todos los males que de ella habian sa- 
lido,—es aquel Epafo, nino prometido, que debia nacer 
milagrosamente de la vlrgen Io, para librar al hombre enca- 
denado de aquel buitre roedor á quien una mujer-serpknte 
habia dado el ser, — es aquel Dios dei olimpo, aquel hijo que¬ 
rido de un padre enemigo , que debia ofrecerse para tomar 
sobre sl nuestros sufrimientos, — es aquel Oro descendiente 
de Isis, que debia vencer, sin destruiria, á la serpieníe Tifon 
autor dei mal en la tierra, segun los egipcios, y que debia 
nacer de Isis-vlrgen, segun los galos,—es el verdadero Hér¬ 
cules que debia ahogar á la hidra y devolver á los hombres 
los frutos de oro de aquel maravilloso jardin de que fueron 
lanzados,—esel Mithra de los persas, aquel mediador, ven¬ 
cedor do Ahriman, que hasta que vino á obrar, haccr y pro¬ 
curar la libcrtad de los hombres, holgó y descanso por un 
espado de licmpo que no es largo para un Dios, — es el VVis- 

(1) Coiifes., lib. 2. 


Biblioteca Nacional de Espana 


‘21 


SOBIIE EL CaiSTIANISMO. 

chnú de los indios, cuya encarnacion debia reparar los ma¬ 
les causados por la gran serpiente Kaliya, el Centeolt de los 
mejicanos, que habia de triunfar de la ferocidad de los demás 
dioses , traer al mundo una benéfica reforma, y pelear con la 
culebra que habia seducido á la madre de mestra carne, —e\ 
Puru de los salivos de América, que debia echar otra vez al 
infierno á la serpiente que devoraba los pueblos, es en lin 
el Dios Tlior, primogénito de los hijos de Odin y el mas valiente 
de los dioses, que debia luchar en singular combate con la 
gran serpiente Migdard, y perder la vidajn la vicloria.-tDes- 
.echemos, dice Tertuliano, todas esas impuras y groseras 
.imágenes, desechemos todas esas impudicas supercherias 
. de los mistérios de Isis, de Ceres, y de 3Iithra. El Verbo de 
iDios, bijo de la eternidad, debia descender por si mismn 
. de las alturas dei cielo, como habia sido vaticinado. Des- 
ícendió en efecto, descansó en un seno virginal, yelVerbo 
»se hizo carne, y el mistério dei linaje humano se consumo, 

»y todos adoramos á un Dios-hombre.» (1) 

Hé aqui pues el logos de Platon, el doctor universal de 
Sócrates, el santo de Confucio, el monarca universal de las 
sibilas , el rcy tan temible de los romanos, el dominador es¬ 
perado en todo el Oriente;—hé aqui la víctiraa de las vícti- 
mas, cuva inmolacion debia poner término á todos los sacri¬ 
fícios;— hé aqui en fín el Cordcro de Dios que borra los pe¬ 
cados dei mundo, — el verdadero mediador, el verdadero 
Cristo. 

Despues de Jesucristo (;cosa notable y que confirma ad- 
mirablemente cuanto dejamos dicho!) el género humano no 
espera ya nada, no piensa ya como antes en aquellos media¬ 
dores , en aquellos libertadores de que sus teogonias estaban 
llenas. Todos sus fantasmas desaparecicron para no volver; 
los sacrifícios han cesado, la sangre no corre ya al rcdedor 
de los altares, y cl hombre se dirige á Dios como á un padre 
con quien se ha reconciliado. 

4 Quién no descubre la sencilla consccuencia que se des- 

(1) Apologet., c. 21. 
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prende de un hecho semejante ?—Si la esperanza universal 
suponia la promesa, i qué supondrá la cesacion de la espe¬ 
ranza mas que su entcro cumplimiento ? 

En cfecto, nótese bien: el género humano no ha dejado 
de creer en la necesidad de un mediador y de una victima, 
pero no siente ya la precision de buscarlos y figurárselos, por¬ 
que tiene ya el mediador y la victima por escelcncia. Con¬ 
templa á Jesucristo, y cree en la eficacia dei hecho consu¬ 
mado de su mediacion dcl mismo modo que antes suspiraba 
por su futuro cumplimiento. No alimenta ya la idea indefinida 
<le una rehabilitacion que ha de venir: se recoge dentro de 
si mismo, y encuentra en su seno una fuente abierta de rege- 
iieracion y santidad que satisface todas sus necesidades y 
liasta escede todas sus concepciones, todos sus apetitos y 
deseos. Jesucristo antes de venir y despues de haber venido 
corresponde á todas las tendências y á todas las inclinaciones 
ile la hunianidad, como la cumbre corresponde á las dos 
vertientes de la montana y como la clave de una bóveda sos- 
liene las varias partes dcl edifício y mantiene su unidad. 

Pero este cncadenamiento se hace principalmente sensible 
i;n las relaciones dcl judaismo con el catolicismo: el judaismo, 
como hemos visto, ofrecia la parte mejor conservada de las 
tradiciones, y podia ser considerado bajo este respecto como 
cl compendio y la espresion mas verdaderay mas perfecta de 
la hunianidad religiosa en los tiempos antiguos.— Lo mismo 
le sucede al catolicisiLO respecto de los tiempos modernos. 
— De modo que colocándonos sobre esta linea, descubrimos 
mas claramcnte y con mucha mas uniformidad y consccuen- 
l ia lo que hay desordenado y cmbrollado en todo lo restante. 
Desde alli se nos aparccc cl Cristo como un gigante que sale 
dol punto mas lejano dcl horizonte, lo cncorva todo á su 
paso, y poco <á poco va llenando el espacio hasta que alcanza 
a su eneniigoylc oprimo con el peso de su triunfo, que nadic 
•Ml adelantc puede disputarie. Es tambien como una luz que 
•Miipieza á despuntar desde la caida dei primer hombre, se 
iMirojece en tiempo de los patriarcas, ilumina con sus rayos 
a los profetas como las altas cimas dc los montes, y su disco 
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aparece en fm sobre cl horizonte é inunda los valles con sus 
fuegos sin llegar nunca al ocaso. Ultimamente y para hablar 
sin figuras, la grande autoridad de Moisés, que hemos exa¬ 
minado y contemplado y en la cual se reasumen todas las 
tradiciones patriarcales desde los dias de la creacion , sirve 
dc punto de partida á la sinagoga, que acompanada de todos 
sus profetas se presenta á Jesucristo que la recibe y la absorbe 
en la realizacion de cuanto ella misraa habia figurado y es¬ 
perado ; y despues la Iglesia católica con sus pontífices forma 
en seguida como la continuacion de Jesucristo que la engen¬ 
dro y la conduce, atravesando los siglos, al seno de la eter- 
nidad. 

; Qué sublime unidad! El católico que está adherido á la 
fe de la Iglesia hace parte de una inmensa cadena, que se 
remonta por medio de Jesucristo á todos los tiempos anti- 
giios y cuyo primer eslabon está atado á la misma cuna dei 
inundo. 

«La Iglesia católica, dice Bossuet, atraviesa y llena todos 
» los siglos anteriores por medio dc un encadenamiento que 

> no SC le puede disputar. La ley viene á parar al Evangelio, 
I y la sucesion de Moisés y de sus patriarcas no coinpone mas 
I que una sola serie con Jesucristo: ser esperado, venir y ser 
»reconocido por una posteridad que durará tanto como el 
» mundo, es el carácter distintivo dclMesíasen quien creemos. 
»Cuatro ó cinco hcchos autênticos y mas claros que la luz 
»dei sol presentan á nuestra Religion tan antigua como el uni- 
»verso, y manifiestan por consiguiente, que no tiene oiro 

> autor que el mismo que crió al mundo, y que solo el, (}ue 

• )o tiene todo en su mano, ha podido concebir y llevar á 
k término un desígnio en el que todos los siglos se iiallan 
»comprendidos.» (1) 

(1) Historia universal. — La misnia vertlad sc cscapó araso iuvnliii.iaria- 
niente de los lábios de Voltaire : —«El judaismo, dice, cl saheisnio y la reli- 
■ gion de Zoroaslro se arraslran por el polvo: el cullo de Tiro y de Cartago 
< desa)>areciú con estas oi)uleDlas ciudadades; Ia religion de Miloiudts y dc 
•I Pericles, la dc Paulo Euiilio y de Calou, no exislcn ja; la de (Win sc estiii- 

• giiiõ; la misma Icngua dc Osiris. qne fué despues la delosTiiIoni(‘''s, esdes- 
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Llegados a esta altura, parece que ya nada hay mas allá, y 
que tenemos á nuestra vista todo el plan de la Religion, pero 
no; todavia podemos remontamos algo mas, y el águila de 
Patmós nos tomará sobre sus alas desde el sitio en que acaba 
de dejarnos el águila de Meaux. 

II.«En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
> y el Verbo era Dios. Todas las cosas fueron hechas por él. 
»En él estaba la vida, y la vida era la luz de los liombres. 
i Era él la luz verdadcra que ilumina á todo hombre que 
«viene á este mundo. En el mundo estaba, y el mundo no le 
»conoció, y la luz en las tinieblasresplandeció, mas las tinieblas 
»no la comprendicron. Vino por fm á su heredad, y los suyos 
»no le recibieron. Y el Verbo fué hecho carne, y habito entre 
» nosotros, y vimos su gloria, que es la dei Unigénito dei Pa- 
»dre, lleno de gracia y de verdad.» 

i Qué profundidad; El evangelista penetra con su perspicaz 
mirada hasta las entrahas de la luz, y nos descubro la mas su¬ 
blime unidad(l). 

El Cristo esperado por todos los siglos que le precedieron, 
reconocido por todos los que le han seguido, é influyendo 
igualmente sobre todas las edades que tiene como suspendi¬ 
das de su persona, es sin duda un espectáculo divino; pero 
S. Juan nos descubre la accion de Jesucristo sobre el mundo 
de una manera mas inmediata. 

En efecto, cuanto hemos dicho podria aplicarse hipotética- 
mente á una criatura de privilegio en la cual hubiese Dios 
querido vincular los destinos religiosos dei género humano. 


» conocida de sus desceiidientes; y el teimo puro no existia jamás. Solo el 
» crislianismo ba quedado en pié á través dc tantas vicisitudes y en medio 
« dei estrago de tantas minas, iiimutable como el Dios que lo fui.dó. La ver- 
» dad permanece para siempre, y los fantasmas de ta opinion pasan como los 
• sueiios dei calenturiento : segun todos creen, la religion subsiste hace ya 
> cuatro mil anos, y las sectas nacieron ayer. Me teo obligado k creer t ad- 
I MIRAR.» (Véase la Razon dei Cristianismo.) 

(t) Los lilósofüs neo-ptatúnicos nada encontraban tan sumamente bello 
como este pasaje de S. Juan, y decian que debia escribirse con letras de 
oro en todas las eseuclas de la sabiduria. 
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haciéndola esperar, venir y rcconocer como el instrumento 
de sus designios cn el órden espiritual. 

Pero además do que se encucntra esta hipdtesis destruida 
por su basa, puesto que el mismo Jesucristo selia anunciado 
y liéchose rcconocer y adorar como Dios, lo cual no podria 
ser una impostura sino admitiendo que el mismo Dios, que la 
liabria autorizado, seria su cómplicey aun su autor;—ade¬ 
más, digo, de esta raiion decisiva y que jamás se contestará, 
_ la sublime teologia de S. Juan, que es la de todas las san¬ 
tas Escrituras, no nos deja duda alguna sobre este punto. 

El Cristo existia realmcnte antes de tomar un cucrpo mor¬ 
tal, existia en el mundo, preexistia al mundo y á su formacion, 
preexistia no solamentc al mundo que vemos, sino á todos los 
mundos, á todas las criaturas terrestres y celestes, visibles é 
invisibles, en unapalabra, á todo lo criado, pues todo lo criado 
lo ha sido por él, y la vida que fué dada á todas las cosas cs- 
taba antes cn él como en su divina fuente. — Procedia dc Dios, 
estaba en Dios y era Dios desde el principio, es decir, desde 
antes de todo principio, y cn esa cternidad cn que nada habia 
mas que solo Dios, 

Tal vez se creerá que cs traspasar los limites de un estúdio 
tilosólico dirigir nuestras miradas á mistério tan profundo, en 
el cual no podemos menos dc perdemos y cegamos : tranqui- 
lícesc el lector; porque este es precisamente el canal por donde 
queremos entrar á toda vela cn cl puerto de nuestro asunto. 

Suplicamos á los Icctorcs que fijen particularmentc su aten- 
cion cn lo que vamos á decir. —Rccucrdese cuanto He vamos 
diclio acerca de la nccesidad de una primera rcvelacion, lo 
que hemos espuesto además sobre la religion n.itural consi¬ 
derada como culto de la razon, y cn fin, lo que hemos escrito 
sobre la existência de Dios probada por la existímeia dc las 
verdades necesarias .—Todo cuanto hay dc verdad cn cl mun¬ 
do, hemos dicho, entendiendo hablar dc la vcrdad-principio, 
no puede ser produeto de la inteligência humana; porque 
cada hombre nada trae consigo al venir al mundo, y solo se 
alurabru con la luz existente en la tierra antes que él, y á la 
cual se dirige para cncendcr la antorcha dc su razon privada. 

T. ii. 5 
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Esta luz de los espiritus, considerada en su principio, existiíí 
pues antes que los hombres, y su primer manantial, foco ú 
orígen no puede estar mas que en el autor de todas las cosas, 
que despues de haber criado á la inteligência humana apta 
para esta luz, la asoció á su posesion. — Pues bien, esta luz, 
que es como el sol de las inteligências y el alimento de los 
corazones, es la razon, la sabiduría, la verdad. —No somos 
nosotros esta razon, esta sabidiuia, esta verdad, ni está con- 
tenida en nosotros mismos, de modo que cada uno tenga sii 
razon, su sabiduría y su verdad; pues no hay mas que usa ra¬ 
zon, UNA sabiduría, una verdad. Es la misnia siempre, en to¬ 
das partes, para todos los hombres y para todos los espiritus, 
sin esceptuar al mismo Dios : hace racionales y sábias á to¬ 
das las criaturas y al mismo Criador, con la sola diferencia 
entre el Criador y las criaturas, que aquel es la sustancia de 
esta luz de los espiritus y que se obedece á si mismo obrando 
conforme á ella, pudiendo únicamente él decir con toda pro- 
piedad mi razon, mi sabiduría, mi verdad. Su divina inteli¬ 
gência la concibe, la engendra, la derrama sobre todas sus 
obras, la comunica á todas las inteligências, sin dejar de ser 
su eterno foco y su íuente inagotable, porque le es consus- 
tancial. Nuestras inteligências fueron criadas para poseerla y 
gozaria, y participar por su medio de la semejanza y sociedad 
de Dios, de modo que de esta sociedad y semejanza provie- 
nen las ilusiones que nos hacen creer que la razon nos es pro- 
pia, hasta el punto de desviamos, en medio dei orgullo que 
su posesion nos inspira, dei único foco que la comunica, como 
un nino que quisiese guardar los rayos dei sol quitándolos de 
su cuerpo luminoso; pero las necedades é innumerables er¬ 
rores en que á cada paso caemos y que, haciéndonos perder 
la razon, nada ãn embargo alteran en la razon, que al con¬ 
trario parece crece y se aumenta á medida que mas de ellas 
nos alejamos, demuestran claramente que esta última es un 
divino modelo dei cual no somos mas que imágenes desfigu¬ 
radas y sobre el cual debemos regulamos. 

Oigamos cómo la filosofia proclama por boca de Ciceron 
estas hermosas verdades : 
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«No, dice; existia ya una razon, emanada dei princijno de las 
. cosas, que inclina al bien y aparta dei mal. EsUi razon no ha 
. empezado á ser ley tan solo el dia en que ha sido escrita, 

. sino que lo es desde el dia en que nació; y debe advertirse 
1 que es contemporânea de la inteligência divina, orta autem 
> simiií est cum mente divina .—De modo que la ley verdadera 
. y primitiva, que es la que manda y prohibe, es la recta ra~ 
tzon de Dios .«{!) 

tEsta recta razon de Dios, dice el mismo en otra parte, una 
»vez introãucida y desarrollada en el esplritu dei hombre. es 
. la ley.... Supuesto pues que la razon está cn Dios y en el 
1 hombre, hay una primera sociedad de razon entre el bom- 
, bre y Dios, una semcjanza dei hombre con Dios. Por esto 
. se nos puede llamar la familia, la raza ó la estirpe de los 
. seres celestiales. De donde se sigue que para el hombre, re- 
»conocer á Dios, es reconocer y confesar el orígen de donde ha 
» solido. >(2) 

Ahora bien,—y este es el punto esencial, — esa recta razon 


(11 De legibiis, lib. 2. 

(«») Ibid lib 1 -Mallebrancbe ha espUcado tnas filosoOcamente esta ver- 
dad en el pasajc siguiente : , Cierlamente no es el hombre para si mismo la 
. sabiduria y la verdad. Hay una razon universal que ilustra à lodos los espl- 
» rilus una suslaiicia inleligible, comun à todas las inteligências, susiancia 
. inmutable, neoesaria y eterna. Todos los espiritus la conlemplan sm que se 
. sirvan de obstáculo unos à otros; todos se alimenian de ella sm dismmmr 
« nada desu abundancia. Se da toda entera á todos y à cada uno, pues todos 
, los espiritus pueden ocuparsc de una misma idea al mismo liempo y en dis- 
. tintos lugares. No pueden dos hombres alimentarse cou una sola fruta. To- 
. das las criaturas son bienes particulares que no pueden por lo mismo 1 egar 
. á ser nunca un bien general y comun : los que las poseen pnvan de ellas â 
. los demás y les impiden su goce. Mas la razon es uu bien comun que une 
. en perfecta y duradera amistod à los que la poseen : es un bie» que no se 
> divide por la posesion, ni se limita à un espado, ni se corrompe con d uso. 
. La verdad es Indivisible, inmensa, eterna, inmutable e mcorruptible.— 
» Pues bien, esta sabiduria comun c inmutable, esta razon universal, cs la 
. sabiduria dei mismo Dios, la misma por la cual ó para la cual lodos hemos 
. sido criados. Criónos Dios para unimos â su sabiduria, y hacenios por ella 
. el honor de contraer con él una Intima y eterna sociedad, y poder 1 egar á 
. ser tan semejanles b él como es capaz de serio una criatura.. (Iratado de 
Moral, c. 5.) 
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de Dios, contemporânea de la inteligência diuina, de la cnal 
emana esa luz natural y universal de todas las inteligências, 
— es el Verbo, —y el Verbo — es Jesucristo. 

No queremos adelantar ningun concepto.y para entrar gra- 
dualmentc eu el verdadero sentido de esta divina filosofia, 
procuraremos ir marcliaiido por deducciones metódicas. 

Tres cosas liay que esplicar: 

1. ’ La razon universal de los cspiritus es lo que en teolo¬ 
gia SC llama el Verbo. 

2. “ El Verbo ó la razon viiio al mundo en la persona de 
Jesucristo. 

3. ’ i Por que se encariió la razon , y se nos dió bajo esta 
forma? Y jpor qué dcbemos crcer en ella? 

1. De todo el contesto de las santas Escriturasse desprende 
que lo que en alta y recta filosofia se llama la razon es idên¬ 
tico ã lo que en teologia se llama cl Verbo. 

Véase como refiere S. Juan la generacion dei Verbo :—tEn 
»el principio era el Verbo, dice,y el Verbo era Dios. En él es- 
»tabalavida, ylavidaera laluzde los hombres,la luzverdadera, 
»que alumbra á todo kombre que inene á este mundo .»— El 
evangelista esticnde todavia mas aun sus sublimes miradas 
cuando anade, que no solo fué liecho segun este tipo el mun¬ 
do de las inteligências humanas, sino tambhm el mundo de 
los cuerpos, el de los mas puros cspiritus, yel de todo cuanto 
existe, porque todas las cosas existen por medio de admira- 
bles combinaciones, por leyes lleaas de sabiduria y de razon 
que las lian distribuído y mantienen con número, peso y me¬ 
dida , y sin las cuales volverian ã entrar en el caos y en la na¬ 
da; de manera que puede decirsecon suma verdad, que tto- 
» (las las cosas fueron hechas por él (el Verbo ó la razon di- 
ivina), y nada de lo que fué liecho se hizo sin él: — Omnia 
per ipsum facta sunt, et sine ipso factum est nikil quod factum 

Pero esta teologia no es una mera conccpcion de S. Juan; 
encontrámosla mucho antes que él existiesc, en los libros he- 
breos, espresada en términos que prueban que es elmismoes- 
piritu el (pic en todos tiempos la ha diclado. 
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«Toda sabiduria jM-occdo de Üios, dicc c\ Eclesiástico{c\x)'o 
.autor vivia doscientos anos aiiles de Jesucrisio), y estuco 
tskmpre con él, desde antes de todos los siglos.—La sohiáuna 

> fué crcada antes que todas las cosas, y la luz de la intcligon- 
» cia en el principio de los tieiiipos.tl lerto de Dios desde tas 
. alturas dei delo cs la fuente de lasahiditiia,ijsuscmninosson 
» los mandamientos eternos (1 )• El Âltisimo la crcó cn cl Es- 
. piritu Santo; y la vió, la coiitó y la midió, y la derramó so- 
» bre todas sus obras y sobre toda carne, conforme á la divi- 
. sion que de ella habia liecho, y la concedió á los que la 
. aman» (2). 

Salomon habia tambien escrito : — «Dice la Sabiduria : el 
1 Senor me poseyó cn el principio de sus caminos , des- 
»de cl principio antes ([ue criase cosa alguna. Desde la 
. eternidad fui ordenada , y desde antiguo, antes que la 
itierra fuesc heclia. Aun no cran los abismos, y yo ya era 

.concebida. Guando él prcparaba los cielos, estaba yo 

.presente. con él cstalta yo concertándolo todo; y me 

. deleitaba cada dia, rcgocijándome cn su presencia en todo 
»tiempo, rcgocijándome en la redondez de la tierra , y mis 

> delicias son estar con los bijos de los bombres (ã). — Ao la 
.Sabiduria moro en el consejo, yasisto á los pensamientos 
ijuiciosos. Mio cs el consejo y la equidad, mia es la pru- 
. dencia yla fortaleza. Por mi rcinan los reyes, y los legisla- 
. dores decretan lo justo, y los poderosos administran justi- 
»cia(4).» 

Esta es sin duda la ley dc las leyesdeqncbabla Ciceron, Ia 
razon soberana y universal, la sabiduria, la verdad. «Ella 
. es (nótense bien estas bellas y profundas espresiones) cl \a- 
. por de la virtud de Dios y la pura cmanacion de la claridad 
. dei Omnipotente , el esplendor de la eterna luz , el espejo 
. sin mancha de la majestad de Dios y la imágen de su bon- 

(1) Funs sapientiot verdum dei in execehis, et itiDresusiUins n.chàcla 
ceterna. 

(9) Eclesiástico, cap. 1. 

{3) Vroverliios, cap. H, v. 

(4) Provérbios, cap. 8, v. H. 
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»dad. Tiende á sus fines con fortaleza, y prepara todos sus 

> médios con suavidad. Es una, y todo lo puede ; y aunque 

> sieinpro inmutableen si misma, rcnueva todas las cosas. Se 
t derrama por todas las naciones, en las almas santas, y forma 
i los amigos de Dios; i (1) 

Es imposible no reconocer en todos estos caracteres reu¬ 
nidos á la rason universal de los espírilus que antes hemos 
definido segun labueria filosofia y con Ciceron, t la recta ra- 
»zon de Dios , emanada dei principio de las cosas y tan anti- 
1 gua como la divina inteligência. i — Hé aqui lo que es el 
Verbo. 

El Verbo se llaraa tal, porque e\ pensamiento es lo que cons- 
tituye esencialmente la razon, y al pensamiento le esbi siem- 
pre inherente lapalabra: verbum. No puede concebirseverdad 
alguna sinsu espresion. Por consiguiente , la verdad conce¬ 
bida eternamente por Dios, esla palabra de Dios, el Verbo de 
Dios. Esta palabra dei Padre es la que siempre ha habladó, 
hablay eternamente hablará á los espiritus, al corazon y al 
untendimiento dc todos los hombres, á los chinos y á los tár¬ 
taros, á los europeos y á los americanos, á loscielos, á la tierra 
y á los abismos dei infierno. De todos se hace comprender 
igualmente cuando le place hablarnos, y sus palabras son le- 
yes que todos estamos obligados á observar. 

El Verbo es tambien llamado hijo de Dios , porque entre la 
inteligência que concibe, y laverdad que es concebida, hay un 
vinculo de gcncracion. Décimos que nuestras concepciones 
son hijasde nuestra inteligência, porque enefecto esta las en¬ 
gendra espiritualmente; pero en realidad menos son concep¬ 
ciones de nuestra inteligência que percepciones de la verdad 
soberana que es la única y verdadera concepeion de la inteli¬ 
gência divina, f La verdad ó la razon, dice admirablemente 
» Ciceron, no empieza á ser tal solamente desde eldiaenque 
»esrecibida, sino desde el dia en que nació; puesbien, sépa- 
»se que es contemporânea de la inteligência divina.»—.\demás, 
á diferencia dc nuestras concepciones, que cambian, pasan, 

(1) La Sahiduria, cap. 7 y 8. 
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mueren, se suceden y va no nos pertenecen una vez publicadas, 
la razon divina ó el Verbo-de Dios , siempre engendrado por 
su inteligência, le queda siempre inherente por la sustancia. 
Emana incesantemente de él cy nunca se le desprende, como 
. el vapor de su virtud, ó mas bien, como la pura emanacmn 
» de su claridad y el esplendor de su eterna luz, Dios de Dios, 
> luz de luz, consustancial á su padre* (1). 

Hé aqui lo que es el Verbo, hijo de Dios la Sabiduría in- 
creada, la Verdad eterna, inmutable, necesaria, la Baz-en na¬ 
tural y universal de todas las inteligências. 


2. Aliora afiadiremos que esta Razon manifestada visible- 

inente es tambien Jesucristo. „ . , . , i 

Originariamente y en la primitiva efusion de esta luz, la 
inteligência dei hombre habia estado impregnada en ella, y 
brillabacon su claridad como un cristal con losrayos dei sol, 
pero bien pronto, liabiendo querido el hombre sustituiráesta 
emanacion de la ciência divina una ciência que le fuese propia, 
yquele dieseun Vei-bo independientedeaquelporquientodo 
habia sido hecho, cayó en imnensas tinicblas raorales donde 
se hubiera abismado su inteligência para siempre , si Dios no 
se hubiera dignado dejar subsistir aun en ellas algunos rayos 
de su verdad, de su Verbo, que constituyen esta débil é in- 
cierla claridad que llamamos razon natural, y que no nosdes- 
cubre mas que ruinas, como la opaca luz de una lámpara co¬ 
locada en medio de sepulcros. 

Penetrado de esta idea escribia Sócrates aquellas merao- 
rablcs palabras, en las cuales se halla compendiada toda la 
filosofia natural : — Todo lo que sé coiisiste en saber que no sé 
nada-,— y Ciceron estas otras: — En la inteligência dei hom¬ 
bre no hay tuas que unos restos de no sé qué fuego divino de in¬ 
teligência y de espíritu. 

No obstante, estos cortos restos de razon divina mantenian 
al mundo en sociedad con Dios. Todo lo que hubo de verdad. 


(1) Deim de Deo, liimen de lumme, coiisuhnanlialem Pafri. (Siinbolo 
líe los Apúsloles.) 
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(Ic sabicluria, de juslicia y de inoralidad entre los liorabres, 
lodo lo que hablaba á la razon ó* á la conciencia antes dei 
cristianismo, participaba, en pequeno grado solainente, de lá 
naturaleza dei Fe/Zio, porque esle, como diceS. Juan, terala 
»luz que ilustra á todo liombre que viene á este mundo i—der- 
ramándoso por todas las naciones en las almas santas, yfor- 
mandò los amigos de Dios, como dice el libro de la Sabi- 
dui-ia. 

Pero lo que principalmente establecia la sociedad dei boin- 
bre con Dios era la esperanzay espectaeion de un retorno m is 
completo é inmediato de esta misma razon, de este mismo 
Verbo al mundo, sobre la fe de lapromesa becba en el prin¬ 
cipio y que bailamos consignada en todas Ias tradiciones dei 
universo. En semejante situacion el mundo se ballaba en el 
crepúsculo de la tarde, entre la luz de la vispera, que poco á 
poco se iba amortiguando, y la dei dia siguiente, que debia 
volverle á dar la claridad y la vida; y en medio de esta nocbe 
brillaban, sin embargo, las tradiciones y profecias, que eran 
como esos astros que rellejan sobre la tierra la perdida luz 
dei, sol cuando este se baila fuera dei horizonte , y nos con- 
suelan de su ausência baciéndonos esperar su alegre vuelta. 
—Asi, en medio de las espesas tinieblas dei politeísmo en 
que estaba el mundo sumido, y en cuyo seno el género bu- 
mano lo eonfundia todo y se iba precipitando de abismo en 
abismo, cuanto se babia conservado, cuanto babia quedado 
dei antiguo esplendor de sabiduria y razon, era como peque¬ 
nas partículas dela vertiad primitiva, que mas tarde debia 
volverá aparecer sobre el horizonte ydifundirse por el mundo 
en Jesucristo. 

Ea idea que, en la pureza de sus tradiciones, alimentaba 
el antiguo judaisino dei Mesias esperado, era exactamente 
conformè á esta tloctrina, y en los comentários de los libros 
santos por los rabinos, que eran los mas acreditados aun en¬ 
tre los judios, se encuentra en el Medrasch-Tlmiihhuma, el 
siguiente pasaje:—c ;;Sabeis cuál cs esa gran luz que descu- 
»brlráel pueblo marchando por las sombras de la muerte? 
»Es la luz dei primer dia do la creacion, que Dios oculto á 
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.la vista cie- los liombrcs hasta que venga cl Mesias. —Esta 
. luz es cl mismo Mesias.» (1) 

Entre las grandes ráfagas clc luz que, á través de la noche 
de los ticmpos ilurainaban la tlgura de Jesucristo, y profé¬ 
ticamente le mostraban como la gloriosa luz de las naciones^ 
vemos tambien en Isaias estas palabras: —«Llegará un dia cn 
. que mi pueblo sabrá mi nombre , porque entonces le dire: 

. Yo, cl mismo que en oiro lieinpo os hablaba, vedmc aqui pre¬ 
ssente: Qui loquebar, ccce adsum;* (2)—csdccir : yo, que 
hablaba interiormente por la conciencia y la razon y al este- 
rior por la inspiracion de mis Escrituras, yo la Verdad, yo el 
Verbo, yo ya no solamonte hablaré, sino que me manifestaré,. 
inc haré ver, y diré : Eo, el mismo que cn otro tiempo os ha¬ 
blaba , vedme aqui presente. 

La misma idea se descubre igualmente en este pasaje de 
Barucb: — € ^Quién subió al cielo y tomó la sabiduría, y la 
. hizo descender de lo alto de las nubes?.... El que lo sabe 
.todo, la conoce.... Este es nuestro Dios, cl que ha encon- 
. trado todos los caininos de la verdadera ciência , y la ha 
. dado á Jacob su siervo y á Israel su amado, y despues de 
. esto se ha dejado ver en là tierra y ha conversado con los hom- 
. bres... Post luec in terris visus est, el cum hemimbus conver- 

s SatUS eSt.s {ô) X. A 

Dando cumplimiento á estas palabras, aparece el lerbo de 
Dios entre los hombres, y abdicando todos sus titulos, dice 
ála tierra: — tYo soy la verdadyla vida;—yo soy la luz dei 
.mundo;—yo soy el Cristo, hijo dei Dios vivo; yo soy el 
»camino ciue conduce al Padre, y nadie puede llegar al Pa- 
.dre sino por mi condueto.—Âbrahan vió mi dia; porque 
. en verdad os digo que antes ciue Abrahan fuese, ya exis- 
.tia yo.. (4) 

(1) Medi asch-Tltauhlmma. soc. Noalih. foi. 5.—Vi-ase Ia 2 carta dei sá¬ 
bio bibliotecário de la propaganda, cap. 2, y las Cartas sobre Jesucristo por 
Ilosinol, p. 520. 

{ 2) Isaias, cap. .12, ver. 6. 

{5) Baruch, cap. 3, v. 29, 38. 

(1) Evangelio. 
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Asi S. Juan, despues de haber dado de Jesucristo, bajo 
el nombre dè Verbo , aquella sublime definicion que nos le 
representa como la razoii universal que ilustra á todo hombre 
que vieneácste mundo, termina con estas palabras: Y el Verbo 
fué hecho carne, y habito entre nosotros; y vimos su gloria, 
que es como la dei Unigénito dei Padre, lleno de grada y de 
verdad. 

En fin, cl mismo evangelista, el discípulo amado de Jesus, 
que con preferencia á todos los demás habia sido admitido á 
las íntimas comunicaciones dei Verbo, y que, reclinando la 
cabeza sobre su pecho, habia conocido esperimentalmente, 
si me es lícito espHcarme asi, su humanidad y divinidad, da 
de él testimonio por estas enérgicas palabras de su primera 
epistola: —«Os anunciamos el Verbo de vida que fué desde 

> el principio, que oimos, que vimos con nuestros ojos, que 
• miramos de cerca, y que palparon iiuestras manos.... Y la 
1 vida fué manifestada, y Ia vimos, y damos de ella testimo- 

> nio, y os anunciamos esta vida eterna, que era en el Padre, 
»y nos apareció á nosotros: os anunciamos lo que vimos y 
»oimos, para que tengais tambien vosotros sociedad con nos- 
»otros, y que nuestra sociedad sea con el Padre y con su hijo 
»Jesucristo.» 

En este punto no cabe ya equivocacion : aquel personaje 
estraordinario que se dejó ver en el mundo bajo el reinado 
de Tiberio, aquel hijo de Maria, que fué crucificado entre 
dos ladrones, — que cuarenta siglos estuvieron esperando y 
que diez y ocho siglos adoran,—no es solamente una cria¬ 
tura de privilegio, elevada en sabiduria sobre todos los mor- 
tales, es la misma Sabiduria, la Verdad en persona, la Razon 
miversal de las inteligências que por su medio se comunican 
con la inteligência divina, de la cual es el pensamiento etemo 
y el Verbo consustancial.—Ella es la que fué hecha hombre 
para venir á levantar al hombre caido y restablecerlo en santa 
sociedad de razon con Dios. 

3. ^Por qué se encarno la razon, y se nos dió bajo esta 
forma?—Este es el último punto que nos falta examinar. 
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Para desenvolverlo bien y no dejarle mas que lo que tiene 
de puramente filosófico, tenemos necesidad de decir algunas 
palabras á aquella antigua objecion de la incredulidad, sa- 
Mdade la inadmision dei hecho de la encarna cion dmna, 
como materialmente inadmisible ó imposible:— ;Un Dios 
bombre I dice, j qué mistério! ó mas bien, i qué absurdo! 

i Absurdo!... y ipor qué?.... Seria preciso que se nos es- 
plicase antes lo que es Dios y lo que es el bombre, para po¬ 
der decir que su union es im absurdo. 

:Mistério!... convenido ; pero ^cómo podria no serio.... 
Dios es un mistério para todos; todos décimos que el hom- 
bre es tambien uii mistério para si mismo, y i queremos que 
no lo sea un Dios-hombre?-Es un orgullo bien necm re- 
chazar ó solamente resistirse á admitir esta verdad por la 
única razon de que es un mistério ; porque esto es decir: 
comprendo todo lo restante, comprendo lo que es Dios, me 
comprendo á mi mismo, y por consiguiente debo tambien 
comprendcr lo que sea un hombre-Dios, ó desecbar esta 
verdad si no la comprendo.—;Qué ignorância peor que la que 
se desconoce ó se ignora ã si misma hasta tal punto! 

Para confundiria , raanifestémosle que el bombre aislado, 
solo es un mistério tan grande, ó mejor, un misteno mas 
grande que el hombre-Dios. 

iHay en efecto algun mistério mas incomprensible que la 
sociedad dei alma y dei cuerpo, la union dei espiritu con la 
matéria, el enlace dei pensamiento con el cerebro, esta encar- 
nacion de la inteligência, de la cual somos para nosotros mi»- 
mos inapeable espectáculo? i De qué modo esta alma, que por 
la memória, el pensamiento y el raciocinio recorre de una 
sola ojeada todo el campo de la historia y llega hasta los li¬ 
mites dei tiempo, abraza y penetra el universo de su contem- 
placion, desprecia lo posible, y deja casi siempre lo real, lo 
finito, lo visible, para espaciarse cn lo ideal, lo infinito é m- 
visible, y no detenerse ni aun en presencia de la naturaleza de 
Dios, en la cual se goza pcrdiéndose;—de qué modo, repeti¬ 
mos, puede esta alma permanecer unida á un cuerpo?—Hé 
aqui mi gran mistério, que esuá dentro de nosotros mismos.- 
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Aflmitiundo pues este mistério,’;, porque nos lia dc scr dificfl 
admitir la adjuncion de la suprema inteligência á una inteli¬ 
gência ya por si mis/na tan misteriosamente unida ú un cuerpof 
Nótese bien ; esta es la asociacion que Ia fe nos hace ver en 
Jesucristo.—No es un Dios hecho cuerpo, sino un Dios hecho- 
liombre.—El lionnbre es un compuesto de alma y cuerpo, y 
la divinidad vino á unir su naluraleza á este compuesto; dè 
suerte que la persona de Jesucristo es- á la vez cuerpo y alma 
(liombre y divinidad). 

De aqui inferimos que el liombre solo presenta en alguna 
manera un mistério mayor que el liombre-Dios. 

\ en cfecto, ;la iinlon de Ia inteligência á la pura matéria 
;iio es mas inconcebible que la de la inteligência á la inteli¬ 
gência, estuulo ya esta unida á un cueqio? Conforme dijimos 
ya en otro lugar, liay entre nuestro espíritu y nuestro cuerpo, 
por mas unidos que estén por la fe, una dualidad de natura- 
leza, y liasta una esclusion de princípios, que liace que su 
Union parezea implicar no solamente un mistério, sino auii 
una contradiccion, pues que el uno es escncialmente material 
y el otro esencialmente inmaterial; mientras que entre iiues- 
tro espíritu y otro espiiitu distinto, como por ejemplo el de 
Dios, no liay mas que una distancia dc perfoccion, que auii- 
que infinita, tiende á desaparecer, pues que nos lia criado 
para que nos parezeamos y nos unamos á él.—Aliándose la 
razon divina coii la naturaleza humana debió de encontrar en 
esta última un principio espiritual que no le era absoluta- 
rnente estrano, y que procedia de cila; in própria venil: esta 
es la razon, la razon que, segun Cicepon, está en Dios y en el 
homhre, y constiluyc una semejanza y una sociedad entre el 
liombre y Dios, aunque S. Juan dijo ya que el mismo Verbo 
que se liizo liombre era el que alumbra á todo liombre que 
viene á este mundo. —Podemos pues decir que esta razon di¬ 
vina encontro en el liombre el mistério ya preparado, y la 
puerta de su encarnacion entreabierta, si cs lícito liablar asi, 
en Ia encarnacion dei alma, y como un anillo de unionyadis- 
puesto para rccibirla. — Pero en esta encarnacion de noso- 
Iros inismos, ;quién pudo facilitar la senda, preparar la union. 
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y desposar á nuestra alma con el cuerpo ?. i Qué scmejan- 

za, que afiiiidad, por infinitameiite lejana que sea, puede ha- 
ber entre el espiritu y la matéria, y en qué impenetrable in- 
terioridad de nosotros mismos puede operarse ese monstruoso 
ayuntamiento de dos sustancias que no se pueden definir sino 

por su esclusion?.En nuestro concepto, considerando las 

cosas filosófica y dcspreocupadamente, lo que mas confunde 
á nuestra razon no es el hombre-Dios, — sino el hombre. 

No nos asustemos pues de los mistérios de la Religion, ya 
que vivimos fiimiliarraente en medio de los profundos misté¬ 
rios do la naturalcza humana, y particularmente en el abismo 
de nosotros mismos, que presenta una analogia tan conclu- 
yente en favor de la admisibilidad dei mistério dcl hombre- 
bios : mistério que sm duda no es repugnante para la razon, 
supuesto que en todos tiempos ha sido admitido aunque adul¬ 
terado y desfigurado por todas las teogomas, y ha constituido 
cl fondo de todas las creencias religiosas dcl género humano. 

Esta objecion anticuada y vulgar no debe pues hacernos 
mella, y reconocicndo de esta mancra admisiblc cl mistério 
de la encarnacion de la razon divina, levantemos nuestra con- 
sideracion, y procuremos examinar la causa por que Dios usó 
respccto de nuestra naturaleza de este medio do reparacion. 

El medio de comunicacion de la verdad con cl mundo 
caido no podia ser cl mismo que el que habia servido para su 
manilestacion á la inteligência dol primer hombre : dobia ha- 
ber entre ambos médios toda la diferencia que hay entre la 
higiene y la terapêutica. 

Ilabíanle acontecido á la humanidad dos grandes câmbios 
■que necesitaban tratamientos propios para obraria reiiovacion 
de sus relaciones con la verdad, es dccir, con la vida : 

1 Era preciso arrancar de cuajo la causa permanente dcl 
mal; — 2.° ea-a preciso reparar sus estragos y sustituirles el 
principio vivificante dei bien. 

La causa dei mal era la falta original, madre de todas las 
faltixs. Era indispcnsablc estirparla, cs dccir, espiaria. Pero 

^cómo?.Por una espiacion correspondiente á la falta, y 

que, tomada en la naturaleza culpable y degradada que la 
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habia cometido, fuese al mismo .tiempo capaz de satisfacer 
á un Dios. —El órden eterno é inmutable lo exigia asi. — Por 
consiguiente, habicndo querido lasabiduría eterna, el Verbo 
de Dios, corresponder á esta última exigencia, haciéndose víc- 
tima por el hombre, era necesariamente indispensable que 
tomase una naturaleza de víctima, es decir, una naturaleza 
inmolable, ya que por su propia naturaleza era inmortal é im- 
pasible. Era preciso que fuese Dios para dar el valor sufi¬ 
ciente al sacrilicio, y distinto de Dios para poderio sufrir. Era 
preciso que prestase al hombre su diviua naturaleza, y que le 
tomase prestada la naturaleza mortal, y que con estas dosna- 
turalezas juntas se hiciese victima perfecta, compuesta dei 
delo y de la tierra, que abrazase á uno y otra y los reuniese 
á ambos en su espiacion. — Por otra parte, el distintivo de 
la subrogacion , como la misma razon lo ha ensenado á los 
jurisconsultos, es que cualquiera cosa subrogada á otra tiene 
su naturaleza y representa todas sus cualidades : subrogatm 
sapit naturam subrogali. El primer efecto pues de la subro¬ 
gacion dei Verbo al hombre pecador, y como el primer paso 
de su sacrifício, era revestirse, cargar con la naturaleza do 
este gran culpable, y aparecer en la tierra en estado de vic¬ 
tima, como sobre el teatro de su suplicio, pues aqui era 
donde el culpable, cuyo lugar ocupaba, hubiera debido su¬ 
frir el suyo (1). —En fin, no perdamos de vista que el verda- 
dero culpable mismo no debia permanecer indiferente al sa¬ 
crifício, que debia seguir en él á su Redentor, y que identifi¬ 
cando sus sufrimientos personales á los de su augusto 
modelo, debia contraer todos sus méritos y aun apropiárse- 
los. Bajo este tercer respecto era tambien preciso que el Verbo 
se hiciese carne y habitase entre nosotros. 

Estas tres consideracionescomponen la primerarazon dela 
encamacion dei Verbo, que es estiipar el principio dei mal. 

(1) Todos coinprendcrán que no bemos querido bacer una comparacion 
rigurosa, sino solamente indicativa, de la subrogacion dei Verbo y de lo que 
llamamos la ttibrogacion en nuesira esfera mortal; las separa una diferencia 
inflnita, toda la que bay entre la flccion y la realidad, entre cl bombre que no 
puede cambiar la naturaleza de las cosas, y Dios que es su árbitro soberano. 
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Mas el mal habia causado inmensos estragos, y era menes- 
ter repararlos sustiluyéndoles el principio vivificante dei bien, 
y subrogando á su vez la naturaleza humana á las virtudes \ 
perfecciones de la naturaleza divina, á cuyo segundo fin la 
misma encarnacion dei Verbo se adaptaba maravillosamenlt.'. 
Desde aqui volvemos á examinar las cosas bajo el punto de 
vista rigurosamente filosófico. 

De hecho, -- las tradicioncs universales, de acuerdo coii 
la alta filosofia, nos han senalado suficientemente la cau¬ 
sa : ~ el hombre se habia hecho grosero y carnal, su alma 
se habia ido poniendo densa hasta identificarsecon la carne, 
en la cual se halla sepultada como en un sepulcro, cada vez 
mas entregada á los sentidos, y enteraraente distraida al es- 
terior , no veia ya nada, nada comprendia de las cosas dei 
espíritu, ylaspuertas dei mundo imisible estaban, por decirlo 
asi, cerradas para ella. — En este estado la razon pura, abs- 
tracla é ideal se le hubiera presentado en vano, iqué digo! no 
habia dejado aun de presentársele siempre; pero su celestial 
resplandor era neutralizado por nuestras tinieblas, yno cni 
sino como una centella divina oculta entre escombros : lam- 
quam obnitus quidam diviniis ignis ingenii et mentis (1). 

Para volverse á dar al mundo era puesnecesario que la ua- 
zoN cambiase el medio de su comunicacion y que se adaptase 
á nuestra flaqueza. Era necesario que dejase las profundidades 
de lo invisible y absoluto, y se dejase ver bajo una formn y 
por medio de atributos esteriores y sensibles, á fin de volver 
á entrar en seguida por las puertas de los sentidos en nues- 
tro interior y reedificar en él al hombre espiritual. Era nece¬ 
sario que siguiese al hombre por las sendas en que sc habia 
estraviado, y que tomándole por la mano le hiciese volver 
á subir, por el mismo camino, de la carne al espíritu, de Io 
visible á lo invisible, de la fe á la inteligência, de las tinie¬ 
blas á la luz. A este efecto, era preciso que la misma razon. 
que debia ser ese camino de retorno (2), se adaptase á nues- 

(1) Ciceron, de Republica, lib. 2. 

(2) Ego sum via guie ducit ad vitam : qui sequitur me, non ambiilal in 
tenebris. 
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tra ceguera velando parte de sus resplandores, se liiciese vi- 
«ible y carnal, y que todas las virtudes qu.e queria hacernos 
practicar las hiciese oir á los oidos, ver á los ojos, tocar á las 
Tnanos, y en fin, que las inoculase en esta misma carne es¬ 
piritualizada por su gracia, como en el estado de naturaleza 
liabia sido el espiritu carnalizado por el pecado. 

No se crea, sin embargo, qucbajo esta forma y en este es¬ 
tado la Razon universal de los espiritus hubiese cambiado de 
naturaleza : siempre es Ia misma que ilustra á todo horabre 
que viene á este mimdo, la misma que se hacc oir natural- 
mente con voz tan débil é impotente en nuestro interior, por¬ 
que no hay mas que UNA razon , y solo ella tiene derecho 
para mandamos. Pero nuestro estado de flaqueza exigia que 
se infundiesc por si misma en nuestros coi-azones, como un 
divino remédio, en el estado de encarnacion y de fe.para 
brillar despues iníeriormente en el estado de razon pura y de 
pcrfecta inteligência (1); de donde se sigue que la fe es, co¬ 
mo décimos, la terapêutica de la razon, y resistirle es resis¬ 
tir ã la misma razon. 

Por alii se descubre, en fm, la relacion tan largo tiempo 
buscada entre la fdosofia y la teologia, entre la razon y la fe : 
ambas son promulgaciones dei mismo Verbo, la unaen el in- 
tiuior, la otra en cl esterior, y ambas destinadas á encontrarse 
I! inquirirse reciprocamente, para reconstituir la Razon pcr¬ 
fecta, la sola y verdadera Razon. — La luz natural de la ra- 
znn, por débil que sca, es una luz tan divina como la fe, y pro¬ 
cede dcl mismo origen, pueses igualmente el Verbo de Dios. 
En ausência de la fe, es preciso seguiria, y segun ella, como 
decia S. Pablo, serán juzgados los filósofos de la antigüedad. 
Es jireciso además servirse dc ella para salir al cncucntro de 
la fe é ir delantc dei Verbo esterior. Es cntonces como aque- 
llas lámparas que las virgenes de la parábola dei Evangelio 
d(‘bian tencr cuidadosaincnte cnccndidas durante la noclie es¬ 
perando la llegada dei esposo para ir delante de él; pero al 

(I) Qiiia per iitcarnali Yerbi mysterium nova mentis nostrae ocuUs lux 
luce clarilttlis iiifnisit , til dum vkibililer Deitni cognoscimus, per hune in 
‘invisibiUum amurem rapiumur. ( Misal romnno. Prefacio de avidad). 
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momento que se presenta el esposo con su esposa (1), es pre¬ 
ciso entrar con él en las bodas , y la pequena claridad de las 
lámparas se mezcla entonces y se confunde con la abundante, 
celestial y eterna iluminacion dei himeneo. 

Dejcmos por un momento nuestras reflexiones propias, y 
oigamos al Platon dei cristianismo, al gran filósofo Malle- 
branche, que espone estas hermosas verdades con una gra- 
cia indeflnible. 

€ Hábeis tomado al pié de la letra una palabra soltada en 
ílionor de la razon,—dice en su Coaversacion S.‘ sobre la 

• metafísica, —sí; toda luz nos viene de ella. Pero la razon se 
»sirve de aquellos á quienes se comunica para atraer á si á 
í sus hijos estraviados y conducirlos por medio de sus senti- 
»dos á la inteligência. i Sabeis, Aristo, que la misma razon 

> se encarnó para estar al alcance de todos los hombres, y 
» para herir los ojos y los oidos de los que no alcanzan á ver 

> ni oir nada sino por la intermediacion de los sentidos? Los 
» hombres han visto con sus propios ojos á la sabiduria eter- 
1 na, al Dios invisible que habita entre ellos. Han tocado con 
»sus manos, como dice el discípulo amado, al Verbo que da 
»la vida. La verdad interior ha aparecido en nuestro este- 

> rior, á pesar de lo groseros y estúpidos que somos, á fm de 
»ensenarnos de una manera scnsible y palpable los manda- 

> mientos eternos de la divina ley: mandamientos que sin ce- 

• sar nos da interiormente, y que nosotros no comprendemos 
»nunca, derramados como nos hallamos al esterior. i Sabeis 
»que esas grandes verdades que la fe nos ensena las guarda 
»lalglesia en depósito, y que no podemos aprenderias sino 

• por el conducto de una autoridad visible emanada de la sa- 

• biduría encarnada? Es verdad que siempre nos instruye la 
»verdad interior; pero ella se vale de todos los médios posi- 
»blcs para atraernos á sí y llenarnos de inteligência. • (2) 

«No dobemos admiramos, dice en otra parte, do la obceca- 
»cion de los hombres que vivian en los siglos pasados, mientras 

(I) Jesucristo y su Igicsia. 
í i) MalklirancliO , Conversacioit 5.“ , nüiii. 3. 

T. u. 4 
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»reinaba la idolatria en el mundo, ni de la de los que viven 
»actualmente, pero que no ban sido ilustrados por la luz dei 
.Evan^elio. La sabiduria eterna debia al fin hacerse sensible 
, para Instruir á los hombres, que solo se dirigian por los 
. sentidos. Hacia ya cuatro mil anos que la verdad hablaba 
,á su espiritu; pero como no entraban nunca dentro de si 
, raismos, nunca la comprendian: era preciso que bablase sen- 
»siblemenle á sus oidos. La luz que ilumina á todos los hom- 
»bres lucia tambien en medio de sus tinieblas sin disiparlas, 
t ni siquiera podian miraria : era preciso que la luz inteligi- 
.ble se velase y se hiciese visible; era preciso que el Verbo 
.se hiciese carne, y que la sabiduria oculta é inaccesiblc a 
,los hombres carnales les instruyese de una manera car- 
inal... (1) Era preciso que esta sabiduria se nos presentase 
, sin hacerse de repente superior á nosotros, á fm de poder- 
,nos ensenar por medio de palabras sensibles y de ejemplos 
. convincentes el sendero por donde llegar á la verdadera fe- 
.licidad... De modo que, queriendo que le amásemos, era 
. preciso que se hiciese sensible y que se presentase en el 
. mundo para contener, por la suavidad y dulzura de su gra- 
, cia, todas nuestras vanas agitaciones, y para empezar nues- 
»tra curacion por medio de sentimientos ó delectaciones se- 
.mejantesá los agradables placeres que habian causado 
.nuestra enfermedad.» (2) 

Finalmente, abrazando esta gran verdad bajo todos sus res- 
pectos filosóücos y teológicos, dice el mismo autor en su Tra¬ 
tado de moral ; — «No tenemos acceso cerca de Dios sino por 
, la razon universal, la sabiduria eterna, el Verbo divino, que 
> sc hizo carne porque el hombre se habia hecho carnal 
,y por su carne se hizo víctima porque el hombre se habia 
.hecho pecador y por el sacrificio de su victima se hizo 
.mediador; no siendo ya la razon puramente inteligible en el 
.hombre corrompido, que no paede como antes consultaria 
.ni seguiria, el lazo de la sociedad entre Dios y él. — Pero 

(1) Mallebranche, Inretligacion de la verdad , lib. 4, cap. 9. 

(2) id. icl. cap. 0,2.» parle, cap. C. 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CRISTIANISMO. 


43 


»conviehe sobre todo observar que la razon al encamarse no 
»cambio nada de su naturaleza, ni nada perdió de su poder. 

> Es inmutable y necesaria : es la única ley inviolable de los 
»espiritus.—La fe no es nunca contraria á la inteligência de 
»la verdad : al contrario, eonduce á ella, une el espíritu á la 
»razon, y restablece por su medio nuestra eterna sociedad 
»con Dios. Es necesario conforraarse con el Verbo liecbo 
«carne; porque el Verbo inteligible, el Verbo sin carne, es 
lactualmente una forma demasiado abstracta, demasiado su- 
•blime y pura para formar ó reformar espiritus groseros y 
«cuerpos corrompidos. Pero la inteligência sucederá á la fe; 
>y el Verbo, aunque unido para siempre con nuestra carne, 
mos alumbrará algun dia con una luz puramente inteligi- 
«ble.» (1) 

No nos cansaríamos de aducir citas: no sabe uno apartar sus 
lábios de estas aguas vivas de la verdad cuando , despues de 
haberse fatigado buscándolas, al fm las ba encontrado. ;Feliz 
el que apague en ellas su sed, porque se converlirán dentro de 
él en unafuente abundante, que saltará hasta la vida eterna! (2) 

111. Pero dejemos que hable sola esta verdad, sabiduría 
eterna dei Padre; dejemos que el Verbo de Dios se celebre 
á si niismo, y que trace en un gran cuadro todo el curso de 
su Religion. A él le pertenece resumir y confirmar ahora esta 
parte de los trabajos que por cl hemos emprendido. 

t Yo sall de la boca dei Altlsimo, ha dicho la sabiduría eter- 

• na, primogénita antes de toda criatura. Yo hice que dei cielo 

• saliera una luz que no se estinguirájamás, y como una nube 
»cubrí la tierra, y la seguí toda, tuve el primado de todos los 
«pueblos y naciones. Fui criada desde el principio y antes de 
«los siglos, y no dejaré de ser en la sucesion de todas las 
«edades. Fui principalmente afirmada en Sion, y descansé en 
»la ciudad Santa, y fijé mi poder en Jerusalen, y me radiqué en 
*elpueblo escogulo. —Produje como la vina flores de agra- 

(1) Tratado de moral, t. ii , cap. 4. 

(2) Aqua quam ego dabo et flet iu eo fons aqua salieníis in vilam reter- 
nam. Evangelio de S. Juan, cap. 4, v. 14. 
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.(lable olor; y mis flores dan frutos de gloria y de abundan- 
. cia...Yo soy la madre dei puro amor, dei temor, de la cien- 
> cia y de la santa esperanza. En mi está toda gracia de camino 
, y de verdad, en mi toda esperanza de vida y de virtud. Ve- 
,nid á mi todos los que me deseais, y saciáos con mis fru- 
, tos, porque mi espíritu es mas dulce que la miei. Los que 
.me coman quedarán todavia con hambre y los que me be- 
.bau quedarán con sed. Los que me oigan no serán nunca 
. confundidos, y los que obren segun mis inspiraciones no pe- 
.carán, y los que me den á conocer, tendrán la vida etcr- 

*"^Quién no reconoce ya en estas palabras la misma voz que 
inas adclante debia decir:—«Vcnid á mí todos los que trabajais 
,y estais fatigados, y yo os aliviaré, porque yo soy el camino, 
.la verdad y la vida. Yo soy el pan vivo quebajé dei delo, el 
,que comiere de este pan tendrá en sí mismo la vida, etc.?. 

Pero todavia la reconoceremos por senales mas esplicitas 
en la continuacion de aquel pasaje dei Eclesiástico, donde se 
liallan anunciados la venida y el reino de Jesucristo y de su 
I^lesia como debiendo salir de la raza humana, y sin embargo 
siendo la misma sabiduría eterna que acaba de hablar. —El 
punto de vista histórico está aqui admirahlemente enlazado 
con el punto de vista dogmático; es una especie de fusion en¬ 
tre Bossuet y S. Juan. 

Inmediatamente despues de las últimas palabras que aca¬ 
bamos de citar vienen sin interrupcion ni interposicion las 
que siguen : 

.Todo esto es el libro de la vida, la aliama dei Altísimo , y, 
•el coiiocimiento de la verdad—Moisés nos dió la ley con los 
.preceptos de la justicia, la ley que contiene la hcrcncia de 
,la casa de Jacob, v las p-omesas heclias á Israel. El Sefior 
.nrometió á su siervo David, que de sn descendencia saldria 
.fl rcy fuertisimo que debe estar eternamente sentado sobre un 
.trono de gloria; que derrama la sahiduria como el Tigris 
. 5 US aguas cn su mayor creciente; y qu.‘ hace brillar la sa- 

(1) Eclesiástico, cap. 24. 
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•buluria como la luz. El es d prhnero que conociú (1) perfec- 
■ tamenlc la sabiduría, porque sus pensamientos son mas vas- 
»tos que la mar y sus consejos mas profundos que el grande 

• abismo. Yo, la sabiduria, hice salir rios de mi misma.—Yo 
»salí dei paraiso como unpequcno arroyo de las imnensas aguas 
»delrio.~-Y dije : regaré los plantios de mi huerto, y llenaré 

• de frutps todo mi prado.—Jl/i arroyuelo se ha convertido en- 
»tonces en un gran bio , y de rio se ha convertido en mar . 

»—(i Imágenes admirables de la generacion y de la efusion 
•de la verdad cristiana!)—Alumbrará á lòs hombres con una 
•doctrina que parecerá como la luz á la vuelta dei dia, y mi 
•palabrala llevará hasta las estremidades dei universo. Pene- 
•traré de ella á todo lo que hay de mas enfermo en la tierra, 
•fijaré mis miradas sobre los que están dormidos, é iluminará 
»á todos los que esperan en el Senor. De nuevo esparciré ra 
•doctrina por el soplo de mi inspiracion, despues la dejaré 

• en depósito á los que buscan la sabiduría, y no dejaré de 

• estar presente en todas sus generaciones hasta el fin de los 
> tiempos.^ (2) 

(1) Nótese como el escritor sagrado h.ace vMr y olirar al ser de que lia- 
bla en lo pasado, lo presenlc y lo por vcnir. 

(3) Ego ex ore Allissimiprodiii, primogênita ante oinnem creatiiram... 
Áb initio et aule smcula creata sum, et usque ad futurum swculiim non de- 
sinam... Et sic in Sion flrmata sum , et in Jerusalem potestas mea.... Mac 
omuia liber vitce at testamentum Allissimi, et agnilio verUalis. Legem man- 
davit Moisés in praiceptisjiistiliariim et hareditatem domui Jacob, el Israel 
jnromissiones. Posuit David puero suo excitare regem cx ipso fbrtissimum, 
et in throno honoris sedcntem in sempiternum. Qui implet quasi Phison sa- 
pieníiam et sieut Tigris in diebus novorum. Qui adimplel quasi Eufhratex 
sensum... Ego sapienlia effudi flumne. Ego quasi trames aquae iumensm de 
fluviu , et sieut aquieiuctus exivi de paradiso. IHxi; Rigabo ortum meum 
plantationum, et inebriabo prati meo fruetum. Et ecce factus esl milii tra¬ 
mes abundans, et fluvius meus apropinquabit ad mare; quoniam doctrinam 
quasi antelucanum illuminabo omnibus, etenarrabo illam usque ad longin- 
quum. Penetrabo omnes inferiores partes terroe, et ínspiciam omnes dor- 
mienles, et illuminabo omnes sperantes in Domino. Áduch doctrinam quasi 
liropheliam effundam et relinquam illam quvrentibus sapientiam , et non 
desinam inprogenies illorum usque inoevum sanclum. (Eclesiástico, cap.H). 
— Este es el cuadro sinóptico de la verdad en Ia tierra. En él se halla todo: 
m origen en Dius, su.s ahur.tbnles comunicaciones en el prímer estado de la 
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Esta marcha de la Sabíduría eterna en sus diferentes fases 
á través de la humanidad desde el seno dei Altisimo, dei cual 
salió antes de todos los tiempos hasta el fin de los siglos, fué 
trazada doscientos anos antes de su aparicion en Jesucristo 
por el santo autor dei Eclesiástico (1). En el dia, qaelos suce- 
sos han ya confirmado tan exaclamenie esta magnífica y her- 
mosa profecia, y que en toda la estcnsion de diez y qcho si¬ 
glos descubrimos su prodigioso descnvolvimiento, no pode¬ 
mos resumiria mqor que lo hizo el escritor sagrado desde la 
elevacion profética á que se hallaba colocado. 

La sabiduria coetema de Dios, saliendo siempre de su seno 
como una efusion de su sustancia sin desprenderse nunca 
de él,—arreglando el universo y ordenando todas las ma- 
ravillas, — derramando su abundancia en la inteligência dei 
primer hombre, y corriendo por el Paraiso como las aguas de 
un rio inmenso,—despues agotada de repente por el peca¬ 
do, y reducida en medio de la humanidad, á un pequeno ar- 
royo para no estinguirse dei todo y para que conozca el hom¬ 
bre que no le es posible vivir sin este di\ino riego,—en fin, 
en lo mas fuerte de la languidez y decadência dei mundo, esa 
aabidtuia etema , ese Verbo de Dios, ese rey omnipotente qiie 
el Scrwr habia prometido á su sietvo David hacer salir de su 
raza para que se sentase eternamente sobre un trono de gloria, 
que derrama la sabiduria como el Tigris vierte sus aguas en los 
dias de su magor creciente y esparce la sabiduria como el Eu- 
frates sus ondas, saltando con impetu y desbordándose como 
un arroyuelo engrosado que se convierte en gran rio, y que 
se estiende como el mar, para pasar en este estado á todos 
los siglos futuros hasta la consuraacion de los tiempos, —hé 
aqui la Religion cristiana. 

humanidad , su oscurecimiento despues de Ia caida , la promesa de su rea- 
paricion fundada en el testimonio de los patriarcas, de Moisés y de David, 
su repentina invasion y universal propagacion en Jesucristo, y en fin su per- 
peluidad y pennaucncia en este estado hasta el fin de los tiempos en la 
Iglesia. 

(1) Crécse que fué uno de los setenta que tradujeron al griego los libros 
hebreos. Su propio libro fué iraducido al griego por un iiieto suyo, entiem|K> 
de Tolomeo Evergetes II. 
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Ella es el culto de la recta Razon, esa luz univeMal de los 
espiritus que la pone cn sociedad con Dios, dequien esinse- 
parable, aumentada, dilatada y completa entre nosotros á 
causa de los socorros que nuestra miséria reclamaba. Por es¬ 
to el Cristo, ese rey poderoso , de quien se habia dicho que 
reformaria al mundo, no se anuncio como innovador, sino co¬ 
mo un reparador generoso. No dijo que venia á anular la ley, 
sino árealizarlay completaria: nonveni solvere legem sedadim- 
plere. Esta ley, natural al principio, es decir, confiada por 
medio de una primera revelacion á la conciencia humana, y 
despues escrita visiblemente sobre unas tablas de piedra, de- 
bia aparecer al fin viva y en accion, y quedar para siempre cn 
inviolable depósito entre nosotros en la persona de Jesucristo 
y de su Iglesia, provista de las gracias necesariasparahacer- 
se practicar. Pero cn el fondo la ley ha sido y es siempre 
la misma. El centro de donde procede subsiste siempre in- 
mutable; algunas veccs es mas dilatada la circunferência, y los 
resortes de su actividad funcionan con mas ó menos enerpa, 
á proporcion de la volunlad dei que los mueve; porque, sim- 
preinvariable, lasabiduría lorenueva lodo, y siendo única todo 
lo ptiede. Por esto decia S. Agustin : — «La misma co^ 
» que llamamos ahora Religion cristiana existia entre los anti- 
» guos,nidejó nunca de existir desde el origen dei género hu- 
»mano hasta que habiendo venido Jesucristo cn carne se em- 
> pezó á llamar cristiana la verdadera Religion que ya antes 
. existia.» (1)—El mismo Voltaire, con aquella estraordina- 
ria exactitud de espresion con que pubhcabalaverdadcuando 
esta lograba apoderarse de su pluma, sobre nuestro asunto la 
formulo asi: —«La religion natural es el principio dei cris- 
ftianismo, y el cristianismo es la ley natural perfecciona- 
da..(2) 

IV. Asi pues el Cristo que adoramos es el principio, el me¬ 
dio y el fin de todas las cosas, el esplendor de la gloria de Dios 

(1) San Aguslin, Rflractac., lib. I, cap. 13. 

(2) Razon dei Critliammo en la palabra Aveiix. 
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!l la figura de sii sustancia (1), la razon esplieila de los espi- 
ritus. — Es como una divina fórmula con la cual pueden re- 
solverse todos los problemas dei destino humano en sus di¬ 
versas fases, y como una llave de oro que abre todos sus mis¬ 
térios, en el tiempo y en la etcrnidad; — da á esta humani- 
dad, tan dividida y trastornada, el enlace, el órden y la uni- 
dad que puso el criador en la naturaleza, y el mundo moral 
rinde á su presencia el mismo homenaje que rinde el univer¬ 
so á su autor. 

Para no conformarse con esta conclusion es preciso, como 
<lecia y despues por desgracia ha confirmado Lamennais, re¬ 
nunciar á la razon comun y romper con todo el género hu¬ 
mano ; es preciso que el incrédulo se salga dei universo y se 
retire á yo no sé qué tinieblas esteriores para negar á su au¬ 
tor y á su salvador. 

I Dónde irá en efecto la pobre inteligência que se aparte de 
este principio de los principios? Busque, inquiera, ciérnasc 
sobre todo el caos de las concepciones humanas, y fijese al 
tin, si puede, en algun sistema, en algun símbolo, en algun 
simulacro de religion quepueda servir de sólido cimiento á 
su reposo y esperanza. 

;Será este tal vez el antiguo paganismo, que era la perver- 
sion y entero trastorno, no digo de toda idea religiosa, sino 
de toda moralidad y de toda razon, y que los bombres ins¬ 
truídos y de buen juicio reputaban como una irrision y una 
torpeza?—jSerá el mosaismo que él mismo proclama no ha- 
ber sido nunca mas que una religion provisional y figurativa 
dei cristianismo, y que, en lo que tiene de verdadero era el 
mismo cristianismo en marcha acia su objeto, y se ha ab- 
sorbido en él no subsistiendo ya fuera de su seno sino como 
una obstinada servidumbre á costuinbres pasadas, que en la 
actualidad ya nada justifica?—^Será el mahometismo, cor- 
rupcion y monstruosa amalgama dei cristianismo,deijudais- 
mo y dei sensualismo pagano, bazar de todas las religiones, 
sumidcro de toda civilizacion , y eu cuyo seno sonencadena- 

(t) DriUanie espresion de S. Pablo en su caria & los Hebreos, cap. 1. 
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(los en estúpida inmovilidad el pensamiento, la voluntad, la 

libertady la moralidad humanas?-iSerá en fin la religion 
natural, la (juellamanreligion delaconcicncia,lamismaque 
durante los cuatro mil anos que precedieron á la aparicion de 
la sabiduria eterna, no pudo prevenir ni contener las mas 
vcrgonzosas supersticiones, que no pudo hacer mas que \e- 
larse y ocultarse en el circulo de algunos sabios que ni si- 
quiera logró conciliar entre sí, y que jamás produjo nada de 
mas verdadero y meritorio en boca de sus mas fieles discípu¬ 
los que la confesion de su impotência y la humilde esperanza 
de una revelacion, en cuyo seno ha podido al fm encontrar 
su elemento primitivo y su perfecto desarrollo? 

Hay sin embargo una filosofia que dice con arrogancia: 

_iHija y heredera dei cristianismo, soy llamada á sucederle, 

.y, enterrando con respeto sus antiguos dogmas, que han 
. hecho hasta el dia la dicha dei género humano, pero que ya 
. no son mas que como lenguas inútiles en su virdidad, cman- 
. ciparé las inteligências y las haré entrar de lleno en el remo 

> de la razon y de la verdad pura.» 

Parece que el mismo cielo se reservo la tarea de contundii 
tan incalificablc pretension... De una tumba que se creia cer¬ 
rada para siempre salió una voz cuyos sonidos mal apaga- 
f/os (1) hicieron á los vivos revelaciones estranas. Esta voz 
era de un discipulo, era la voz de un maestro de esta filoso¬ 
fia, la voz dei mismo que habia ensenado elpor qué los dog¬ 
mas SC picrden (2)... Se olvidó ahadir el por qué todo septcrde 
con ellos... Pero, nuevo Diocres, ensena aun^despues de su 
muerte, y esta vez es la verdad la que habia (o). 

(1) Véase Mutilation Sun écrit posthume de Th. Jouffroy, articulo pu¬ 

blicado por Pedro Leroux en la Revista independiente dcl 1.» de uoviembre 
<le 1842. ^ ^ , 

(2) Titulo de un escrito de M. Jouffroy, que cuando saUo a luz proüujo 
grande sensacion. 

(3) Bainon Diocres era un maestro de S. Bruno, célebre por sus virtudes y 
talentos. Refiere la crônica que despues de su muerte, estando celebrando 
lus funerales con gran pompa, al cantar el sacerdote aquella leccion, sacada 
dei libro de Job, que empieza: Responde mihi, Diocres alzó la cabeza, y pro- 
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Oigamos pues atenlamente esta leccion salida de una tum¬ 
ba ; pero es mas que una leccion: es un ejemplo, y un ejem- 
plo cuyo asunto es el mismo maestro. 

< Hijo de padres piadosos y nacido á princípios de este si- 
i glo en un pais en que se profesaba la fe católica con toda 
»pureza, habíanme acostumbrado desde mis primeros anos 
I á mirar el porvenir dei hombre y el cuidado de su alma 
»como la cosa mas importante de mi vida, y todo el resto 
>de mi educacion habia contribuído á formar en mi estás se- 
»rias disposiciones. Por mucho tiempo las creencias dei ca- 

• tolicismo habian dejado plenamente satisfechas todas las 
. necesidades ó inquietudes que despiertan en el alma dispo- 
. siciones semejantes. La Religion de mis padres respondia á 
i las euestiones que en mi concepto merecian ocupar la atencion 
I dei hombre. Yo creia en estas respuestas; y, gracias á estas 

• creencias, la vida presente era para mi clara y despejada, y 
»en consecuencia veia desarrollarse sin sombras el porvenir 
»que debe seguiria. Tranquilo acerca dei camino que en este 

> mundo me tocaba seguir, tranquilo acerca dei término á 

> que en el otro debia conducirme, comprendiendo la vida 
»en sus dos fases y la rauerte que las une, comprcndiéndome 
I á mí mismo , conociendo los desígnios de Dios sobre mi, y 
1 amándole por la bondad de estos mismos desígnios, era 
»feliz con esafelicidad que da la fe vivay cierta en una doc- 
» trina que resuelve todas las grandes euestiones que pueden 
1 interesar al hombre. 

tPero atendida la época de mi venida al mundo, era im- 
.posible que semejante felicidad durase mucho tiempo; y 
illegó el dia en que, desde el seno de ese tranquilo edifício 
i de la Religion que me habia cobijado al nacer y á cuya som- 
1 bra habia pasado mis primeros anos, oi que el viento de la 
»duda batia por todos lados sus paredes y le conmovia hasta 
i los cimientos. 

nunció claramente estas palabras Jiula Dei Judicio coniemnatus íbíb.—L a 
sabiduría de la Iglesia no quiso admitir esta leyenda por sospecbosa, à Ia 
cual dió sin duda origen alguna obra póstuma de Diocres. 
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> Una vez puesta en duda la divinidad dei cristianismo á 
1 los ojos de mi razon, esta sintió que todas sus convicciones 
tseconmovian hasta sus fundamentos.... Mi inteligência se 
i resbaló por esta pendiente, y poco á poco se fué alejando 

> de la fe... 

«Entonces conoci que dentro de mi mismo nada habia 
i quedado en pié; que todo lo que anteriormente habia creido 

> de mi mismo, de Dios ,y de mi destino en esta vida y en la 
» otra, ya no lo creia;porque en el mero hecho de rechazar la 

> autoridad que me lo habia hecho creer , no podia ya admi- 
» tirlo, y lo rechazaba tambien. 

^ Este momento fué horrible; me pareció que mi primera 

• vida, tan alegre y dichosa, se estinguia de repente, y que 
»delante de mi se abria otra existência sombria y estéril, 
»donde iba en adelante á vivir solo, solo con mi fatal pensa- 

• miento que acababa de confinarme en ella, y que me sentia 
»inclinado á maldecir. Los dias que siguieron á este descu- 
»brimiento fueron los mas tristes de mi vida. Es imposible 
»referir las distintas sensaciones de que me senti agitado...; 

• mi alma no podia acostumbrarse á un estado tan poco con- 

> forme á la humana debilidad ; y por medio de violentos ro- 
»deos procuraba volver á descansar en las riberas que habia 

> poco antes abandonado. 

»Pero las convicciones trastornadas por la razon, no pue- 

• den rehacerse sino por medio de la razon misma.... No pu- 
»diendo soportar la incertidumbre sobre el enigma de los 

• destinos humanos, y no teniendo ya la luz de la fe parare- 
»solveria, no me quedaban mas que las luces de la razon 
»para decidirme. Determiné pues consagrar todo el ticrapo 
»que fuese necesario,—y mi vida, si era preciso, á esta in- 
»vestigacion; y por este medio me hallé conducido á la filo- 
»sofla , que me parece no es otra cosa que esta misma in- 

> vestigacion.! (1) 

Hé aqui un indivíduo bien digno de los esperimentos de 

(1) De la organisacion de las ciências filosóficas, escrito póstumo üe 
T. JourTroy antes de sn Mutilacion. Estraclos publicados por Pedro Leroux 
en la Revista independiente de 11.® de noviembre de 1842, p. 288 y siguientes. 
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esta filosofia: nada puede perder ya, pues de todo le ha ella 
despojado, no es mas que un cadáver, pero vearaos si de 
nuevo lo vuelve á la vida. 

tMi inteligência, continua, escitada por sus necesidades 
ty dilatada por las lecciones dei cristianismo, habia prestado 
lá la filosofia el grande asunto, los vastos cuadros, la sublime 

• capacidad de una Religion. Mi misma inteligência habia con- 
1 fundido el verdadero objeto de entrambas, y no habia sabido 
1 descubrir mas diferencia entre las dos que en los procedi- 
1 raientosy el método : la Religion imaginando é imponiendo, 

1 la filosofia encontrando y demostrando; tales habian sido 

• mis esperanzas cuando entré cn la escuela normal, y iqué 

• encontre?.... Toda aquella lucha que habia reanimado los 

• ecos adormecidos de la facultad, y que traia revueltas las 

• cabezas de mis companeros, tenia por objeto, por único 

• objeto.... la cuestion dei origen de las ideas. Todo se redu- 

• cia á esto, y en la impotência en que entonces me hallaba 
1 de comprender el secreto enlace que tienen los problemas 

• en apariencia mas abstractos y aéreos de la filosofia con las 

• mas sólidas y mas prácticas cuestiones, todo aquello nada 

• era á mis ojos... No podia persuadirme que se ocupasen se- 

• riamente dei origen de las ideas, y que lo hicieran con tal 

• ceio, que se hubiera podido creer que de esta cuestion de- 
»pendia la suerte de toda la filosofia, y que nada eran en su 

• comparacion el hombre, Dios, el mundo, las relaciones 

• que los unen con el enigma de lo pasado y con los mistérios 

• dei porvenir, y tantos otros problemas gigantescos sobre 

• los cualcs no se disimulaba el ser completamente escéptico... 

• Toda la filosofia se hallaba en una especie de calabozo redu- 
» eido y sin ventilacion, donde mi alma, poco antes separadu 

• dei cristianismo, se ahogaba; y sin embargo, la autoridad de 

• los maestros y el fervor de los discipulos me contenian de 

• tal manera, que no me atrevia á manifestar mi sorpresay el 
1 chasco que estaba sufriendo. 

e De este modo se pasaron para mi los dos primeros anos 

• de mi profesorado; y si se calculan los trabajos á que tuve 

• que dedicarme, se conocerá fácilmente que no me dejaron 
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> ningun lugar para el exámen de aquellas cuesüones genera- 

> les á que al principio me habia lamentado de no encontrar 

• solucion en las doctrinas ensenadas por Cousin... Veíame 
. llarnado á enseüar á mi vez una ciência ciiyo objeto me era 
. absoluíamente desconociclo... Debo anadir no obstante en ho- 

> nor de la vcrdad, que el aplazamiento de aquellas cuestiones 
I se me iba haciendo cada dia menos penoso... Sin embargo, 
. en el fondo de mi corazon todavia me sentia preocupado por 
. ellas, enteramente preocupado; yá vcces, pasando algunas 

> horas de la noclie en meditacion asomado á una ventana, ó 

• de dia bajo la sombra de las Tullerias, sentia golpes interio- 

> res, entcrnecimientos repentinos que me traian á la memo- 
»ria mis antiguas y perdidas creencias, la oscurídad, el vacío 

> de mi alma, y elproyecto siempre aplazado de llenarle.» (1) 

Â través de este vacío y de esta oscuridad fuc aquella pobre 
inteligência arrastrada, y encontró al fin la tumba, la tumba 
menos vacia y menos oscura, puesto que ella nos proporciona 
ahora esta luz y esta leccion. 

Jouffroy murió como habia vivido, dice Pedro Leroux, es- 
eéptico y desolado. 

Y no se crea que en la opinion de JoulTroy la ejecucion de 
este provecto de llenar el vacio de su alma con la ayuda de la 
filosofia fuese una cuestion de ocio y de aplazamiento : habia 
inas; pues, segun él mismo, esta filosofia no era mas que una 
brillante decepcion. 

Efectivamente, en la primera parte de su escrito póstumo, 
(lespues de habcr procurado determinar las leyes y condicio¬ 
nes bajo (jtie una ciência se organiza, dirígese otra vez á la fi¬ 
losofia en noinbre de los principios generales que acaba de 
establecer, y pretende probar cuál sea la verdadera situacion 
de esta ciência «tan antigua, dice, y tan ilustre en la historia 
» de la humanidad, pero cuyo destino parece habcr sido, de 
»dos mil anos acá, atraer y fatigar por un encanto y una di- 

• jicultad igualmente invenciblcs los mas grandes talentos que 

> han honrado y que bonran á la especic humana. — Todavia 

(I) Reiisla independienle ücl 1." dc noviembre de iat2, p. õOO. 
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»no ha sido nunca deict-minado el objeto preciso de esta cien- 
»cia, y esta es la razon, dice, dc que se hayan miserablemente 
t frustrado las tentativas de Aristóteles, de Bacon y de Descar- 
»tes para reformar la filosofia propiamente dicha. > 
i Qué ciega cobardia!.. Así pues la filosofía, aquel recurso 
único de Jouffroy, aquella ciência, ó mas bien aquella reli- 
gion que debia llenar elvacio de su alma devastada, y que se 
Ilama á si misma la heredera dei cristianismo para las nuevas 
generaciones, no tiene aun objeto preciso. Carece dei primer 
elemento dc toda ciência, dei primer punto orgânico segun 
el cual todos los demás se deterininan : el objeto.... Pero, 

4 tal vez esta ciência acaba de nacer, y podrá con el tiempo por 
medio de rápidos desarroflos compensar lo mucho que ba 
tardado en venir á ayudar á la humana inteligência?—; Ah! 
no; es una de las mas aníiguas en la historia de la humanidad. 
— Pero 4 tal vez no ha encontrado hasta ahora gênios creado- 
res para quienes el tiempo no es nada, y que de una sola vez 
producen lo que habia agotado durante largos siglos á la ge- 
neralidad de los talentos?—j Ah! tambien no; pues precisa¬ 
mente parece que su destino ha sido atraer y fatigar por un 
encanto yuna dificuUad igualmente invencibles los mas gran¬ 
des talentos que han honrado y que honran á la especie humana: 

un Aristóteles, un Bacon, un Descartes .Y sin embargo es 

una ciência que nuncahatenido nada que esperar de la even- 
tualidad de los descubrimientos; y sin embargo es una ciên¬ 
cia que de nada sirve si no es popular, porque su naturaleza 
es ser el pan de las inteligências, y de las inteligências dilata¬ 
das por el crisfianismo y reducidas por la incredulidad. 

Por cierto que si seraejante ciência no tiene todavia objeto 
preciso, podemos decir que no lo tendrá jamás. Ha tenido ya 
en su favor el tiempo y el genio : es seguro que el porvenir 
no puede ya darle nada mas. 

Por consiguiente la fdosofía no es todavia nada, — es decir, 
que no será nunca nada,—segun la confesion de susmismos 
maestros. ; Triste descubrimiento, cuando por seguiria se 
pierde la fe! 

Creeráse acaso que deduciendo esta consecuencia de las 
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palabras de Jouffpoy, violentamos su sentido y forzamos su 
intencion; pero no : somos los fieles ejecutores de su testa¬ 
mento. Jouffroy se legó á si mismo en ejemplo á las inteli¬ 
gências virgenes para hacerles evitar el abismo de decepcion 
en que él cayó.—cNos ha trazado su propia biografia, dicc 
1 Pedro Leroux, su vida filosófica, con el fin de ensenarnos 
1 por medio de su ejemplo la dolorosa situacion dei espiritu 
> humano despojado de la fe, con respecto á los dogmas reli- 
» giosos de lo pasado, y no teniendo para suplirlos mas que la 
. radical impotência (son palabras de Jouffroy) de una filoso- 
»/Ia que no se conoce á sf misma, pues que ignora su verdadeiv 
t objeto. »(1) 

Apartémonos pues de los falaces senderos de esui filosofia 
cuya inutilidadesperimentó tan cruelmente aquella pobre in¬ 
teligência, y entremos en el regazo de ese cristianismo que 
resuelve todas las grandes cuestiones que ptieden interesar al 
hombre, como lo dice él mismo; que dilata la inteligência; 
que da calma y felicidad; de la cual no nos alejamos sin que 
se conmuevan hasta sus cimientos todas nuestras convicciones, y 
que no podemos enteramente abandonar sin sentir luego que 
en el fondo de nosotros mismos nada ha quedado en pié. 

(l) Revista independiente dei l." de noviembre de 1842, p. 288. 

Hagamos no obstante algunas reservas en favor de la verdadera filosofia, y 
salvéniosla con la fe de los ataques de suscomunes eneniigos.—La filosofia, 
es decir, aquella ciência que obra en las facultades iiaturales de la razon so¬ 
bre los datos de la fe p.ira trasformar íi esta en inteligência, ó mas bien que 
es la inisma fe haciendo prueba de la inteligência, pdes gucerens intellecliim. 
como dice S. Anselmo, debe de ser una cosa verdadera, grande, santa, [lor- 
que es una asimilacion de la sabiduria eterna. Esta es la que profesaba l’la- 
ton, y por la cual Sócrates nioria; es la tpie abrazaba Ciceron y la defendia 
contra los sofistas, dei mismo modo que babia defendido á Roma contra los 
devastadores; es la que vino agonizante â ponerse bajo el amparo dei cris¬ 
tianismo, y que reanimada por él tomó un vuelo lau atrevido y constante 
bajo la pluma de los grandes doclores de la fe cristiana, y principalmentc de 
S. Aguslin.de S. Anselmo, de Sto.Tomãs; la que despues ha inspirado tan pre¬ 
ciosos tratados, legitimo orgullo de la razon, ó Mallebrancbe, á Leibnilz, á 
Bossuet, á Pascal, i Fenelon, á Clarke, á Schlegcl, ú Bonet, á Euler, y que 
ha producido en nuestro siglo los dos solos nombres filosóficos que pasaráii 
à la posteridad : de Maistre y Bonald. —Esta es una verdadera ciência, que 
tiene un objeto reconociUo. 
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Finalmente, la inteligência y el corazon dei hombre nece- 
sitan una doctrina que conteste satisfactoria y convincente- 
mcnte á todas las grandes cuestiones que pueden interesarle 
acerca de si mismo, de Dios y de su destino en esta vida y 
en la otra. El escepticismo en estas cuestiones no le es al liom- 
hre natural, esun estado irregular, falso, pérfido, y que algun 
dia debe producirle graves terrores... jes decir (puesto que 
la sola filosofia está en la radical impolcncia de dar ninguna 
respuesta), se necesita una Religion que á la vez de a la hu¬ 
mana debilidad luz para conocer y socorros para obrar. Dios 
no ha podido abandonar ála humanidad en la tierra sin la 
ayuda de esta Religion que le es tan necesaria. Ella pues exis¬ 
te Esta Religion, emanada de Dios, debe en resúmen llevar 
en ài misraa, en cl mas perfecto grado, lo que siempre y por 
todas partes ha constituido el fondo y la sustancia de todas 
las imitaciones que de cila se han hecho, y en lo que han 
procurado parecérsele todas las demás religiones, a saber : un 
mediador y una victima. Es preciso trastornar todos los prin- 
ripios religiosos, y hollar todos los instintos de la razon y de 
la csperiencia para no descubrir una gran verdad en la fe uni¬ 
versal de todo el género humano, en esta necesidad de una 
victima mediadora. No puede negarse que toda la tierra estu- 
vo esperando á esta victima, que toda la tierra tuvo sed de su 
sangre. Pues bien, idónde está esc mediador? ^Donde esUi 
esa victima?Cuáudo y en qué nacion ha aparecido aquel que 
debia venir^ iQuién es’?iCuáles sunombre? Buscad, pre- 
guntad fucra dei cristianismo : todo calla... jQuién mas que 
el Cristo hadiclio :—Ilàneaqm;—y sobre todo, quién como 
él ha plcnamonte justificado la divinidad de su mision? Es- 
condud esta gran luz debajo dei celemin, retirad la augusta 
victima dcl Calvario, y quedamos de nuevo sumidos en la an- 
tigua oscuridad dei paganismo, de la cual ella nos habia apar¬ 
tado. En este estado, no sabemos yáá qué atenernos sobre la 
causa de nuestra miséria, ni por qué caminos podremos salir 
de ella y llcgamos á Dios, ni por qué médios cegar el abismo 
de ignorância y de corrupcion ([ue de él nos tiene separados. 
Uuedamos buscando por todas partes un irrealizable reposo, 
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ya en el ateismo, ya en la supersticion; ; qué digo! quedamos 
de nuevo sumidos en tinieblas mas profundas que las de los 
antiguos; porque ellos tenian al menos la luz de la tradicion 
y la fe implicita en el mediador futuro. Eran cristianos con 
unticipacion, y descansaban en la esperanza dei deseado de to¬ 
das las naciones. Pero nosotros, sin tradiciones, sin esperan¬ 
za, sin fe, sin pasado y sin porvenir, y en algun modo sin pre¬ 
sente siquiera, á nada seríamos comparables en instabilidad y 
ceguera : astros apagados y errantes, iríamos muy pronto á 
perdemos en la nada de la inteligência, y tal vez ni aun nos 
quedaria este consuelo; y como aquellas almas atormentadas 
dei Dante, el torbellino infernal de la dada, que no seapacigua 
jamás, arrebataria nueslras inteligências y las envolveria sin 
cesar en su negro remolino para precipitarias al fin en aquellas 
regiones donde jamás penetrõ la luz(l), 

Seíior, já quién recurirremos? podemos decir al Cristo con 
sus apóstoles: Fos solo poseeis palabras de vida. 

Si instruidos porias tradiciones universales, os décimos con 
la Samaritana : t Sabemos que el Mesias, es decir, el Cristo, 
»debe venir y que nos lo ensenará todo>, vos nos contestais 
en seguida : — Yosoyel mismo que os hablo (2). 

Si cautivados por el atractivo de vuestros discursos y las 
maravillas de vuestras obras nos atrevemos á preguntaros con 
los judios: i Quién sois ? nos contestais tambien : Yo, que os 
hablo, soy el principio de las cosas... (3). Soy la luzdel mundo; 
cl que me sigue no anda nunca en tinieblas, sino que tendrá 
luz de vida (4). Yo , la luz que iluminaba inútilmente á todo 
liombre en el interior , he venido al esterior para que todos 
tos que crean en mi no permanezcan en las tinieblas (5). l'o soy 

(I) El biflerno, canto 5. 

{i) Ego sum qui loquor tecum. 

(3) Principiuin qui et loquor vobis. 

(l) Ego sum lax mundi, qui sequilur me non ambulat iu tenebris, sed ha- 
bebit Inmen vitce. 

(3) Ego lux in mundum veni ut omnis qui credit In me, in tenebris non 
maneat. 

T. II. 5 
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d camino la verdad y la vida , verdadero mediador, nadk 
puedc llegar al Padre sino por mi conducío (1). 

En fin, si penetrados de respeto y veneracion por vuestra 
liumanidad, pero con la fe todavia incierta sobre vuestros 
divinos atributos, preguntamos dónde está esa luz, ese 
camino, esa vida , ese mediador y ese Cristo, supuesto que 
el que decia todas estas cosas no hizo mas que pasar, y ya no 
le vemos entre nosotros; que vivió como hombre, muriócorao 
hombre, y solo se distinguió en sufrimientos y misérias; que 
llamándose la vida dei mundo, no pudo salvarse ni defenderse 
á si mismo; y que sicndo la luz verdadera, acabó cn la os- 
curidad, y todo aquel drama de salud y de gloria solo pudo 
tener desenlace por medio de la ignominia y de la sangre; 

€ i O/i necios y tardos de corazon para creer todo lo que los 
profetas han dicho! nos contestais vos ; pues qué ino fué me- 
»nester que el Cristo padccicse todas estas cosas y que asi cn- 
1 trase cn su gloria (2) para prepararos en ella los asientos? 
«No debia antes que todo ser víctima yporconsiguicntehom- 

> bre de ignominia y de dolor ? porquê tomé un cuerpo 

> mortal sino para asimilarme con él vuestros sufrimientos, 

»y hacéroslos meritórios compartiéndolos con vosotros? íNo 
» estribaba todo el plan de mi mediacion en la consuinacion 
»de mi sacrifício? Y ^era otra cosa este sacrifício que un me- 
tdio cuyo fin no era de esta'vida? No me busqueis pues en 
»esta morlalidad que fué mi envoltura y cubrió mi realidad. 
» Si primero me di á conoccr segun la carne, fué para que 
»despues me siguieseis segun el espirilu. No os detcn- 

> gais pues en el esterior, os repito ; pasad adelante, y reco- 
»noccdme cn un fin conforme á mis designios, conforme á 
»mi naturaleza... Ya os lo dije : esta naturaleza y este fin es 
» ser por mí mismo y liaber sido para vosotros el camino dei 
»bien, la verdad de las inteligências, la vida de los corazones, 
»e\ principio de todas las cosas, y la clara luz dei mundo. 
»Por todo esto debeis reconocery ver si soy realmente elMe- 
» sias, y si he faltado en algo á la obra de vuestra redencion . j Me 

(1) E/jo mm via, verilas et vila : nemo venit ad palrem ntsiper me. 

(i) jO stiilti el tanii corúe ad credendum ! 
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»veis pues? iMe sentis? iQué hay enel mundo hace diez y 
»ocho siglos que no sea yo? 4 No he llegado á ser en él el 
•principio de todas las cosas, delas costumbres, de las creen- 
»cias, de las instituciones, dc las leyes, de la sociabilidad, y 
» hasta de las artes, simples adornos de la vida ?Y no soy yo el 
» camino en el cual entró yno ha dejado de marchar el género 
»humano, y por el cual se ha elevado á la cumbre dc la civi- 
»lizacion ? jNo soy yo la suprema verdad, tipo soberano de 

• todas las verdades? ^No soy la vida de las inteligências y de 

• los corazones, yno lo hábeis ya esperimentado muchas ve¬ 
nces? 4 No me he hecho, en fin,la íwz-en que todo ha sido tras- 
»figurado, con la cual todo ha lúcido, y fuera de la cual todo ha 

• sido fantasmas y tinieblas? ^Qué hay pues en el mundo, re- 

• pito, qué ha quedado en él de verdadero, de grande, de be- 

• 11 o, de vital y de inmortal, despues de mi, que no sea cris- 
»tiano, que no sea yo mismo ? Buscad en todos los estados 
»de la humanidad quiénes han sido los mas grandes corazo- 
. nes, las mas bellas inteligências, los mas sólidos talentos, y 
»las mas hermosas virtudes en todos los géneros: evocad todo 
»lo verdadero, todo lo bueno, todo lo bello, que se ha dicho 
»y hecho, y decidme: ino he sido yo el padre y el autor dc 
»todo? jOh prodígio de ceguedad! todas mis palabras se han 
» convertido ya en hechos tan grandes como el mundo, y du- 
»dais aun de mis palabras! La piedra y el bronce están de ellas 

• penetrados, y jvuestras inteligências permanecen vacias! 
»Lo lleno todo, todo lo llevo en mi, lo soy todo, j y me bus- 
> cais todavia! Mi triunfo ha pasado hasta á la ignominia dc 
»mi suplicio y hasta á hacer de la cruz, tipo de infamia y 

• dedolor, el emblema de la gloria y el instrumento de los mas 

• sólidos consuelos,; y aun dudais de mi triunfo! Antes de mi 

• segunda revelacion y cuando yo no era mas que un lucero 
»perdido en el mundo, y no era visto mas que por detrás de 
»sombras, y en esperanza, encontré adoradores que me recono- 

• cieron: Àbrahan viú mi dia, y tantos otros justos, no solo en 
»el pueblo judio sino tambien en la mas remota antigüedad ; un 
»Confucio, un Sócrates, un Platon, me entrevieron con 
. los ojos dei (leseo, me noinbraron, me esperaron, ; qué di- 
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» go! todos los pueblos tuvieron fe en la virtud dei sacrifício 
1 y en la venida dei libertador; yollamaba laatencion univev- 
» sal; y en el dia, que he entrado en mi heredad, que he ve- 
»nido entre los mios, y que me he presentado á todos cara á 
> cara como un amigo que viene á sentarse á la mesa de su 
» amigo, jvosotros no me veis..! ;0 necios y tardos en creer!» 

Es verdad, Senor; nos sentimos confundidos bajo el peso 
de tan grandes pruebas, deslumbrados por tanta evidencia, 
sin saber qué contestar á tantas seuales de vuestra eterna 
verdad, y sin embargo, todavia bay muclios que no quieren 
reconocerla ni rendirsele. Su espirttu quisiera ir á vos, poro 
su corazon se niega á seguirle : es tardo, como vos dijisteis. 
Sc atrinclieran, para disputároslo, detrás de algunas sombras 
y sacriíicios que vos mismo interpusisteis en el camino que 
conduce á vos, y no sabcn conocer que esta es precisamente 
la parte dei corazon y de la libertad sin la cual nada podrian 
dar ni hacer, arrastrados como serian irresistiblemente acia 
el centro único de su felicidad. ; Ah! si ellos supiesen al me¬ 
nos lo que les teneis reservado, no solo en la otra vida sino 
tainliien en la presente, dei otro lado de esas mismas som¬ 
bras yísacrilicios, ; córao se aprcsurarian á atravesarlos! Pero 
silo supiesen, por esto mismo no existirian ya para ellos 
sombras ni sacrifícios, ni fe ni amor, y por lo tanto ni alianza 
posible con vos, porque no hay alianza sin reciprocidad. Es 
dncir, que todo al fm se reduce á que el corazon dé un paso 
acia vos, ; Bondad soberana! paso que ellos titubean en dar. 
Üisponcdles pues con uno de esos golpes que introduzcan á 
la vez en su alma el fuego dei amor y el rayo de Ia verdad. 
Aprovecliáos, si me atrevo á hablar asi, dc la mas lânguida 
disposicion dc su corazon para hacer nacer en él la fe, la fe 
que 110 cs una ciência sino una virtud, madre de la ciência, y 
<)uc, liecha para todos los lionibres, no dcbia seria conquista 
de la inteligência, puesto que no todos los lioinbres son igual- 
inenle capaces dc inteligência, sino que la viiiculasteis á la 
biienavoluntad, ya que todos ellos son igualinente capaces de 
buena volunt id. j Ah ! vos lo sabeis ; en dias dc delirante im- 
|)icdad nueslros padres nosdisiparon el precioso depósito de 
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esta fe, herencia de diez y ocho siglos, que debia habérsenos 
trasniitido toda entera, y hemos quedado como una genera- 
cion de huérfanos errantes en la desnudéz, en la oscuridad 

y en el hambre de la inteligência.jDivino maestro! ense- 

nadnos por vos mismo, dáos todo entero á nuestros corazo- 
iies. Habladnos vos solo en el interior de nosotros raismos, ê 
imponed silencio á los raciocínios y pasiones. Decidnos de 
csas cosas que todos comprenden cuando quieren solo escu- 
charlãs; de esas cosas que hacian decir á los discípulos de 
Emaús, despues de haberlas oido : i No es verdad que ar¬ 
dia nuestro corazon dentro de nosotros cuando en el camino 
nos hablabd? (1), á lin de que pueda decirse tambien de nos¬ 
otros : — Y FUERON ABIERTOS SUS OJOS, Y LO CONOCIERON (2). 

(1) El dLreruní aá invicem: Nome cor nostnm ardens eraf in nobis dum 
loqueretur in via T 

(2) Et aperti tml oculi eorum, et cognovernnt eum. 
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Preâmbulo.—Tra 



ÜN raiembro de la convencion, adicto el partido girondim, 
pero que escedia á todos los partidos en furor contra la Reli- 
gion y sus ministros (1),— Isnard,—lanzado á su vez de la fa¬ 
tal tribuna y perseguido por la proscripcion, vivia en una 
cueva subterrânea, no lejos dei mismo foco de la revolu- 
cion (2). En este estado, oyendo á su rededor los rugidos de 
la muerte, habitando las cavidades de la tierra, como él 
mismo dice, «falto de todo, pudiendo ser impunemente ase- 
»sinado, ignorando la suerte de su família, con el continuo 
»temor de verse conducido al suplicio sin ser juzgado ni oi- 

(i) Desde su entrada en la asamblea legislativa se pronuncio contra los 
emigrados y los eclesiásticos con nn verdadero furor; y con su elocuencia, 
que podriamos llamar delirante, procuró sul)leTar á la nacion contra aqne- 
llas dos clases tan respetables.—En la sesion dei H de noviembre de i^9i, 
despues de una incaliücable diatriba contra los sacerdotes, que le granjeó 
los aplausos de todos los furiosos que llenaban las tribunas públicas, el ora¬ 
dor los provocó de nuevo, esclamando con un acento de cólera mas pronun¬ 
ciado todavia : La ley . este es mi Dios; no conosco oiro .Esta blasfé¬ 

mia escitó sin embargo algunos murmullosen la asamblea; y, contra lo acos- 
tumbrado, no se decreto su impresion. Aun mas; el orador se vió obligado 
el dia siguiente à escribir à todos los diários sinceràndose de la acusacion de 
aleismo. (Biograf. univer.) 

(3) En cl arrabal de San Antonio. 
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»do, como el animal que arrastran al matadero ó la víctima 
t al altar»; en este estado, digo, obróse en él una rcvolucion 
moral, cuyas interiores afecciones sofocaron todo el estruendo 
y terror de la que conmovia al mundo sobre su cabeza. — 
Existência de Dios,—Inmortalidad dei alma.—necesidad de la 
virtud,—necesidad de una Religion para practicar esta virtiid, 
—divinidad dei cristianismo y entera fe en sus mistériosta¬ 
les fueron los grandes problemas que surgieron dei fondo de 
su inteligência solitaria, y á cuya solucion se dedico con una 
atencion que él mismo compara á la de Arquimedes en me¬ 
dio dei saqueo de Siracusa. Removiendo en el fondo de si 
mismo las ccnizas de su vida pasada, habian salido de entre 
ellas algunas chispas de fe, preciosos restos de una educacion 
maternal, j Cuán poderosa es la fidelidad á la voz dei cielo! 
Con estos débiles recursos, aquella alma, cuya actividad se 
habia replegado dentro de si misraa como un volcan que ha 
acabado de vomitar su lava, emprendió la prodigiosa tarea de 
reconstruir, enteramente sola, todo el edifício de la verdad 
religiosa, y de volver á la fe de sus primeros anos por medio 
de inmensos trabajos lilosófícos. — Logrólo muy pronto : y 
los treinta y tres anos de vida que le concedió el cielo des- 
pues de aquel venturoso dia, fueron un prolongado suspiro de 
piedad y arrepentimiento (1).— Pero lo que sobre todo debe 
interesarnos y llamar nuestra atencion es que, gracias al buen 
sentido fílosófíco y á la rectitud de corazon que á pesar de 
sus estravios habian constituido siempre el fondo de su natu- 
raleza(2), conoció desde luego que el buen êxito no era po- 
sible, y que su empresa era insensata sin una condicion á la 
cual se doblegó francamente, y que nunca dejó de cumplir 


(1) Enlonces (en 1797) se le vió volver à entrar en el seno de aquella mis- 
ma Religion que lan violentamenle habia ultrajado, y en lo sucesivo su con- 
dueta edifico siempre á sus conciudadanos. lilurió en 1830, dando evidentes 
seualus de una piedud y arrepentimiento verdaderamente ejemplares. (Bio- 
graf. univer.) 

(2) Isnard era de constitucion vigorosa y de temperamento sanguíneo, y su 
violenta fogosidad mas bien se csplayaba en palabras queen acciones. Arra^ 
trado por una imaginaciou exaltada, no era ni tenáz ni constante en sus opi- 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CRISTIARISHO. 6T 

como uno de los elementos mas escenciales de sus investiga- 
ciones: estacondicion.... era la oracion. 

Es menester dejarle hablar á él mismo, pues nada puede 
reemplazar al lenguaje de la esperiencia espresado por el 
mismo corazon que la ha sentido. 

«El decreto que me puso fuera de la ley, pareció ponerme 
»igualmente fuera de las penas de la vida, é introducirme en 
>una existêncianuevay mos real. Si nunca hubiera sido pros- 
»crito, arrastrado como tantos otros por una especie de tor- 
«bellino, hubiera continuado existiendo sin conocerme, y 

> hubiera llegado á la muerte sin saber que habia vivido. Mi 
»infortúnio me obligó á hacer una pausa en mitad dei viaje 
»de la vida, y entre tanto me miré , me reconoci, y ví de 
»donde venia, adónde me dirigia, el caraino que llevaba an- 
»dado y el que me faltaba recorrer, los falsos senderos que 
»habia seguido y los que me convenia tomar para llegar al 

> término verdadero. 

>Me es enteramente imposible pintar los purísimos goces 
>que me han proporcionado aquel silencio, aqucl recogi- 
»miento absoluto, aquella continua posesion de mí mismo, 

> aqucl estúdio sostenido de mi ser, aquellos frutos de sabidu- 
»ria é instruccion que sentia producirse dentro de mi, aquel 
lalejamiento desde donde percibia y juzgaba las criminales 
ílocuras de los hombres, aquella adoracion sincera y siem- 
»pre creciente á la virtud, aquella elevacion intelectual acia 
»los objetos grandes y sublimes, y sobre todo acia el autor 
»de la naturaleza, y aquel culto libre y puro que le dirigia sin 
»cesar. 

> Mis opiniones sobre la ininortalídad dcl alma y sobre los 
»demás puntos de la metafísica religiosa, no son, como tal 
»vez podria creerse, efccto de la vivacidad de mi imaginacion 
»ni de la sensibilidad de mi alma: son fruto de la mas pro- 
»funda rellexion, y aun puedo anadir, que habrá pocos hom- 

niones y arrelialos. Era ademús lionrado y probo, y durante su permanência 
en Paris, antes y despues dc su carrera legislativa, frccucntó muclias casas 
de banrpieros y coinereianles (lue nunca abrazaron las opiniones revolucio¬ 
narias. (Biograf. univer.) 
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»bres que se liayaii encontrado como yo en tal situacion de 

> reflexionar , ventaja que debo á las calamidades de la revo- 

• lucion. Proscrito, condenado por un acto de adhesion á mi 

> patria, la Providencia, sin obligarme á abandonar ã Pa- 
»ris, me detuvo prisionero en un retiro aislado, desde el cual 
»no veia mas que el cadalso levantado á mi espalda, y delanto 
«de mi el sol, la noche y la naturaleza; y no teniendo otro 
«consuelo en la tierra, que pensar en Dios, en mi alma y en 
«la Religion, me entregaba esclusivamcnfe á una meditacion 
»que duro diez y seis meses, y que me ocupaba quince horas 
«diarias. Nunca se reflexiona mas profunda y seriamente que 
«al pié dei horrible cadalso. 

«Volvia á encontrar en el fondo de mi corazon los gérme- 
«nes religiosos que se le liabian sembrado en la infancia, y 
«que largo ticmpo sofocados por la prosperidad, revivian 
«aliorabajo la accion dçl infortúnio. 

» Pero aunque mi alma se sentia atraida acia la Religion, mi 

* entendimiento se tiegaba á meditar en sus dogmas y mistérios, 
»que me parecian absurdos. No podia creer en ellos, porque 
«no habia sabido esplicármelos. 

«Los que, en matérias religiosas, sometieron una vez al 
«exámen rigido de su débil razon lo que tantas otras perso- 
»nas mas cuerdas creen sin discurrir sobre ello, no saben p 
«encontrar vcrdadero sino lo que puede demostrarse hasta el 
«punto dfi satisfacer plenamente su conviccion. Quieren que 
«todo se les pruebe, y yo me hallaba en este caso. En seme- 
«jante situacion es preciso que esos escépticos permanezcaii 
«estraviados en el laberinto de la metafísica, ó bien que á 
»fuerza de meditacion y de lilosofia, lleguen á levantar casi 
»todos los velos dei santuario y á recorrer todo el círculo de 
« los conocimientos religiosos, para encontrarse al fin con los 
«ojos abiertos y una antorcha en la mano, en el mismo pa- 
«raje en que los hubiera dejado tranquilamente la fe con los 
«ojos vendados. 

«Felizmente yo he recorrido el círculo, pero mas feliz es 
» aun el que no tiene necesidad de dar la vuelta al mundo 
»para volver al mismo punto de donde habia salido. 
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»Emprendi la larga peregrinacion dei pensamiento con un 
ícorazon lleno de ceio y un espíritu.estraviado, alucinado, 

• pero enteramente resuelto á no descansar un momento hasta 

• haber encontrado la verdad. El que me habia inspirado esta 

• resolucion me mantuvo enla perseverancia.» 

Cada una de las palabras que siguen no serán nunca bas¬ 
tante pesadas y meditadas. No es un teólogo que aduce re¬ 
gias à priori; es una alma recien llegada de muy lejos, que 
reíiere su viaje, y sehala á las almas flotantes todavia lejos 
dei puerto, como ella lo ha estado tambien, los canales de 
la verdad. 

«Desde lucgo comprendi que, en matérias religiosas, la so- 
» lucion de la verdad depende menos de los esfuerzos de nues- 
»tro talento que de la disposicion de nuestro corazon; que 
»acerca de esas cuestiones que corrcsponden al sentimiento 
»tanto como á la inteligência, la ciega razon se estravia y cae 
> (jueriendo marchar sola con presuntuoso píiso; que es ne- 

• cesario que la virtud le preste el firme ap,oyo de su brazo, y 
»que solo la caridad puede romper la venda que tienen puesla 

• sobre nuestros ojos el vicio y el error. Reconoci que en mc- 
»dio de la oscura noche de la metafísica religiosa, la ver- 
» tlad solo se ma?iifiesta por medio de centellas que es preciso 

• no despreciar, y como ima llama á (jiiicn la humilde oracion 

• da pábulo y el orgullo estingue. Esta es la razon porque 
V hay tan pocas personas aptas para cultivar esta ciência, mien- 

• tras abundan las que se dedican con feliz suceso á las de- 
»más. Empecé pties por orar, y de este modo mas en relacion 

• con Dios, me hice mejor, y me sentí mas tranquilo, mas su- 

• perior al infortúnio, mas apto para discernir la verdad.» (1) 

Este grande ejemplo de la conversion de Isnard, dei cual 
se desprende tan penetrante persuasion, adquierc todavia ma- 
yor fuerza por su semejanza con la caida de Jouffroy, forman¬ 
do su contrapueba. 

(I) U»ard,De la inmortalidad dei alma, 1805. — Véase Inmbicn Ditirambo 
•idbre la imnorlalidad dei alma, 1803, que se imprimiò precedido de una 
iiaeva edicioii dei discuiso anleiior. 
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Muchos libros, llenos de bellos raciocínios, no harian segu¬ 
ramente sobre nosotros una impresion tan profunda como 
esos dos grandes ejemplos radiantes de luz y de útil ensenanza 
para quien no busca mas que la verdad, 

Hé aqui dos hombres distinguidos que nos dan cuenta de 
si mismos con un lenguaje y una sinceridad irrecusables, pues 
jamás se ha hablado con mas desinterés é independencia de 
los esperimentos hechos sobre la verdad cristiana en situa- 
ciones diametralraente opuestas. — El uno nos confiesa que 
desde el momento en que, cediendo á las inspiraciones dei 
escepticismo filosófico, se separo de la fe cristiana, perdió la 
luz y la inteligência respecto de todo lo que puede interesar al 
hombre en esta y la otra vida, y buscó en vano en sí mismo 
y en la filosofia que profesaba, no digo solamente una base, 
pero ni siquiera un momento de descanso que pudiese retar¬ 
dar la inmensa ruina de todas sus conviccioncs, y salvarle de 
aquel vacío y oscuridad en que su inteligência se abismó. — 
El otro, nuevo Saul, no respirando mas que odio al nombre 
crístiano y á toda religion, nos refiere la manera con que, de- 
tenido de repente en medio de su carrcra de estravíos, un es¬ 
túdio concienzudo, reconduciéndole á la fc, lo volvió á po- 
iier en posesion de sí mismo, hizo brotar en él abundantes 
frutos de sabiduria é instruccion, y colocándolo fuera de las 
penas de esta vida, le hizo gozar detodalaplenitudy de toda 
la realidad de la existência. 

iCuál es pues esa verdad, esa Religion, fuera decuyo seno 
un hombre como Jouffroy no puede hacer mas que precipi- 
tarse, y en cuyo regazo un hombre como Isnard se rehabi- 
lita?.... Esta Religion, esta verdad debe de ser la mismavida, 
y creemos haber aducido unaprueba manifiesta. 

Pero porquê eluno la ha perdido y el otro havueltoá en¬ 
contraria cuando ambos parecian animados de un mismo de- 
seo? 

Véase el secreto de seinejante diferencia. 

Isnard no solamente filosofo; oró, y lo que es mas, empezó 
POB obar; y Jouffroy, confiando enlas solas fuerzas de su razon, 
la constituyó juez esclusivo de su fe, despues de haber de- 
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jado que esta se estinguiese en un abandono anticipado de su 
práctica. 

El uno estudió los fenómenos de la vida en un cuerpo ani¬ 
mado, y el otro lo hizo sobre un cadáver. 

,-Quereis juzgar de la verdad religiosa sin ponerla en prác¬ 
tica ! Pero advertid que en este caso pecais contra la primera 
regia de todo exámen filosófico, que consiste en que toda ver¬ 
dad de observacion debe ser examinada segun la naturaleza 
de su objeto ycon las facultades que ellamisma intcresa. ^iuz- 
garíais de una verdad geométrita por medio dei sentimiento ? 
^Juzgariais de una verdad poética por medio dei compás? ^Juz- 
garíaisdelos colores por el oido ó de los sonidos porlosojos? 
No ciertamente : pues bien, no seria menos estravagante vues- 
tra pretension de querer juzgar de la verdad religiosa sin gus- 
tarla, sin esperimentarla. La verdad religiosa se dirige al hom- 
bre entero, á su inteligência y sobre todo ásucorazon,yi que¬ 
reis juzgar de ella sin ponerla en contacto con el corazon? La 
verdad religiosa es esencialmente práctica, y ^ quereis juzgar 
de ella no mas que por pura especulativa? O la verdad reli- 
giosa es divina, ó no existe, y Vosotros no quereis probar lo 
que constituye su divinidad, es decir,loque constituyesu ver¬ 
dad. Por Dios, no seais inconsecuentes: acomodaos á las con¬ 
diciones dei objeto que quereis estudiar, ó dejad de exami- 
narle yjuzgarle. 

No os décimos: Practicad sin exámen, sino: No examineis 
sin practicar; y 4 sabeis porquê? Porque aqui la práctica for¬ 
ma parte dei exámen, y en el caso de que hablamos orar cs 
filosofar. 

I Hábeis reflexionado bien en lo que es la verdad que ahora 
estamos examinando? No es una verdad relativa y contingente, 
localizada en un objeto particular donde no está mas que co¬ 
mo producto y en imágen como cl pensamiento de un artista 
en una estatua ó sobre un cuadro, como cl pensamiento de 
Dios en el universo. Es la verdad absoluta é infinita, la verdad 
en su sustancia y en su origen, la verdad misma, es decir, 
Dios. O es esto ó no es nada. De mancra que miestro exá¬ 
men debe llcvarnos esencialmente hasta estepunto, y que para 
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estudiarla debemos ponemos en relacion con la v-erdad con¬ 
siderada como el mismo Dios. 

Porque, ^qué es Dios?— «Repugna, dice M. Cosin, dis- 
»culpándose de la reconvencion de panteísmo en el prólogo 
. de su última obra sobre Pascal, que el ser que es la causa 
»primera y última de nuestra alma, sea un ser ubstracto, pose- 
»yendo menos de lo que lia dado y no teniendo en si mismo ni 
»pcrsonalidad, ni libertad, ni juslicia, ni inteligência, ni amor. 
»O Dios es inferior al hombre, ó posee al menos todo cuanto 
»hay de permanente en el hombre, y además la iufinidad.»(1) 

Dios, LA MisMA VERDAD, objeto de nuestro estúdio, no es 
pues una mera abstraccion , como un teorema de geometria; 
es una personalidad distinta, viva, inteligente, amante y libre 
como nuestra alma, y además de todo esto posee la infinidad. 
Es decir, que es la inteligência soberana, el amor soberano, 
la voluntad y la justicia en su verdadera esencia. Este es el 
asunto de nuestro exámen. Por consiguiente, ^cómo podre- 
inos ponernos en relacion con este objeto, con este asunto, 
sino de la misma manera que nos ponemos en comunicacion 
con una inteligência, con una voluntad, con un amor, por 
medio de comunicaciones reciprocas solicitadas por la pala- 
bra, es decir, al menos por la palabra interior, sin la cual no 
se concibe ni inteligência ni sentimiento ? 

Habladle pues, si quereis esprimentar y conocer lo que Dios 
es, y si la vcrdad cristiana cs enteramente su verdad; pero 
habladle como una inteligência tan limitada como la nuestra 
puede hablar á la inteligência infinita, esto es, con el senti- 
miento de vuestra debilidad y de su grandeza, de vuestra mi¬ 
séria y de su bondad. Colocáos en su presencia y tratadeon 
él solamente de vuestros inlerescs eternos y dei conociraiento 
de su verdad, y tratad de inteligência á inteligência, de cora- 
zon á corazon íQuó temeis? ^Pensais acaso que el que hizo la 
inteligência dei hombre no sabrá comprenderla, y que si ella 
es capaz de preguutar, él no es capaz de responder? (2)... Su¬ 
fi) De los pensamientos áe Pascal, por M. Cousin, prólogo, p. xuv. 

{■2} Qiii plantavil aurem non audiet? aiit qui finxil oculitm non consiie- 

;a//(Psal. 93, v. 10.) 
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pongo que deseais sinceramente conocer la verdad, que la 
quereis á toda costa, y que como Pilatos, despues de haber 
preguntado, iqiié es la verdaíUno os volvereis antes de haber 
oido la contestacion , ó que, como el jóven dei Evangelio no 
os marchareis tristes por los sacrifícios que ella os prescriba, 
sino que coh uii coraxon lleno de ceio y rcsuelto á no descansar 
hasta habcrla conocido , como Isnard, cerrareis detrás de 
vuestra alma la puerta de los sentidos, liareis callar en el 
interior y atacareis en el esterior todo el vano murmullo de 
vuestras debilidades y pasiones; y en esta situacion prestando 
el oido de vuestro corazon, dispuesto á todo, escuchareis con 
placer las suaves palabras dei Verbo eterno, que destilará en 
vuestra alma como un rocio, y que no será tan solo una pala- 
bra, sino una luz, un sentimiento, una fuerza que os llevará 
á la verdad de un solo golpe y os la hará penetrar holgada- 
mente y con una admirable familiaridad. 

Hacedlo asi, y yo os aseguro en nombre de la mas cons¬ 
tante esperiencia, que lo que ahora no comprendeis, lo co- 
nocereis entonces, y vereis lucir delante de vosotros, en la 
noche oscura de la metafísica, como t una llama que la hu- 
»milde oracion alimenta y el orgullo estingue : y mas en co- 
imunicacion con Dios, sereis mejores, mas paciOcos, mas 
i superiores á vosotros mismos, mas aptos para conocer la 
»verdad» (1), y esperimentareis en fm la exactitud de estas 
profundas palabras de la misma Verdad : — Qni facit verita - 

TEM VENIT AD LUCEM. 

Esta es la situacion en que nos colocamos cada vez que 
dejamos y volvemos á eraprender el curso de estos Estú¬ 
dios, y llenos dei sentimiento de nuestra insuficiência,—sen¬ 
timiento que constituye toda nuestra fuerza, nos atrevemos á 
apropiarnos estas palabras de Pascal: 

t Si este discurso os agrada y os parece convincente, sabcd 
»que lo hizo un horabre que antes y despues se puso de ro- 
•dillas para rogar á aquel ser infinito y sin pailcs, á quien so- 
»mete todo lo suyo para que os someta tambien á vosotros 

(I) Isnard. 

T, II. 0 
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,por vuestro propio bien y por su gloria; pues que de esle 
»modo se arraoiiiza la fuerza con la humUdad (1) ». 

§ 11 . 

Si alguna vez fué indispensable semejante disposicion, es 
spguramente en este momento en que vamos á abordar el es¬ 
túdio dei cristianismo en si mismo, en su moral, en sus dog¬ 
mas y mistérios; á atravesar, por decirlo así, las nubes que nos 
ocultan su majestad, y penetrar en el secreto dc su santuario. 

Hasta aqui no hemos hccho mas que recorrer la nave dei 
templo; todo nos ha hecho presentir su divinidad, ó rtiejor, 
todo nos la ha probado, y muchas veces huhiéramos podido 
detenemos y mezclarnos con sus adoradores.—Sin embargo, 
•cuántas pruebas aun estrínsccas hemos dejado abandonadas, 
y de cuántas luces no hemos querido servimos! Toda esa 
multitud tan compacta é imponente de pruebas históricas que 
han sido hasta nuestros dias como las columnas de la de- 
mostracion evangélica, que han obrado la conversion dei 
mundo, y sobre las cuales ha descansado la fe de nues¬ 
tros antepasados las profecias,— los milagros,— la autenti- 
cidad, la fuerza, y la inspiracion de los libros santos,—el pro- 
digio do la propagacion dei Evangelio,—el testimonio de sus 
apóstoles y de sus mártires,— la atestacion dc sus benefícios, 
—la perpetuidad y universalidad sobrehumanas de su impé¬ 
rio, etc. etc.— Hemos dejado todas estas pruebas para la tercera 
parte de estos Esíudios.—Hubiéramos podido, tal vez hubié- 
raroos debido presentarlas aqui en seguida de las pruebas 
preliminares, y envolviendo en ellas el cuerpo de los dogmas 
y mistérios cristianos, hacer admitir estos bajo la fe de tan¬ 
tas sefiales esteriores de su divinidad. Porque eu lin, iqué 
mas puede la razon exigir que Ia demostracion de este hecho. 
es decir, que el estableciiniento y la existência dei cristia¬ 
nismo son humanamente inesplicables, y que Jesucristo es 
Dios? Una vez establecida y confirmada esta verdad, ^ puede 
iógicamente la razon dejar de someterse á la palabra de un 

(t) Pascal, Pensnmientos, 2.» parte, art. 3. 
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Dios sin comprobarla ? ^Puede de la oscuridad de los misté¬ 
rios cristianos, por mas impenetrable que sea, motivar jamas 
sii resistência, cuando por todas partes se baila rodeada y 
penetrada do los mas brillantes testimonios de la divinidad 
de su fundador?... Pero el espiritu investigador de nuestro 
siglo exige mas todavia, y las inteligências desabridas por el 
escepticismo buscan en la verdad una nueva sal. Hace ya 
tanto tiempo que se enipezó á bacer uso de las pruebas his¬ 
tóricas, que ya hacen poca impresion en los espíritos. Por 
otra parte, la lilosofía dei siglo xvni disfamó y desfiguro de 
tal manera los dogmas cristianos, tanto exagero y alteró el 
sentido de la palabra mistério hasta hacerla sinónima de ab¬ 
surdo, y por esto mismo la ignorância de las nuevas genera- 
ciones sobre estas matérias ha interpuesto tan densas ti- 
nieblas delante de los artículos de nuestra fe, aun entre aque- 
llas personas (jue se precian de sahias y eruditas, que mo¬ 
chas veces parece que se trata de un gran descubriraiento ó 
de una invencion estraordinaria al procurar manifestar la an- 
tigua y sencilla verdad católica. 

No quisiéramos otras pruebas de la verdad dei cristianismo 
que la esposicion fiel, clara y precisa de sus dogmas y de 
toda la fe. Parécenos que hasta ahora se han tomado dema¬ 
siadas precauciones para evitar este exámen, se ha limitado 
demasiado á las pruebas estrínsecas, y ateniéndose á estas 
últimas se ha concluído demasiado esclusivamente que era 
necesario admitir áojos cerrados todo cuanto ellas contienen. 
Hasta cierto punto este raciocínio es sin duda e.\acto : Dios 
habló : por consiguiente es preciso someterse ciegamente á lo 
quekadicho; pero ^qué se siguió de aqui? Que la palabra 
ciegamente ha sido tomada al pié de la letra, y que la mayor 
parte de los espíritus han deducido de esto que era inútil y 
aun que estaba prohibido el exámen racional de lo que la 
doctrina cristiana contiene, y que bastaba creer en su totali- 
dad : tal vez sea esta la causa principal de la ignorância de 
esta doctrina. — Otros han ido mas lejos todavia, afirmando 
que se iinponia esta crecncia sobre la fe de las pruebas es- 
trinsecas, porque la doctrina no jiodia sufrir el exámen, y que 
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en este caso e} respcto era una especic de dcsconfianza en- 
cubierta : esta es la causa de tan dcplorablcs ;preocupacio- 
ncs. - Pero , i corresponde á la naturaleza dei principio de 
la fé cristiana permanecer limnóvil á la entrada dei templo. 
-No pucde, scgun su destino, adelantarse con paso respe- 
íuoso aciala comprcnsion y la inteligência de los mismos mis¬ 
térios, sino cnsu fondo. al menos cn sus relaciones con nues- 
tra naturaleza, y preludiar acá cn la tierra lavision que algun 
dia debe absorbcrla? ^No es esponerla á una reaccion contra 
lo que cila misma admite y contra las mismas pruebas ^trin- 
secas cl contrariar la imprescriptible vocacion de la inteligên¬ 
cia á la luz? En fm, siendo cl objeto de la doctnna cristiana 
refonnar cl espiritu y cl corazon dei hombre, ipuede satis- 
facerse y llcnarsc este objeto sin un trabajo dei espiritu y det 
corazon dei hombre sobre esta doctrina, Ipara lograr asimi- 

‘ Confiamos que nadic dejará de conocer el verdadero objeto 
de nuestras intenciones y palabras : estamos muy lejos de 
ouorer hacer una critica sustancial de los trabajos apologéti¬ 
cos de nuestros antepasados, y casi nos seriamos sospccho- 
sos á nosotros mismos si nos viésemos on disentimiento for¬ 
mal con cllos; porque además de su ilustracion y de la es- 
pcricncia que tenian de la verdad, cuyos maestros eran, se 
liallaban animados de intenciones demasiado puras para que 
Dios no los hubiesc dirigido. Para los tierapos cn que escri- 
bian su método era sin duda el mejor. En una época cn que cl 
furor poriaspreocupaciones filosóficas aspirabacon sacnlcga 
liicroza á Imrlarse de las divinas verdades, lo mas conducente 
era ccirar las puertas dei santuario y defcnderlo por la parte 
de afuera. Conocemos tambien que antes de csa época, y 
ciiaiulocl espiritu humano conservaba aun su fe primitiva, era 
i.rudeiilc, abandonando á cada cual cl cuidado de medirias 
iucrzas de su inteligência, no violentar inmodcramente esta 
disposicion, legitima cn sí, por una anticipada apclacion al 
cxámen filosófico de los dogmas que ya se conoc.an por la 
instruccion regular, y sobre todo, por el uso frecuente de los 
divinos mistérios. Pero no estamos ya m cn aiiucllos fclices 
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licmpos ni cn la época funesta quo les sucedió. Ahora no se 
cree, pero sc desea crccr, aunquecon conociniiento de cau¬ 
sa : hay toda la ignorância de los tierapos patriarcales y todas 
la exigências filosóficas de los siglos ilustrados. No es empero 
una razon orgullosa que quiere dominar, sino una razon ilu¬ 
minada que desea alimentarse y nutrirse. 

La Religion de Jesucristo, dispuesta para todas lasedades, 
y que lleva en su divino seno cuanto puede dar pábulo á un 
hombre solo y á todas las gencraciones juntas, variando y 
modificando su alimento segun el desarrollo dei espiritu hu¬ 
mano , desde la leche dei tierno nino hasta el pan dei hom¬ 
bre formado, aunque de una misma y única sustancia, — mas 
cuajada, si podemos usar de esta jespresion, cuando se halla 
contenida en la fe que cuando sc dilata por la inteligência, 
— la Religion, décimos, debe presentarse en nuestros dias, 
aun en sus dogmas, (ilosóficamente (palabra que bien enten¬ 
dida no debe asustar á los hijos de la luz , como llama el di¬ 
vino maestro á los cristianos). Puede esto hacerse porque 
hay formalidad y buena fc en los espiritus, y debe hacerse por¬ 
que con una reserva inoportuna autorizaríamos las prcociipa- 
ciones y errores que no dejariau de bullir en las cabezas va- 
cías é inquietas. 

*Ha llcgado pues el momento de descorrer el velo y hacer 
ver, — jcosa admirable! — que esos antiguos dogmas cristia¬ 
nos, como se les llama, <‘1 los cualcs la sana razon no puede 
rehusar su asentimiento, aimque sea á la luz dc las solas pruc- 
bas estrínsecas, y á pesar de que no los compronda entera- 
mente; esos dogmas cristianos, repetimos, entranan cn sí 
mismos taii admirable y perfecta sabiduría, que por sí solos 
bastarian para probar su orígen celeste, aun cuando no exis- 
tieran las pruebas estrínsecas, y que son como aquellas pie- 
dras preciosas que no solo reflejan y mulliplican la luz que las 
hiere, sino que aun estando aisladas conservan la propiedad 
de brillar por virtud propia en medio dc las mismas tinioblas. 

Lo hemos dicho ya, y no nos cansaremos de repetirlo : á 
diferencia de los sistemas humanos que por medio de raez- 
quinas y limitadas deduccioncs aspiran con afán á una con- 
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clusion que se liace esperar etemamente, y que nunca cs en- 
teramente satisfactoria, el cristianismo nos hace marchar 
rodeados de luz, descubriéndonos á cada paso un nuevo ho¬ 
rizonte y adelantándonos siempre acia una conclusion cada 
vez mas esplicita, ó por mcjor dccir, cada vez mas infinita, 
porque está en Dios, é incesantemente se hace sentir sin ago- 
tarse jamás. —La verdad cristiana se demuestra siempre por 
una multitud de pruebas variadas hasta el infinito, pero con¬ 
vergentes todas á un centro comun, asiento de la fe, que pa¬ 
rece impenctrable porque sus abundantes resplandores nos 
deslumbraii. Mas si se la obser\’a por grados y con humildad, 
se convierte á su vez en un foco de evidencia, fuera dei cual 
todo nos parece oscuro; dc manera que dobemos creer que eu 
esto precisainente consiste el que creamos en él, y que la con¬ 
clusion de nuestra fe se hace su principio. 

Esta unidad de la verdad cristiana en tan grande variedad 
de conccptos y pruebas no pucde espresarse mejor que por 
aquellaspalabras: Esl tota in toto el tola in qualibet parte, está 
toda en todo, y toda en cualquiera parte. 

Y en esto no hay nada dc estraordinario, porque el cris¬ 
tianismo es divino, y no lo seria si le faltase esta circunstan¬ 
cia. Este es cl distintivo de las obras de Dios y el carácter 
esoncial de aquclla sabiduria eterna que no siendo mas que uiif, 
todo lo pucde,—pennancckndo siempre inmutable, lodo lo re- 
nueva,—y diriqiéndose con incontcstable fuerza áun fin úni¬ 
co. dispone lodos sus médios con suavidad. 

Lo que si seria estraordinario y contra la naturaleza de las 
cosas, es que una obra tan sencilla y profunda, tan única y 
tan vasta, fuera obra dc los hombres, y que bubiese podido 
Ibrmarsc, detenerso y conservarse inmutable en medio dei 
inccsantc (lujo y rellujo de nuestras opiniones, de nuestras 
voluntadcsy de los cnibrollados acontccimientos de latierra, 
si en su interior no encerrase la mano y la fuerza de Dios. 

Estas consideraciones deben dominar en todos nuestros Es- 
ludios. Habiamos liablado ya algo sobre ellas, pero es preciso 
entrar abora de lleno en ellas, por»[ue su aplicacion se nos va 
á baeer en adelante miiy frecuente. 
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Mas como no todos los hombres sou igualmente propios 
para comprender desde luego esta divina arraonía, y la dife¬ 
rencia no consiste tan solo en la naturaleza de su talento, 
sino en la fuerza de su voluntad y hasta en las preocupacio- 
nes en que les detienen sumidos los negocios de su estado, 
es preciso que los que quieran iniciarlos en tan sublimes 
contemplaciones, se las presenten por medio dei raciocí¬ 
nio, y empleando métodos lilosóficos dirijan la accion de su 
vista poco esperimentada y les conduzean por suaves transi- 
ciones, y de claridad en claridad, hasta al foco de la misma 
verdad. 

Por esto, aplazando las pruebas estrlmccas que se compren- 
derán mucho mejor cuando se habrá visto que no estriba en 
ellas solas la fe, hemos sin embargo presentado en primer 
lugar las pruebas preliminares como una preparacion para las 
pruebas intrínsecas, en las cuales hemos colocado el centro 
de nuestro plan como el mas á propósito para adaptarse á la 
actual disposicion de los espiritus. 

En esto seguimos el método tan poeticamente trazado por 
Platon en la bella alegoria de la Caverna. Este filósofo, de 
quien se ha dicho que habia sido el prólogo humano dei Evan- 
gelio, representa en cfccto á la ignorância dei bien soberano 
en que se hailan los hombres acá en la tierra, bajo la imágen 
de los infelices que son aiTojados á las profundidades de una 
oscura cueva, que un largo camino subterrâneo separa de la 
luz dei dia. Desde la infancia viveu allí con los piés y las ma¬ 
nos encadenadas : ininóviles cn sus grillos, condenados á ni 
siquiera poder volver la cabeza, no ven nnxs que los objetos 
que les vienen de frente, inientras tienen á su espalda un fuego 
que brilla desde lejos. Entre ellos y este fuego pasan objetos 
reales cuyas sombras se dibujan en el fondo de la cueva, único 
sitio que se los presenta á la vista, y acostuinbrados á no ver 
mas que estas sombras, Irecuentemonte las toman por la rea- 
lidad. 

€ Pero rompamos sus grillos, dice Platon. Al momento que 
»uno de los eautivos se ve en liberUid, se levanta, mira por 
• todos lados y encuentra el verdadero foco de la luz; pero 
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> (loiiiasiatlo débil aun para poder soporlar su accion, desva- 
1 nocido, doshiinbrado por taii vivo rcsplandor, quicre buir y 
1 volverse al lugar donde no le cegaban los rcsplandores, y 
«cn llcgando á. él esclaina : aqui está la realidad. 

f Pero arranquéniosle de este abismo para que nos siga á 
»través de esos penosos y escarpados carainos, y conduzeá- 
»mosle á su pesar hasta ver la luz dcl dia : j estremécese por 

> esta violência, y sc indigna contra semejante coaccion ! De 

• repente se sienten bafiados de luz sus ojos, que heridos por 
«tanta elaridad, no saben distinguir ninguno de los objetos que 
»llainainos rcalcs, y cegado por tan repentino cambio, tan 
»solo por grados es capaz de ir descubriendo este mondo, que 
» cs mievo para él... Sus miradas sc lijan primeramente cn las 

> sombras; luego en la imágen de los bombres y de los demás 
«cuerpos terrestres (juc se reílejan cn el espejo dei agua; en 
»seguida en los niismos cuerpos ; y al lin contempla los cie- 
» los velados por la noclic, y la luna y las estrcllas cuya opaca 
»elaridad Ic deslumbra niucbo iiieaos que cl sol y los resplan- 
- dores dcl dia... Piiudmcnte el sol, y no su débil imágen que 

> cl agua rctleja ó que brilla sobre la ticira, cl misino sol no 
»pnede haccrle bajar la vista, y lo admira en su mismo trono 
«dcl ciclo. Entoiices reconoce cn este astro al padre de las es- 

• taciones y dei afio, al rcy de este mundo visible y al princi- 
»pio de todo cuanto cscita los sentidos de los hombres. Ta- 
«Ics deben ser los progresos de su razon. 

• Esta cs nuestra condicion. La cueva subterrânea es este 

• mundo visible; el íuego que brilla en la oscuridades nues- 
»tro sol; cl cautivo que sube á la tierra, y cuyos ojos sc abreu 

• á nucvos espectáculos, cs el alma que sc remonta á la fuente 

• dc la inteligência. Si; yo concibo esta noble esperanza que 
' delie alimentar á nuestra alma; pero, i os esto racional ? Dios 

• lo salic; pero yo me atrevo á revelar los jiensamientos que 

• tm mi se agitan... Como los prisioncros dei subterrâneo no 
»piiedcn volver la cabeza ly mirar á la luz y à las linicblas sin 
» mover lodo su ruerpu, cs preciso (pie la inklUjeneia, esta po~ 
»derosa facultad dei alma, sc eleve con la misma alma y se 

• despeyue de los seres creados, para ir á coutemplar la eterna 
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»luz (lei ser criador. ; Oh liombre, este es el soberano bieii 
• que te prometi !• (1) 

(1) República, lib. 7. En el último pasaje subrayado Piaton espresa admi- 
rableiuenle lo que hemos reproducido muchas vcces, esto es, que el estúdio 
de lu verdad religiosa no os obra do la sola inteligência, sino de toda el alma, 
es decir, dei corazon y de la voluntad, (pie deben desprenderse de los seres 
creados y dirigirse en seguida al bien soberano, en una palabra, cotwertirse. 
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Efpoucíon de la moral evangélica. 


Habituados los hombres desde su infancia á ver salir y po- 
nerse el astro dei dia, pasan con frecuencia una larga vida y 
Hiueren sin haber estudiado una sola vez el espectáculo de la 
luz que los alumbra, y atraviesan un mundo de prodigios sin 
ni siquiera sospecbar que existen. 

Tal es tambien nuestra conducta respecto á la luz dei Evan- 
gelio y á las innumerables bellezas de que sembró el mundo 
moral la mano dei Cristo. 

La doctrina evangélica, que regeneró al universo, nos en-^ 
cuentra tan lânguidos é insensibles precisamente porque ya 
no es nueva... la buena nueva. 

Para apreciaria bien en lo que vale, seria necesario pres¬ 
cindir mentalmente de todo lo que de ella sabemos. Seria 
necesario resucitar á nuestro redcdor aquella profunda y bor- 
rible nocbe en que estaba envuelto el mundo pagano antes 
de la aparicion dei cristianismo, para que nos sorpreudiera 
como le sorprcndió á él; y es seguro que entonces caeríamos 
todos postrados á sus piés. 

Pero esto es muy difícil, porque la moral evangélica se baila 
de tal modo asirailada con nuestra propia existência, que que¬ 
rer bacer abstraccion de ella seria destruímos, aniquilamos. 
Todo cuanto vemos, cuanto palpamos y somos es obra suya. 
No se cncuentra tan solo en los libros santos, en la predica- 
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cion (ie sus apostoles y en la vida de sus discípulos; respira 
asimismo en todas nucstras instituciones sociales, en nuestrós 
códigos, nuestras costumbres, nuestras ciências y artes, nues- 
tros hábitos, hasta en nuestras físonoinias, en todas las crea- 
ciones y caprichos dei espíritu humano producidos de die? y 
ocho siglos á esta parte...; qué digo! estadoctrina formaparte 
de las blasfémias dei impío y de los remordimientos dei mal¬ 
vado ; i tan arraigada se lialla en la conciencia humana (1)! Los 
mas violentos enemigos dei cristianismo están impregnados 
de ella : no pueden combaliria sino por las ideas y los bene- 
licios que de ella recibieron, ni pueden encontrar nada para 
sustituirle mas que suposidones y falsiiicaciones. En fín, po¬ 
demos decir dei Evangelio lo que S. Pablo, hablando al areó¬ 
pago, decia de Dios : In eo vivimus, movemtir et sumus. 

Pero aqui está precisamente la causa de nuestra indiferen- 
cia. La impresion de la divinidad dei cristianismo se ha em¬ 
botado en su difusion y su continuidad. El hábito dei beneficio 
nos ha hecho desconocer su valor : nos hemos aclimatado 
á él hasta confundirlo con nuestra propia naturaleza, y en 
medio dei orgullo que esta posesion nos inspira, la razon 
acaba por creer que ha sido ella que la ha conquistado (2). 

Mas para que podamos desenganamos, bastará que pro¬ 
curemos colocamos en nuestra primitiva carência y desnu¬ 
dez, y estudiar bajo este punto de vista todas las perfecciones 
de moral y de civílizacion de que disfrutamos y todas las que 
podrán alcanzar las generaciones futuras, perfecciones que 


(i) M. de Cbateaubriand, en sa Genio dei crUliatiismo, ha heclio resallar 
admirablemenlc toda la dilerencia qac cl influjo de las ideas crístianas liabia 
introducido entre la Fedra de Uacine y la Fedra antigua. «Esta mujer, dice, 
» que se consolaria con una eternidad de dolores, si hubicse podido gozar 
» de un momento de felicidad, esta mujer no corresponde al carácter antiguo; 
* es cristiana reprobada, es la pecadora caida en las manos de Dios : sus pa- 
»labras son las palabras dei condenado. * 

tf (2) «No sé por qué, decia Rousseau, se quiere atribuir a 1 progreso de la 
»niosoPia la bella moral de nuesiros libros: esta moral, sacada dei Evange- 
“ lio, era cristiana antes dc ser Olosófíca. o (Letlrcs écriles de la Monlagne, 
3.">« loUre.) 
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se hallan compendiadas en un cuerpo de doctrina trazado 
por la mano de Jesucristo. 

Hubo efectivamente unliempo en que el mundo careció de 
ellas. Hubountiempo cn que cubrian la tierra las mas grose- 
ras y ridículas supersticiones; en que todo esto de que mas 
orgullosos estamos era estupidamente despreciado, y todo lo 
que nos ruboriza era adorado; cn que las grandes é impere- 
cederas nociones de un Dios único y espiritual, de una alma 
inmortal, de una providencia misericordiosa, de una justicia 
futura, de una culpa original, de la remision de las faltas y 
de la rehabilitacion de las concicncias, afirmadas, esplicadas 
y praticadas en el dia hasta por los nifios, eran abismos de 
tinieblas y de desesporacion para las inteligências mas eleva¬ 
das; cn que da humildad, la misericórdia, la mansedumbre, 

> la caridad, la fraternidad y la igualdad, la esperanza, la fe, el 
»amor de Dios, cl sacrificio, la pobreza voluntária, el perdon 
1 de las injurias, el desinterés, la rcsignacion, el arrepenti- 
imionto, la penitencia» etc., que en nuestros dias ofi-eccn en 
la tierra tantas y tan hermosas acciones, y constituyen la di- 
cha y la gloria de la humanidad, no tenian ni siquiera noiu- 
bre cn cl lenguaje.—Hubo un tiempo en qua las dos torceras 
partes de la especie humana se hallaban acorraladas como 
un vil rebafio, en que la sangre de los hombres corria á tor¬ 
rentes para embriagar á la sociedad cn los espectáculos pú¬ 
blicos, cn que los nihos eran caprichosamente inraolados, 
los adultos monstruosamente violados é infamados, en que 
no habia honor para la mujer ni para la union conyugal, en 
que los desgraciados no cncontraban asilo en ninguna parte, 
la guerra se hacia sin cuartel, las naciones vivian sin derecho 
comun, la opinion era muda esclava de la fueraa, en que un 
monstruo bajo el nombre de César era adorado como un dios, 
y la humanidad hollada c insultada por un cetro de hierro, 
ni siquiera se acordaba de los dcrcchos y dc la elevacion de 
su inteligência, ni buscaba remtidio para su envilecimiento y 
dcgradacion; antes al contrario, inarchaba contenta y violenta- 
mente á precipitarse cu aquel abismo, empleando cn ello todas 
las fucrzas que hubieran debido scrvirlc para evitar su caida. 
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Trasladómonos mcnlalinente, si cs posible, al centro de 
aquella soclcdad cn los tiempos dc Tibcrio ó dc Neron; por¬ 
que este es cl verdadcro punto de vista para contemplar la 
salida de la luz evangélica sobre el mundo. 

Por aquel tiempo un hombre iba recorriendo humilde- 
mente los pueblos de la Judea, curando á los enfermos, 
consolando á los afligidos, derramando benefícios inauditos, 
y dando lecciones de una sabiduria hasta entonces descono- 
cida. No habia estudiado on Roma ni en Grécia, no pertene- 
cia á ninguna secta ni á ninguna escuela, no dogmatizaba ni 
disertaba; pero se decia enviado de Dios, á quien llamaba 
Pabre , y anunciándosc como el mediador prometido desde 
el principio y deseado por todas las naciones que debia sal¬ 
var, decia con amable autoridad : 

iVenid á mí todos los que estais cargados y fatigados, y yo 
»os aliviaré.—Tracd mi yugo sobre vosotros, y aprended dc 
»mí que soy manso y humilde de corazon, y hallareis reposo 
•para vuestras almas; porque mi yugo es suave y mi carga 
•lijera.i 

«Bienaventurados, decia además á la multitud asombrada, 
•bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es 
• el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, por- 
•que ellos posecrán la tierra. Bienaventurados los que lloran, 
•perrque ellos serán consolados. Bienaventurados los que han 
•hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos. Biena- 
•venturados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mi- 
•sericordia. Bienaventurados los de liinpio corazon, porque 
•ellos verán á Dios. Bienaventurados los pacíficos, porque se- 
•ránllamadoshijosde Dios. Bienaventurados los quepadccen 
•persecucion por la justicia , porque de ellos es el reino de 
•los cielos. Bienaventurados sois cuando os maldijeren y os 
•persiguieren, y dijeren todo mal contra vosotros mintiendo, 
•por mi causa. Gozáos y alegráos, porque vuestro galardon 
•es rauy grande en los cielos.• 

De este modo ennoblcciendo y elevando lo que hay de mas 
humilde acia lo que hay dc mas elevado y sublime, y con- 
fundiendo todas las ideas que tenian los hombres dcl bien so- 
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berano, decia que no habia venido á destruir la ley primitiva, 
sino á purificaria y hacerla progresar indefinidamente, y que 
si en adelante no abundaba la justicia mucho mas que hasta 
entonces, nadie tendria derecho á las recompensas. Mas ade¬ 
lante trazaba al rededor de la conciencia humana el nuevo 
círculo de los deberes, y se espresaba así : 

«Oisteis que fué dicho á los antiguos: No adulterarás; pues 
»yo os digo que todo aquel que pusiere los ojos en una mu- 
»jer para codiciarlá, ya cometió adultério en su corazon. 
»—Además oisteis que fué dicho á los antiguos : No perjura- 
>rás, mas cumplirás al Sehor tus juramentos; pero yo os digo 
«que de ningun modo jureis, sino que vuestro hablarsea, si, 
«si; no, no|; porque lo que escede de esto, de mal procede. 
,_Oisteis que fué dicho á los antiguos: No matarás, y quien 
«raatare, obligado quedará á juicio; mas yo os digo que 
«todo aquel que se enoja con su hermano, obligado será á 
«juicio, y quien dijere á su hermano una palabra insultante, 

»obligado será á concilio. Por tanto si fueres á ofrecer tu 
«ofrcnda al altar, y allí te acordares que tu hermano tiene 
«alguna cosa contra lí, deja alli tu ofrenda delante dei altar, 
«y ve primeramente á reconciliarte con tu hermano, y des- 

> pues vuelve á concluir tu oblacion. — llabeis oido que 
«fué dicho: Ojo por ojo y diente por diente; pero yo os digo, 
«que no resistais al .mal; antes bien, si alguno os hiriere 
«en la mejilla derecha, paradle tambien la otra; á quien 
»quiera poneros pleito ytomaros la túnica, dejadle tambien 
«la capa, y al que os precisare á ircargados mil pasos, id con 

> él otros dos mil mas.« 

Pero no limitaba á esto solo los deberes; y despues de ha- 
ber combatido y desarmado al egoismo hasta en el fondo dei 
corazon, queria mas aun : queria trasformarlo en caridad, 
y decia: 

«Hábeis oido que fué dicho : Amarás á tu prójimo y abor- 
«recerás á tu enemigo; mas yo os digo : amad á vuestros 

»ENEMIGOS, HACED BIEN Á LOS QUE OS ABOBRECEN, Y ROGAD POR 
«LOS QUE OS PERSIGUEN Y cALUMNiAN; para que seais hijos de 
«vuestro Padre que está en los cielos, el cual hace nacer su 
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»sol sobre buenos y maios, y llueve sobre justos y peca- 

> dores. • 

Preguntándole en cierta ocasion cuántas veces se habia de 
perdonar al que hubiese pecado, y si habia de ser hasta siete 
veces, contesto : — «No solo siete veces, sino setenta veces 
»siete (es decir, indefinidamente).» 

Preguntándole en otra ocasion cuál es nuestro prójimo, 
contestó con aquella parábola tan tierna é instructiva dei Sa~ 
maritano, ensenándonos que es nuestro prójimo, no solo el 
compatriota y el correligionário, sino tambien el hereje y el 
estranjero. 

Y recopilando todos estos preceptos de caridad en unas pa- 
labras que son la mas pura espresion dei amor inmenso, de- 
cia á sus discipulos pocos momentos antes de dar la vida por 
sus enemigos : — «Os doy un nuevo raandamiento : amáos 
»los unos á los otros dei mismo modo que yo os he amado 
»á todos. Amáos los unos á los otros, y en esto se conocerá 

> que sois discipulos mios.» 

En fin, todo lo agotaba. proponiendo al corazon dei hom- 
bre para modelo y medida el mismo corazon de Dios.—«Sed 

• misericordiosos, decia, como lo es vuestro padre celestial. 
»Sed perfectos dei mismo modo que es perfecto vuestro pa- 

> dre que está en los cielos.» 

Fijando las miradas y el corazon dei hombre acia los bie- 
nes inmutables y eternos, inspirábale una confianza filial en 
la Providencia con respecto á los bienes eternos y pasajeros, 
y lo fijaba en la sencillez de los gustos de una existência que 
tiene el destino mas allá de esta vida.—«No andeis afanados 
»buscando qué comereis, decia : mirad las aves dei cielo 
»que no sicmbran, ni siegan, ni allegan en trojes; y vuestro 

• Padre celestial las alimenta. Pues, ^no sois vosotros mucho 

• mas que ellas? ^Y por qué andais acongojados por el ves- 

• tido? Considerad como creccn los lirios dei campo : no 

• trabajan ni hilan; y sin embargo, yo os digo que ni Salomon 

• con toda su gloria fué nunca cubierto como uno de estos. 

• Pues si al heno dei campo que hoy es, y manana es echado 

• en el horno, Dios viste asi, i con cuánta mas razon os ves- 
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»tirá á vosotros, hombres de poca fe? Vuestro Padre conocc 

> vuestras necesidades, y él las aliviará. Buscad pues primera- 
»mente su reino y su justicia y todo lo demás os será ana- 

> dido. No querais atesorar tesoros en la tierra donde orin y 
»polilla los consume, y en donde ladrones los desentierran 
1 y roban; mas atesorad tesoros en el cielo, en donde no los 
I consume orin ni polilla, ni ladrones los desentierran ni ro- 
1 ban.—No andeis cuidadosos por el dia de manana; porque 
»el dia de mafiana á sí mismo se tracrá su cuidado. A cada 

> dia le basta su propio afán.> 

Rehabilitaba, á la mujer, y volvia á colocar al matrimonio 
sobre sus antiguos cimientos por medio de estas sencillas pa- 
labras : — t El esposo y la esposa serán una sola carne : cl 
hombre no puede nunca separar lo que Dios junto.» 

Sacaba á la infanda dei olvido y cruel abandono en que se 
la tenia, y la presentaba como tipo de, dos virtudes nuevas 
de las cuales no se habia oido hablaf hasta entonces, y que 
confundian todas las ideas recibidas : la sencillez y la húmil- 
dad, Llaraando á un nino y colocándolo en medio de sus dis- 
cipulos, que le preguntaban quién es mayor en el reino de 
los cielos :—lEn verdad os digo, que si no os volviereis é hi- 
•ciereis como ninos, no entrareis en el reino de los cielos. 

»Cualquiera pues que se humillare como este nino, este es 
»el mayor en el reino de los cielos. jAy dei que cscandali- 
»zare á uno de estos pequenitos! porque os digo que sus án- 
»geles en los cielos siempre ven la cara de mi Padi’e, que 
»está en los cielos.» 

Pero no se paraba aqui : descendiendo hasta al mas ab- 
yecto esclavo, lo hacia subir al primer sitio en su reino celes¬ 
tial, que era el término de todos sus discursos, y curaba la 
inmensa y peslifera plaga de la esclavitud, pronunciando aque- 
llas palabras que han obrado en el mundo una revolucion: — 
t Sabeis que los príncipes de las riaciones las dominan, y que 
> los poderosos tratan á sus súbditos con orgullo. No debe 
•suceder lo mismo entro vosotros; porque el que quiera ser 
»el mayor y el primero será vuestro esclavo; pues yo mismo 
»no vinc para ser sei^ádo, sino para servir y dar mi vida por 
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»el rescatcdel género humano. Oslo declaro solemneineiitc : 
»los primevosserán los últimos. El que se exalte será abatido; 
tel que se kumille será emahado.t 
Prescribia la sumision á la autoridad de los césares, al 
inismo tiempo que la circunscribia en la sumision á la auto¬ 
ridad mas elevada de Dios, y con una sola palabra ecliaba 
los cimientos dei derecho público y de la verdadera libertad, 
que mas adelante debia dar tantos mártires :—tDad al César 
>lo que es dei César, y á Dios lo que es de Dios... No temais 
lá los que matan al cuerpo, y que ya nada mas pueden hacer. 
iTemed sí á aquel que después de haberos quitado la vida, 
itiene poder para arrojaros á los tormentos dei iiifierno. Si, 
*os lo repito, temed á este último. i 
Fortalecia el sentimiento de aquella santa libertad por me¬ 
dio dei de la igualdad y fraternidad, y reunia de este modo á 
todo el género humano al espiritu de familia y de unidad :— 
«No apetezeais el ser llamados maestros, porque no hay mas 

• que un solo maesiro, y todos sois hermanos. A nadie cn la 
1 ti erra le llameis padre, porque no hay mas que un padre, 

• que está en los cielos. No permitais que os llamen nunca 
1 doctores, porque no hay mas que un doctor y un maestro, 

• que es el Cristo. • 

Por la primera vez se oia hablar de una virtud, á la cual daba 
cl grande importância, porque parecia que contenia el gér¬ 
men de todas las demás : cra la fe. — «Si tuvieseis fo, escla- 

• maba, podriais decir á una montafia : trasládate de aqui 

• allá, y al momento la montana obedeceria : nada os seria 

• imposible, aunque vuestra fe fuese tan pequena como un 

• grano de mostaza. — El reino de los cielos es semejante á 
»un grano de mostaza que siembra el hombre en su campo. 

• Este grano es la mas pequena dc las semillas, y sin embargo 
»ouando ha crecido es la mayor de todas las plantas, y llega 

• á ser un árbol frondoso, y Iqs pájaros dei cielo se posan en 

• sus ramas. •—Y ponia á esta virtud á prueba, sometiendo 
el espiritu humano á la crccncia de muchos mistérios, de que 
él mismo era objeto, principalmente al dc que cl cra el re¬ 
dentor dei género humano, y que su sangre derramada en cl 

T. II. 7 


Biblioteca Nacional de Espana 




3() estcdios filosóficos 

álbol de la cruz debia ser el precio de la reconcilíacion de la 

humanidad culpable con la justicia de su padre. 

En su divina moral dábanse la mano todas las virtudes, j se 
apoyaban y sostenian mútuamente por medio de una indiso- 
lubfe solidaridad. Por esto, después de haber predicado la 
templanza, predicaba la limosna, que es su consecuencia, y 
])ara bacer á esta mas eficaz é inagotable le quitaba todo mo¬ 
tivo humano, y quitándole hasta el testimonio de la mano que 
la distribuye, no le dcjaba, por decirlo asi, mas móvd que c 
corazon, ni mas confidente que Dios ; —fNo hagais vucstras 
. buenas obras delante de los hombres para que os vean; de 
• otramanera no tendreis el galardon de vuestro padre que 
» está en los ciclos. Por consiguientc cuando haccis limosna, 

» no hagais tocar la trompeta delante de vosotros, como los 
.hipócritas haccn en las sinagogas y en las calles, para ser 
> honrados de los hombres : en verdad os digo que recibie- 
. ron su galardon. Cuando hagais pues limosna, no sepavues- 
.tra izquierda lo que hace vuestra derecha, para que vuestra 
. limosna sca en oculto, y vuestro padre que ve en lo oculto 
1 os premiará. > 

Fulminaba rayos de indignacion contra la hipocresia y cl 
orgulló que se cubren con el manto de la Religion, y ro¬ 
deando á esta última con todo el cortejo de las virtudes sóli¬ 
das, distinguia de ellas, sin escluirlas, todas las prácticas de 
supcrerogacion, que son como su corteza, y que son tanto 
mas saludahles y atendibles en cuanto una piedad tierna é 
ilustrada las emplea para precaverse contra sus propias debi¬ 
lidades y para reanimar su fervor, y tanto mas despreciables 
V funestas en cuanto la hipocresia ó el falso ceio las convier- 
ten en instrumento de sus intereses y pasiones. —«; Ay de vos- 
«otros, escribas y fariseos hipócriUs, que haciendo largas 
»(iraciones, devorais las casas de las viudas! Atais cargas pe- 
» sadas é insoportablcs y las pôneis sobre los hombros de los 
. demás, raasni aun con vuestro dedo las quercismover. j Ay de 
«vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que diezmais la yerba 
. buena, y cl eneldo, y el comino, y dejais las cosas que son mas 
. importantes de la ley, á saber, la justicia, la misericórdia y la 
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»fe! Era menester hacer esto, y no dejar lo oiro. ; Guias ciegos 
» tjue no quereis colar el mosquito, y os tragais el canielio! 
»i Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiais 
» lo de fuera dei vaso y dei plato, y por dentro estais llenos de 
«rapina y de ininundicia!... Serpientes, raza de viboras, 

• icómo evitareis el ser arrojados al fuego dei infienio?» 

Generalizando este santo y celoso rigor, atacaba el sensua¬ 
lismo, el amor propio, cl yo humano, orígen de tantos males 
y que tan espantosamente habia estendido sus estragos por 
toda la tierra; lo atacaba, repetimos, interior y csteriormente, 
por el espíritu de sacrifício y de mortificacion, hasta en sus mas 
ocultos resortes, y exigia nada menos que el aborrecimiento 
y la muertc de todo, y aun de la propia persona si aquelio no 
bastaba. Pero médico iguahnente compasivo que severo, no 
heria sino para curar, y como si él hubiese sido el primer en¬ 
fermo, empezaba por herirse á si mismo; á fm de dainos por 
medio de tan grande ejemplo la medida mas obsoluta y per¬ 
suasiva de la necesidad de sus mandatos :—«Cualquiera que 

• querrá venir en pos de mi, decia con freciiencia, es preciso 
» que se renuncie á sí mismo, que lleve su cruz yme si"a. EI 
» que querrá salvarse debe antes perderse, y el que se pierda 
»por amor de mí y dei Evangelio, se salvará. iQué le servi- 
«ria al hombre ganar el mundo entero, si esto le habia de 
« perjudicar, y habiéndose perdido una vez tal vez no podria 
«rehabilitarse?... Si tu mano ó tu pié te escandaliza, córtale 
»y échale de tí : si tu ojo te escandaliza, sácale y échale de 

> ti; porque mejor es entrar en la vida con un solo ojo, que 
«tener dos ojos y ser echado en los fuegos eternos... Si al- 

> guno viene á mi, y no aborrece (relativamente) á su padre, 
» su madre, su mujer, sushijos, sushermanos, y hasta swpro- 
» pia vida, no puede ser mi discípulo. El que quiera salvar su 
»vida la perderá, y el que pierda la vida por mi causa, la sal- 
»vará... La puerta dei cielo es angosta. j Ay de los ricos (es 
« decir, de los que están muy aficionados á los bienes munda- 

• nos)! Es mas dificil á un rico entrar en ei reino de los cie- 
» los que á un camello pasar por el ojo de una aguja... Muchos 
« seráu los Uamados, pero pocos los elegidos.. 
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Esta os la faz horrible ilel Evangclio de que habla Bossuef, 

V sin embargo el que iios la ofrece es el misino que nos dijo 
antes : Tomad sobre vosotros mi yvgo, y hallareis el reposo de 
viieslras almas, porque mi yiujo es suave y lijera mi carga. 

; üuién no descubre desde luego el nudo de esta aparente 
contradiccion? ^Quién no vislumbra al través de todos estos 
aparatos de sacrifício y de muerte la libertad y la vida, y so¬ 
bre todo el amor, el amor divino, dirigido á su verdadero y 
legitimo foco, á pesar de todos los obstáculos que le habia 
suscitado su propio cstraAio?—El Evangclio es todo amor. 

— <Yo vine á traer el fuego (dei amor) á la tierra, y ^qué be 

> de querer sino que este amor lo abrase todo?» 

l*or esto, desde que penetro este sentimiento en el corazon, 
la salud se bizo fácil y rápida, y la faz dei Evangclio, de dura y 
repugnante, se convirtió en amable y tienia :—«Marta, Marta, 

»tú andas demasiado afanosa, y te tomas demasiado cuidado 

> por mucltas cosas, cuando una sola es necesaria, y Maria ba 

• eseogido la parte mejor... Maria estaba sentada á los piés de 

• Jesus oycndo las palabras que salian de su boca.»—Aquella 
puerta dei ciclo, poco antes tan angosta, se ensancba luego es- 
iraordinariamcnte para dejar libre paso, quién?... « los 
imblicanos y á las prostitutas. — «En verdad os digo, que los 
«publicanos y las prostitutas os adelantarán en el reino de los 
•ciclos.»— Los pecadores forman como la escolta dei Salvador, 
que los reune de todos los caminos estraviados en que se ba- 
llan perdidos. — «He venido, decia, á salvar todo lo perdido.» 

— Los admite tambien á última bora como á los operários de 
la viãa, y les da la misma paga que á los que sufrieron todo 
**1 peso dcl dia y dei calor. Los espera, y basta sale á su en- 
cuentro con los brazos abiertos, como cl padre dei hijo pródi¬ 
go. Emprende largos viajes para buscarlos, como el buen pas¬ 
tor iiue deja sus noventa y nueve ovejas para ir en busca de 
la fugitiva, y llevarla al rebano cargada sobre sus hombros. 
Tua sola lágrima de arrepentimiento y de amor basta para 
bacer de una prostituta una santa y de un ladrou un predes¬ 
tinado. Se le condonó mucho porque amú mucho. Nada bay 
perdido para el cielo; todo nos puede facilitar su entrada 
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ilcsde cl momento que esté vivificado por la caridad y la fe : 

— € Eu verdad os digo, que im solo vaso de agua fria, dado en 
mi nombre á uno de los mas miserables, no quedará sin re¬ 
compensa. > 

En lin,— f amareis al Senor, vuestro Dios, con todo el co~ 
» razon, con toda el alma, con todas las fiierzas; —este es el pri- 
»mero y mas grande mandamiento. El segundo es semejante 
»al primero :— Amareis á vuestro prójimo como á vosotros 
» mismos. — En estos dos solos mandamientos está recopilada 
• la ley y los profetas». 

Después de liaber asi trazado el cuerpo de su doctrina, que- 
riendo el Cristo dejar impresa en uosotrosla persuasionde su 
divinidad, apela á la mas decisiva de todas las pruebas, laespe- 
HiENciA, y echa, por decirlo asi, el guante á la incredulídad : 

— t El que quiera hacer la voluntad de mi Padre conocerá 
»si mi doctrina procede de él, ó si hablo por mi propia au- 
> toridad. > 

Y para mas facilitamos esta esperiencia, nos da un grande 
ejemplo de amor á Dios y á los hombres, inmolándose por 
ellos á su justicia, á lin de que, reconciliados por su saluda- 
ble mediacion, y unidos con él, y por él á su Padre como 
una familia de hermanos, podamos repetir juntos esta oracion 
bajada dei ciclo para conducirnos á él: 

« Padre nuestro, que estás en los cielos; 

• Santificado sea tu nombre; 

•Venga á nosotros el tu reino; 

• Hágase tu voluntad, asi en la ti erra como en el cielo. 

•El pan nuestro de cada dia dánosle hoy, 

•Y pcrdónanos nuestras deudas, asi como nosotros pcr- 
«donamos á nuestros deudores. 

•Y no nos dejes caer en la tcntacion , 

•Mas libranos de mal. Amén.^ 

i Qué moral! jQué doctrina! Qué luz tan divina! ; Qué sa- 
lud y qué gloria para el linaje humano!... Pero j qué revolu- 
cion en todas las ideas! [Qué trastomo en todas las concep- 
ciones dei humano espiritu ! ; Qué subversion de toda la 
naturaleza terrestre!...jQué! ^todos iguales, todos hermanos? 
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; El esclavo al igual dol dueno, el nino en parangon con cl 
lilósofo.el publicano al lado dei fariseol —íBien aventurados 
los pobres, bienavenlurados los que lloran, bienaventurados 
los que son perseguidos! — jPerdonar las injurias, y pcrdo- 
narlas siemprc, amar á sus enemigos, y ainarlos tanto como 
ã si mismo! — ;Huinillarse, rcnunciarse á si propio, llevar 
una cruz, morir á todo para poder vivir, perderse para sal- 
varse, abandonarlo todo para todo poseerlo ! . . . Guando la 
sabiduria eterna hizo salir el mundo dei caos, y todos los ele¬ 
mentos confundidos se dividieron y se colocaron en el lugar 
que les estaba senalado : la luz en el firmamento, las aguius 
eu el abismo de los mares, cl aire cn el espacio, y apareció 
la árida, balanccándose sobre su doble polo, radiante de vir- 
giiiidad y lozania, la sabiduria eterna no se manifesto mas vi- 
siblemonle que cuando, bajando á habitar entre nosolros, hizo 
tambion salir el mundo moral dei caos dei espíritu humano, 
Irastornando y disipando nuestras falsas concepcioncs, colo¬ 
cando en cl ciclo lo que nosotros habiamos creido propio de 
la tierra, y preciiiitaiido al abismo lo que habiamos divini¬ 
zado, dando el nombre de felicidad álos males y de desgracia 
á los bienes verdaderos, la sabiduria eterna, décimos, se pre- 
seiitó de modo que parecióá todos los mundanos una insigne 
locura. 

En nueslros diasempero, en que el Evangelio, en fuerza dc 
producir tantos frutos de vida, ha conquistado ya cl corazon 
dc tantas naciones y ha estendido sus ramas por toda la tierra, 
conocemos maniliestamente toda su divina sublimidad, y des- 
cubrimos cn cl una pcrfeccion absoluta que confunde todos 
niicstros vanos paliativos dc moral y nuestros fantasmas de 
Icgislacion. Su ley os la dcl amor, y por consiguiente no sc 
|'ara cn la superfície sin poder reformar .al hombre interior. 
No detiene las manos y deja al corazon sin reforma, sino que 
cs pura cn todo, ou lo secreto mas ann que cn lo visiblo. 
Nunca sc vo obligada .á tolerar nada á c.ausa dc la dureza do 
corazon de los que quieran observaria; porque su primer 
clocto es ablandar el corazon õ infundirle docilidad. Restituyc 
al matrimonio su primitiva instilucion y su primera unidad. No 
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nutoriza la venganza; antes al contrario, la proliibe sicmpre. 
No prcscribc el nso dcl juramento; pero lo bace inútil, ba- 
ciendo sinceros á todos los bombres. No solo condena cl 
adultério, sino que anatematiza basta su deseo. Borra la di¬ 
ferencia entre el amigo y el eneinigo, baciendo que entram- 
bos SC amen, y junta la distancia que bay entre el esclavo y el 
dueno, dándoles un senor comun á los dos. Reprime los de- 
scos de la concupiscência, y estingue y aniquila su fuente. 
No babla nunca de recompensas temporales : al revés, nos 
aconseja dejarlo todo para tener entrada franca en el cielo. 
En una palabra, esta ley convierte á los bombres y renueva la 
faz de la tierra. 


Biblioteca Nacional de Espana 



CAPITULO III. 


Divinidad de la moral evangélica. 


tEn moral, solo el Evangelio es siempre seguro, sicmprc 
íverdadero, siempre imico y siempre semejante á símismo... 
>La inteligência nos dice que conviene á los hombres obser- 
ivar sus preceptos, pero que no está á su alcance cl couocer- 

itOS.* (1) 

Estas palabras dei filósofo de Jinebra encierran una ver- 
dad muy exacta. 

I. En efecto, por poco aficionados que seamos á ia bellcza 
moral, es imposible que no nos enamore lo que tiene de ab¬ 
soluto la perfeccion de la moral dei Evangelio. Esta es su se- 
üal característica , y esta senal es la de todas las obras dc 
Dios. 

Los bombres no pueden bacer nada que no sea relativo, 
contingente y finito. Con frecuencia ban procurado crear sis¬ 
temas de moral y de legislacion, en lo cual ban dado mues- 
tra de su fecundidad; pero si se examinan unos y otros todos 
esos sistemas, no encontraremos ni uno solo, que para ob- 
tener un bien cualquiera y á veces quimérico, no consagre 
males reales, y aun que algunas veces no los baga nacer don¬ 
de no los babia. No encontrareis uno solo cuya utilidad no 
•se baile circunscrita á circunstancias de tiempo, de lugar, de 

(1) J. J. Rmisspuu, Ulre» èentex de la Moiilaiiiie, [i. ÕO. 
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personas , y que fuera dc estas circunstancias no sea un mal, 
con frecuencia niayor que el que se proponia remediar. Los 
hombres no pueden bacer entera abstraccion dei mal en sus 
obras, porque llevan su gérmen dentro de si mismos, y lo mas 
que pueden bacer es mudarlc de sitio : Miríima in malis, cs 
su divisa. 

Si hay pues un sistema de moral absolutamente perfecto, 
que satisfaciendo todas las necesidades morales de la especie 
humana, corrija todos los vicios sin transigir con ninguno, y 
que sea igualmente bueno para todos los tiempos, todos los 
lugares, todos los hombres y todos los mundos reales y po- 
sibles, y que ni aun en el cielo ni en el seno de la divinidad 
se debilite su esplendor é importância, en una palabra, que 
sea perfecto como la misma perfeccion y absoluto como la 
verdad; si encontramos este sistema y lo ponemos en prác- 
tica, habremos salido de la esfera de las concepciones hu¬ 
manas, y habremos infaliblemcnte dado con la obra deDios. 

Pues bien, todo esto es el Evangelio, todos estos caracte¬ 
res los posee en la mas alta perfeccion posible. 

II. Estas primeras reflexiones son capaces, en nuestro con- 
cepto, de convencerá todos los talentos dispuestosá la medi- 
tacion y que poscen el profundo sentido de lo verdadero. 
Hay otros empero que necesitan largos y detenidos raciocí¬ 
nios, y para ellos vamos á esponer una forma mas demostra- 
tiva. 

La propiedad de la moral absoluta y verdadera, como es 
la dei Evangelio, es estar siempre en oposicion radical con 
el mal moral que pretende estirpar. 

Es, por lo tanto, contradictorio que el objeto de este mal 
moral pueda ser el autor de aquella moral. 

El mal moral á que el hombre se halla sujeto es esa igno¬ 
rância y ese disgusto dei bien soberano que constituyen la 
esencia de nuestra naturaleza degradada. La moral evangé¬ 
lica está fundada en el conocimiento perfecto y en el amor 
absoluto dei soberano bien. Es pues contradictorio, repeti¬ 
mos, que de un abismo de (ignorância y disgusto dei sobe¬ 
rano bien, como es el hombre, hayan podido salir el coiio- 
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í imiento perfecto y el amor absoluto dcl bien soberano, 
como cs el Evangelio. 

Hasc dicbo con razon que si los hombres hubiesen for¬ 
mado el Evangelio, seria enteramente distinto de lo que es, 
y nosotros anadimos, que si lo hubiesen formado tal como 
es actualmente, no serian hombres, es decir, espuestos á 
ser presa dei mal moral, y que en este último caso el mismo 
Evangelio seria sustancialmcnte defectuoso, pues supondria 
en los hombres un mal moral que no existiria. 

Estudiad atentamente toda la fuerza de este raciocínio : — 
El Evangelio es un conjunto de preceptos rigorosos para in¬ 
clinar el hombre al soberano bien; por consiguiente, una de 
dos: ó el hombre está exento dei mal moral, y en este caso 
el Evangelio es absurdo, como lo seria un remedio violento 
administrado á un hombre en completa salud; ó el Evangelio 
110 es absurdo, y en tal caso el hombre pucde ser presa dei 
mal moral, y por consecuencia incapaz de haber concebido 
el Evangelio; de manera que de la sola concesion de que 
el Evangelio no es absurdo debemos necesariamente inferir 
que es divino. 

Es esto tan exacto y tan conforme á la esperiencia, que al 
principio de la aparicion dei Evangelio en el mundo fué tra¬ 
tado como una locura. Sc negaba su divinidad, disputándole 
laracionalidad, y esto era justo mirado desde el punto de vista 
en que el Evangelio y el hombre se hallaban colocados : sin 
embargo, los apóstoles tomaron parte en la locura dei siglo para 
no irritaria , y consinticron en llamar á la sublime sabiduria 
nccedad, stultitia. jLógica terrriblc, que da una idea de cuán 
incapaz era cl hombre de inventar el Evangelio! Habia des- 
conocido al mal hasta el punto de colocarlo en el lugar dcl 
soberano bien, hasta cl punto de divinizarlo; y no nos refe¬ 
rimos solo á la idolatria esterior, sino á aquella otra idolatria 
interior dei vo humano, que constituia la esencia de todas 
las filosofias. Era pues lógico que el hombre, lejos de po¬ 
der encontrar una moral fundada en cl conocimiento y el 
amor dei soberano bien como la dei Evangelio, no la com- 
prendiese en mucho tiempo, se le resistiese y hasta la negasc 
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como contraria á su razon, se burlase de ella como de una 
iípcedad y una lociira, y se rebelase para destruiria, como 
iin frenético que no se quiere someter al tratamiento que ha 
(licado el facultativo. Esto es puntualmente lo que sucedió, 
scgun nos ensefia la historia, y esto es cabalmente lo que 
prueba mejor que todos los raciocínios que el Evangelio es 
sobrenatural. 

Lo que en este particular nos ilusiona cs que, medio ilus¬ 
trados por el Evangelio acerca de nuestro estado, y bastante 
curados por él para conocer que teneinos nccesidad de serio, 
deducimos de este conocimienlo, que hemos podido hasta 
cierto punto encontrar el reinedio, y que este es producido 
por una razon mas superior, aunque humana. 

Este raciocínio implícito, que constituye el núcleo y como 
la levadura de nuestro escepticismo, es tan falso como in¬ 
justo. Esto es disputarle á Dios sus dones; porque ese limi¬ 
tado conocimiento de nuestros males que nos obliga á con- 
fesar la sabiduria dei Evangelio, es fruto y resultado dei 
Evangelio mismo, y por consiguiente las ideas y benefícios 
<iue de su divinidad hemos recibido nos sirven, como diji- 
mos ya, para impugnarle y combalirle. Volvamos las cosas á 
su respectivo lugar, restituyamos al Evangelio cuanto de cl 
hemos recibido, y volveremos á caer en un estado que, acerca 
de él, no nos será ya posiblc el escepticismo, y nos veremos en 
la necesidad de rechazarlo completamcnte ó de adorarlo con 
lodo nuestro corazon. 

III. Pero este importante asunto exige en particular un exá- 
incn mas detenido. Pasemos de la sintcsis al análisis, y bus¬ 
quemos en el corazon dei Evangelio el divino gérmen para con- 
tomplarle en seguida desarrollarse en inmensos resultados. 

Rocordcmos primeramente, en pocas palabras, la historia 
dei mal moral, cuyas pruebas hemos aducido en la primei a 
parte de nuestros Estúdios. 

En el principio, la naturaleza humana, criada buena y rec¬ 
ta , permanecia adherida á su verdadcro bicn, que es Dios, 
por el uso arreglado do su voluntad. Pero por un abuso,—cuya 
posibilidad ora neccsaria consccucncia de aquella misma li- 
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bcrtad,—el liombre se seppró de su ün supremo por consi- 
derarse y creerse á si mismo independiente de su principio. 
Era satélite de la divinidad, y quiso hacerse á si propio su 
centro; pero desde este íatal momento, como un astro salido 
de su órbita, se separó de Dios y cayó en si mismo, yde si 
mismo en las demás criaturas. En aquella caida perdió el 
gusto y el conocimiento dei bien soberano, ó mas bien aque¬ 
lla perdida fué su misma caida. Sin embargo, perdiendo el co¬ 
nocimiento y el gusto, no perdió la capacidad ni la neccsidad; 
y de ahi esa sed devoradora, aunque sin objeto determinado, 
de verdad y de amor, que le atormenta incesantemente y 
hace que atormente á todos los demás seres finitos como él, 
para obtener una felicidad infinita, que está en razon inversa 
de su naturaleza; de ahi ese circulo de errores y desórdenes 
en que la humanidad está siempre girando, sin que le sea 
posible salirse de él, por siis propias fuerzas , porque le fal- 
tan para esto dos elementos esenciales que perdió: el cono¬ 
cimiento y el gusto de Dios. 

Es curioso y triste al mismo ticmpo observar los multipli¬ 
cados esfuerzos de la filosofia antigua para salir de este labe- 
rinto. Las diferentes sectas de esta filosofia se repartieron el 
trabajo de encontrarle una salida : cada una por su parte y 
por distinto camino procuró descubrir al bien soberano; pero 
todas concluian por volver á encontrarse en su primer punto 
de partida, que es el vo humano, causa dc nuestro estravio. 

Es efectivnmente notable que todas las escuelas filosóficas 
limitasen el hombre á si mismo. Aquella felicidad, que Só¬ 
crates y Zenon colocaban en una virtud indefinida, aspiraba 
solo á la tranquilidad dei alma. Epicuro, que cifraba la feli¬ 
cidad en cl deleite, lo sacrificaba todo á la soberana inde¬ 
pendência de los accidentes dc la vida que cn él creia en¬ 
contrar. Pirron queria sustraer el hombre al yugo de las opi- 
niones para librarlo dc la sujecion á toda especie dc deberes; 
y la libertad que entrega el alma al puro instinto le parecia 
la fuente de la suprema felicidad. El mismo Epicteto, el se¬ 
vero Epicteto, que circunscribe los deseos dentro dei circulo 
de las mas limitadas csperanzas, hace consistir su felicidad 
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en una vana posesion de sí misrao, mas bien esenta de penas 
que abundante en placeres ; el sabio es invulnerable, decia; 
no puede ser dcsgraciado, por mas infortúnios que le sucedan, 
porque su felicidad consiste en si mismo(l). — Esto es á lo 
mas que llegó la humana sabiduría : reducirlo todo al bien 
particular, encerrar al hombre dentro de sí niismo, y ali- 
mentarlo con su propia indigência. 

Pero ^cómo podia suceder de otra manera? No conociendo 
ni viendo el hombre mas que á sí mismo y á las criaturas, to¬ 
do lo mas que podia hacer era separarse de estas y elevarse 
un poco, pero para volver á cacr necesariamente sobre sí mis¬ 
mo, porque él era para sí su soberano y último bien. No se 
crea que en sí mismo encontrase su deseado reposo; lejos de 
esto, aquel estado era el mas intolerable, y esta era la causa 
por que con frecuencia se salia de él y se derramaba en el 
amor de las demãs criaturas, que al menos enganaban su im¬ 
paciência con su inconstância, y adormecian su inquietud en- 
vileciéndole. 

En uno de esos presentímientos de Ia vcrdad cristiana, 
cuyos rayos, como hemos visto, le habian necesariamente he- 
rido, esclama el filósofo Séneca : i ;Cuán vil y abyecto es el 
hombre, si no se eleva sobre Ia humanidad! > Montaigne al re¬ 
cordar estas palabras las caliOca de absurdas, y dcscubre en 
cilas la confesion de la necesidad do un divino socorro:—cHé 

> aqui una espresion admirable y un útil dcseo, pero igual- 
»mente absurdos los dos; porque si es monstruoso é imposiblc 

> querer abarcar con la mano mas de lo que permite el puno, 
»abrazar cosas mas estensas que el brazo, ó saltar otras ma- 
^ yores que la abertura de las piernas, mas lo es aun que el 
»hombre pretenda hacerse superior á si mismo y á la huma- 
»nidad, supuesto que no puede ver sino por sus ojos ni apo- 
»derarse mas que de lo que este á su alcance. El hombre se 

(t) «Esto cs tomar un tono dem.isiado alto, esclama Dossuet, para los 
•hombres déltilcs y mortalos. Pero j oh máximas verdaderamente pomposas! 

• ;0h sensibilidud afcclada! ;Oli falsa é imaginaria sai>iduria, quesecrce fuerie 

• porque es de lierra, y generosa poniue es hinchada!» (Sennon sobre ia 
Providencia). 
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»elevará si Dios le da eslraordinariamenle la mano, si abaii- 
. dona y renuncia á sus propios médios, y se deja ayudar y 
> conducir por médios puramente celestiales.» ( 1 ) 

No habia pues mas que una sabiduria superior al liorabre, 
que pudiese venir á socorrerle y arrancarle, no solo de su 
apego á las criaturas, sino á si mismo, ú su yo, y recondu- 
cirlo á su último lin; no habia mas que una sabidinía que 
pudiese ensenarle que para salvarse era preciso que se per- 
diera en apariencias y muriesc para si inismo; no habia mas 
que una sabiduria, cn fin, que hiciesc suceder, ó mas bien 
concurrir con ese anonadainiento el conocimiento y el gusto 
dei bien verdadero , para atraer al hombre é inclinarle á que 
dejaralos falsos bienes y se dejara á si mismo, y dc hacerlo, 
renacer en Dios ála vida verdadera á medida que fuese aban¬ 
donando la vida estéril y corrompida cuyo principio llevaba 
cn su corazon. 

Esta trasformacion , que suponc necesariamente una ac- 
cion esterior, ó mas bien superior á la humanidad, fué la que 
el Cristo vino á efectuar sobre la tierra por medio de su mo¬ 
rai, predicando la mortificaciony el amor de Dios;—por me¬ 
dio de sus dogmas , dándouos á conocer lo que Dios queria 
que amásemos, —y por medio dc su grada, inspirandonos 
ese mismo amor á proporcion de nueslra docilidad para co- 
nocerle y segiurle renunciándonos á nosotros mismos.—Es¬ 
tas tres cosas son inseparables en la doctrina cristiana, y 
conviene considerarias sienipre bajo un solo punto de vista. 

Ocupándonos actualmente no mas que de la moral, nos 
concretamos á dccir que solo habia una sabiduria superior al 
hombre que pudiese ensenarle que, para salvarse, era preciso 
que empezase por aborrecerse, y que pudiese pronunciar 
estas palabras :; hknuvcntiirados los que lloran! etc. 

Nunca hubiei a podido el hombre por si solo imaginar estos 
eaminos para llcgar á la bienavenluranza, porque la entrada 
en estos eaminos se hallaba obstruida y defendida por el ins¬ 
tinto de su conservacion propia. Esta era la única salida dei 

I l i tVsfl/jí, lib. -t cap.lS. 
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Inberinto, y era imposible que el hombre la encontrara, 
pues todos sus esfuerzos tenian directamente por objeto e] 
evitaria. 

La solemne renuncia de todo y hasta de sí mismo en vista 
dei amor de Dios, es decir, el sacrifício, este es el princi¬ 
pio evangélico, y como el díutno jyémen de toda su moral. 
Pero aun se halla masparticularmcnte compendiado en aque- 
llas palabras dei Evangelio, que no han podido salir de nin- 
guna boca humana:— El que quiera venir en pos demí, he- 
NÚNCIESE Á si MISMO , LLE\-E SU CRUZ Y SIGAME. QuiEN QUIERA SAL¬ 
VAR SU VIDA , DEBE ANTES PERDERLA ; Y EL QUE PIERDA SU VIDA POR 
MI AMOR , LA SALVARÁ. 

Pero si la divinidad de este principio se manifiesta de este 
uiodo en su gérmen , resplandece aun mucho mas en su des- 
arrollo y aplicacion.—En él toman origen todos los desen- 
volvimientos morales á que el hombre puede aspirar. El es 
el alma de todas sus relaciones y el que lo restablece en su 
lugar en frente de todo. El es, en una palabra, la verdadera 
ley de la restauracion y dei progreso de la humanidad. 

Una matéria tan estensa exige un pámfo especial. 

§ n- 

El hombre se halla naturalmente colocado en frente de 
cuatro objetos principales :—l."Dios,—2.° sus deberes,— 
3-® los hombres,—4.“ él mismo. 

Vamos á considerar la divina escelencia dei principio evan¬ 
gélico bajo estos cuatro puntos de vista. 

1.° Con relacion á Dios. 

Hay en la doctrina evangélica una palabra, que es para el 
mundo objeto de burla y inuchas veces de terror: esta pala¬ 
bra es LA uoRTiFiCACiON. Parecciã pues una paradoja decir 
que no hay palabra mas amable, mas suave, mas ticrna, y 
afiadir, sobre todo, que no hay ninguna mas esperimental- 
mente conocida en el mismo mundo.—Pues bien, todos es¬ 
tos enigmas qucdarán esplicados haciendo observar que en 
el sentido evangélico, la palabra mortiucacion es inseparable 
y como sinónima de la dc amor. 
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Efectivamente, el amor importa el desamor de todo lo que 
es contrario á su objeto; y aun no existiendo nada contrario 
á su objeto, la abnegacion, la espansion y la tendencia de la 
persona que ama para confundirse con el objeto amado, y 
vivirsolode suvida, constituirianesedesamorproptorelativo, 
que no es otra cosa que la renuncia, la muerte de si mismo, 
es decir, la mortificacion. — Amar es dar la vida por sus 
amigos, dijo Jesucristo, que tantos derechos tenia á definir 
el amor : en otra parte de los libros sagrados hay tambien 
estas otras palabra : El amor es fuerte como la muerte, fortis 

UT MOnS DILECTIO. 

Trascribiremos un pasaje de S. Francisco de Sales , que 
completará nuestro pensamiento : 

< llablando Platon dei amor, dijo que era pobre, andrajoso, 
>nudo, descalzo, cautivo, sin casa ni liogar, durmiendo al 
» sereno sobre el duro suelo, viviendoálapuerta de las ca- 

> sas, y siempre indigente.— Es pobre, porque lo deja todo 

> porei objeto amado; no tiene casa, porque hace saliralalma 

> de su domicilio para ir siempre en seguimiento dei amado; 
» vive como un mendigo puesto á las puertas de las casas, 
» porque el que ama está sin cesar pendiente de las miradas 
» y palabras de la persona amada, y siempre arrimado á sus 
» oidos para pcdirle favores, de que no se ve nunca salisfe- 

• clio. Y en fin, su destino es vivir siempre en la indigência, 
» porque si alguna vez se ve satisfecho, ya no hay ardor, y 
» por lo mismo ya no hay amor. — Sé muy bien, o Teotimo, 
» que Platon hablaba asi dei amor abyecto, vil y cautivo dc 
»los mundanos; pero no dei amor celestial y divino, en el 

• cual SC cncuentran todas Ias vcrdaderis propiedades dei 
»amori (1) 

Tal es pues la relacion que existe entre la mortifica- 
ciony el verdadoro .amor, queno puede delinirse al uno sin 
definir á la otra. 

Establccidoesto precedente,y siendo Dios fuonlc yocéano 
de todas las pcrfeccioncs, soberanamente digno de sor ama- 

(l) Tralado M amor de Dio^, lili. (5, cap, la. 
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<lo, como dijimos ya en el capítulo sobre la Religion «aíit- 
mí, preferir á él cualquiera cosa, y sobre todo nosotros 
mismos, es no amarle. Es pues necesario que nuestro 
amor por él sea tal que cualquiera otro amor le ceda el lugar 
on nuestro corazon. Es necesario que nuestro corazon se 
desprenda de todo, en una palabra, que muera á toda aficion 
esclusiva, para unirse á él con preferencia. Este es el princi¬ 
pio de la mortificacion cristiana : en esto consiste el amor 
de Dios práctico, es decir, el primer principio de la religion 
natural realizado. 

Fuera dei cristianismo, y en los variados sistemas religio¬ 
sos ó filosóficos que ban tenido dividida á la humanidad, 
nunca fiié conocido este princípio, porque, ó se ofrecian á 
la •diyinidad sacrifícios esteriores y actos de mortificacion 
material, que en nada interesaban al corazon, lo cual era 
una pura supersticion , ó se entregaban los liombres á un 
amor especulativo dei bien soberano, que se cvaporaba en 
teorias,y terminaba en gozar de placeres propios, porque le 
ialtaba el desapego á. todo lo que es incompatible con su 
naturaleza, Todo procedia de la ignorância y de la debilidad 
natural de la humanidad. 

Solo el Evangelio podia hacer desaparacer esta discordân¬ 
cia, uniendo el principio de la mortificacion al dcl amor. El 
Evangelio fué, por decirlo así, el que amalgamó aquellos dos 
principios en uno solo, y por este medio cchó un puente 
sobre el abismo, y nos volvió á poner en relacion con la 
primera de todas las verdades. 

Conviene pues no equivocamos acerca dei principio de 
la mortificacion evangélica: conviene no considerar á la hu¬ 
manidad como un gran culpablc, recibiendo sobre el cadalso 
los golpes de una Justicia inexorable que nada es capaz de 
ablandar, y al cristianno como un ersclavo que se humilla 
á la vista de los azotes, y se castiga á si mismo delante de su 
(lueno. Esto seria cacr en un asceticismo desmedido, que 
sublevaria justamente á toda la naturaleza; error á que se 
ha inclinado un filósofo moderno, M. do Maistre. — Pero 
es preciso no hacerse ilusiones : el amor de Dios, primor 

T. II. 
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principio de la Religion verdadera, está crizado de dificulta- 
des dentro v fuera de nosotros mismos, porque degradados, 
como nos hallamos, nacemos en un estado contrario á este 
amor. Es preciso no disimularnos toda la importancia de 
este lado severo dcl Evangelio, y persuadirse que no se puede 
eludir, aun entregándose á una delectacion imaginaria y su- 
pcrficial, sin consecuencia y sin moralidad, la cual desecha- 
riamos, si nuestros amigos liiciesen consistir en ella la amis- 
tad que nos profescn. Esto seria inclinamos acia el qmetis- 
ino, error no menos peligroso que el primero. 

Si el hombre liubiera permanecido en su estado normal, 
babria amado á Dios sin esfuerzo, naturalmente, dei modo 
que ama abora los bonores, los placeres, las sensualidades; y 
.•11 semeiante estado no bubiera comprendido cómo era posi- 
hlc amar todas esas cosas groseras y transitórias, que abora 
110 sabe comprender cómo puedan abandonarse para amar a 
solo Dios. Pero desde que el bombre perdióá Dios se entrego 
á cilas con avidez, y por un instinto imperecedero de su primi¬ 
tivo destino les trasfirió todos los atributos dcl mismo Dios. 
Aunque sea con la sola ayuda de la razon, i puede imaginaj-- 
se inayor y mas insigne desvario ? Sin embargo, la pendiente 

i)or donde somos arrastrados es tal, que es necesario resistimos 
á nosotros mismos y bacernos superiores á la razon si que¬ 
remos advertir que estamos deslizándonos por ella. En tan 
deplorable estado, iqué es menester pues para volver a entrar 
en órden y razon, sino dejarlo todo para encaminarnos a 
Dios, dei inisrao modo quebabiamos abandonadoáDios para 
darnos á todo lo demás? Tal vez nos cosUirá muebo este 
sacriiicio, porque en medio de nuestra ignorância y deprava- 
cinn no conocemos ni nos gustan mas que esas cosas que de- 
bemos dejar, y Dios se nos figura una abstraccion quimérica; 
pero si pudimos perder cl gusto de complacernos en Dios 
iibandonándolo para entregamos á esas indignidades, 4110 de- 
bcnios esperar que perderemos el gusto de complacernos en 
esas indignidades, abandonándolas para entregamos a Dios? 
En vcvdad que entre nuestra c.aida y nuestro retorno bay la 
.lifereneia de que este tiene contra si cl peso de nuestra na- 
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turaleza corrompida; pero precisamente el mismo Dios des- 
cendió hasta nosotros, en la persona de Jesucristo, para le¬ 
vantamos por medio de su gracia y darnos aqui en la tierra la 
fruicion anticipadade Dios, gusto que se desarrolla y aumenta 
á medida que es mayor nuestro desasimiento de las criatu¬ 
ras , el cual debe ser el primero ó al menos corresponder con 
fidelidadálos auxilios de la grada, porque nadapuede obrarse 
en el hombre siii la cooperacion de su libertad. 

El principio de la renuncia de si mismo y de la mortifica- 
cion es por consiguiente el principio esencialmente generador 
dei amor de Dios con el cual se confunde, y el primer móvil 
de nuestra restaucion y de nuestro progreso acia ese supre¬ 
mo fin de nuestro destino. Nadapuede hacerse, ni nada puedo 
concebirse sin esto : deberaos, si nos es licito hablar así, 
empezar por desencantamos. 

Observemos bien todo el rigor y al mismo tiempo toda la 
sabiduría de esta ley. No se limita á romper los lazos que nos 
unen esteriormenteá las criaturas dejándonos en seguida aban¬ 
donados á nosotros mismos, lo cual seria una supersticion 
vana é inconsecuente, porque no son nuestros bienes lo que 
Dios quiere, ni se satisface con víctimas groseras. Su ley es 
espirita y verdad. Exige que nos demos áél lodo enteros, que 
le entreguemos nuestro espiritu y nuestro corazon, á fm de 
que seamos felices y le gloritiquemos. Sacrificarlo todo sin 
sacrificamos á nosotros mismos, seria no sacrificar nada, se¬ 
ria reservamos el centro de nuestras posesiones y como la 
mayor fortificacion de la plaza. El Evangelio condena mucho 
mas energicamente esa adhcsion farisaica de nuestras perso- 
nas á si mismas que todos tos estravios y espansiones esterto¬ 
res. Por esto (admiremos la fuerza de los argumentos evan¬ 
gélicos) no e.\ige el Evangelio el sacrifício material y efectieo 
de nuestros bienes y afecciones legitimas, sino el desapego 
moral, el desinterés interior y espiritual.~íio quiere cambiar 
mas que el corazon.—Beatilica á los pobres de cspuilu. Si 
ensalza la suerte de los pobres y desgraciados, no es porque 
la pobreza y el infortúnio puedan por si solos llevarnos al cie- 
lo , sino porque en semejante estado el desasimiento interior 
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es mas fácil porque les basta la pura aquiescência. Igualmente 
si truena contra los ricos, no es porque son ricos, sino 
porque siendo ricos les es mas difícil sentir y pensar como 
si nolo fueran.—El sentimiento y cl pensamiento, el corazon 
y el espiritu,hé aqui lo que quierc elDiosdelEvangelio, á di¬ 
ferencia de todos los dioses falsos. 

Es verdad que esto no es poco: al contrario, en esto con¬ 
siste y se halla compendiado todo; pero precisamente porque 
es el todo, los bombres no lo hubierannunca sacrificado; de 
modo que podemos deeir, que el Evangelio que lo reclama 
no puede dejar de ser divino.— Pero si la exigência de este 
sacrifício procede de Dios, su rigor consiste en nosotros, en 
luiestra degradacion, que es efecto dei abuso de un donde 
Dios: lalibertad. Lo que procede de Dios esel conocimiento 
que ha querido infundimos de sus perfecciones después de 
nuestra degradacion , en cuyo conocimiento se hallan vin¬ 
culados los auxilios que nos lia dado para volver á él; lo que 
procede de Dios es las reprensiones interiores que sentimos, 
y el haber él mismo suavizado por medio de la uncion de su 
grada el sacrifício de nuestros falsos bienes. Por esto si este 
paso es penoso de una iwrtc, de otra es inefablemente suave; 
participa de los dos estados que se suceden, y que luchan 
entre si con mas ó menos ventaja, segun que nuestra volun- 
tad corresponde mas ó menos puntualmente á los auxilios que 
se nos dan , los cuales nos están esperando á la entrada de 
nuestro corazon para coincidir con nuestro sacrifício. Asi se 
csplican todos aquellos pasajes dei Evangelio en que su divino 
autor no habla nunca de rigor y de mortificacion sin hablar 
al mismo tiempo de suavidad y de vida. — cToraad sobre vos- 
< otros mi yugo,d\ce , y.... bailareis el descanso de vuestras 
€ almas; ponjue mi yugo essuavey mi peso íyero,»—| Estrana 
oposicion! iün yugo que descansai Si, porque nos libra 
de todos los yugos. j Un yugo suave ! Si, porque es el yugo dei 
amor.—En cl amor de Dios se halla en efecto la vida que 
se creia habor perdido por la mortificacion, pero una vida 
eterna, una vida completa, libre, profundamente tranquila, 
y no obstante siempre ardiente y fervorosa. En él se hallan 
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liasla los bicncs y afecciones de la vida presente, y solo se eu- 
cuentran cambiados el principio y la naturaleza de nuestra aíi- 
cion por cllos. Ya no se posec nada en símismo sino en Dios, 
á quien todo se dirige, y se goza de todo en la medida de su 
verdadero valor, de su valor comparativo con aquel bien su¬ 
premo que todo lo domina, lo ennoblece, y nos proporciona 
los goces vcrdaderos compensándonos abundantemente de 
su privacion. 

Esta es la teoria dei amor de Dios, es decir, dei principio 
evangélico de la mortilicacion con relacion á Dios. Por este 
medio entra el hombre á ocupar su lugar cara á cara con su 
primer principio, rindiéndole el mas perfecto liomenaje que 
puede ofreccrle una naturaleza caida, liomenaje de espiacion, 
de penitencia y de amor. Si hay algunareligion verdadera, ra¬ 
cional y divina (y es preciso que haya una), seguramente es 
la que ofrece á Dios en holocausto el niismo corazon dei hom¬ 
bre, y con él toda la creacion que se le reasume y de la cual 
es como el recipiente. —Este es el verdadero enespiritu y ver- 
dad de la religion natural, que vino el cristianismo á realizar 
sobre la ticrra purgándola de todas las snpersticiones que la 
manchaban. 

11. Examinemos aliora la escelencia absoluta (es decir, di¬ 
vina) dei principio evangélico con relacion ánuestrosdciicm. 

Segun la moral humana, el critério de la virtud y dei de- 
ber está fundado en el interior de nosotros mismos, y en lo 
que nos rodea inraediatamente : — la estimacion pública, nues¬ 
tra propia estimacion.—Su objeto determinante es asimlsmo 
nuestra posesion y nuestra tranquilidad personal, es decir, el 
interés y el amor bien entendidos de nosotros mismos. Esto 
es tan exacto, que si pudiéseinos gozar de la estimacion pú¬ 
blica y tener la conciencia tranquila, prescindiendo de las di- 
íicultades de la virtud, obrai-iamos el mal sin pensar en él. 

Creemos poder decir que el menor de los inconvenientes de 
esta moral es el ser estacionaria, el ser su tendencia retrógrada, 
y el que para muchos es el juguete en vez de ser cl freno de 
sus pasiones. 
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De hecho, la delicadeza de la concicnciase altera á medida 
que se la liiere. Como la sensitiva, se retira al contacto de un 
cuerpo estrano. La delicadeza de la conciencia no es solo la 
raiz de la virtud, sino tambien la flor : si obra sobre nuestra 
conducta, nuestra conducta obra á su vez sobre ella, la mo¬ 
difica, la doblega, la falsea, y algunas veces hasta la sofoca. 
De ahi se sigue que el sentimiento moral se halla embotado 
en tan gran número de personas, y que no es raro encontrar 
algunos que lo perdieron enteramcnte, y que, segun la enér¬ 
gica espresion de la Escritura, beben la iniquidad como el agua. 
—Respecto á la opinion pública, basta observar que es un 
compuesto de todas esas conciencias mas ó menos viciadas, 
para que conozcamos toda su insuficiência. Tiene mil sesgos, 
mil matices que favoreceu á las pasiones y les permiten evi¬ 
tar su censura: es esencialmente múltiple y variable, y desa¬ 
credita su severidad con sus caprichos, de tal maneia que al¬ 
gunas veces es mas prudente librarse de ella que sometér- 
sele. 

Estas son no obstante las bases de la moralidad humana; 
moral por lo mismo esencialmente incierta, limitada y flo- 
tante, como sus bases. Y jcómo podriaser de otro modo?El 
punto de apoyo dei deber está tomado en el objeto ó en el de- 
bcr mismo, y la regia para juzgar depende dei capricho dei 
observador. 

^ Se dirá acaso, que el sentimiento de nuestra dignidad, que 
cse bienestar y esa satisfaccion interior que nos proporcionan 
la virtud, y la cstimacion de nuestros semejantes, pueden 
contrapesar á las pasiones y contenernos en la linea dei de¬ 
ber? Nosolros décimos que esto no es posible mas que para 
un pequeno número y hasta un cierto punto. En efecto, to¬ 
das estas consideraciones, como dijimos ya, se resunien en 
una sola y única: cl interés; es decir, la cosa dei mundo acerca 
de la cual estamos mas espuestos á hacernos ilusion, y que 
cn si misma nada tiene de moralmente obligatorio. El interés 
es tambien el móvil de las pasiones, con la inmensa diferencia 
que es el primero que se presenta, y que lo hace con carac¬ 
teres seduetores y sensibles, y el deber es el último, y parece 
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tlisrainuitlo y como absorbido por la sujecion y la violcnciu 
que le precedeu. 

De aqui resulta que aparte de las grandes faltas contra las 
cuales la conciencia y la opinion reclaman muy fuertemente, 
hay una roultitud de infracciones de la ley moral por quienes 
pasamos lijeramenle, porque, calculado todo, nos perjudica- 
ria mas que nos aprovecharia el abstenernos de ellas. La opi¬ 
nion pública no nos agradeceria nunca iiuestros esfucrzos, y 
nuestra propia conciencia no lograria sino tener pruebas ocul¬ 
tas para presentarla. Â mas de que, iqué importa todo, con 
tal que nuestra reputacion no quede lastimada y que nuestra 
conciencia no nos moleste mucho?iNo es estenuestro único 
objeto ? A cualquiera le es permitido entender à su manera 
su interés y su felicidad. Es un negocio de cálculo : si uno se 
equivoca es por torpeza; y como el primer aspecto dei deber 
parece turbar la felicidad, aquella torpeza será frecuente, yla 
tendencia general será de caer muchas veces en ella. 

No hablamos mas que de la abstinência dei mal : iqué su¬ 
cederá pues hablando de esa marcha ascendente acia el bien, 
y de ese mejoramiento siempre creciente de la moralidad, 
que constituyen la virtud verdadera"? Ciertamente que es bas¬ 
tante limitamos á lo que se baila rigurosamente prescrito, 
pero esta misma linea de Io que está prescrito será siempre 
variable bajo este respeeto, segun el interés ó la pasion dei 
momento. 

Esta es la moral humana. Lo que nos impide conocer toda 
su impotência es que esta moralidad nunca anda sola, y que 
como una planta parásita se arrima al tronco de la moral 
evangélica, plantado en medio de la sociedad, y se alimenta 
de su sustancia. Sin esta circuntanscia la sociedad pereceria, 
y no tardariamos en volver á presenciar las grandes saturna- 
les á que se entregaba la humanidad antes de la venida tb- 
Jesucristo. 

; Cuán distinta es la moral evangélica! 

En esta moral, el tipo dei deber no está en nosotros, ui se 
halla al rededor de nosotros, esto es, en nada mudable y con¬ 
tingente, sino fuera de nosotros, fuera de este mundo, en lo 
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inmutable y absoluto por esencla, en Dios. El deber es Dios, 
No es por esto una abstraccion que se confunde con nuesira 
conciencia y qne depende de ella, como esta depende en se- 
líuida de nuestra voluntad. Es una personalidad esencialmente 
distinta de.nuestra voluntad y de nuestra conciencia, y que 
es la regia inilexible de entrambas. La conciencia y los jui- 
cios humanos son á sus ojos reputados imperfectos, viciados, 
enfermos, y los dirige inmensamente á su tipo soberano, ma¬ 
nifestado á la tierra, en palabra y en ejemplo, por la revela- 
eion dei Cristo, y conservado intacto durante el curso de los 
siglos en la divina institucion de la Iglesia. No quiere entrar 
en competência con las pasiones, ofreciéndonos como ellas, 
en prêmio de Ia virtud, nuestro bienestar acá en la tierra, sino 
(jue aplaza este prêmio para cuando lleguemos á otro mundo 
raejor, haciendo en el presente dei deber una Icy fundada en 
si misma; y á fm de tenernos siempre dispuestos contra sus 
obstáculos, hace dei desapego y de la mortifícacion una ley 
previa, no dejándonos ni un instante para soltar las armas de 
la mano y descansar, como á soldados que se les tiene siempre 
ocupados en ejercicios esperando al enemigo. Pero al mismo 
tiempo nos da en secreto lo que no nos habia prometido, in- 
fundiendo en nuestra alma un gusto anticipado de la paz ce¬ 
lestial, mas delicioso que el gusto actual de los bienes pere- 
cederos, sosteniendo de este modo nuestro valor sin compro¬ 
meter nuestro desinterés. En fin, nos alienta é inflama en el 
deber y en todos los sacrificios que en si encierra, por medio 
de un sentimiento cuya propiedad es vivir de sacrifícios ; el 
amor de Dios, en el cual se contiene y de donde procede todo 
deber, sin ningun respeto á nosotros mismos y prescindiendo 
de todas las cosas criadas. Tales son los motivos de la moral 
cristiana :— «La ley dei deber es su fundamento, dice un fi- 
»lósofo de nuestros dias, ley santa, que los cristianos llaman 
»amor de Dios, porque siendo su Dios el bien por escncia, 
»obedecer al deber, amar al deber, es obedecer á Dios y 
«ainarle con preferencia á todas las criaturas. > 

Bajo el influjo de estas ideas, sostenidas por cl dogma y 
vivificadas por la grada , elévasc el alma dei cristiano acia su 
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verdadero destino : cuando ha satisfecho á todo el rigor dei 
deber, segun Ias exigências de la opinion y de la conciencia, 
hasta el punto mas perfecto á que muy pocas veces la moral 
humana se eleva, se vanagloria y descansa enteramente gas¬ 
tada, entonces lo toma en sus brazos la moral dei Evangelio, 
y lo eleva inOnitamente mas. Empieza por hacerle despreciar 
el vo humano y la aprobacion de los hombres, en que se ci¬ 
fra el último fin de nuestras virtudes, y separándole de todas 
estas cosas, lo atrae y lo conduce en alas dei divino amor 
hasta el ideal de una perfeccion, cuyo término se remonta 
hasta el inKnito, ó mas bion que no tiene término, porque 
es la misma perfeccion de Dios: — «Sed perfectos como lo 
es vuestro padre celestial. i — Cuanto el cristiano haga, nada 
es hasta que haya llegado á este término de su carrera, y 
como este término no se alcanza nunca, porque continua¬ 
mente se va alejando, cree él que nada ha heclio, pormucho 
que haya trabajado. Todo desaparece á su vista, ni siquiera 
repara en si niismo : continuamente atraido acia adelante, 
olvida todo lo que va dejando atrás, y corre con todas sus 
fuerzas fuera de sí acia la perfeccion soberana. En esta admi- 
rable posicion representa S. Pablo á la virtud cristiana : — 
Qiub quidem retro sunt obliviscens , ad ea qitce siint priora ex~ 
tendens meipsum (1). 

Pero lo que este divino sistema tiene de mas característico, 
es que los inismos obstáculos se convierten en médios de fa- 
cilidad.—En todas las deraás cosas el deber lleva en si vio¬ 
lências, disgustos, privaciones y sacriíicios; de modo que el 
deber es el verdadero campo de la abnegacion ó dei amor, 
primera ley dei cristiano, y que de esta raanera todo lo que 
impide á los hombres el llenar sus deberes desaparece por 
si mismo, ó mas bien se cambia ennuevos motivos para prac- 
ticarlos. Además de la conformidad á la ley dei deber, en- 
cuentra en efecto el cristiano en los mismos sacrifícios que 
ella exige un motivo de conformidad á la ley de la raortifíca- 
cion, y de este modo se halla arrastrado acia cl bien por la 

(I) Pliilipe.5, 15. 
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misma razon de su resistência. La mas perfecta virliid Jiii- 
mana es por consiguiente muy aventajada por la dei crisliano; 
porque siendo así que aquella cumple á lo mas con sus de- 
beres, apesar de su repugnância , esta cumple con ellos á 
causa de su misma repugnância, y se apoya sobre los obstá¬ 
culos para salvarlos. 

En llegando á este estado todos los deberes se ennoblecen 
y se convierten en actos religiosos, porque todos contraen 
un vinculo directo de homenaje y de amor á la divinidad, 
todos se hacen como altares en que el hombre inmola su vo- 
luntad propia á la voliintad de su Dios, y en donde recibe, 
en compensacion de su sacrifício, una espansion de amor 
que bace lijero el yugo dei deber y le obliga á correr por la 
senda de sus mandatos. 

Y esto sucede en todas las clases de deberes sin distincion. 
Los mayores que puedan imaginarse, hasta los que exigen el 
sacrifício de la fortuna y de la vida, no llegan nunca á ser 
superiores á las fuerzas que puede inspirar un principio que 
tiene por objeto el desapego á la fortuna y á la vida. El cris- 
tiano es una victima siempre pronta á toda especie de sacri¬ 
fícios. Nunca estos le encuentran desprevenido, y se baila 
siempre á su nivel, porque lleva dentro de si una renuncia 
práctica de todos los bienes cuyo sacrifício le exigen. Como 
de antemano coloca todas sus afecciones y tesoros en el seno 
de Dios que ama, todos los golpes dei infortúnio le hacen 
progresar en la linea de su amor y de sus esperanzas, y el 
naufragio de todas las cosas humanas juntas le conduce tam- 
bien á puerto de seguridad. 

Pero si los mas grandes deberes no son nunca superiores 
á las fuerzas dei cristiano , tampoco le son indiferentes los 
pequenos é insignificantes. Esa multitud de deberes oscuros 
y cotidianos que no merecen casi por recompensa ni la aten- 
cion ni los elogios de los hombres, y respecto de los cuales 
siempre se halla la humana debilidad inclinada á relajarse, 
son el verdadero patrimônio de la virtud dei cristiano. Para 
él no hay deberes pequenos, porque los mide todos por una 
misma regia : la voluntad de Dios; ni los hay tampoco insig- 
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nificantes, porque no los considera nunca en su objeto, sino 
en su principio, que es la voluntad de Dios, que á todos los 
purifica y ennoblece. Este amor, que se alimenta y vive de 
la abnegacion, encuentra ventajas hasta en esta fidelidad os- 
cura en las cosas pequenas que lo ponen en correspondência 
mas inmediata y como en confidencia con Dios, precisamente 
porque él solo es su testigo y juez. Parece que aquel ojo de 
Dios, que ve en lo escondido, se abre con mayor compla¬ 
cência sobre los sacrificios en que ninguna parte tienen la 
vanidad ni el amor propio, y en que la llama se eleva direc- 
tamente acia él. Para estos sacrificios tiene Dios recompensas 
especiales, como la fidelidad que los anima, y estas recom¬ 
pensas consisten en dar fortaleza para el cumplimiento de los 
grandes deberes con la confianza de que el ciclo ha de ser 
la corona de todos, t Alégrate, dice en el Evangelio, siervo 
»bueno y fiel; porque fuiste fiel sobre lo poco, te pondré 
»sobre lo mucho; entra en el gozo de tu sehor.» 

De este modo se aplica el principio evangélico á todos los 
deberes y produce en el hombre ima disposicion completa y 
absoluta á la virtud. 

Entre las paradojas que salieron de la pluma de Bayle, es 
notable la de que e! espiritu cristiano es incompatible con 
ol cumplimiento de los deberes en que descansan las socie- 
ílades, porque inspiran indiferencia para los intereses que ti 
ellas se refieren, y que constituyen su conservacion. 

Felizmente para el triunfo de la verdad, semejante ultraje 
le valió al cristianismo una bellísima reparacion. 

» Después de haber insultado Bayle á tod.as las religiones, 

> dice Montesquieu, combate á la Religion cristiana, y se 
»atreve ádecir que no podria subsistir un estado formado de 

• cristianos verdaderos. Pero, 4por qué no? Estos ciudadanos 

> conocerian muy bien sus deberes, estarian animados de gran- 

• disimo ceio para cumplir con ellos, y comprenderian per- 
»fectamente los derechos de Ia defensa natural: cuanto mas 
»creerian deber á la Religion, mas crecrian tambien deber 
»á la patria. Los principios dei cristianismo, bien grabados en 
»elcorazon, serian infinitamente mas poderosos que ese falso 
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> honor delas monarquias, esas virtudes humanas de las repú- 
»blicas y ese temor servil de los estados despóticos.. • Asombro 
»causa verse obligado á echar en cara áaquel grande hombre 
»haber desconocido el espirilu de su propia Religion ( 1 ).» 

III. Aplicacion dei principio evangélico á nuestras relacio¬ 
nes con los demás horabres.—Aqui vamos todavia á ver bri- 
llar los resultados absolutos de bondad, es decir, siempre di¬ 
vinos. 

De tal manera se hallan los hombres colocados unos res- 
pecto de otros y de los bienes de este mundo, que el medio 
mejor para dcsprcnderse de estos bienes y privarse de ellos, 
es derramarlos sobre los seres que nos rodean, y dar á nues- 
trosprójimos el amor que á nosotros mismos nos rehusamos. 
No se goza mas que á medias de ima cosa cuando no puede 
participar de ella ninguna otra persona,yasi como el egoismo 
y el orgullo tienden á concentrar en el individuo los despo¬ 
jos de la generalidad, dei mismo modo la abnegacion y la 
humildad tienden constantemente á distribuir entre la gene- 
ralidad los despojos dei individuo. 

El hombre es naturalmente amigo dei hombre. Un motivo 
de preferencia lo convierte en enemigo. Cuando busca su fe- 
licidad en si mismo y en los bienes de este mundo, este mo¬ 
tivo de hostil preferencia se aumenta en la misma proporcion 
de la insuficiência de estos bienes para satisfacer á su insa- 
dable naturaleza. Cuanto mas se le aficiona, mas exigente es, 
mas esclusivo, hasta el punto de sacrificar la humanidad en- 
tera á un apetito desordenado.— Pero por una razon inversa, 
si el hombre, por la ley de la abnegacion, abdica los bienes 
de este mundo, y sobre todo, si se abdica á si mismo, este 

(1) Espirilu de las leyes. Uh. 2-t, cap. 0, titulado Paradeja de Beyle.—Ei 
en-or de Bayle es lauto rnas imperdonable, cuanto lodos los hechos proteslan 
contra él. — Los mejores soldados dcl império, aquellas legiones fulminantes, 
que por muebo liempo dcluvieron el íinpeiu de los bárbaros, se alislaban en 
las banderas dei cristianismo. — El espirilu crisliano inspiró la inslilucien de 
la caballeria, que podríamos llamar el sacerdócio dei honor.—El es en fin el 
quo lia producido tantos grandes hombres y lan grandes acciones. 
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niolivo de preferencia cesa, y se cambia en un motivo contra¬ 
rio. En la sensibilidad que á sí mismo se niega, y en todo lo 
que le servia de pábulo, encuentra una copiosa provision de 
beneficencia que puede derramar á su rodcdor, como aque- 
llas fuentes públicas que no reciben las aguas sino para en 
seguida distribuirias , lo cual debe entenderse de toda clase 
de bienes, asi de los espirituales y morales, como do los cor- 
porales y sensibles : humillarse, menospreciarse, renun- 
ciarse, es entonces dar lugar al verdadero amor propio y á 
la estimacion de los otros; privarse de un bien, de una satis- 
faccion, de un privilegio, es cederlo á otro. No hallándose 
ya comprimidos por el amor de sí mismo, el amor natural 
dei liombre para el hombre, el instinto de benevolcncia y dc 
sociabilidad, la bondad, que fuc el primer sentimiento que 
infundió Dios en el corazon dei hombre al formarle, como 
dice Bossuet, se estienden y dilatan con todala fuerza dei 
amor propio á quien sustituyeron. Entonces amamos al 
prójhno como á nosotros mismos, y nos complacemos en vol¬ 
ver á encontrar en la especie los goces que reliusamos al in- 
dividuo. 

Véasepues el gran principio de la sociabilidad humana rea¬ 
lizado por el principio de la renuncia de si mismo. Pero para 
comprender todas sus maravillas, conviene que levantemos 
un poco mas nuestra consideracion. 

El principio de la renuncia y de la abnegaoion, como diji- 
raos ya, es falso é irrealizable, si no está en inseperable con¬ 
cordância con el gran principio dei amor de Dios, porque 
puede definirse c\ desamor dc todas las cosas criadas, en ob¬ 
séquio dc Dios. Es un vínculo de nuestras afecciones á las 
criaturas con el criador. Por consiguiente, el gran principio 
evangélico es el amor de Dios. La principal propiedad dei 
amor, es hacernos amar, con aquel que es su objeto, á todo 
lo que de él nos viene, todo lo que con él tienc rclacion, 
todo lo que cl tambion ama, en una palabra, identiticarnos 
con su propio corazon. De aqui se sigue que el amor de Dios 
debe hacernos amar á las criaturas, y sobre todo, á los liom- 
bres, criaturas de Dios por escelencia, y liacémoslas amar 
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eu fuerza de oiro principio y con otros resultados; pues en 
lugar de amar á las criaturas en si mismas y para nosotros mis- 
mos, lo cual es viciarias y viciamos á nosotros mismos, por¬ 
que no somos en la tierra principio y fin unos de otros, el 
principio evangélico nos las hace amar en Dios y por Dios, y 
por consiguiente da á este amor un origen y una efusioii 
infinitos, porque es el mismo amor de Dios perfectamente di¬ 
rigido á través de sus criaturas, y como un retlejo de su su¬ 
prema bondad. Por esto, después de haber dicho Jesucrislo 
cn el Evangelio que hay dos mandamientos, de los cuules el 
primero es: amar á Dios con toda el alma y con todo cl cora- 
zon, anade: y el segundo, que le es semejantk , es: amar 
á su prójimo como á si mismo. 

De la combinacion de la renuncia de nosotros mismos con 
el amor de Dios resulta pues la caridad con todos sus mi- 
lagros: la caridad, que no tiene mas que un nombre por¬ 
que no es, como acabamos de ver, mas que una sola y única 
afeccion , ya se dirija á Dios directainente, ya se lo proponga 
indircctamente aplicándose á loshombres.— jLa caridad que 
nos presta el mismo corazon de Dios para amar á los hombres, 
y que nos le descubre y hace ver en éllos!—[Lacaridad, co- 
(liciosa de la felicidad de nuestros semejantes, como la am- 
bicion lo es de su servidumbre, y que como ella encuentra 
estreclio el mundo para saciar su hambre y esplayar su ce¬ 
io!— |La caridad, tan distinta de la filantropia, puesto que 
no es esta mas que un instinto ciego y limitado, que sin cesar 
transige con el amor propio, que no le presta sino paru exi- 
girle, y que mas bien procura librarse de los desgraciados 
que socorrerlos, cuandola caridad es una virtud de reilexion 
y d«- volunlad , fundada escncialmcnte sobre la esclusion de 
si mismo, inspirada por el sentimiento infinito dei amor di¬ 
vino, alimentada por cl desapego á un mundo al cual no se 
tiene aficion mas que por ella, siempre viva en el corazon de 
sus apostoles , no solamentc para aliviar los males que se 
presentan, sino tambien para buscarlos por todas partes, 
considerar una obligacion el encontrarlos, y enriquecer sus 
dominios con la conquista de las criaturas consoladas! — 
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;La caridad, que obra siempre y sin interrupcion con una 
fuerza que salva todos los obstáculos, y una delicadeza que 
satisface todas las susceptibilidades; que se exhala continua¬ 
mente dei corazon dei cristiano y se cambia de mil maneras 
á su rededor para doblegarse á todas las exigências, y ocul- 
tarse al mismo tiempo á todas las miradas; que no solo der¬ 
rama à manos llcnas el oro y la plata, sino tambien palabras 
amigas y lágrimas muchas veces, y va dejando en pos de si 
resignacion, valor y esperanza; que perdona los agravios, 
detlendc á los ausentes , tolera á los culpables, se sonrie de- 
lante de los rencorosos, se aparta y contieneen presencia de 
los coléricos y vengativos, retira con cuidado dei foco dei 
amor propio todo lo que podria abrasarle, baila siempre 
pretestos para perdonar, para olvidar, para complacer, para 
consolar, sin ni siquiera dejar sospechar sus sacrifícios, y que, 
por la fascinacion de su celestial sonrisa, adormece todos los 
maios instintos que germinan cerca de si, y escita todas las 
virtudes!— La caridad en fin, que se retrato á si misma por 
medio de su grande apóstol en estas palabras:— «La caridad 
»es paciente y benigna; no es envidiosa, no obra precipita- 
»damcnte, no se ensoberbece, no es ambiciosa, no busca 
> su provecho, no se muevc á ira, no piensa mal, no se goza 
»de la iniquidad, mas se goza de la verdad: la caridad todo 
» lo sobrelleva, todo lo cree, todo lo espera, todo lo sopor- 
I ta. > 

Es imposiblc que no sea divina Ia religion que ha traido á 
la tierra la caridad. j Cuán poderosas no deben ser la fc y Ia 
esperanza que se apoyen en la caridad! 

Hay una preocupacion bastante vulgar y deplorablemente 
falsa, que dice que la piedad cristiana adultera lasafecciones 
de la naturaleza, y se nutre á sus espensas: «su amor apaga 
todos los amores» dice Beranger. 

No nos crecinos en el caso de probar cuán fecunda sea la 
verdadera piedad en buenas obras, en desinterés y en sacri- 
licios para cl alivio de lahumanidad, porque ahi está la cari¬ 
dad con todas sus maravillas; pero solo la especie es objeto 
de la caridad, diccn, y las afecciones individuales desapare- 
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cen en ese amor de Diosy delos hombres, que segun las mis- 
mas palabrasdel Evangelio, no debe conocernipadre, ni ma¬ 
dre, 7ii hennanos, ni hermanas. 

Preocupacion deplorable, repetimos, porque la verdad se 
halla en todo lo contrario. Si, el espiritu dcl Evangelio estre- 
cha los lazos de la naturaleza, y nos enseba mejor que ella á 
amar todo lo que hay obligacion de amar. 

Un profundo moralista, poco aplaudido porque ha presen- 
tado áloslectores el espejo de la verdad, Larochefoucault, 
dijo que todas las afecciones humanas, aun las primeras afec- 
ciones de la naturaleza, no eran mas que diversas trasforma- 
ciones dei egoismo. Quitando de esta opinion lo que pueda 
tener de demasiado absoluto, es preciso reconocer que es 
justa en la mayor parte de los casos, y que es muy difícil es- 
capai-so á la verdad de susinóx/mos. La pasion sobre todo que 
mas se pondera, el amor (tal como el mundo lo comprende), 
se halla enteramente impregnado de egoismo y vanidad. Buf- 
fon lo demostro muy bien en su precioso estúdio dei hombrc, 
y el mismo mundo ha acabado por decir que cl amor es mu 
doble egoismo. — Por esto vemos con tanta frecuencia esos gol¬ 
pes de ira, de discórdia y venganza, que tienen orígen en el 
mismo seno de aquellas apasionadas afecciones, que por al- 
gun tiempo nos sedujcron con sus falsas apariencias de desin- 
tcrés, y que solo dejan en pos de sí estragos horribles. 

Pues bien, el Evangelio, al estirpar el egoismo , sofoca to¬ 
das esas afecciones desarrcgladas; en este sentido es verdad 
que ai/iící amor apaga todos estos amores, y es tambien verdad 
(jiie como por consecuencia quita á las mismasafecciones le¬ 
gítimas aquella acritud que venia dei egoismo y que tarde ó 
temprano producia amargos frutos. 

.\lu está todo; solo en este sentido deben entenderse estas 
palahras dei Evangelio: — t El que ama á su padre óásu ma-r 
dre mas (pic á ml, no es digno de mi, y el que ama á su hijo 
õ á su hija mas que á mi , no es digno de mi.» 

Amar una cosa cualquiera mas que á Dios es un desórden, 
y lo desordenado no puede durar mucho tiempo, porque se 
finda enla falsedud,yse encaraina á la corrupcion. En seme- 
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jante estado, el corazon tarde ótemprano se desengana,y re¬ 
gularmente no espera ya la muerte para romper sus cadenas 
y dar rienda suelta á sus desvios é infidelidades. 

Fijando pues el Evangelio nuestro amor en el amor supre¬ 
mo, lejos de debilitarlo, lo vivifica y eterniza, porque lo en- 
camina á su foco y le impide el ir á perderse en los abismos. 
Le da todo lo que Ias desarregladas afecciones le defrauda- 
ban, y le ofrece un corazon purificado, dilatado, despren¬ 
dido de toda mira interesada, dispuesto á todos los sacrifi-- 
cios, y formado en la escuela dei verdadero.amor. 

No podemos amar á los objetos de nuestro carino sino 
con relacion á nosotros mismos ó á Dios.No hay término me¬ 
dio. Por coHsiguiente, subordiriándolos á su amor, el Evan¬ 
gelio los descarta de ese egoísmo esclusivo y sofocante que 
tarde ó teraprano seria su sepulcro. En este «aso el amor de 
Dios que parecia deber absorber todas nuestras afecciones, se 
convierte para ellas en principio de una nueva vida. Asi como 
antes eran trasformaciones dei egoismo, se convierten en 
trasformaciones dei divino amor, esto es, dei amor verda- 
dero. Viveu de su vida, palpitan con su corazon, arden con 
su fuego, entran en la participacion de sus atributos, y llegan 
á ser como él incorruptibles, puras, inalterables, superiores 
á todas nuestras flaquezas, á todos nuestros reveses y hasta á 
la misma muerte, pues desde la tierra empiezan á ser lo que 
continuarán sícndo en el cielo (1). 

t i Dios nos libre de aborrecer á nadie (dice un hombre 

(t) Cual cicgo que el resplandor 

Contempla por vez primera, 

Crei ver de la alta esfera 
Que descendia el Amor. 

No el que nos burla con vanas 
Promesas y mal .consejo, 

Falso y esleríl espejo 
De las Qaqyezasbumanas; 

Esperanza sin lograr, 

Soplo de viento inconstante, 

Fantasma que huye al instante 
Del que le quierc alcanzar; 

T. u. 9 
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. cuvo corazon fué el modelo de todas las afecciones dela na- 
. turâleza vivificadas por el amor divino)! iCómo seria posible 
,que aborreciéramos á nuestros padres, en quienes vemos la 
. imágen dei Padre que está en los cielos, de la providencia 
.divina y maternal, la imágen de un Dios que se llama Padre 
. nuestro? i Cómo podriamos aborrecer á nuestros hqos, pe- 
» dazos de nuestro corazon, reproduccion multiplicada de 
«nosotros mismos? iCómo podriamos aborrecer á la compa- 
.iiera que Dios nos dió y á la cual nos adherimos, por la cual 
.deiamos al padre y á la madre, poria inclinacion y por la 
.voluntad de Dios? 4 Cómo podriamos aborrecer á nuestros 
.hermanos y hermanas y á nuestros consaguíneos que han 
.estado en el mismo seno que nosotros, y cuyas facultades 
.intelectuales se han desarrollado al mismo tiempo que las 
muestras, y que por largo espacio de tiempo nos han que- 
>rido, y nosotros á ellos, con.la mas dulce ternura? 

.Pero al mismo tiempo, ; Dios nos libre tambien de amar 
,al padre, á la madre, á la mujer, áloshermanos y hermanas 
»del mismo modo que debemosamar iJesucristo, si quere- 
.mos participar de su santa grada! En tal caso ya no amaría- 
•inos á este con amor verdadero, porque paraaraar á.aquellos 
»y amarlos de veras, no segun nuestro gusto, mas ó menos 
.grosero, sino con uuamor que sea.mas fuerte que la muerte, 
.dobemos enlazarlos con brazos que abracen la etemidad y 
.apretarlos contra un corazon que ni la muerte pueda romper; 

De la celeslc inansion 
Imágen descolorida, 

Privada de lumbre y vida. 

De belleza y duracion; 

Sino aqoel amor iiiinenso, 

Llama que desde la allura 
Uaja á las almas tan pura 
Como sube allâ el iucienso : 

Amor criado en presencia 
Del Dios cpie lodo lo ve, 

Seguro como la fe, 

Fuerte como la inocência. 

(El Claustro de Villamartiii.) 
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»y esto no nos es posible sino amándolos en Dios: el que ama 
»á su prójimo en Dios, ama á Dios sobre todas las cosas, y esto 
»es precisainente lo que de nosotros exige Jesucristo.» 

tTodo lo que es noble é inmortal aspira á la inmortalidad. 
»Nada es mas noble y mas divino que el amor. Si, todo cuanto 
»en nosotros es noble y divino lo es por la participacion con el 
>amor, y no es amor lo que pertenece por su esencia á las 
«relaciones temporales de la tierra. El amor encendió la an- 
«torcba de su vida en la eteniidad ; y no conoce eternidad 
»mas que en el Eterno, que es á la vez sufuente primitiva y el 
«océano ó el seno al cual vuelve otra vez.»(l) 

IV. Finalmente, el principio evangélico coloca al hombre 
en su verdadero puesto con relacion á sí mismo y á sus mas 
caros intereses. 

Lo que corrompe al bombre trastornando el órden de sus 
facultades y llega por consiguiente á ser el origen de todos 
sus desórdenes y de todos sus tormentos, es el querer nutrir 
á su alma inmaterial é inmortal con alimentos terrestres y pa- 
sajeros; es el detenerse y limitarse á sí mismo cuando su na- 
turaleza eminentemente progi-esiva lo arrastra acia una per- 
feccion cuya realidad no se halla en la tierra; es en fin el 
querer hacer con lo fínito lo infinito, con lo contingente lo 
absoluto, con lo impeifecto lo perfecto, con amores mortales 
la felicidad de un ángel. 

Aparfarlo de lo que causa su dano es pues desvaneccrle 
ese grosero error. Esta alma inmortal, esta alma que absorbe 

(1) Por esto se oyen á cada paso cn el lenguaje dei amor profano las pala- 
\msitempre y eterno y eslo es procisamente lo que lo confunde y conserva 
los derechos de la verdad à través de todas sus violaciones. 

La hermosa página que acabamos de citar corresponde ã la 7/w/ma de 
Nuestro Senor Jesiicritto por el conde Federico Leopoldo de Stolberg, uno di- 
los mas esclarecidos literatosy de los primeros tliplornâUcos de Alemania Des- 
cendicnlc de sangre real, padre de qtiince bijos cuya educacion estuvo siem- 
pre a su cargo, adorado de su familia y de sus vasallos, quorido de todos sus 
contemporâneos, dió á su sigio el espectáculo de un patriarca de los primiti¬ 
vos tiempos. Nacido cn la religion reformada, entró en el rega/.o de la fe ca¬ 
tólica à mediados de su cdad, y dió Ia seiial de un retorno á la unidad, que 
felizmenlc ha lenido despiiés muchos imitadores. 
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el tiempo y abraza la eternidad, necesita bienes superiores al 
tiempo y cõrrespondientes á la inmortalidad. Es preciso sepa¬ 
raria de ese juego enganoso donde sin cesar se arruina, vol- 
viendo sienopre á esponer un amor que se fija en objetos 
transitórios. Pues bien, esto es lo que hace admirableraente 
el principio evangélico, porque no lo hace con violência, y 
al mismo tiempo sustituye con seguridad objetos celestiales 
á los objetos perecederos que nos hace abandonar. Por otra 
parte el alma humana está dotada de una fuerza espansiva 
de sensibilirlad y de amor, que no tarda en abrirse un nuevo 
camino entre los bienes verdaderos que se le ofrecen., sin que 
apenas medie ningun espacio entre los dos estados. Como 
un árbol al cual se le van cortando las ramas inferiores, y 
que cada golpe que recibe hace subir su savia y dirige su 
vejelacion acia arriba, dei mismo modo el hombre, con los 
Tolpes de la morlificacion evangélica, se levanta y se lanza, 
íejos de las criaturas á las cuales mas inclinado se hallaba, 
lejos de si mismo donde antes vivia encadenado, y peuetra 
por su verdadera naturaleza, de la cual se habia separado, 
hasta el seno de Dios en el cual todas sus facultades se di- 
latan y vuelven á encontrar su naUva grandeza y su fehcidad. 

Losdos principios de grandeza y de miséria que sehallaban 
pvimilivamente confundidos en él, y le hacian un caos á sus 
propios ojos, se separan entonces y se le muestran entera- 
moiite distintos. Entonces reconoce el hombre que su misé¬ 
ria procedia de si mismo, y se ve tal como es: débil, limi¬ 
tado , frágil, siempre inclinado por su propio peso al desar- 
reglo y á la coiTupcion; y ve tambien que lo que hay en él 
deVandc y fuerte viene da^iq^no ticne realidad ni duracioii 
progresiva, sino por su adlicsioncon él. Y como esta miséria y 
esUvgrandeza son ilimitadas, el hombre puede incesantemente 
progresar acia Dios, porque cuanto mas avanza, mas clara 
se le va manifestando la verdad de las dos naturalezas, y se 
le va prescntando mas distinta en el espejo de las divinas 
perfecciones; y por consiguiente, se siente inclinado con 
mas fuerza á huir de la primera para unirse á la segunda, y 
1“ p>;netra mas el sciitimicnlo de su indigência y de su nada, 
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y le atrae mas vivamente la contemplacion de las divinas 
perfecciones, y se encuentra como lauzado en una senda de 
perfectibilidad indefinida, y por lo mismo de dicha pcrfeeta, 
si es verdad que la dicha de los seres consiste en su desar- 
rollo y en la direccion de sus facultades acia su vcrdadero 
destino. 

En la otra vida esta felicidad será sin mezcla, porque ja- 
más se verá confundida ni disputada por las ilusrones dei 
mal. Sin embargo, aun en la presente es Ia única felicidad 
verdadera. Todo nuestro ser se halla por ella en un perfecío 
aplomo, y esperimenta una paz profunda y viva á la vez, 
resultante dei sentimiento dei órden en nosotros misraos, y 
de la plena concordância de nuestra situacion respecto de 
todo lo demás: respecto de Dios, á quien conocemos y ama¬ 
mos como el solo bien verdadero, y cuya certidumbre tran¬ 
quiliza el corazon, descargándole dcl peso de las inquietu¬ 
des inherentcsá la solicitud de los falsos bienes;—respecto de 
nosotros mismos, porque conoccmos nuestra debilidad, la 
dominamos, y soraosreyes de nuestra alma;—respecto de los 
bienes de este mundo, los cuales poseemos sin ser poseidos 
porellos, y de los cuales gozamos sin que nos molesten con 
sus cuidados;—respecto de los males, cuya amargura dulciti- 
camos con la resignacion y con la conlianza de que encierran 
bienes verdaderos, puesto que nos los envia la mano de un 
Dios que nos ama y que se toma la solicitud de consolamos; 
—respecto de la sociedad, conlacual vivimos en armonia por 
medio dei eumplimiento de todos nuestros deberes, y por 
el cjercicio de la caridad, que liace hermanos nuestros á todos 
los hombres; — respecto de la muerte, este horror de la na- 
turaleza, á quien vemos venir como el mensajero de nuestra 
libertad, y cuyo aguijon hemos con anticipacion destruido 
con nuestra muerte voluntária á todo lo que ella quiere que 
dejemos;—respecto de la otra vida enfm, respecto de esa eter- 
BÍdad misteriosa, que aterra á Ias almas mas valerosas, y en 
la cual entramos nosotros desde la tierra por medio de 
nuestra union con Dios, en quien la eternidad existe, y dei 
cual recibimos la consumacion y la plcnitud. 
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Es imposible espresar toda la felicidad que se encuentra 
en semejante estado, felicidad que siente el alma cristiana, 
á pesai- de las privaciones y sacrifícios que se impone, y que 
es igual, en sentido inverso, á la desdicha que esperimenta 
el alma mundana en medio de los goces y placeres que se 
procura con tanto afán. En semejante estado, la libertad, la 
certidumbre, lapaz y el amor penetran la existência con una 
dulzura casi infinita, y forman al rededor dei alma como una 
atmósfera luminosa, en la cual encuentra una vida inagotable, 
que se dilata con toda plenitud. 

Y no es solamente el corazon el que siente esta felicidad, 
sino tambien todas las demás facultades, y particularmente la 
inteligência, por su emancipacion de todas las preocupacio- 
nes que proceden de las pasiones, y por la rectitud de miras 
que necesariamentc le infunde un principio que la coloca 
encima de todas las cosas humanas. 

La mas clara vision de la verdad debe pertenecerenefecto 
al que mas separado tenga el espiritu de los objetos que ha 
de examinar. Para poder ser buen espectador es preciso no 
ser actor. Pues bien, el cristiano, colocado por su desapego 
fuera de las criaturas, fuera de si mismo, fuera dei tiempo, 
y en alguna manera en el raismo seno de Dios, asiste de 
continuo al solemne espectáculo de las cosas humanas, y en 
parte al de las cosas providenciales y divinas. Por su estado 
es un verdadero moralista y un sicólogo. Nada le admira, ni 
tiene por verdadero nada mas que la consideracion de la ac- 
cion de la Providencia sobre su propia vida, y la de la gracia 
sobre su alma; se ve y se juzga á sí mismo en sus acciones, 
y hasta en sus pensamientos y en sus deseos apenas forma¬ 
dos, como si perteneciesen áotra personadistinta; se examina, 
se pesa y mide en todos los movimientos de su voluntad, y 
esperimenta su regularidad ó su exactitud por su diferencia 
ó su seraejanza con el divino modelo, al cual se siente 
adherido; en una palabra, el cristiano, segun Ia enérgica 
espresion de la Escritura, liene su alma en su mano. Por la 
misma razon todo lo demás de la tierra se le presenta mas 
claramente que á los otro?, porque estudiándosey conocién- 
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dose á si mismo, encuentra que ha estudiado y conocido 
á toda la humanidad. La continua observacion de sí mismo 
y de su modelo aviva en él el sentido moral , y le da una 
perspicácia, á la cual nada se oculta. La sociedad no es mas 
que un teatro, cuyas vanidades se le hacen patentes, y la 
naturaleza otro teatro, cuyas maravilias reconoce y abarca; 
y entonces su espiritu, libre de la envoltura de los sentidos, 
marcha con paso veloz acia la investigacion de la verdad en 
las ciências, y su gusto mas fino y delicado penetra y se 
eleva en las artes á bellezas mucho mas inmatcriales. Final¬ 
mente, toda su alma se dilata y eleva, y desde su su eleva- 
cion dirige sobre la tierra miradas mas penetrantes y mas fi- 
jas (1). 

Este es el efecto dei principio evangélico con respeto á 
nosotros mismos. Este efecto constituye la filosofia por es- 
celencia, y puede reasumirse en aquellas palabras ya citadas 
deJouíTroy:—t Tranquilo acerca dei camino que en este 
» mundo me tocaba seguir, tranquilo acerca dei término á 
1 que en el otro debia couducirme, comprendiendo la vida 
» en sus dos fases, y la muerte que las une, comprendién- 

(I) Todo caanto acabamos de decir se halla connmiado por la esperiencia. 
Cuáles SOI) los mas grandes moralistas? ;,Dónde puede encontrarse roas claro y 
profundo conocimiento dei corazon humano que en las obras de Mallebran- 
■cbe,'de Nicole, de Pascal, de Messillon, de Bossuet y de Fenclon? Abrid al 
acaso sus escritos, y quedareis admirados de encontrar ã cada .página, ã cada 
linea, à cada palabrq, una revelacion de vosotros mismos ,'tan perfecta, que 
llegareis á olvidaros que tcneis en la mano un libro, y creereis estar leyendo 
en vuestro propio corazon. Hay un libro universal é inmortal que todas las 
edades, todas las condiciones y todas las creenciasconsultanensecreto como 
el oráculo de la sabiduria, que se le oye mas bien que se le Ice, tan grande 
es la ilusion que su moral causa, que se la confunde con la misma voz de la 
conciencia: con esto he nombrado ya el libro mas precioso que haya salido 
nunca de las manos dei Aombre, La Ihitacion de Jesucbisto. 

Todas las reflexiones precedentes sdbre la superioridad improsa ã las fa- 
cultades humanas por .el principio evangélico esplican aquellas palabras dc 
M. de Chaleaubriaud; — Para él que aspira á la inmorlalidad es una grau 
venlaja el ser crisliano. — Palabras llenas de verdad, á pésar de que aspirar 
á la inmortaliâad y ser crisliano son des oosas incompatibles, pero en esto 
sentido, que los que menos aspiran á ella son los que la alcanzan mas pronto, 
comó le sucedió al autor desconocido de La Isiitaciox de Jesucristo. 
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>■ dome á mi misrao, conociendo los desígnios de Dios sobre 
» mi, y amándole por la bondad de estos mismos desiginios, 
. era feliz con esa felicidad que da la fe viva y cierla en una 
» doctrina que resuelve todas las grandes cuestiones que 
1 pueden interesar al hinubre.. 


^ ni. 

I. Echando la última ojeada sobre este grande asunto, es 
jireciso pues reconocer que el principio de la moral evan¬ 
gélica , que se reasume en el amor de Dios llevado hasta el 
aniquilamiento de si mismo : Amor Dei usque ad contemphm 
siii, es en nosotros con respecto á Dios, á nuestrosdeberes, 
álos demás hombres y á nosotros mismos, unprincipio gc- 
nerador de la verdad y perfeccion absolutas, y que su sen- 
cillez y fecundidad son de una escelencia tan absoluta y tan 
soberana, que esceden á la capacidad humana y van á con- 
fundirse con los caracteres, en los cuales la razon reconoce 
ya á la divinidad. 

II. El rigor absobito de este principio evangélico respecto 
de nuestra naturaleza actual, cuyas inclinaciones crucifica, 
supone además en ella un ofuscamiento y una depravacion 
que escluyen la posibilidad de que pueda conocer toda su 
fuerza. La humanidad podia idear ó inventar todos los prin¬ 
cípios secundários de moral, y alcanzar todos los grados de 
la perfeccion, escepto este último porque este último era 
esclusivo de ella misma y de su estado, que se resumia en 
el principio diameti-almcnte contrario, esto es, en el amor 
de si hasta el aniquilamiento de las nociones de Dios ; 
Amor sui usque ad contemplim Dei. Entre este estado y el 
principio que de él nos alejó habia toda la- dsitancia que se¬ 
para á la muerte de la vida. Hubierá sido preciso no tener 
necesidad de la aplicacion de este principio para poder ser 
capaz de encontrarlo. Renunciarlo todo, y además renun- 
ciarse á si mismo, debia parecer nada, y de aqui no podia 
brotar ninguna idea, porque la nada no tiene ningun funda- 
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mento, y hubiera sido preciso que el hombre se emancipase 
á si mismo, lo cual no es imaginable, para concebir la idea 
opuesta dei amor de Dios hasta el aniquilamiento de si mismo: 
Amor Dei ttsque ad conlemptum sui. Y cuando de esta nada 
surgió la idea de abnegacion y de sacrifício, regeneradora 
dei mundo moral, y se oyo una vozdesconocida, que decia: 
•El que quiere venir á mi y no desprecia su propia vida, 
»no puede ser discipulo mio; porque el que quiere salvar su 
» vida, debe perderia, y el que pierda su vida por mi, vol- 
»veiá á encontraria,! una irrision inmensa deb'd acoger 
aquella locura , y todos los poderes de la tierra debieron 
conjurarse para destruiria. 

Sin embargo, el mundo ha acabado por adorar aquella lo¬ 
cura. Nosotros empero no dudamos en afirmar que esta ado- 
racion y todas las raaravillas de sabiduria y de fuerza que la 
motivau, prueban la divinidad de su objeto mucho menos que 
el desprecio y la persecucion de que al principio fué vítima, 
y que Jesucristo es mas Dios, si es lícito hablar así, sobre el 
Calvario que sobre el labor. 

111. Creemos además, que procediendo logicamente, pue¬ 
de decirse que existe un principio de moral, que, á pesar 
de las asiduas invesligaciones de tres mil anos, ha permane¬ 
cido oculto á los hombres y á los talentos mas aventajados 
que ha habido en en el mundo; principio dei cual se han ido 
alejando cada vez mas, y que por consiguiente debió estar 
fuera dei alcance de los dcscubrimientos dei hombre. Puede 
decirse tambíen que si al cabo de esos tres mil anos de im¬ 
potentes tentativas, y en lo mas fuerte de la humana incapaci- 
dad en este punto, un hombre hizo aparecer de repente 
aquel principio en la tierra, lo puso en accion en su propia 
persona con todo lo que mas horrorizaba á la naturaleza, y lo 
hizo triunfar de todas las prcocupaciones y de todas las pa- 
siones, hasta convertirlo en la estrella polar de la humani- 
dad, ese hombre debia ser mas que hombre... debia ser un 
liombrc-Dios. 

Procuremos formamos idea dei mundo pagano, exarainé- 
mosle bajo todos respectos, y busquemos en él el principio de 
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la mortificacion, dei aborrecimiento, dei menosprecio, de 
la abnegacion propia, dei cpmpleto sacriíicio de la natiirale- 
-za, en una palabra, por el solo amor de Dios, en ninguna 
parte lo encontraremos, y solo descubriremos siempre y bajo 
todas las formas la estimacion, el amor y la deificacion de 
sí mismo establecidos directa y únicamente. 

Los estoicos, que pasaban por los mas perfctos moralistas 
de la antigüedad, despfeciaban los sufrimientos; los cristia- 
nos se resignan á ellos.—Entre estos dos sentimientos, el des¬ 
precio de los sufrimientos y Ia resignacion, se descubre toda 
la medida que separa á la fdosofia antigua dei cristianismo. 

El desprecio de los sufrimientos respira el orgullo concen¬ 
trado , la contemplacion de su propio valor, la suficiência 
de su mérito : /OA dolor, no eres mas que unmai imaginário! 

7 espresion falsa, altiva, que parece desafiar al cieloy provo¬ 
car el castigo, espresion filosófica! (1) 

La resignacion á los sufrimientos importa la sumision, el 
reconocimiento de la falta, el deseo de la reconciliacion y el 
amor: / Padre mio! si no puede posar esle caliz sin que yo lo 
beba, hágase tuvoluntad; ;palabras verdaderamente humil¬ 
des y llenas de amor, de exactitud, y propias de la divini- 
dad! 

De aquella falsedad de principio y de aquella deificacion dei 
YO , que constituian el centro y como el corazon de la filoso¬ 
fia humana, nacian todas las falsas virtudes que se hallaban 
mas acreditadas en la antigüedad : la arroganoia, el valorimpe- 
tuoso, el resentimiento implacable : Impiger, iracundus,inexo- 
rabilis, acer: tal es el retrato de un héroe de aquellos tiem- 
pos, de Aquiles.— La ambicion glorificada en la persona de 
Alejandro,—ci asesinato político en Bruto,—el suicidio en Ea¬ 
ton ,— el patriotismo , que sacrificaba la humanidad entera 
en las aras de la patria,—eí amor á la gloria, que sacrificaba 
la patria al individuo,—Ia amistad, sentimiento esclusivo 

(1) Siempre fjue hablamos de la Qlosofia en sentido poco favorable, debe 
enlenderse falta filosofia, lo mismo que en Moliere y Labruyére la palabra 
devocion,debe enlenderse/o/ra deeocja», coando se la tome en mal sentido. 
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cuando no era criminal y monstruoso,—hé aqui, no los vi¬ 
dos, sino lo que pasaba por virtud entre los antiguos. 

Si además se quiere tener una idea completa de eu sen¬ 
tido moral, véase de qué manera cl mas sabio de los filósofos 
arregla la mas sabia de las repúblicas. Apenas pucde creerse, 
y sin embargo leemos cn la República de Platon: l.° la comu- 
nidad de las mujeres; 2.“ el aborto de la mujer que hubiese 
tioncebido antes de la edad de cuarenta anos; 3.® la inmola- 
cion de los liijos mal constituídos, incurables,, ó nacidos sin 
autorizacion de la ley; 4.® la proscripcion detodos Josestran- 
jeros; 3.® la esclavitud. 

Este era el evangelio de la filosofia. 

El Evangelio dei Cristo vino á barrer todas esas iniquida¬ 
des , á desenmascarar todas esas falsas virtudes, y á realzar 
las pocas virtudes verdaderas que constituian el fondo vital 
de la sociedad, como la justicia, Ia templanza, la sinceridad 
y Ia constância, pero quetenian algo de estéril y limitado, co¬ 
mo la estimacion humana, que era su objeto y suprccio; y co¬ 
locando con sus divinas manos el mundo moral sobre unnuevo 
principio : el sacrifício en lo que hay de mas general y abso¬ 
luto, puesto que se estiende desde la tierra alcielo, hizo brotar 
de aquel principio todas las virtudes divinas, sociales y vivi¬ 
ficantes : la humildad, la caridad, la resignaoion, el arrepen- 
timiento, el perdon de Ias injurias, el amor de los eneraigos, 
el respeto y el amor de la pobreza, la fraternidad universal, 
el ceio de la verdad, la fe, la esperanza, la caridad, grupo ce¬ 
lestial que reasume en si todas las demás virtudes, y que se 
reasume á sí mismo en.Ia mas eminente, la caridad, jLa cari¬ 
dad, que abraza en un solo sentimiento y en una sola palabra 
á toda la tierra, y no solo á toda Ia tierra, sino á la tierra y 
al cielo, para consumarlos en la unidad, que es el término • 
dei amor, que es la vida y la vida eterna! 

IV. Pero un prodígio atrae otros prodigios sobre la tierra 
donde vivimos. 

Todos los sistemas de moral inventados por los hombres 
lian permanecido en el estado de utopias.—Y no ha sido por¬ 
que ellos no hayan hecho cuanto han podido para amoldar- 
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los á la práctica : véase á Licurgo y á Plalon cuànlas mu- 
tilaciones no hicieron sufrir á la ley natural! ; Cuantos sacn- 
acios no hicieron á la corrupcion y á las exigencias de sus 
respecti-vos tiempos y paises para poder componer su ideali- 
dad moral! iCuántas precauciones ! ; Guantos esfuerzos. I o- 
driamos decir que cortaron á su anlojo lo que les parecio 
adaptable de la moral natural, y que lo echaron sobre el le- 
cho de Procusto para hacer con ellouna repubbca... sobreel 
papel ó en un círculo de tiempo yde lugar tau circunscrito, 
como Licurgo, que mas fué un régimen político que una mo¬ 
ral.—Por lo demás, es menester hacerles la justicia de (pe 
nunca pretendieron abarcar con su sistema a la humamãad y 
á la universalidad, pues la empresa les parecia no solo im- 
posible sino inconcebible : bastante era que se propusiesen 
una sola ciudad, y aun era preciso que esta fuera ideal. 

El Cristo se propuso desde luego el mundo entero : hl íca- 
Iro de mi mision es todo el mundo, dijo, y no solamentc cl 
mundo de la época en que apareció, sino el mundo de todos 
los tiempos hasta la consumacion de los siglos. No se dirige a 
una ciudad, un pueblo , un império , sino á todo el genero 
bumano.-Esta era su república.-Viene á poner la mano so¬ 
bre la naturalesa humana , la misma mano que la crió y a 
única que podia reanimaria. Le da la ley evangélica como un 
freno saludable, y esta ley tan inflexible, tan exigente, que 
anade á los rigores de la ley natural, ya despreciada y piso¬ 
teada, nuevosy desconocidos rigores, esta ley que ha de rea¬ 
lizar en la tierra la misma perfeccion dei cielo , y que con¬ 
traria todas nuestras inclinaciones sin miramiento , sin ninguna 

concesion , y lo quiere todo ó nada. esta ley, repetimos, 

SC arraiga de repente, lo atrae todo á si, convierte al mundo, 

. y hace que delante de ella se confundan todas las divisiones 
de espacio y de tiempo que separan los destinos de los mor- 
tales ; no es Atenas ó Roma, el siglo de Tiberio ó el de Cons- 
tantino, los que reciben su yugo: es el universo, son todos 
los siglos, todas las edades. El Evangelio , que envuelve to¬ 
das nuestras acciones, todos nuestros pensamientos y deseos 
como en una red de hierro, y que por todas partes no nos 
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presenta mas qae asperidades, es al mismo tiempo lo que 
hay de mas flexible, de mas suave y lijero: se presta á todos 
los câmbios y á todos los desarrollos de la especie humana, sin 
que por esto haya su doctrina de cambiar ni de ceder; se po- 
ne en armonía con todas nuestra situaciones y necesidades, 
aspirando sin césar á reformarias; adáptase igualmente á to¬ 
das las clases, todas las edades, todas las condiciones, y to¬ 
das las inteligências; y se connaturaliza con todas las formas 
d,e gobierno, y con todos los grados de civilizacion : inmu- 
table en su escencia, tienc proporciones para todo, y en todo 
llega siempre á efectuar su divina unidad. 

Hay pues, repetimos, en esta sencilla concordância de la 
obra dei Cristo con la obra de los hombres, no solo por su 
coiicepcion sino tambien por su realizacion, un estímulo muy 
grande para nuestra fe. La concepcion evangélica es un pro¬ 
dígio de perfeccion y de santidad que escluye todo ôrigen 
humano; pero su realizacion es un segundo prodígio mas ad- 
mirable aun , porque se halla existente en razon inversa dei 
primero. La conversion dei mundo á una sola ley moral es 
un hecho sobrehumano; pero j cuánto mas sobrehumano 
aparece este hecho si aquella ley es ya de por sí un prodígio 
de perfeccion y de santidad en oposicion radical con las preo- 
cupaciones y pasiones dei mundo! Es como una montana si¬ 
tuada sobre otra montana. Si la una supone toda la sabiduría, 
la otra reclama toda la fuerza de un Dios; y se exaltan reci¬ 
procamente aquella sabiduría y esta fuerza. 

Comprendedlo bien,—porque estamos tocando ahora una 
de las pruebas mas sensibles de la divinidad dei cristianis¬ 
mo :— las concepciones de los antiguos moralistas eran infi¬ 
nitamente menos severas que el Evangelio ; j seria acaso esto 
porque las mas rigurosas dejaban al hombre el amor de si 
mismo, que se enriquecia con el sacrifício de todos los demás, 
y que fué el postrer amor que el Evangelio Ic arrancó? 

Sin embargo, aquellos sistemas de moral, siendo tan poco 
exigentes, no tenian sectários, y el Evangelio ha dominado 
ya por todo el mundo. 

f Desde Tales hasta los mas quiméricos charlatanes y sus 
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» plagiários, dice Voltaire, oo bubo ningun filósofo que in- 

> íluyese oi siquiera en las costumbres de la calle donde vi- 
»via.»—Aparece el Grislo, y estiende su influencia por todo 
el universo y sobre todos los siglos. 

Búscanse pruebas de la divinidad dei cristianismo, y esta 
nos parece de las que se ballan al alcance de todo el mundo : 
es de tal naturaloza,.que no solo debe probar al deista la in- 
tervencion de Dios, sino que su fuerza es bastante para ilu- 
' minar los ojos dcl ateo con la verdad de su existência. 

Aimé Martin , que es uno de los mas grandes admiradores 
de Platon, en su obra La educacion de las madres de família, 
hablando de la República de aquel gran filósofo, bace la si- 
guiente reflexion : — * Aquella legislacion, cuyo conjunto 
» platónico pareció á los antiguos el tipo de una perfeccion 

> impraclicable, no es en el dia impractlcable sino porque es 
• inmoríal, — su isealidao no cobhespondb Á nuestba beali- 
»DAD; — i tan inmensa es la carrera que ba andado la buma- 

> nidadl iPor qué para esta lòs objetos de admiracion se ban 

> convertido en objetos de desprecio? — Entbe el mundo an- 

» TIGUO Y EL MODEBNO llAY EL EvANGELIO. > (1) 

Es verdad que la escuela de los estóicos metió mucho ruido, 
y parece desde lejos que podia presenlarse rodeada de gran 
número de discipulos; pero es necesario tener presente que 
sobre el particular nos ilusiona el aparato de las sentencias 
de que sus libros están llenos. —Si en vez de preguntar i qué 
dijeron? se preguntase iqué hicieront la cuestion variaria en- 
teramente de aspecto.—Y es esto tan cierto, que no teme¬ 
mos asegurar que entre tantos estóicos de palabra, no ba- 
bria uno solo de accion. Guardémonos empero de decir que 
podemos garantir complelamente la asercion , pues el jefe de 
la secta, el mismo Epicteto, se espresaasí: 

« Veo muebos borabres que recitan y propagan las máxi- 
»mas de los estóicos, pero no veo estóicos eu iiinguua parte. 


(1) De V Education des meres de famiUe.—'E\ testimonio de Airac Martin es 
unto mas notalile, cuanto que, á pesar de lo que promele su título y la dislin- 
cion académica rpie mcieció, su obra es suslancialmente impla. 
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»Y sino, ensénainc un estoico; no busco mas que uno... Si no 
»puedes mostrarme un estoico, muéstrame á lo menos uno 

> que haya empezado á serio : en rai adelantada vejez no en- 
»vidio otra cosa que este grande espectáculo , dei cual no lie 

> podido gozar todavia. i (t) 

Este grande espectáculo se dió ya al mundo, y fué una cosa 
muy vulgar. La doctrina evangélica produjo, no uno solo, 
sino muchos miles de estoicos, y los produce aun todos los 
dias, y no solamente estóicos formados por cl estúdio de la 
filosofia, ó estóicos por temperamento, los únicos que hu- 
biera producido la antigüedad si hubiera podido , sino estói¬ 
cos de todas condiciones, de todos sexos y edades, estóicos 
oscuros y desconocidos dei mundo, y, lo que es mas divino 
aun, estóicos desconocidos de si mismos, estóicos que no 
sospechan siquiera que lo sean, en una palabra, estóicos 
que llamaroos cristianos. 

Hé aqui pues un problema bien raro que se le hubiera po¬ 
dido proponer á Epicteto, cuando se lamentaba de no encon¬ 
trar ni un solo estoico empezado : — Supuesta una moral in- 
comparablemente mas exigente que la suya, ^cómo se la po- 
drá hacer recibir universalmente, y de qué modo se la podrá 
hacer practicar por multitud de pueblos en todos tiempos y 
lugares, entre todas las condiciones y edades, y por todos 
los grados de inteligência y de instruccion?... ^De qué ma- 
iiera se la podrá hacer penetrar en el corífeon y en la con- 
ducta de una multitud innuraerable de tiernas jóvenes para 
que no vacilen en abandonar todo lo que halaga la concu¬ 
piscência y el orgullo, y se decidan á abrazar los dolores de 
la vida, y no solo los dolores propios, sino los de toda la hu- 
manidad, y que en semejante estado se conformen con pasar 
amables, sencillas y alegres, no un momento ni un dia, sino 
la vida entera?... 

Solo al que nos habia traido esta moral pertenecia la glo¬ 
ria de resolver el problema de su aplicacion. 

Y no se crea que es una prueba débil de la divinidad de 

(I) Apud Arrían ., L. 2, cap. 19. 
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esta moral el haber tenido necesidad de un medio sobrehu¬ 
mano para ser practicada, de la misma manera que no es 
una prueba débil de la divinidad de este medio el baber con¬ 
seguido el bacerla practicar. 

Este medio es el dogma. 
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Un autor distinguido decia, hablando dei estilo de Qai- 
nault, que este habia deshiiesado la lengua. Nosotros podría- 
raos decir de nuestros modernos theosophos, admiradores 
de la moral evangélica y á la vez impugnadores de los dog¬ 
mas cristianos, que quieren deshtiesar el Evangelio. 

No cabe ser mas inconsecuente y, hablando segun el len- 
guaje mas admitido, mas irracional. 

La moral evangélica encierra en si misma el dogma cris- 
tiano, y el dogma cristiano sostiene á la moral evangélica. 
Hay entre ambos un enlace de necesidad tan estrecho, como 
el que puede haber entre la carne, los músculos y los huesos 
en la composicion dei cuerpo humano. 

Su enlace es aun mas intimo, porque la moral es respecto 
dei dogma lo que el efecto respecto á la causa y la voluntad 
respecto dei motivo determinante ; — es el dogma en accion, 
la fe práctica. 

Hay efeclivamente una evidencia vulgar de que el resorte y 
el móvil de nuestras acciones está en la idea preconcebida 
ile su motivo y de su necesidad. Nunca haccmos cosa alguna 
sin determinamos anteriormente por la apreciacion verdade- 
ra ó falsa de su utílidad ó de su bondad. En este sentido no 
hay accion, cualquiera que sea, que no tenga su dogma, su 
fe, y décimos su fe, porque miradas las acciones de cerca, 
hay muy pocas, si las hay, que sean resultado de una evi¬ 
dencia absoluta de su viisma razon de ser. —« j Por qué o< 

T. 
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. obstinais cu no crecr? dice uii gran filósofo crisliano. iNo 
. conoceis que la fe dirige y precede necesariamente todas 
. nuestras acciones? ^qué labrador podria segar si no confiase 
.álatierra sn simiente? iquién se atreveria á atravesar la 
»mar si no fiase en la einbarcacion y cn el piloto? iqué en- 
> ferino se dejaria curar por el médico, si no le merecia an- 
,tes su confianza'? ^qué arte ó ciência podreis aprender, si 
. no empezais por creer al maestro que debe ensenarosla? 

»Supuesto pues que todo en la vida estriba en la fe humana, 

. ;,con quê pretesto os atrevereis á criticar la fe divina?...»(!) 

Hay sin duda en la incredulidad mas sinrazon de lo que 
imaginamos. 

Los menos desrazonables son sin embargo los que recha- 
ziiii el cristianismo en masa, moral y dogmas á la vez. Pero 
los que pretendeu conservar su moral sin sus dogmas, ó en 
el fondo nada quieren de esta moral, ó bien, valiendonos de 
una espresion de Malebranclic, son espíritus nacidos para 
buscar en la idea dei circulo todas las propiedades de los 
triângulos. 

Nosotros, ([ue no queremos separamos dei sentido comun, 
profesamos la verdad de que para persuadir á los hombres a 
recibir y practicar una moral tan severa y penosa para la na- 
turaleza, es preciso darles razones muy grandes y positivas 
para que laabraccn, y que si la moral es sobrehumana, las 
razones para practicarla deben serio tambieii,yen una pa- 
labra, que para tener virtudes son indispensableslascreencias. 

Adelantareraos mas todavia, y antes de entrar en cl exà- 
men dei dogma, nos bastará la sola moral evangélica, y el 
griui fenómeno de su realizacion cn el mundo, para deducir 
esta consecuencia, que nos parece rigurosa, á saber, que eu 
pos de esta moral deben enconlrarse necesariamente dogmas 
perfectos como ella, porque, como dijo muy bien Montaigne, 
cí scllo especial de nuestra verdad es nuestra virltid. 

lista razon compcmliuda de la fe cristiana, que es la dei 
pueblo, es sin duda la mas sólida. La que se deduce dei exá- 

nem. - Or/ir/ir-s con/ra Crho, !il). I. núu.. 11. 
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men de los misraos dogmas es mas contingente, porque de¬ 
pende de Ias disposiciones siempre inciertas y limitadas de 
nuestro espíiútu, y la perfeccion de los mismos dogmas su- 
pone que la mayor suma de su evidencia debe ser aplicada á 
la práctica, que essu objeto, y deben mostramos siempre no 
el cómo , sino el por qué de las cosas. 

La máxima de que al árbol se le debe juzgar por sus fru¬ 
tos no se ha hecho comun sino en fuerza de ser racional. Por 
este misrao principio deducimos la verdad de la existência de 
Dios dei espectáculo dei universo. Pero si Ias bellezas dei 
mundo material prueban su existência, las dei mundo moral 
probará su intervencion en todas las verdades queá él se re- 
fieren, y la probarán además por el primero de todos los 
axiomas, es decir, que no hay efecto sin causa, y que por 
consiguiente nada hay en el efecto que no esté conlenido en 
su causa. 

Estas son las relaciones que tiene la moral con el dogma. 

Por esto, icosa notable! la quimérica distincion entre la 
moral y el dogma no fué nunca mas que especulativa, ni la 
hicieron mas que aquellos delirantes en moral que jamás haii 
pasado de estudiar sus flotantes nubarcones sobre el esca¬ 
broso terreno de la práctica. Respecto de los que lian estu- 
diado á fondo el Evangelio, no hay cuidado de que sacudaii 
el yugo dei dogma. Su razon vive iluminada, y el mismo 
yugo es el que les obliga á andar acia adelante. 

A mas de que, ^en qué se fundarian para rechazar el dogma 
después de haber admitido la moral? ^no tienen ambos una 
misma cuna? La misma boca que dijo : amuos unos á otros, 
lüo ha sido la que dijo : yo soy el pan vivo bajado dei cielo? 

i Estraho respeto á Ia moral evangélica, el que empieza por 
dar un solemne mentis á su autor! 

La indigência moral de los antiguos no procedia solo de 
su defecto de concepeion moral, sino de su dcfecto de mo¬ 
tivo , es decir, de dogma; de manera que puede decirse que 
leuia origen en su misma indigência teológica. 

F.s indudable que la humanidad no ha podido vivir nunca 
sin las nociones de Dios, de la inmortalidad dei alma y de 
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una iusticia futura; pero estas nociones han sido siempre ya- 
gas inciertas, incompletas y desfiguradas, fuera dei seno 
dei’cristianismo, por efecto de la accion disolvente do 
las pasiones y dei espiritu humano, á quienes se hallaban 
abandonadas sin defensa, y que poco á poco les habia ido 
trasformando á su imágen; como aquella estatua de Glaco, dc 
que habia Plutarco, que colocada en la orilladel mar y cons- 
tantementô batida y gastada por las olas, acabo por perder 
la figura de Dios, y no era ya mas que una roca informe. 

El Cristo, que se anuncio á si mismo como la luz primi¬ 
tiva que habia comunicado á la humana razon aqucllas ver¬ 
dades, y que lo mismo para el dogma que para la moral, 
precisamente nada cambió en cl plan primitivo dei edifício 
espiritual, y solo viiio n retirar los escombros de nuestro 
cntendimiento para restaurarlo y completarlo con los socor¬ 
ros que nuestra miséria reclamaba; — el Cristo, décimos, 
vino á devolvemos aquellas nociones divinas en toda su pri¬ 
mitiva pureza, y nuevas nociones destinadas á poner á las 
primeras en armonia con una debilidad que no habia podido 
c.onservarlas.y las coloco para en adelante al abrigo de toda 
tentativa, debajo dei baluarte de su autoridad, donde per- 
manecieron de tal modo defendidas, que después de diez y 
ocho siglos de continues asaltos por parte dei espiritu hu¬ 
mano, se han conservado intactas y han visto estrellarse con¬ 
tra ellas infinitas herejias y sistemas, que solo han debido la 
cclebridad á su propia caida. 

Proponiéndonos nuevas virtudes, nos propuso tambien 
nuevas crecncias, y adapto clresorteã la accion regeneradora 
que queria imprimimos. Si con una mano nos indica un dc- 
l)or, con la otra nos revela una verdad,que es su motivo cor- 

respondiente : Bienavcnlurados los que lloran . porque 

.<crán consolados, etc. 

Abrió asimismo ála razon y al corazon delhombre perspecti¬ 
vas sublimes.lluminósuentendimientocon nocionesmasclaras 
y positivas de Dios, delhombre mismo, de susrelaciones primiti- 

v-as, de sus relaciones actualesy de susrelaciones futuras. Puri- 

'icó las nociones que ya se nos habian adulterado, las desar- 
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rollõ, Ias dilaló, Ias completo, y sobre todo las certifico, po- 
niéndolas al alcance dc nuestra vision y haciéndonos gustar de 
loinvisible por la fe (l):lafe, que enlazaálamoralconel dog¬ 
ma, y los sosticne á ambos por medio de esta union ; la fe, que 
es la flor de la caridad y la raiz de la esperanza (2), que nos 
conduce poria primera á todas las virtudes,ypor lasegunda 
á todas las verdades, estableciendo de este modo una cor¬ 
respondência inmediata y continua entre el espiritu y el co- 
razon dei hombre, entre el mundo intelectual y el moral, 
entre la tierra y el cielo. 

Arquimedes pedia un punto de apoyo, y se encargaba de 
mover el mundo. El Cristo estableció este punto de apoyo, y 
renovó la faz de la tierra : punto de apoyo que es esa inisma 
fe, de Ia cual él dijo que el que la lendria, atinque no fitera 
mas que como un grano de mostaza, podria trasladar las mon- 
tanas de un lugar á oiro. 

Creemos pues que bajo este punto de vista de su relacioii 
con la moral deben los dogmas ser estudiados; ó solamentc 
desde aqui puedc aspirarse á contemplarlos, si nos es licito 
elevamos á un punto de vista mas intrínseco. El concierto y 
la fecundidad de los médios respecto dei fmpropuesto cons- 
tituyen la perfeccion de todas las cosas. El cristianismo es un 
todo armónico que se resiste á la abstraccion y tiende á la 
unidad. En él nada hay inútil, no tiene nunca ninguna su- 
perfetacion. Quien tocase á uno de sus puntos conmoveria, 
por decirlo asi, todos los demás. En este sentido es la Re- 
ligion verdadera, á la cual todo se baila enlazado, y que lo 
cnlaza todo de nuevo para recomponer la vida, que es la 
unidad. Considerar los dogmas demasiado en abstracto seria 
por consiguiente una falta de método; pues seria empezar 
por suponer en el cristianismo un defecto que felizmente no 
tiene; y en este sentido la oscuridad que opone á nuestras 
temerárias investigaciones para reconducirlas á una eviden¬ 
cia práclka, pmeba su divinidad tanto como esta evidencia 
misma. 

(t) Argumenliim iioii appareiiliiim. 

(2) Siibslaiilia rerum speraiidanim. 
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Hay sin duda espíritos que se ofuscan con esta oscuridad, 
y que quisieran que el cristianismo pudiese prestarse á una 
estéril especulacion, dejaiido la moral, para no atender mas 
que al dogma, asi como liay otros que quisieran abandonar 
el dogma para no quedarse mas que con una moral cntera- 
mente especulativa. Pero semejantcs espiritus, que toman el 
vacio por la estension y el deslumbramiento por la luz, no 
conocen que esta propiedad especulativa, que buscan en el 
cristianismo, seria la senal cierta de su debilidad, porqueese 
es precisamente el sello característico de las obras humanas. 
Decir especulativo es decir inactivo. En este sentido Dios de- 
beria ceder el lugar al hombre; porque sus concepciones no 
son menos superiores á su accion, por lasencillarazondeque 
en él pensar y obrar es una misma cosa. Exigir en el cristia¬ 
nismo una penetracion de sus dogmas que se estienda mas 
alia de la esfera de su actividad moral, seria admitir que su 
autor obro como los hombres, que nunca pueden todo lo que 
quiercn, ni realizan todo lo que conciben. Pero si el cristia¬ 
nismo se resiste á esta asimilacion; si por un cai'ácter que le 
espropio,nadatieneen sus dogmas que no estéenlazado con 
su moral, que siguiendo el radio de su actividad se ve que 
se estiende tanto como el de su concepeion, y que esta no 
se desenvuelvc sino en estrceba relacion con aquella,yque 
onuna palabra, estas dos están perfectamente adecuadas, de- 
bemos convenir en que su obra es divina, y que solo por 
una ilusion de nuestra miséria y vanidad vacilamos en reco- 
nocerlo. 

Esta ilusion es hasta cierto punto escusable, aunque no 
sea nccesario fondear mucho en nuestra naturaleza para ave¬ 
riguar y reconocer el principio de donde se origina; porque 
cn fin, si nuestras concepciones esceden y pasan mas allá de 
la capacidad de nuestra accion, y si sin cesar nos lanzamos 
fuera de nuestra triste realidad para abarcar lo ideal y lo ab- 
■soluto, damos con esto pruebas de elevacion y de fuerza, y 
tenemos por lo mismo motivo de envanecernos. Sin embar¬ 
go, al pensar asi, no reparamos que esa elevacion es la ele- 
varion de un ser caido, y esa fuerza la fuerza de un ser que- 
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brado, es decir, un resto de elevacion y de fuerza que aspira 
á levantarse y rehabilitarse; esto era lo que le bacia decir a 
un sabio : — Muéslrame tu fuerza, y yo te descubriré tu debi- 
lidad. — Si poseyéramos la plenitud de la vida, no sucederia 
así : lo real y lo ideal se confundirian en nosotros como las 
aguas de un rio en su mayor creciente. De la misma manera 
que es un desatino decir que este rio no es profundo porque 
no se ven sus orillas, es tambien una ilusion de nuestra de- 
bilidad no descubrir la plenitud de la verdad y de la vida en 
una Religion, en que la concepcion se confunde con la ac- 
cion , y en que la sublimidad iguala á la profundidad. 

Esta tendencia escesiva á la especulacion es además el 
distintivo de la filosofia de nuestra época, fílosofía que no se 
deja inspirar mas que de la razonpura, que desdena los he- 
chos, que no crea roas que la idea, y no considera la espe- 
riencia y la accion mas que como fenómenos transitórios, en 
los cuales <*s inútil fijar la atencion, y de los cuales basta es 
bueno desentenderse para seguir una lógica arriesgada é im- 
pasible. 

Esta filosofia de abstraccion y de aislamicnto, cuyo origen 
se remonta á Descartes, haseducido con facilidadlostalentos, 
entregándoles los espacios de lo universal y lo absoluto, y ha- 
ciéndoles obrar en cierto modo como el Criador sobre el caos 
y el vacio; — pero tambien los ba precipitado en él por ca¬ 
recer de contrapeso. 

La razon pura no sugiere mas que ideas generales, no cono- 
ciendomas que lo universal. Pero lo general y lo universal no 
admiten sino lo necesario, porque lo libre es una potência de 
derogacion de la generalidad, y no se conoce mas que por 
el suceso, por el acto; de donde se sigue que toda iiidivi- 
dualidad, toda personalidad, toda libertad debe desaparecer 
en el terreno de una filosofia scinejante, y que su ultmatum 
debe ser el panteismo y el fatalismo. 

Ha llegado ya á este ultimatum, se ba perdido en él, y su 
triunfo ba sido su sepultura. 

La filosofia babia abierto al misino tiempo la de las socie¬ 
dades, porque las pasiones, buscando siempre pretestos que 
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las autoriccn, sobre todo cuando envuelven alguna austeri- 
dad, no tardaron en hacer descender á esta filosofia liasta su 
domínio, y á traducirla por teorias, tanto mas absolutas 
cuanto se las creia inspiradas, tanto mas libres cuanto se 
ereian necesarias. 

Oyéronse entonces gritos de terror, y ese instinto de con- 
scrvacion, que se mauifiestaen las sociedades en dias de gran 
peligro, hizo conocer con uu solo golpe de \ista toda la es- 
tcnsion dei mal y su principio. 

Entonces tuvieron lugar las- denegaciones, las retractacio- 
nes y las converàones verdaderas ó simuladas al divino pa- 
ladion. 

La Alemania, que se habia entregado primero que nadie á 
las licencias de la razonpura, y que sobre los pasos de Kant, 
do Hegel y de Strauss habia llegado en sus últimos discípi>- 
los al ateismo enmascarado, asiste en la actualidad á una 
gran leccion, leccion que no debe ser perdida para nosotros, 
ya que habiamos participado de su estravio. 

Schelling, uno de sus mas distinguidos pensadores, que 
junto con Hegel habia evocado el panteísmo , acaba de salir 
dela oscuridad en que vivia hace algunos anos, y ha causado 
en Alemania una admiracion provechosa, procurando con 
todas las fuerzas de su inteligência resucitar aquel mismo 
cristianismo que tanto habia deseado destruir. 

^Saldrá bien de su empresa? Hé aqui la cuestion en cuyo 
desenlace parecen agitarse los destinos religiosos de la Ale¬ 
mania , y cuya sola existência denota ya un gran progreso 
acia su renovacion. 

Segun la opinion de un narrador do esta importante con¬ 
trovérsia , parece que Schelling abandona demasiado la es- 
plicacion moral para concretarse á la esplicacion puramente 
didáctica dei cristianismo, y que queriendo acomodar de¬ 
masiado la fe á las limitadas exigências de la ciência humana, 
se espone á no satisfacer ni á la ciência ni á la fe. 

Por eslo, volviendo à nuestro propósito, es preciso tomar 
al cristianismo en globo, tal como se halla, y principal- 
mente con su actividad moral, que es como el foco de su 
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evidencia, porque de este modo se esplican los dogmas en 
su verdadero objeto, y ellos mismos obran á nuestra vista 
con todaclaridad (1). 

No queremos estender mas estas consideraciones prelimi¬ 
nares, porque deseamos con ansia justificarias por medio dei 
exámen sucesivo de los dogmas cristianos. Aqui era solo ne- 
cesario fijar el punto de vista de este exámen para no dejar 
perder en insuficientes ó supérfluas investígaciones una aten- 
cion que no sabriamos bien dirigir. — Sucedo á la verdad lo 
(jue á la virtud : In medio stat; mas acá ó mas allá no hay na¬ 
da, y prueba tanta sabiduria y tanta fuerza el contener á la 
razon en sus limites, como el desenvolveria dentro de ellos. 


(I) Consúltestí un articulo muy notable, publicado por A. Lebre en la Rf- 
1-ista de Ambos Mundos, en euero de 1843, con el tilnlo de Crísis de la filo¬ 
sofia alemana. 

Todos losesluerzos de laAlemania prolestanle para recobraria verdad cris- 
liaiia han ademús aborlado por la carência dei principio de la autoridad. La 
Alemania hubicra conservado esta verdad, si hubiese sido capaz de recobraria. 
La razon necesita de una autoridad superior, aunque no fuera mas que para 
conservar sus conquistas y defenderias contra sus propiasrevueltas. Sin esto, 
la razon levantaria solo montanas de arena, que todo lo llenarian, sin poderse 
sostener á si mismas. «Todos esos vários iilósofos (dice en conclusion A. Le- 
• bre), tan altivos en sus pretensiones, tan ruines en sus resultados, inipo- 
»tentes para crear nada, solo saben destruirse mútuamente. De todo ese tra - 
»bajo nada mas queda que una critica insaciable que á nada perdona; es un 
» nucvo diluvio que se aumenta, crece, se estiende y amenaza invadir con 
» sus amargas apuas los elevados asilos, que se babian buscado para librarse 
>• de sus estragos.» 
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Naturaleza y atributos de Dio». 


1. Credo in unum Decm. 

El que reflexione detenidamente en este hccho : — La 
creencia en un Dios único, espiritual y criador, es un don 
que el cristianismo hizo á la tierra y que se lo conserva; esc, 
décimos, llegará necesariaraente á confesar la divinidad dei 
donador. — La misma mano que hace salir el sol sobre el 
horizonte y que lo conserva en él, es la sola que pudo liacer 
salir y sostener aquella gran verdad sobre la bóveda de la in¬ 
teligência. 

Tal vez se nos dirá que somos deudores de aquella gran 
verdad á la sola naturalcza; que la conciencia la proclama ; 
([ue la razon aislada la demuestra, y que se sostiene á si 
misma por su propia evidencia. 

Aceptamos desde luego esta pretension , y convenimos en 
<|ue semejante verdad es tan sólida y brillante , tan propor¬ 
cionada á nuestra comprension , que parece tenerlo todo de 
si misma, y que el demostraria es mas bien un entreteni- 
iniento: tan grande es su popularidad y naturalidad. 

Por consiguiente, la debilidad dei espíritu humano, que 
la habia universalmente perdido, se hace mucho mas palpa- 
hle con esto, y el poder, que nos la devolvió y nos la con¬ 
serva tan fuertcmente, se muestra cada vez mas divino. Solo 
cl que es autor de la naturaleza pudo hacer natural una ver¬ 
dad que habia toíahncnte di’jado de serio, y solo él pudo influir 
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sobre el espiritu humano hasta el punto de asimilarle una 
verdad que hasta entonces le era desconocida. 

No nos envanezcamos sin motivo : los dogmas de la nalu- 
raleza lo deben todo á los dogmas de la Religion , dijo Vol- 
taire, y el Catecismo ayudó á Descartes en sus meditaciones 
mas de lo que generalmente se cree. 

No confundamos dos cosas tan distintas como son el con- 
cebir una verdad y el esplicarla. Las meditaciones de Des¬ 
cartes pueden hacernos concebir la existência de Dios, que 
por otra parte al menos se concibe, pero el hecho de esta 
existência debc habernos sido anteriormente ensenado. Auii- 
que todos tuviéramos la inteligência de Descartes, abando¬ 
nados á nosotros mismos, no hubiéramos llegado nunca á 
sospecharlo, y no solamente no hubiéramos nunca imaginado 
la bellisima respuesta que da cl Catecismo á esta pregunta : 

Quién es Diosi pero ni siquiera semejante pregunta se nos 
hubiera ocurrido jamás. Así lo reconoce un filósofo contem¬ 
porâneo, que hemos citado ya, editor y apóstol de la filoso- 
lia de Descartes ; — fLa fe, dice, revela el hecho, y entrega 
» el como ó la manera á las disputas de los hombres; anuncia 
»la solucion,y deja subsistir el problema. i — Pues bien, 
buscad el cómo cuanto querais, estudiad las leyes dei pro¬ 
blema y sus relaciones con la solucion , todo esto os es con¬ 
cedido, estais en vuestro derecho : Tradidit disputationibus 
corum. Esta parte es grande y preciosa, es dei patrimônio de 
la filosofia, y nadie puede disputársela... pero en cuanto al 
hecho y á la solucion confesomos que no los hubiéramos eter¬ 
namente conocido, si la mano de Dios no nos los hubiese traído, 
y si no los conservase con tanta firmeza eh medio de nosotros. 

La verdad religiosa , y particularmente la de la existência 
de un Dios único, espiritual y criador, se hallaba dei todo 
apagada en el mundo cuando vino el cristianismo á encen- 
ilerla de nuevo; y esta resurreccion dei género humano á la 
verdad supone un poder igual al de su misma creacion. He¬ 
mos hablado ya en globo de este hecho en el capitulo de la 
Mecesidad de una segunda revelacion; imro jamás se meditará 
bastante sobre él, porque precisameiite de este abismo de 
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liilicblas es de donde se destaca la radiante claridad de 
Evangelio y la divinidad de su autor. 

Hace tres mil anos que ninguna boca humana pronunciaba 
nunca la palabra creo cbeo en un solo dios.— iCuál es el 
olígen y la data, y quién fué el primero en entonar ese mag¬ 
nífico simbolo que se canta y se proclama de un estremo al 
oiro dei mundo, y que la solemne voz de los pueblos hace 
resonar hasta labóveda de los cielos? Bien lo sabemos todos: 
doce pobres barqueros, reunidos á la orilla de un lago por 
Jesucristo, fueron los primeros promulgadores dei dogma de 
la unidad de Dios en el mundo, y los primeros catequistas 
de las naciones. Anteriormente á ellos y á su rededor i que 
vemos ? Un completo vacío de esta verdad en el espiritu hu¬ 
mano , todas las inteligências sumidas en la idolatria y en el 
politeísmo , los mas aventajados entendimientos filosóficos 
agotándose en la investigacion dei primer principio, y á tra¬ 
vés de infinidad de sistemas que nos causa rubor el nombrar, 
viniendo todos á perderse en el panteísmo ó el dualismo, sin 
que ninguno se aproximase á la idea de Dios criador, sin que 
ninguno llegase á desenvolveria idea de su espiritualidad, sin 
que ninguno en fin, ni aun Platon ni Ciceron, soltase jamas, 
hablando de la existência de Dios, la palabra creo, y á lo mas 
murmurando al oido de sus iniciados y de sus Íntimos ami¬ 
gos la palabra verosimilitud , y abandonando para siempre la 
solucion de este gran problema, y confe^ndo á la faz de to¬ 
do el universo su incógnita : — Deo ignoto*. 

Entonces íué cuando se presentó en la ciudad de los filó¬ 
sofos aquel bárbaro que se vanagloriaba de no saber nada mas 
que Jesucristo, y Jesucristo erucilicado. Las primeras pala- 
bras que pronuncio llamaron la atencion de algunos filósofos 
epicúreos y estóicos; lo cogieron,ylo llevaron al Areópago, di- 
ciéndole: i, Podemos saber qué doctrina nueva es esta que pre¬ 
dicas? Pues noshablas de ciertas cosas de las cuales no te¬ 
mamos coNociMiENTO, 1/ qucremos subcf qué quiere ser esto. 

Pablo, pues, de pié en medio dei Areópago , les dijo ; 

» Varoncs atenienses, en todas las cosas os veo religiosos 
. hasta el esceso. Porque, pasando y viendovuestrossiinula- 
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> cros, hallc tambien un altar, en el que estaba escrito: Al 
» Dios NO coNociDo. A ese pues, que vosotros adorais sin co- 
» nocerlo, ese es el que yo os anuncio. 

» El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que hay en 

> él, y que es senordecielo y tierra, no moraen templos he- 

• chos de mano de hombre: 

» Ni es servido por manos mortales, como si necesitase de 
» alguna cosa, pues él mismo da á todos vida, y respiracion 
» y todas las cosas. 

> El es el que de un solo hombre bizo todo el linaje hu- 
» mano, para que habitase en toda la haz de la tierra , sena- 

> lando a los hombres el órden de los tiempos y los términos 

> de su habitacion, 

» Para que buscasen á Dios, si por ventura lo pudiesen to- 

> car ó bailar, aunque no está lejos de cada uno de nosotros. 

»Porque en él mismo vivimos y nos movemos, y somos, y 

• como dijeron tambien algunos de vuestros poetas, porqui; 
» de él tambien somos linaje. 

» Siendo pues linaje de Dios, no debemos pensar que Ia 

• üivinidad es semejante á oro, ó plata, ó piedra, labrados 
»por arte ó industria de hombre. 

» Y Dios, disiinulando los tiempos de esta ignorância, anun- 
» cia ahora á los hombres, que todos en todo lugar hagan pc- 
» nitencia. 

> Porque ha establecido dia, cn el cualhadejuzgarel mun- 

> do segun sujusticia.» 

De este modo el dogma de la unidad, de la espiritualidad 
y de la omnipotência creatriz de Dios, volvió por medio dc 
esta voz y de la voz de los doce á introducirse otra vez en ei 
inundo como la vida en un cucrpo ya prometido al sepulcro, 
y que la ignorância y el error habian echado dei trono de la 
inteligência. 

Apelamos aqui á la sana razon: i No es mas poderosa qui; 
el mundo la voluntad que obro todas estas cosas ? No habia 
estado el inundo trabajando por cspacio de tres mil anos para 
encontrar lo que aquella le dió después cn un instante? iCuál 
habia sido el resultado de los esfuerzos hereditários dcl Id»- 
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mano espiritu, sino el irse alejando cada vez mas de la ver- 
dad, y dar á esta un motivo mas brillante de triunfo ? 

Pero parece que hay además algo no menos sobrehumano 
que el retorno de esta verdad á la tierra, y es su permanência 
y conservacion. 

Es absolutamente preciso que liaya algo de mas que hu¬ 
mano en la manifestacion de la verdad cristiana, porque se 
conserva en los mismos lugares en que la verdad natural ha- 
bia dei todo perecido. — El espiritu humano, considerado en 
si mismo, es igual en todos tiempos, y aparece idêntico antes 
y después de Jesucristo; 4 por qué pues antes de Jesucristo 
este espiritu no pudo conservar la verdad, y se habia esten¬ 
dido el error, y se habia apoderado de las roas elevadas inte¬ 
ligências, siendo asi que después de Jesucristo la misma ver¬ 
dad se ha mantenido, aclimatado y asimilado las inteligências 
mashumildes y mas limitadas?—iPorquécualquieranino dei 
pueblo á quien preguntais sobre Dios, os dice de él cosas mas 
perfectas, mas sublimes y mas sólidas, que lo que los Anaxoras 
y los Platones ni siquiera sospecharon cn sus mas profundas 
meditaciones?—^Porquétaiitosmillonesde hombres dicen : 
Sé, creo, sobre la misma matéria en que tres ó cuatro genios 
de la antigüedad á lo mas decian: Es posible , tal vez; y esto 
sucede hace diez y ocho siglos?—iQuién comunica al espi¬ 
ritu humano csla luz y esta fe cn lo hmsible, á pesar de su 
natural tendência á entregarse siempre á las cosas sensibles? 
i Quien conserva en cl horizon(| de la inteligência todas esas 
espesas nubes dcl sensualismo, de la supersticion y de la ido- 
latria que cubrian enotro tiempo al mundo para no permitir 
que luzcacnel mundo inas que el sol de la verdad, sinque el 
error pueda lograr otra cosa que hacer resaltar su brillantez 
cambiando li su rededor sus lijeras formas? 

•Nos parece imposiblc no ver en todo esto algo mas que hu- 
maiio, y no reconocer que solo el que dijo á la mar: Ue aqui 
no pasarás, pudo tambien decir al error : Nunca prevale¬ 
cerás. 

El puro judaismo anterior á Jesucristo, — es decir, el cris¬ 
tianismo de los tiempos antiguos, —iios presentó ya el mis- 
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nio fenómeno aunque on compendio , y esfa semejanza pres¬ 
tará nuevo realce á la verdad que vamos estudiando. 

Vimos ya, en efecto, que era imposible esplicar humana¬ 
mente como el pueblo judio, el masantiguo de todos los pue- 
blos, pueblo carnal y grosero si se compara con la mayor parte 
de las naciones civilizadas dei Asia y de la Grécia, habia con¬ 
servado el culto de un solo Dios espiritual en medio de la 
universal idolatria, y cómo, liostigado de todas partes por las 
seducciones y las tinieblas dei politeísmo, habia atravesado 
toda la antigüedad sin dejar estinguir la centella de verdad y 
de vida que llevaba en sn seno. 

Pero hé aqui lo maravilloso dei prodigio: i de qué modo 
esta misma centella, que se hallaba perdida en la noche de 
los tiempos ; que por espacio de tres mil afios no habia po¬ 
dido comunicar el mas minimo resplandor á todo lo que la 
rodeaba, y cuya conservacion era un prodigio, se convirtió 
de repente, por cl soplo de Jcsucristo, en una hoguera uni¬ 
versal que abraso toda la tierra, purgóla para siempre de la 
idolatria, y ha continuado durante diez y ocho siglos difun- 
(liendo sus resplandores por todas las naciones? 

La esperiencia es grande y manifiesta, y nadie podrd negar 
los heclios. — Y su comprension es tan sencilla, que está al 
alcance de la inteligência mas limitada. 

Si el teismo no hubiese existido en ninguna parte de la 
tierra antes de Jesucristo, Ia ignorância absoluta dei mundo 
pagano hubicra esplicado hasta cierto punto su estravio, co¬ 
mo el atractivo de la novedad y de los descubrimientos hu- 
biera esplicado relativamente su conversion. Esto no es sin 
embargo mas que una mera liipótesis. 

Pero el teismo tenia un pueblo entero de adoradores; la luz 
estaba en el mundo, aunque el mundo no la veia. Principal¬ 
mente durante los dos últimos siglos queprecedieroná la vc- 
nida de Jesucristo, la nacion judia se derramo por todo e 
universo civilizado, llevando consigo los libros santos, tradu- 
cidos en lengua vulgar, y á pesar de esto ni un solo hombre 
le convirtió, nitodo aquel movimieuto escitó mas que una es¬ 
túpida admiracion. 
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Lo que todo un pueblo no habia podido conseguir sobre 
un solo boinbre, doce hombres lo consiguieron luego sobre 
todo el universo. 

Y, i cosa admirable! estaba escrito en los libros de aquel 
pueblo que sucederia asi; tan ordenado y tan concertado se 
liallaba todo por aquel poder que cambio la faz dei mundo 
cuando quiso, y dei modo que quiso. 

Y 4 era posible que semejante poder no fuese superior á la 
capacidad dei hombre?... En este caso el efecto seria mayor 
que la causa, es decir, que habria efecto sin causa. 

Pero no está todo aqui. 

La verdad religiosa fué creciendo en intensidad al mismu 
tiempo que crecia en difusion. 

Si el teismo judaico hubiese logrado propagarse por el 
mundo pagano, hubiera ido perdiendo en pureza lo que ga- 
naba en difusion: esta es la ley ordinaria de todas las cosas. 
Por lo menos no hubiera nunca difundido mas claridad de la 
que en si mismo tenia, ni la fuerza de sus rayos hubiera po¬ 
dido jamás ser mayor que la de su foco. 

Por consiguiente, será cierto que el teismo cristiano es in¬ 
finitamente superior en pureza y fecundidad al teismo judáico, 
por la sola razon de que lo absorbió en la universalidad de su 
difusion. 

Por esta misma razon, era preciso pues que se apoderasc 
dcl mundo, y le trajese una luz que en ninguna parte existia, 
un elemento superior al politeismo en que el género humano 
se hallaba sumido. 

Mas adelante nos remontaremos hasta el foco de esta luz, 
y la veremos brillar, no en medio de truenos y relâmpagos, 
sino rodeada de misericórdia y de sangre, en la cumbre dei 
Calvario, cl Sinai de la nueva ley. 

Entre tanto estudiemos su efecto, examinando al teismo 
judáico con un espiritu de penetracion y descubrimiento que 
el mismo judaismo no conocia, y que sucediéndole vino á fe- 
cundarle. 

II. Yo sov EL QUE SOY. —Esta es la dcfinicion que de Dios 
lios da la fe, haciéndolehablaráél mismo.— Delinicion mis- 
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teriosa y profunda, cuyo valor solo el cristianismo nos ha re¬ 
velado. Esta solucion dei gran problema de la naturaleza de 
Diosquedd efectivamente como problema, hasta que ma 
nifestandonos el cristianismo de una manera sensible los 
atributos divinos en Jesucrlsto, vino á traernos los elementos 
de una nueva solucion y á dar al espíritu humano una pene- 
tracion fllosofica que nos permite sacar dei sum qui smn de 

d delo^ enlaza álatierracon 

i. Nada existe por si solo mas que Dios. Todo lo demás 
hene el ser prestado, y él solo lo posee en su principio. 
Todo lo demas es causado, solo él es causa, causa de todo 
por consiguiente todo causado por él. Esto es lo que esplicaii 
con sublime energia y admirable concision aquellas palabnis- 
Yo soyel que soy; es decir, no debe buscarse fuera de mi la 
causa de mi mismo, porque la llevo dentro de mi, y esto es 
precisaraente lo que me constituye y me distingue^ todos 
los demas seres: Fo soy el que soy, y soloyo puedo llamarme 
asi, y este nombre es incomunicable. 

Todos los demás seres, producidos por la voluntad de este 
ser supremo y por esencia, no pueden jamás confundírsele 

Es evidente, en efecto, que todos los seres que vemOs es- 
tan limitados al tiempo y al espado, empiezan y acaban y 
por consiguiente la causa de su ser les precede y les sobi-e^ ' 
vive, y es necesanamente distinta de ellos.—Peípetuamente 
van caminando de la nada al ser y dei ser á la nada No sôn 
emviezan a ser, y ninguno de ellos puede con propied^.d de 
cr yo soy. Fueron ó serán; pero entre aquel pasadoTeste fu 
turo que se sucedeu y pasan como dos uno sobre otro no 
existepfescnfó.Sin embargo, elpmenfódebe existir en al-una 

r’ presente, no habria ni pasado ni 

futuro. El ser siempre presente, es decir, eterno, se diferencia 
pues esencialmente de todos los seres, como las orillas v d 
alveo^de un no se diferencian de sus aguas. El es todo elsel 
) no todos los seres. Todos los seres lo suponen, y lo supT- 
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„en tuen de si mismos como lacscticiainmulablciWser,jo 
1 L òLl oi cada se pong. delante de el. pucde s,emprc 

■‘IIÍSlTat-Sra^ 

^“'ôrrsíSlanicioasamosdveecdmosedeeivao 

■"E°"od^n;óW, porque sieudo ia ™ 

'“EÍ'irdÕrsS!'°porque uo sieudo 1. juslicia mas que uua 

ÉÉSÍSÍ 

scr semeiante á si inisnio. ,, 

Es todo omnipotente, porque nada es sino por el, y 

" Es1oíi.o«d«d, iodo muor, porque el que tudo ^ 

„i „e eu si led. el ser, uada tieue que «mer u. ^ u 
uLun iuteiés puede moverlo « liacer mal, pues aOT .^0 el 

^''“■'rerrrsieíd"^^^ 

',',“a„°si™ d“ 1 ser, eumple eou la lej de su iufimdad, J eorres- 

juTL— dCToíer^^^^^^^ 

atributos. 
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3. Podemos penetrar tambien hasta el verdadero conoci- 
iniento de nuestros deberes é intereses. 

Entre todos los seres dei mundo el hombre es el solo que, 
por el privilegio de la libertad, puede alejarseóacercarse al ser 
por esencia, á Dios. Nadie puede aspirar á la soberana per- 
feccion de Dios, perocuantomasse le acerca, mas se va perfec- 
cionando; de donde se sigue que la imperfeccion, es decir, lu 
quellamamos error, vicio, injusticia, debilidad, maliciaetc., 
es un alejamiento de Dios, una diminucion dei ser en nos- 
otros, un suicidio moral. Al contrario, todo lo que es ver- 
dad, virtud, justicia, bondad etc., es la reproduccion, la 
asimilacion dei ser en nosotros, la vida y la vida eterna. De 
ahi esa fdiacion de ideas que nos obliga á confesar y sentir 
todos los dias que no hay sólida felicidad fuera de la virtud, 
que no hay virtud mas que en el culto y el amor de la ver- 
dad, y que no hay, en fin, verdad completa y por esencia, 
sino en Dios, á quien debemos encaminarnos si queremos 
gozar de todas las cosas, sin detenemos en ninguna de ellas, 
porque él solo es su principio y complemento. De donde sè 
sigue además, que no siendo todas las criaturas, y nosotros 
misraos, en unapalabra, todo lo que no es Dios, mas que 
una especie de efemérides dei ser, aficionarnos á ellas y se¬ 
guirias es estraviarnos y empobrecemos miserablemente; asi 
como hacernos superiores á ellas para adherirnos tan solo al 
ser por esencia, es aspirar á nuestra dicha y pcrfeccion, por¬ 
que es fijarse en la fuente inagotable dei ser, esto es, como 
dijimos ya, en la fuente de toda verdad, de toda justicia, de 
todo poder, de toda bondad, de toda belleza y de toda ieli- 
cidad. 

iQué sublimidad y sencillez! jqué fecundidad y unidad en un 
inismo dogma! La inteligência no es capaz de comprendcrlo 
debidamente, y debe de necesidad ser asi; debe perderso 
en él; debe entrever siempre á Dios, al cual no llega nunca 
a mirar de cerca;—pero por otro lado, por lo que hace rcla- 
< ion á sí misma, á las sentidos y á todas las criaturas, [cuán 
grandes no son y cuán admirables el desapego, la domina- 
• ion y la superioridad, que la misma inteligência contrae 
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en la despejada region por donde va volando con las alas 
de la fe! V ! cuàntas garantias no va adquiriendo de laveidad 
V exactitud de lo que todavia no le es dado conocer entera- 
mente' — Como el àguila, esta reina de los aires, calcula la 
elevacion de su vuelo por el alejamiento y dirainucion de la 

tierra que ha dejado. , 

Dijose que el ejercicio dela razon era inconciliable con a 
fe V que la filosofia ganaria mucho emancipandose de la 
teólosia. Es lo mismo que decir que para dar á un pajaro 
mas llereza y libertad es preciso descargarle dei peso de sus 
alas. La razon no puede por si sola elevarse sobre los senti¬ 
dos en donde pronto se estingue como si estuviera en el 
vacio, falta de aire, de luz y de horizonte. «sto debe 
levantarse mas allà de las cosas naturales y sensibles, y pi- 
diendo á la fe sus auxílios, esta no la deja nunca, antes bieii 
h avuda y la conduce á alturas donde jamas hubiera llegado 
sola -No separemos nunca la fe de la razon, porque ambas 
saldrian peijudicadas. Obran reciprocamente o se replegan 
un^sobre otra, segun la naturaleza de las matérias de que la 
Sgencia se ocupa. No son múltiples, forman no mas que 
una sola : la fe es la razon alada (1). 

111 Pero á esas alturas metafísicas no pueden aspirar todas 
las inteligências, y Dios, padre y salvador de todos loshom- 
bres, debia por lo mismo descender a esplicaciones mas es- 

^^‘âto IsT bêcho admirablemente en cada página 

de los libros santos con un Icnguaje, que, como veremos, 
prueba la divinidad de la Religion que es su depositaria, len- 
Cie en cl cual vive y babla á los hombres como en otru 
Lmpo á Moisés desde la zarza ardiente. 

.El Sefior es cl Dios verdadero, el D.os vivo, el Rej 
.eterno. Su indignacion hace temblar la tierra, y las nacio- 

/n Puede decirse que, basU eu las cosas que no pertenecen â Ia fe, espe- 
los efecios de su alianza, y obra con una penelracion y una li- 

camina, sc conoce que cl r-'!»™ lienc alas. » 
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»nes no pueden sufrir sus amenazas. Su poder crió la tierra, 
»su sabiduría arreglo el òrden dei mundo, y su inteligência 
•estendió los espacios dei cielo.—Dijo, y todo fué hecho.— 
»Sea la luz: la luz fué.—Estando solo formo los cielos.— 
>Lanzó al aquilon en el espacio, y suspendió á la tierra sobre 

• el vacio.—Midió todas las aguas con la palma de su mano, 
•afirmo los cielos con su pulgar, comprimió el polvo de la 
•tierra con sus dedos, y pesó las montanas con un pesillo.— 
•iQuién es el que encerro al mar en sus limites, que ame- 
•naza siempre traspasar, como si quisiera salir de madre? Pú* 
•sole puertas de arena, y le dijo: hasta ahí llegarás, y de ahí 
•no pasarás.—Alzad los ojos y ved al que crió todos esos 
•mundos, que hace salir su ejército ordenado, llama á cada 
•uno por su nombre, y ninguno se oculta á su sagacidad.— 
•El Seftor envia la luz, y la luz marcha adonde él la envia; 
•la llama luego á sí, y ella le obedece temblando. Cada es- 

• trella brilla en su sitio y se goza en su destino, desde que 
•al llamamicnto de Dios todas contestaron: aqui estamos, y 
•brillaron contentas ante el que las crió.—El que vive eter- 
•namente lo crió todo de una vez.—El solo, Dios, será jus- 
•tificado, y permanecerá invencible, rey, en su eternidad. 

• No digais nunca: me esconderá, y desde la altura de su 
•trono no se acordará de mi, En medio de tan gran multitud 

• de personas no seré notado ni conocido : ^qué es mi alma 
•entre tanta inmensidad de cosas criadas?—Pues bien, el 
•cielo, y los cielos de los cielos, y el abismo, y toda la tier- 
•ra, y todo lo que ellos contienen tiemblan en su presen- 
»cia....Vos me hábeis probado, Sehor, y babeis conocido 
•mis antiguos pensamientos; hábeis escudrinado todas mis 
•acciones y sus mas secretos resortes, y todos mis pasos han 
•quedado patentes á vuestras miradas. ; Qué puedo deciros 

• ja! Todo lo conoceis, lo nuevo y lo mas antiguo; me for- 

• masteis y pusisteis sobre mi vuestra santa mano. Âdmirable 
•es el conocimiento que de mi teneis, y nada puedo hacer 

• contra vos. ^Dónde podria esconderme á la accion de vues- 
•tro espiritu, y de qué modo podria evitar vuestra soberana 
•faz? Si subo al cielo, alli estais vos; si bajo al infiemo. 
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ílanibien alli os encuentro; si desde la mafiana einprendo 
iiiii camino para huir á la estremidad de los mares , vuestra 
Miiano me conduce y vuestra diestra me guia. Yo me dije: 
»lal vez las linieblas me ocultarán, pero hó acpií que la no- 
»clie se prescnta cnteramente iluminada para descubrirme, 

• porque para vos no hay linieblas, y la noche y el dia son 

• semojantes á vuestros ojos. 

• A. pesar de su omnipotência, es Dios paciente con iioso- 
»tros, y denmna sobre los mortales el torrente de sus mise- 
•ricordias.— De todo os compadeceis, Senor, porque todo 
•lo podeis, y disimulais los crímenes de los hombres para 
•darles lugar á la penitencia.—Nada aborreceis de cuanto 
•vos mismo hicisteis, ni ninguna de vuestras criaturas fué 

• destinada á aborreceros.—iCómo podria subsistir ni un solo 

• instante la mas vil de las criaturas, si vos no lo quisieseis, 

• ó mas bien si vos mismo no la conservaseis? A todos per- 

• donais pues porque os pertenecen, amable dueno de nues- 
•tras almas. iQué bueno y suave sois, Senor, para todos nos- 

• otros! Enderezais los pasos de los que se estravian , advir- 
•tiéndoles en secreto de las cosas cn que pecan, á fin de 
•que, abandonando su injusticia, crean en vos, Senor. Y no 
•porque no tcngais poder para sujetar á los impios y ester- 
•minarlos, àno que quereis contemporizar para dar tiempo 
>á su arrepcntiiniento, de modo que no temiendo á nadie, 
•concedeis el perdon ü todos.—jQuién se atreverá á deciros: 

• quê babeis hecho? ^Quién podrá rebelarse contra vuestros 
•juicios, formidable vengador de las iniquidades de los hom- 
•bres? iO quién podrá imputaros la perdida de las naciones 
•que vos solo formaslcis?... Ni el rey, ni cl tirano podrán 
•nunca reconvcniros por los que hayais perdido; porque sois 
•justo y obrais siempre con justicia, y considerais indigno 
•de vuestro poder condenar al que no lo merece.— jSobe- 
•rano dominador! vuestros juicios son siempre tranquilos, y 
•los usais con nosolros con una resenha escesiva, porque os 
•complaceis en ejercer vuestro poder con equidad. 

•Por esto, así como nadie mas que vos puede hablar de 
•vuestro poder y justicia, asi nadie sino vos mismo puede 


Biblioteca Nacional de Espana 



SODHE EL CniSTIAMSMO. 


•tampoco hablar de vuestra misericórdia y de vuestro amor. 
»—Dios lia colocado la grandeza de su misericórdia sobre 
»los quele temcn, y ha metido tanta distancia entre nosotros 
>y nuestras iniquidades , como la que hay entre el oriente y 
»el oceidente.—Se compadece de los que le temen, como 
»un padre de sus hijos, porque conoce el barro de donde 
»nos ha sacado y se acuerda que no somos mas que polvo. 
*Conduce su rebano á los pastos, como el pastor que apa- 
icienta á sus ovejas; y conteniendo y guiando á los tiemos 
• corderos, los hace descansar á veces en su seno, y á veces 
illeva sobre sus hombros á las ovejas prehadas.—^Puede 
»acaso la madre olvidarse de suhijo, y no compadecerse dei 
ifruto de sus entrahas? Pues bien, aunque ella pudiese ha- 
•cerlo, dice el Senor, yo no me olvidaria nunca de voso- 
*tros.»(l) 

íQuién no admira la profundidad y sublimidad de estas 
nociones de Dios ? i Cuán fáciles y comprensibles se hacen, 
por la sencillez de su espresion , esas vastas y elevadas ideas 
que de él nos da la fe! 

Parece que bajo el império de la nueva ley el que se llama 
Dios escondido ha querido abdicar este título para venir á la 
tierra y conversar con los hijos de los hombres. Parece efecti- 
vamente que en los santos Evangelios, Dios en la persona 
de su Verbo se ha complacido en tomar á nuestros ojos to¬ 
das las formas capaces de hacérnosle conocer y hacerle ac- 
cesible hasta á los mas ignorantes. Todos sus atributos res¬ 
plandeceu en el Evangelio, y se nos ofrecen de una manera 
sublime y popular á la vez, bajo el velo de aquellas traspa- 
rentes palabras, en que lo invisible y eterno se maniíicsta y 
oculta al mismo tiempo para dirigir y satisfacer á la vez nues¬ 
tras miras é inclinaciones bajas y carnales. Nada omite de lo 
que puede llamarnos la atencion , y las mas vulgares y rústi¬ 
cas imágenes son allí empleadas por él con preferencia para 
cautivarnos y atraernos á si; cs un padre que perdona, un 
jiiez que absuelve, un esposo cpje convida, un amigo que 

(1) Todas eslas cilas cslán sacadas de los libros santos. 
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llama á la puerta, un amo que paga á sus operários , un la- 
hrador que siembra, un pastor que corre detrás de su oveja, 
una gallina que llama á sus polluelos y los reune debajo de 
sus alas; y á través de todo esto es además la revelacion mas 
profunda y mas infinita dei poder, de la santidad, de la jus- 
ticia, de Ia misericórdia y dei amor de un Dios. 

Solo ideas divinas podian aventurarse bajo formas tan tri- 
viales; solo Dios podia, sin degenerar, revelarse de este 
modo. 

IV. jQué son después de todo esto las fastuosas concep- 
ciones dei bombre ? i Donde está el gran todo de Pitágoras, 
cl éterdc Zenon, el principio húmedo de Tales, laperfeccion 
indeterminada de Platon, la razon universal de Ciceron, y el 
Júpiter de Homero, limitándonos á este rey de los dioses, 
sometido al destino, manchado por mil torpezas , jugueté de 
tantas debilidades, é impotente no solo para gobernar la 
tierra y el mundo, sino aun para pacificar las regiones dei 
cielo y mandar en su propia habitacion ? 

El dios de los antiguos no era ni dios ni hombre: no era 
dios, porque no era mas que un poder oculto, dividido, li¬ 
mitado, encadenado y mancillado; no era tampoco hombre, 
porque no participaba de las misérias humanas y abandonaba 
el hombre á todos los horrores de su destino:— iQué quie- 
res que hagaí—d\ce la Dividad al hombre justo, en uno de 
los mas bellos monumentos de la teologia antigua,— no he po¬ 
dido apartarte de esos males, pero he fortalecido tu valor para 
guepudieses hacerte superior á todos ellos (1). 

i No HK PODIDO! i Qué palabras en boca de un Dios! Lano- 
cion de Ia Divinidad se habia degradado en efecto hasta el 
punto de que el hombre, tan degradado como se hallaba, le 
era todavia muy superior.—;Y qué dirémos de las concep- 
ciones mitológicas?...—i Oh pasmosa perversion de las ideas 
y de los instintos dei hombre! Este habia acabado por ha- 
cerse dei cielo algo inferior á la tierra, un conjunto y como 

(1) Séneca, de Prowd., Mp C. 
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un suiniilero de todas sus torpezas. El pagano valia mas que 
sus dioses, la tierra podia avcrgonzarse de tener un olimpo, 
las pasiones descansaban en su falda, y la virtud alarmada 
huia de los altares como de peligrosos precipícios, no que- 
dándole otro refugio que la impiedad. 

Hallándose la sociedad en este estado, vino el cristianismo 
á recomponer la idea de Dios. Para ello no debió limitarse á 
abstracciones y teorias; necesitábase una manifcstacion sen- 
sible y aparicion evidente de la tnismaDivinidad. Pero, ibajo 
qué figura ? ^en qué estado? Aqui es donde brillan la magni¬ 
ficência y sabiduria dei Dios que adoramos.— El hombre se 
habia perdido forjándose un Dios á imágen de sus sensuali¬ 
dades y acumulando en él todas las misérias y torpezas de 
las pasiones.—Para salvar al hombre, se hizo Dios á imágen 
de sus sufrimientos y cargo con todas las humillacionesy sa- 
crificios de la virtud.—En estos dos ordenes de ideas es Dios 
siempre igual y hasta inferior al hombre, con la notable di¬ 
ferencia, empero, de que en el paganismo Dios era igual é in¬ 
ferior al hombre por una degradacion intelectual y moral, y 
en el cristianismo lo es por un abatimiento carnal y sensi- 
ble.—En ambos casos se halla la divinidad cargada con to¬ 
dos los pecados dei mundo: en el paganismo para autorizarlos 
y cometerlos, y en el cristianismo para impedirlos y espiarlos. 
Alli se presenta como culpable, aqui como victima.—Entre 
el Olimpo y el Calvario media la distancia que separa al cielo 
de la tierra. 

Necesitábase toda esta oposiciony estaestremidad llevadas 
hasta la semejanza en los términos para rehabilitar al hombre 
y levantarlo hasta Dios.—Pero cuanto mas necesario era, me¬ 
nos podia el hombre concebirlo é inventario. 

Esto nos conduciria ya al dogma de la redencion, que se 
presenta siempre como el término de todas las avenidas de 
nuestros Estúdios, porque es su soberano centro; pero hemos 
debido rescrvarlo para ser especial matéria de nuestras me- 
ditaciones. 

No podemos sin embargo dejar de recordar aqui, que por 
medio de este dogma volvió á entrar en el mundo y se con- 
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serva enél el dogma de/a naturalezay ainbuíosdeDios.EsveT- 
dad que todo cuanto dejamos diclio sobre la revelacion de eslc 

último dogma, valiéndonos de las palabras de los libros san¬ 
tos, ba contribuido á racionalizarlo y naturalizarlo en las in¬ 
teligências, pero su punto dc retorno y su foco de conserva- 
cion tan solo se ballan en la cruz de Jesucristo.—Allí lo ve el 
infante, alli lo encuentra el filósofo .—Para la bumanidad cul- 
pable y estraviada siempre será el cincificado el buen Dios. 

V. Dejando para poco después el entrar en las profundida¬ 
des de la filosofia de la cruz y descubrir en ella, en todo su 
principio y plenitud, el dogma de la unidad, de la santidad, 
de la omnipotência, de la soberana justicia, dela infinita sa- 
biduría y dei inmenso amor de Dios, que no liemos becbo 
mas que tocar someramente, observemos entre tanto, para 
completar lo que de él conviene decir aqui, que entre todos 
los frutos de salvacion que ba producido en el mundo el dog¬ 
ma de la unidad de Dios, el mas inmediato y directo es el de 
la reconstruccion de la tmidad bumana. 

»Rompiendo el politeismo la unidad de Dios, babia roto 
itambien la de la bumanidad (dice un sabio crítico ya cita- 
»do). Al aparecer una nueva mitologia, alterábase todo entre 

> los que esUiban interesados en aquella crísis. El pensaraiento 
. se quedaba confundido basta cn sus mas secretos arcanos; la 

> lengua se modificaba bajo esta influencia, y aparecian una 
» religion , un idioma y un pueblo nuevosque se desprendian 
>del tronco comun.—Era preciso que el Dios único fuese re- 
»velado á los bombres para que pudiesen estos volver á en- 
• contrar el recuerdo de su unidad perdida.» (1) 

Nada es mas fácil de concebir que aquella verdad de becbo 
que domina en toda ki bistoriay la divide en dos grandes be- 
misferios, es decir, el dei politeismo, al cual corresponde la 
poliantropía (2) con todo su vergonzoso cortejo de esclavos y 
gladiadores, de bostilidad universal de los bombres entre si, 

(1) A Lebre, Crísis de la filosofia alemana; Revista de ambos mundos 
1.» de encrode 1813. 

(2) Pluralidad do razas humanas. 
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y el dela unidad divina, al cual pertenece y se refiere la fi¬ 
lantropia ó la caridad con sus franquicias, sus asilos de be¬ 
neficência y sus inspiraciones universales de fraternidad é 
i^aldad. 

iNo son pueslos pueblos losque crearon sus mitologias, anade 
1 el autor citado, y si las mitologias las quedieronorigen álos 
»pueblos.»—Esto exige una esplicacion aclaratoria.—Es in- 
contestable que las mitologias produjeron la perturbacion de 
los pueblos; pero nos parece que no lo es menos tampoco, 
que la imaginacion depravada de los pueblos produjo asi- 
mismo las mitologias, es decir, la perturbacion de la verdad 
divina. 

Habia sobre esto accion y reaccion ; la imaginacion cor¬ 
rompida de los hombres se impregnaba en el seno de la so- 
ciedad de los vicios mas violentos y de las mas imperiosas y 
desordenadas inclinaciones, y juntando á esta misma violên¬ 
cia la idea de una fuerza superior y divina, en lugar de des- 
cubrir en ella la debilidad y servidumbre dei hombre caido, 
se forjaba sobre ella un cielo y divinidades compuestas de lo 
mas abyecto que hay en la tierra. Pero este cielo y estas divi¬ 
nidades obraban á su vez sobre el corazon dei hombre con 
todo el poder de la supersticion, y aumentaban por consiguiente 
la violência de las pasiones, que eran su principio, y que sus 
propios escesos legitiraaban cada vez mas. De aqui resultaba 
una espantosa progresion acia el mal, porque á su fuerza 
espontânea ahadia el hombre la fuerza de los Instintos reli¬ 
giosos que hubieran debido reprimir lo ; pero estas dos fuer- 
zas se aumentaban y se coligaban contra la verdad y la virtud 
en razon directa de su oposicion y de su distancia.—Por es¬ 
tos caminosse llegó por fin á un completo trastorno, el d.es- 
órden se presentó legitimado por una especie de derecho di¬ 
vino, y el infierno se hizo adorar de los hombres. 

Esta esplicacion aclara las relaciones dei politeismo con la 
poliantropla-, puesno siendo la mitologia mas que una trasla- 
cion al cielo de las pasiones que dividian á los hombres so¬ 
bre la tierra y una apoteosis dei egoismo que habia roto su 
unidad, cl politeismo y la poUantropía se reflejaban y se pro- 
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ducian recíprocamente. —La division de los liombres consti¬ 
tuía Ia de los dioses, y la division de los dioses consagraba 
la de los hombres,—El odio era una cosa divina (1). 

; Qué revolucion tan profunda debió traer y obrar en un 
mundo semejante el dogma de la unidad y de la santidad de 
Dios! No solamente el politeísmo , destruído ya, dejó desde 
entonces de autorizar la division de los hombres, sino que la 
unidad de Dios los aproximó y unió; y su santidad desterro las 
pasiones al abismo, purgando de este modo á la tierra de to¬ 
dos los gérmenes de discórdia que la despedazaban. Convir- 
tiéndose los hombres en hijos de Dios, se encontraron todos 
hermanos, y las pjisiones, declaradas criminales, cnvolvieron 
en su reprobacion las divisiones que ellas originaban. 

Y como al propio tiempo el dogma de la unidad de la raza 
humana era predicado por los mismos que promulgaban el de 
la unidad de Dios, ambos dogmas obraban reciprocamente so¬ 
bre la salud dei mundo, á la manera que la poliantropia y el 
politeísmo habian obrado en su disolucion. 

€ El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que hay en 
» él, siendo sehor de cielo y tierra, no mora en templos he- 

> chos de mano de hombre, ni es nunca servido por obras de 
» manos mortales, pues él mismo da á todos vida, y respira- 
» cion, y todas las cosas. — Y de uno solo hizo todo el linaje 

> humano, para que habitase en toda la haz de la tierra, se- 
» halando el órden de los tiempos, y los términos de sus ha- 
1 bitaciones; para que buscasen á su Dios por si lo pudiesen 
* tocar y hallar, aunque no está lejos decadaunodenosotros, 
» porque en él mismo vivimos, nos movemos y somos. Y disi- 

> mulando Dios los tiempos de esta ignorância, anuncia ahora 
»á los hombres, que todos en todo lugar hagan penitencia, 

(t) Vemosen la Jllada que los dioses se batian eiilre si como losbombres. 
La cólera, la venganza, los colos y el feroz or^llo eran los fuegos que las 
divinidades encendian en cl corjzon de los combalientes, y de los cuales se 
sentian ellas mismas devoradas.—Hé aqui el gran secreto de la Eneida: 

. Manet alia mente repostam 

Judiciam Paridis, spretwque injuria fvrmce 
Et genus invisum et rapti Canymedis honores. 
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> porque ha seãalado dia cn el cual juzará al muiido segun su 
»justicia.» (1) 

Guando háyamos llegado á la cruz veremos todas estas co¬ 
sas con perfecta claridad. 

(1) Discurso de S. Pablo al Areopago dc Atenas, Act. Apost. xvii. 
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€ SupuESTO que la filosofia, por mas sublimes esfuerzos que 
» haga, no puede llegar mas que á indicar débilmente el deseo, 
»Ia esperanza, ó cuando mas la probabilidad de una vida fu- 
»tura , solo á la revelacion divina toca afirmar la existência 
» y presentarnos el estado de ese pais invisible destinado á re- 
» cibir las almas de los liombres después que se bayan sepa- 
» rado de sus cuerpos.» (1) 

Tal es la consccuencia que un enemigo dei cristianismo 
saca de la impotência natural dei espiritu humano, para crearse 
la certidumbre de la existência de la otra vida, y en particular 
de la ineficácia de la filosofia antigua respecto á esto. 

Hé aqui en efecto una matéria muy interesante de medi- 
lacion, y un fuerte argumento en favor de unareligion que ha 
llegado á establecer en todas las inteligências la creencia de 
una vida futura, y á dar de esta vida futura una idea racional, 
pura, sublime y no imaginada hasta suaparicion. 

Entreguémonos pues á las rellexiones que surgen de este 
punlo capital de nuestros Estúdios, que se divide naturalmente 
on dos parteSi 

!.• Existência de una otra vida para el alma. 

2.’ En qué consiste esta otra vida. 

(1) Gibbon, Historia de la deraiencia dei império romano , tomo iii, 
pâg. 42. 
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§ 1 - 

Para poder conocer bien á la Religion en el fondo de ideas 
y de verdades que son comunes á ella y á la razon humana, 
es preciso continuar siguiendoel método empleado hasta aqui, 
á saber: considerar lo que pudo la razon humana antes de la 
venida de Jesucristo, y compararlo con lo que el cristianismo 
la ha obligado á hacer. 

La inmortalidad dei alma es indudablemente una de las ver¬ 
dades primordiales que el instinto universal proclama, y cuya 
demostracion se da à si misma la razon. Esto no puede dejar 
de ser una verdad, y hasta creemos que hemos aducido en su 
fivor dospruebas decisivas en el capitulo en que hemos tra¬ 
tado de ella bajo el punto de vista racional.—Ahora anadi- 
mos que no es una verdad puramente especulativa, y que su 
naturaleza y consecuencias la convierten en una de las bases 
mas positivas y mas prácticas de las sociedades humanas. 

Pero ipor qué la misma razon humana, que actualmente de- 
muestra y afirma esta verdad; por qué el raismo corazon hu¬ 
mano, que cree firmemente en ella y se le adhiere, no tenia 
de ella, antes de la venida de Jesucristo, mas que vagos y con¬ 
fusos presentimientos?—^jPor qué la razon de los mas profun¬ 
dos metafisicos, después de haberse elevado sobre este punto á 
las mas sublimes y seductoras consideraciones, acababa por 
espirar en la duda ? ^ Por que la masa comun de los pueblos 
iba caminando como un vil rebaho acia la region de la muerte, 
sin alzar ni una sola vez al delo esa mirada suprema y con- 
tiada que el mas humilde moribundo de nuestros dias lija en 
él como sobre las riberas de la patria? 

La necesidad de esta creencia era igual para las socieda¬ 
des, las fuerzas dei humano entendimiento eran tambien igua¬ 
les á las que ahora tiene, y además nunca la humanidad ha 
estado ni estará mejor representada que por los gênios de Pla- 
ton, de Sócrates, de Ciceron y otros;—^^por qué pues no po¬ 
dia el hombvc comprender aquella verdad lo mismo antes de 
Jesucristo que después de su venida? 

Es preciso reconocerlo, ã menos que nos liávamos decla- 
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rado contrários sistemáticos de Ia evidencia y de la luz; es 
preciso confesar que Jesucristo trajo á la tierra un elemento 
sobrehumano de verdad, un caudal de noclones sobrenatura- 
les y divinas, y que sobre este elemento y este caudal ha apo¬ 
jado despuésla razon moderna sus demostraciones y el cora- 
zon humano sus creencias. 

Es preciso que la verdad de la inmortalidad dei alma sea 
inuy imprescriptible para que haya podido sobrenadar siem- 
pre en medio de todos los estravíos dei espíritu humano, y 
seguramente que si hubiera podido perderse, no hubiera fal¬ 
tado alguna época ó algun lugar en que hubiera dei todo pe« 
recido. Pero el espiritu humano no puede nunca prescindir 
de esta verdad, y si alguna vez se separa de la luz revelada, 
puede caer, respecto de aquclla, en una especie de crepús¬ 
culo que no le permite ni comprenderla con seguridad, ni 
perderia de vista enteramente.—Tal era el estado dcl espiritu 
humano antes de la venida de Jesucristo. 

iVl final de nuestro capítulo sobre la inmortalidad dei alma 
hemos aducido un pasaje de Platon, que dice que para negar 
esta verdad es menester haber perdido enteramente el juicio. Y 
observad en lo que se funda: lEsto es lo cierlo, aunque Ia prue- 
ibadeello exigiria largos discursos, y es menester creerloBAjo 
> LA PALABRA DE LOS LEGISLADORES Y DE LAS TRADICIOfíES ANTI- 
»GüAS.» (!)—Estas son las garantias de Platon. 

Sócrates, que murió mártir de sus creencias, y que nos lo 
representan con la fatal copa en la mano, disertando sobre la 
otra vida al momento de ir á atravesar sus umbrales; Sócra¬ 
tes, despues dl* haber trazado con toda la fuerza de su subli¬ 
me pincel sus concepciones filosóficas sobre este gi^ande asunto, 
dice á su interlocutor:—t Sin duda que miras esta relacion 

• como cuentos de una vieja chocha, y la desprecias. Tambicn 

• la despreciaria yo si en mis investigaciones hubiese encon- 
•trado algo mas saludáble y mas cierto.» — Hé aqui el fondo 
de sus creencias, que podríamosllainar; decidirse por lo me¬ 
nos inalo. Aquel gran filósofo tenia bastante fuerte la razon para 

(I) Vease el lonio i de estos Estúdios, pág. 91. 
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conocer su debilidad, y para esclamar en seguida«Es una 
.vergüenza que niientras nada somos, tengamos tanta con- 
.fianza y tanta vanidad, que incesantemente cambiemos de 
•opimon acerca de los grandes intereses de Ia vida, y que ca¬ 
ída uno de nuestros sistemas aumente nuestra ignorancia(l). 
»Es preciso, sin embargo, que sobre estos restos de verdad 
»que nos quedan, como sobre una frágil barquilla, atravese- 
»mos el mar tempestuoso de la vida, á menos que senos pro- 
«porcione un camino mas seguro, como alguna promesa di- 
»vina, alguna revelacion, que seria para nosotros como un grau 
«navio que no teme nunca las tempestades.»( 2 ) 

Después de esta humilde y grave confesion de Sócrates, 
,;puede oirse sin lástima la pretension de esos espíritus mo¬ 
dernos que creen no poder ganar cl titulo de filósofos , sino 
maquinando contra esta misma revelacion que Sócrates invo- 
caba con toda su fdosofia? 4 No son estos espíritus los mismos 
que calificaba Ciceron llamándolos diminutivos de filósofos ó 
filosofúnculos. 

Aquel gran genio se sirvió de estas espresiones en un pa- 
saje en que, hablando de la inmortalidad dei alma, confe- 
saba su debilidad.—Ciceron creia firmemente en la inmorta¬ 
lidad dei alma; pero en cl sentido en que estas palabrasm’t’r 
firmemente tenian antes dei cristianismo. Leed en su Tratadii 
de la ticjcíloquedicc sobre la otravida.^Puede desearsenada 
mas persuasivo y mas seduetor?... c No nos ha puesto la na- 
«turaleza en este mundo para habitarle siempre, sino para vi- 
«vir en él como de paso. ; Diclioso será el dia en que saldré 
«para ir á aquella asamblea celestial, á aquel divino consejo 
«de las .almas! ;Feliz el dia en que podré apartarme de esta 
«confusion y de este fango terrestre!... A esta esperanza le 
«debo todo cuanto en mi os admira, etc.... — Esto es sin duda 
bello y sólido; pero volved la hoja, y leed hasta el fin : —«Si 
«mc equivoco creyendo en la inmortalidad dnl alma, meeqtii- 
tvoco con gusto... Si mucro todoentero, como creen algimos 

(1) Gvrgias. 

(2) Vheilo. 

T. „. ,0 
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.diminutivos de dlósofos (minuti philosophi), nada sentirá... 

cuando no fuéramos inmortales, no debia el hombre 
.desear acabar su vida con el tiempo, etc.» 

; Oh debilidad natural dei humano espiritu! j Cuántarazon 
tenia Sócrates!... 

Einpobreciéndose cada vez mas en la sociedad el fondo de 
la revelacion primitiva, llegó, como dice Juvenal, á no veren 
la inmortalidad dei alma mas que una de esas opiniones ane- 
jas con que se entretiene á los ninos, y á pesar de esto ins- 
piraba á la pluma de Tácito, reanimada por el dolor, este 
último rasgo de creencia: — t Si hay un asilo para los manes 
»del hombre virtuoso, si, como piensan los sabios, las almas 
>grandes no mueren con el cuerpo, joli Agrícola, descansa en 

paz!»(1) . , . -r - • 

Pero hasta para estos mismos sabios, á quienes Tacito se 
i cfiere, aquella creencia casi nada tenia de especulativo.— 

« Lti sistema tan superior á los sentidos y á la esperiencia de 
.todos los hombres, dice Gibbon, podrá eiitretcner los ocios 
>de un lílósofo; acaso tambien, en el silencio de la soledad, 
.aquella consoladora doctrina ofrecia á veces un rayo de es- 
.peranza á la virtud desalentada; pero la débil impresiou que 
.se habia comunicado en las escuelas perdíase luego en me- 
.dio dei tumulto y de las agitaciones de la vida activa. Cono- 
.cemos lo bastante las acciones, los caracteres y los motivos 
.de los personajes eminentes que florecieron en tiempo de 
.Ciceron y de los primevos Césares, para poder asegurar que 
.su condueta en esta vida no estuvo jamás dirigida por nin- 
.guna conviccion formal de los castigos y recompensas de un 
.estado futuro.» (2) 

Sin embargo, observad la fuerza de la verdad. lal vez el 
instinto de nuestra inmortalidad no brilló nunca con tanta vi¬ 
veza como en aquellos tiempos de error y de oscundad. 
ha verdad no amengua ni pierde nada: se la altera, se la tras- 

(1) m quispiorum manibus locus; si.ut sapientibusplacei, tion cum coi - 
pore ej linguniur magita animee, placidé qiiiescas ! (Vil. AgriC0l.,siM ) 

Solo Juvoiial proicslaba bieieiiJü : Sed lu cera pula. 

(2) Tomo UI, i>. 41. 
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forma, se la oculta; pero en el fondo permanece siempre im- 
prescrictible, y á través de todos los abusos levanta su voz 
para protestar, y aun se sirve de estos mismos abusos, como 
un rio salido de madre y que corre dei mismo modo por en 
medio de los campos. 

Todos los pueblos paganos profesaban el dogma de la in- 
mortalidad dei alma por medio de una reunion de prácticas 
bárbaras y supersticiosas. El culto de los muértos constituiu 
casi toda la sustancia de la idolatria; casi todos los hombres 
üfrecian sacrifício á los manes, Diis maiiibus , esto es, á las 
almas de los difuntos. Se habia llegado al esceso de sacrifi- 
carles hasta hombres vivos, y muchas veces sus esclavos cran 
degollados para que fueran á servirles en el otro mundo. 

Los talentos superiores no se abandonaban á estos escesos, 
propagaban tambien su tributo á aquella gran verdad, bus¬ 
cando, en vez de la inmortalidad real y verdadera, un fantas¬ 
ma de inmortalidad que llamaban la gloria. Este era su idolo 
predilecto; y es sin duda muy notableel progreso queiba su- 
friendo esta pasion en razon directa dei abatimiento de la 
creencia en una vida futura, dei mismo modo que las som¬ 
bras de los cuerpos se van prolongando á medida que el sol 
se va ocultando debajo dei horizonte. 

Abrid al acaso Ias obras de los oradores y de los filósofos 
desde los primeros Césares hasta esa época quesenala Gibbon 
como la de la total estincion de la creencia en una vida fu¬ 
tura, y casi en cada página encontrareis la palabra inmortali- 
DAD.— Todo el afán de los pcrsonajes eminentes era poder 
vivir en la posteridad; todas sus acciones se dirigian á este 
objeto, y se consideraban respecto de las generaciones futuras 
como actores en la escena. Ciceron alimentaba incesante- 
mente su vanidad con el incienso y el goce anticipado de las 
ovaciones dei porvenir. Infatuada su alma con la gloria pós¬ 
tuma, se dilalaba á la vista de aquella perspectiva como si 
fuera una segunda vida, y hablaba de ella como de un estado 
real, como de su cielo.—tHay en todos los espíritus cleva- 
»dos, dice, una fuerza interior que dia y iioche les hace sen- 
»tir los aguijones de la gloria, un sentimiento que les advierte 
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,qup. nuestra memória no debe morir con nosotros, sino iiue 
,al contrario, debe pasar y perpetuarse por todas las edad. s. 
.•Ah! todos nosotros, victimas sacrilicadas en defensa de la 
.i-epública, ^nos abatiríamos hasta elpuntodecreerque dos- 
.pués de no haber tenido en vida ni un solo momento de 
•tranquilidad y reposo, debemos además perecer complcia- 
.mente? Obrando como lo be hecho, desde este momento 
.creo, ó romanos, que mi memória se estendera por toda ta 
»tierr’a y por Ioda la sucesion de los siglos, y ya sea que el se- 
.pulcro deba quitarme el sentimiento de esta inmortalidacl. 
,va sea, como han pensado todos los sábios , que deba quedar 
.àlguna parte de nosotros que sea capaz de gozar de ella, al 
.menos en la actualidad nadie puede defraudarme este pen- 
.samiento, que es mi placer y mi recompensa.» (1)—; Cuáii 
.opuesías son nuestras costumbres cristianas al fausto, de esa 
.vanidad pagana, de esa elacion dei amor propio, y de esc 
.desmedido egoismo!»(2) 

Siguiendo en el exámen de aquel siglo, observamos que 
esta estravagancia dei humano espiritu iba siempre en au¬ 
mento. En tiempo de Plinio el jóven llegó ásu colmo. A cada 
paso notamos formulado el dogma de la inmortalidad terres¬ 
tre, Y no solo las obras ó las arengas, sino hasta el mas sen- 


(t) Pro Archia. 

(â) Vamos á recordar aqui un incidenie dc la muerie dei gran Uossuet : - 
.1 La iioclic dcl juevesal viernes It dc abril fué lan mala, los dolorcs laii agii- 
.dos desde la madraguda al medioilia, que lodos los proscnles creyeron que 
, Bossuel iba á espirar; y cl abale Bossuet, su sobrino, se arrodilló jiiulo a sii 
, cama pidiéndole la bemlicion. Todos los cspccudorcs dc aqnella inste es- 
.cena se arrodillaron lambicn. Bossuel se liallaba en aquellos momenlos 
, lleno dcl espiriíu de Dios; Uablaba poco, y siempre con una uncion iiiefa- 
, ble El abale Ledieu Ic espresó enlonces su profundoreconocimienlo a lo- 
. das sus bondades, suplicándole que sc acordase alguna vez de los anng' s 
, Que iba á dojar en la lierra y que erin lan adictos à su persona y a su plo- 
,ria.- A estapalabra gloria, Bossuel, ya medio enlrado en la lumba, sepa- 

. rado dc la lierra, sobrecogido de un sanlo horror, como si se bailara .. 

. presencia dei Juez supremo cuyo fallo esperaba, incorporándose en su let ho 
. de dolor, y como reanimado por una indignacion santa , reunio Iodas sn> 
.fuerzas, y pvonunció clara y dislinlanienle eslas palabras: —Ui.iai>, ei.i. i. 
- A iims EI, vF.noos be mis pecaoos.» (Hhtoria de üomiet, t. iv.) 
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rillo billelc, todo se escribc para la posteiidad. — «Nada am- 

• biciono tanto, dice el citado Plinio, como la fama póstuma; 
•nada me parece mas digno dei hombre. Para mi nada hay 
•mas glorioso que asegurar la inmortalidad á los que mereceu 
»vi\ir sicmpre, yeternizarei nombre de los demás con el suyo 

• propio. Dia y noche estoy por lo mismo pensando en como 

• podre hacerme superiora los demás.»(l)—Refiriendo en 

• )tro lugar la historia de Arria y Peto , dice:— «Lo que hizo 
•cila al morir essin duda muy grande: muy animosa cosa es 

• tomar un punal, hundírselo en el seno, sacarlo ensangren- 
•tado, y présentarlo á su esposo diciéndole las siguientes pa- 

• labras: Mi querido Peto, esto no hace ningun dano... Pero 
tá pesar de todo, debe advertirse que Arria se hallaba soste- 

• nida por la gloria y la inmortalidad, fijas en aquel momento 
•ante sus ojos.i 

Hay sobre todo una carta de Plinio, que nos ha llamado la 
atencion por esa indigência religiosa que no sabe de qué modo 
podrá cegar el abismo que ella misma se abrió. Después do 
haber hablado de algunos sucesos de su juventud, continua 
tle este modo: —«No puedo acordarme de todo esto sin sen- 

• tirme conmovido porias humanas misérias; porque, 4 qué 

• puede uno imaginar de mas corto y limitado que no lo sea 

• menos que la mas larga vida? ^ No os parece que fuéayerque 
•reinaba Neron entre nosotros? Sin embargo, de todos cuan- 
•tos ejercieron el consulado bajo su império, ni uno solo 

• existe ya, etc... La suma de los dias concedidos á esa infinita 
•multitud de hombres que se hallan derramados por toda la 

• tierra es tan insignificante, que ya no me admiran las lágri- 
•mas que aquel príncipe famoso derramo á la vista dé suejér- 

• cito, compuesto de tantos millones de hombres que habian 
•de morir dentro de poco... j Cuán poderosa debe ser esta 

• idea para obligarnos á hacer buen uso de los pocos momen- 

• tos que tan velozmente pasan !• 

Con nuestras ideas cristianas, nosotros comprenderíamos 
por estas palabras hacer buen uso, obmr bien, hacernos un 

(I) Lili. V, vm. 


Biblioteca Nacional de Espana 



174 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

tesoro de buenas acciones, merecer, aspirar á la perfeccion 

moral... Pero Plinio continuaasí: 

tSi no podemos emplearlos (los momentos) en acciones des- 
«lumbradoras, las cuales no siempre la fortuna nos concede, 
tocupémoslos al menos en el estúdio. Si no está en nnestra 
>mano vivir largo tiempo, dejemos siquiera obras que no per- 
imilan olvidar que hemos vivido... ;Hay emulacion masnoble 
»que la de dos amigos, que por medio de reciprocas exhorta- 
tciones van fomentando ensl mismos cl amor á la inmorta- 
• lidadU{i) 

iQué pobreza! iqué vacio! Todo esto prueba á la vez la 
fuerza ciega dei sentimiento de nuestra-inmortalidad, yla in¬ 
suficiência dei espíritu humano para facilitarle un caraino (2i. 

La misma religion judáica, tan superior á todas las demás 
por el teísmo, parece haber estado muy atrasada respccto dei 
dogma de la inmorlalidad dei alma. Siempre preocupada, co¬ 
mo una madre, con la idea dei Redentor que debia dar al 
mundo, aplaza todas sus alegrias y esperanzas para la época 
de su advenimiento; y solo por él y por entre susbendiciones 
y sus méritos descubre la entrada dei hombre en el cielo.— 
jReserva admirable, yque se halla en perfecta armoníaconel 
plan dei cristianismo! —Hay efectivamente en la antigüedad 
una uotable diferencia entre todos los demás pueblos de 
la tierra y el pueblo judio; y es que aquellos profesaban el 
dogma de Ta inmortalidad deí alma á las claras, yesteseabs- 
tenia con relacion á él de toda roanifestacion ruidosa, y en- 
tranaba dentro de si mismo, por decirlo asi, como en su gér¬ 
men, la esperanza en un estado futuro. Pero tanibien se nota 
que entre todos aquellos pueblos este dogma de la inmortali- 
<iad dei alma, por faltarle direccion, siguió un rumbo equivo¬ 
cado, produjo supersticiones pucriles ó crueles, fué el primer 

(1) Lib. III, VII. 

(2) Adonias si Plinio no creia en otra vida futura, tn cambio creia mucho 
011 los espectros y los briijos.—La cosa merece ser meditada con muchisimu 
detenimiento, dice refiriendo en uiia de sns cartas dos cuciitos de espectros, 
y llãnvjudo en su ayuda, para sacarlo de inquietnd , toda la eriidicion de su 
oorrespoiisal. 
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origen de la idolatria, y «e alimento á espensas dei dogma 
preeminente de la unidad de Dios, que hubiera debido ser 
su objeto, mientras que en el pueblo judio estuvo siempre 
libre dè todos estos tropiezos identiticándose con el dogma 
de la redencion, y esperando para desarrollarse la venida de 
aquel en quien debian tener cumplimiento todas las esperan- 
zas y revelarse todas las verdades selladas hasta entonces en 
un testamento, que solo podria abrirse con su muerte (1). 

Estaba pues reservado al cristianismo sacar el gran dogma 
de la inmortalidad dei alma de Ia oscuridad en que se ha- 
llaba sepultado entre los judios y de los senderos de la supers- 
ticion por donde se habia estraviado entre todos los demãs 
pueblos.— El clelo se humilló, se abrió para dar á la tierra su 

(I) Algunos han llegado á pretender que los judios creian en el aniquila- 
miento dei alma, y se baii apoyado en un pasajc dcl Eclesiástico, en el que 
se dice que los hombres mueren como las beslias , y que su suerte es igual; 
pero á mas de que otros mil pasajes de los libros santos, que seria largo 
citar, prueban lo contrario, el pasaje en cuestion lleva en si roismo su cor- 
rectivo. Vamos á trascríbirlo todo entero:—« Vi debajo dei sol ã la impiedad 
» en el lugar dei juicio, y la iniquidad en el lugar de la justicia; y dije en mi 
»interior: Dios juzgard al justo y al injusto , y entonces será llegado el 

> iiempo de todas las cosas. Y dije dentro de mi corazon: para probar á los 

> hijos de los hombres, guiso Dios que pareciesen semejantes ã las beslias (til 
»probarel eos Deus, el oslenderel similes esse beslias.) Por esto mueren los 
» bombres camo las beslias, y es parecida su condicion.... üQuién conoce si 

> la respiracion de los bijos de Adan se dirige acia arriba, y la de las beslias 
j> acia abajo, etc. ?»—Por olra parle, el mismo Vollaire, que fué uno de los 
mas encarnizados enemigos de los judios, y que no les escuso esta impula- 
cion, la destruyó por si mismo en un momento de reclilud y de buen sen¬ 
tido , traduciendo aquel pasaje de la manera síguienle: 

i Quién sin mas luz que la razon pudiera 
Averiguar jamás cuál es la suerte 
Que al bombre cabe en su bora postrimera? 

^Evila su alma el golpe de la muerte? 

^Se apaga entonces la divina llama, 

Y como el cuerpo cu polvo se convierle ? 

En seguida anade por nota: — «Tal es el sentido dei Eclesiástico. Elbo:.i- 
bre nada sabe por si mismo: necesila la luz de la fe.” 

(Resúmen en verso dei Eclesiástico.) 
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Keilenlor; la vida eterna, que estaba en el Padre, vino á mos- 
trarse á nosotros bajo los velos de nuestramortalidad; dejando 
(lespués sus velos se nos manifestó gloriosa mas allá dei se¬ 
pulcro, y entregada á si misma, se volvió á subir al cielo para 
tmierlo abierto sobre nuestras cubezas, y facilitamos el camino 
i|ue á él conduce. 

I Quién habló jamás de la vida futura en términos tan afir¬ 
mativos comoel cristianismo? ^Quién propuso nunca este dog¬ 
ma como mas fijo y mas positivo? En el cristianismo es la rea- 
lidad por escelencia, y sino, oid estas palabras:—lEl reino de 
»los cielos es semejante á un tesoro escondido en el campo, 
»([ue cuando lo halla un hombre, le esconde, y porei gozo de 
»ello va y vende cuanto tiene, y compra aquel campo.»—To¬ 
dos los demás reinos de este mundo, y este mismo mundo to¬ 
do entero, no son, comparados con aquel tesoro, mas que una 
jiíiura, y una figura transitória. — íQuó nos importa ganar el 
universo entero, si per demos nuestra alma? —No vacileis niun 
momento : Si vuestropie ó vuestra mano os encandalizan, cor- 
tttdlos, y ecliadlos lejos de vosotros; si vuestro ojo os escanda¬ 
liza, arrojadlo, y arrojadlo lejos; porque mas os vale en¬ 
trar en la vida manco 6 cojo, ó con un solo ojo, que teniendo 
Ins dosmanos, los dos pies y los dos ojos ser echado en el 
jíiego eterno. 

;,Hase visto jamás un modo mas engérico de asegurar una 
cosa? 4 Quién pudo inspirarlo, mas que la verdad? Llámese 
r.matismo si se quiere; pero convéngase á lo menos en que si 
fuesc la verdad la que hablase, no hubiera podido espresarse 
de otra manera, y que por consiguiente se descubre ya en 
•dlo una razon muy fuerte para creer que fué la misma verdad 
la que habló. 

Suponeos que viene á la tierra un habitante dei cielo, y que 
sorprendiéndonos en medio de nuestras apasionadas afeccio- 
nes por los bienes perecederos de esta vida y en el olvido to¬ 
tal de los bienes eternos, quisiese separamos de nuestro fatal 
estravio, jpodria hablar otro lenguaje?... 

Tal es pues cl lenguaje dcl cristianismo, lenguaje de con- 
virrion, como no sc ha visto jamas, lenguaje de certidumbre 
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y cic fe; porque Jcsucristo, que ha sido predicado entre voso- 
Iros, no ha sido sí y no, mas ha sido si en él (1). 

Es preciso pues que nos convenzamos de que la conviccion 
y la fe, llevadas hasta este punto, no puede el hombre por sus 
solas fuerzas alcanzarlas. El hombre se eleva por un instante, 
pero vuelve á caer luego en el escepticismo y el desaliento, en 
cl si y el NO. —Pues bien, una doctrina que se sostiene con 
tanta firmeza, y que, no contenta con presuadir, manda al co- 
razon dei hombre lafe y la esperanza, y le obliga hasta cierto 
punto á salvarse á su pesar; semejante doctrina está cierta de 
cuanto contiene, y solo puede inspiraria la verdad, el amor 
mismo.—Es una madre que quiere arrancar á su hijo de un 
peligro que él no conoce ni conoceria por sí. 

Bajo la influencia de esta doctrina eminentemente posiíira, 
el reino de los cielos es el patrimônio comun de los hombres, 
la fe entrega á cada uno sus títulos á él, y el sentimiento de 
nuestra inmortalidad, ilustrado y satisfecbo, se hace inteligi- 
ble á nuestra propia razon. 

Esto es lo que vamos á ver mas claramente examinando en 
qué consiste la otra vida. 


I. «j Oh vosotros, que me convidais á las delicias dei parai- 
>• so, decia un filósofo persa,'sabed que no es el paraíso lo que 
»yo busco, sino aquel que crió el paraíso!» 

Son tan superiores estas palabras á todas las ideas esparci- 
<las entre los hombres sobre la otra vida, que apenas puede 
creerse que no hayan sido inspiradas por alguna nocion de 
la única Religion que está conforme con cilas. 

Ninguna religion, ninguna mas que el cristianismo, pensó 
nunca en dar al hombre por recompensa, por alimento y por 
cielo el mismo Dios; ninguna mas que el cristianismo ha pro¬ 
nunciado estas palabras : Ego ero merces tua. 

Hé aqui el nudo gordiano de nuestra inmortalidad. Solo 
cl cristianismo podia desatarlo. 

(t) Jesus Chrisliis qui ia vabis per msprwâicalus est, non fuil est et non, 
xed EST. (Ad Coriíit. ii, cap. i, v, tO. 
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Una vez dada esta solucion, todas las facultades de luies- 
tra alma reconocieron en ella esta verdad necesaria, que es- 
plica y demuestra,. objetivándole, el dogma de nuestra inmor- 
talidad. 

;Hay nada mas sencillo y mas evidente que esto? Una sed 
insaciable de conocer y de amar reclama un objeto infini¬ 
to y soberanamente perfecto, y solo Dios es infinito y sobe- 
ranaraente perfecto; solo Dios puede ser nuestro último fin 
y su posesion nuestra recompensa. — Sin embargo, jaraás se 
liabia ocurrido á los hombres semejante idea, y se cntrete- 
nian en buscar el cielo muy lejos de donde se halla. 

Todas las verdades cristianas pertenecen á un mismo gé¬ 
nero : eminentemente sencillas y de una lógica rigurosa, y al 
propio tiempo inconcebibles para el hombre antes que se le 
hubiesen revelado. —Esta es la propiedad esencial de las 
verdades divinas. 

La existência de esta vida futura debia necesariamente es- 
capársele. porque presupone la verdadera nocion de Dios que 
solo el cristianismo, como hemos visto y como veremos me- 
jor todavia cuando hablemos de la redencion, vino á revelar 
al hombre. 

Lo que hacia al dogma de la inmortalidad dei alma tan 
problemático y tan ineficaz entre los antiguos, era pues la ig¬ 
norância en que se hallaban de su verdadero objeto.—Aque- 
llos pueblos eran arrastrados á esta creencia por una necesi- 
dad innata de nuestra naturaleza; pero como después no 
aparecia ninguna nocion satisfactoria ni ningun objeto pro¬ 
porcionado á aquella necesidad que la absorbicsen y la en- 
caminasen, aquella creencia, por no saber ni encontrar dónde 
lijarse, volvia á entrar cn si misma y se iba á perder en los 
abismos dei escepticismo ó de la supersticion. 

Educados en las máximas cristianas, debe sin duda pare¬ 
cemos muy estravagante que entre todas las concepciones 
filosóficas ó mitológicas que se hicieron dei cielo los hom¬ 
bres, nunca hubiese entrado la Divinidad como parte de los 
goces que cn cl se disfrutaban, y que todos estos goces se 
redujcsen al fm á goces materiales como los de la tierra. 
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iQué eran en electo aquel eterno verdor, aquellas praderas 
y bosquecillos por donde paseaban las sombras afortunadas? 

Parte de los que alll están por los yerbosos 
Prados en la palestra se ejercitan : 


La mesma iiiclinacion, el mesmo afeclo 
De carro, ó armas, ó caballos beltos 
Que acà tuvieron mientras fucron vivos 
En esa persevoran allá muertos (1). 

; Uué irrision ! ; qué miséria! 

La idea que se hacian dei cielo los filósofos mas religiosos 
ora tambien idêntica. El supremo placer que se prometia Ci- 
ceron (2) era el poder platicar eternaraente con Caton...Solo 
así se concibe que Ciceron acabase por dudar de su inmorta- 
lidad. 

Tampoco Sócrates bacia intervenir á la Divinidad en el jui- 
cio de las almas, sobre cuya inmorlalidad fallaban jueces dé- 
biles y mortales :—<Darán su fallo en la pradera, hace decir 
1 á Júpiter, en el mismo sitio en que se halla el camino de las 
t islas Afortunadas y el dei Tártaro. Radamanto juzgará á la 
»Asia, Eaco á la Europa, y encargaré á Minos el entender en 
» las causas indecisas : al fin sabreraos sin equivocacion por 

> qué camino debe proseguir su viaje el alma de cada mortal.» 
~ Mas adelante afiade Sócrates : — Este discurso ha sido 
»trasmilido hasta nosotros, y yo creo en él (3). 

jCon cuánta razon decia Sócrates después de esto: — Sin 
»duda miras esta relacion como cuentos de una vieja chocha ! 
— Pero á pesar de esto era preciso aceptarla, porque en su.s 

(1) Virg. jEneidos VI, Traduccion de Heniandei de Yeltuco. 

(2) Véase su tratado de la vejez. 

(3) Corgias. 

Semejante concepeion es tanto mas cbocante, cuanto que- aquella organi- 
zacion judicial es una innovacion en el gobierno de Júpiter. « En los prime- 
» ros tiempos de Júpiter, babia jueces vivos que fallaban sobre la suerte de 

> los bombres el dia en que debian morír. Por esto los fallos erau mal cum- 
»plidos. Pero Platon y sus ministros fueron 6 quejarse al rey supremo de 
» que á veces se decretaban injustaroente la dicha y los tormentos. Yo sabré, 
» dice cl dios, poner término á semejantes errores, etc.» (Gorgias.) 
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invesligaciones nada habia encontrado la lilosofia de mas sa- 
Indable ni de mas cierto. —Este era el cielo dc los hombres. 

Y ; quiénes podian entrar en aquel cielo, en aquel Eliseo. 
Solo los héroes, los reyes ó los filósofos ; solo á las almas 
qrandes era concedida la inraortalidad, como lo asegura Tá¬ 
cito fundándose en el testimonio de los sabios (^si ni sapien- 
libus placei, non cumcorpore exthiguniur tíACt^JE anim^); para 
cl pobre, parael desgraciado, para el esclavo no liabia ni cielo 
ni infierno, y ni siquiera se sospecliaba que pudiesen tener 
alma como los dcmás. De modo que en aquel órden de co&as 
no habia consuelo ni esperanza para el desventurado, y las 
lágrimas dei pobre corrian con inconsolable amargura, y solo 
podian enjugarlas el embrutecimiento y el furor. 

11 [Abrios, puertas dei cielo cristiano! jCuán resplande- 
cientes sois! iQuién puede soportar el brillo que despedis? 

Todas las religiones falsas nos hacen la descrípcion dei 
cielo. — Unicamente la religion de Jesucristo falta á esta 
circunstancia; pero es porque todas las demás religiones des- 
criben el cielo segun lo que ven en la tierm, y la de Jesu¬ 
cristo no puede describirlo sino conforme á lo que ella es, 
la verdad; y por consiguiente dobe abstenerse de describír- 
nosle, porque tampoco lo comprenderiamos. 

No hay duda que con esto se priva de un grande elemento 
de buen êxito, y da una prueba de desinterés que solo puede 
ser propio de la verdad. 

Pero por esto mismo nos da tambien dei cielo, aun ocul- 
tándole, una idea tanto mas digna y verdadera, y tanto mas 
seduetora para la razon, cuanto que está contenida en estas 
palabras, tan poderosas por su rnisma importância «El ojo 
. no ha visto, ni la oreja ha oido, ni el corazon dei hombre 
» ha esperimentado jamás una felicidad comparable á la que 
. tiene Dios dispuesta para los que.le aman.»—Esto es todo 
lo que nos dice para hacernos comprender ioda la elevacion, 
estensioii 1 / profundidad de esie mistério. 

«íNo os parece, dice con este motivo Bossuet, estar 
I oyendo á un hombre que hubiese visto iin magnifico pala- 
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• cio, seiuejante á aquellos castillos encantados que nos des- 
» criben los poetas, y que no sabe hablar de otra cosa que 
» de la elevacion de los edifícios, de la anchura de los fosos, 

> de la profundidad de los cimientos y de la prodigiosa es- 
» tension de terreno que desde él se descubre, sin que los 

> trasportes de admiracion que tan bello espectáculo le 
»causó, le permitan daros una sehal para reconocerle, ni 
» hacer de él mas que una descripeion sumamente tosca?» (1) 

Todos los bienes de este mundo reunidos son basura en 
comparacion de aquel : sicut stercora: — todos los sufri- 
mientos de la vida presente son de un mérito escasisimo, non 
sunt condigna , para poder merecer aquella gloria dei siglo 
venidero; porque lo que aqui es para nosolros de una tribula- 
cion momentânea y lijera, engendra en íiosoíros de un modo 
muy maravüloso un peso eterno de gloria (2). 

i Que consoladora idea, y qué palanca tan poderosa ofre- 
cida á la humana debilidad para poderse desprender de los 
bienes corruptores de este mundo, y para sobrellevar con 
valor todos sus males! 

Lo repetimos : si el cristianismo fuese Ia misma verdad, 
;.podria espresarse de otromodo, y podríamos dejar de.des- 
cubrir en él á la verdad misma?Por qué no se le ocurrió 
nunca á ninguna otra religion el obrar de esta manera? ;,No 
es la verdad única, y no posee ella sola el secreto de su pro- 
pio lenguaje ? 

Es menester que dejemos hablar ahora al buen sentido en 
persona; cs menester admirar la fuerza de razon con que ar¬ 
mado de la fc, combate Montaigne todas las locuras humanas, 
y justifica á la razon suprema, la incomparablc verdad dol 
cristianismo. 

«Guando Platon nos describe los verjelcs de Pluton y las 
» comodidades ó penas corporales que nos esperan después 
>■ de la ruína y aniquílamiento de nuestros cuerpos, y las 

(1) Sermon para el dia de Todos los Sanlos. 

(2) Id f.nim quod in prw-ienti ext momenlaneiim el leve IrUnilalionix nnx- 
li ie, eiípra niodiim in xiiblimilale icleniiiin gloriír ponditx opernliir in nvliix. 
(Ad Corinl. II, cap, iv, v. 12.) 
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» adapta al sentimicnto que de ellas teneraos en esta vida; 

» cuando Mahoma promete á los suyos un paraiso entapizado, 

» culierto de oro y piedras preciosas, poblado de mujeres 
» de singular belleza, y provisto de esquisitos vinos y de 
» manjares delicados, tengo á estos personajes por charla- 
»tanes que se doblegan á nuestra cortedad con el objeto 
» de halagarnos y atraernos por medio de semejantes doctri- 
» nas y esperanzas, que tan conformes son á nuestros raor- 
»tales apetitos. Seria necesario decirles en nombre de la ra- 
• zon humana : Si los placeres que nos prometeis en la otra 

> vida sou de los conocidos acá en la tierra, nada ticne esto 
» de comun con lo infinito : cuando todos mis sentidos estu- 
k viesen colmados de felicidad, y esta alma saciada de todo 

> el contento de que es susceptible , sabemos lo que puede, 

» nada seria aun esto ; si en ello se ve algo de mio, nadahay 
- de divino ; si esto no es mas que lo que puede pertenecer 
» á nuestra condicion presente, no puede ser tenido en cucn- 
» ta; todo contento de los mortales es mortal; no podemos 
■ concebir dignamente la grandeza de aquellas elevadas y di- 
» vinas promesas, ó mejor, no podemos concebirlas de nin- 
» gun modo, porque para dignamente concebirlas es menester 
» concebirlas inconccbibles’, inenarrables, incomprensibles 
« y enteramente distintas de las que nuestra miserable espe- 
» riencia ha probado. El ojo no ha visto, ni el corazon dei 
» hombre ha podido esperimentar jamás la felicidad qtie Dios 
»ticne preparada para los que le aman. » (1) . 

i Cuán enlazado y justificado se halla todo en el cristianis¬ 
mo ! Si es imposible representarse la felicidad dcl cielo, no 
es para entusiasmamos vagamente por medio de una enfática 
esperanza de todos los bienes que podemos imaginar, lo cual 
seria un prcteslo para el fanatismo y la supersticion, sino por¬ 
que el cielo es la posesion de Dios, y Dios es infinito éincom- 
prensible. La felicidad dei cielo se halla de esta mancra de¬ 
terminada en su naturalcza, siendo así que es infinita en tér¬ 
mino, y esta infinidad resulta de su misma naturaleza. 

(>) Entayos, lib. 2, cap. 12. 
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A,sí se concibe el por qué no podemos concebir la felicidad 
dei cielo, y esta imposibilidad de concebirla es su inejor con- 
cepcion. Todo cuanto hay deverdadero, bello y bueno enlas 
cosas que conocemos, todo cuanto podemos imaginamos de 
inas perfecto es efectivamente un don de Dios; pero no es el 
inismo Dios, y todo lo que no es Dios es perecedero, li¬ 
mitado, coiTuptible, y por consiguiente incapaz de satisfa- 
cer a! alma buinana, cuya propiedad principal es ser insacia- 
ble é infinita en sus apetitos y deseos. Pero Dios, el mismo 
autor de toda belleza, de toda bondad, de toda verdad; Dios, 
el original de la belleza; Dios, que no es solamente bello, 
como puede decirse de las mas hermosas criaturas, sino que 
es ia belleza misma, y que todo es bello por él y en él: hé 
aqui el cielo. Y lo que décimos de la belleza dcbemos tambien 
decirlo de todos los demás atributos dei ser por esencia : la 
verdad, el amor, la justicia, el poder, la gloria, y todo en sus¬ 
tância y de una manera infinita. — Juntad todo lo que ofrece 
el universo de mas perfecto en ia pasmosa variedad de sus 
maravillas; formad una belleza de la reunion de todas sus be- 
llezas, una verdad de la reunion de todas sus verdades, una 
magnificência de la reunion de todas sus magnificências, una 
arraonía de la reunion de todas sus armonías, un solo amor 
de la reunion de todos sus amores, y jqué tendreis? Nada, 
comparado con el autor de todas aquellas cosas, porque to¬ 
das aquellas cosas son sombras fugitivas de lo mismo que éi 
es la inmutable realidad, y porque no cabe cálculo propor¬ 
cional entre lo finito y lo infinito. 

;Qué idea tan pasmosa, pero exacta al mismo tiempo, dcl 
cielo que Dios nos tiene preparado! Lo que acabamos de 
presentar no es una vana é insulsa amplificncion; es una ver¬ 
dad simple, rigurosa, necesaria; es una cosa que debe ser 
tal, y que lo es en efecto. 

Admiremos además algunos de los rasgos de verdad y de 
fuerza que anade cl cristianismo á cuanto acabamos de decir. 

€ Acá en la tierra, dice, no vemos á Dios mas que por es- 
»pejo y en enigma; pero en el cielo lo veremos cara á cara, 
»tal como cs, y lo conoceremos dei mismo modo que somos 
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los, ijropueslo ile continuo á la consideracioii dei discípulo 
dei Evangelio, como el término de todos sus pcnsamientos, 
de todas sus esperanzas, de todos sus sacrifícios, y cuyo goce 
anticipado se deja sentir enlatierra por las inefables comuni- 
caciones de Dios con el alma fiel, que son como pequeíias 
gotas de aquel Oceano inmenso. El cielo es el conocimiento 
inmediato de Dios, la vision de Dios, la participacion de Dios: 
pero un conocimiento, una vision y una participacion siempre 
crecieutes y cada vez mas íntimas hasta lo infinito. 

;Podrerao 3 encontrar espresiones capaces de pintar un es¬ 
tado seraejante? iAh! todas se debilitan bajo el peso de taii 
gran vcrdad. — Soío me veré harto cuando me aparezca vties- 
tra gloria(i).Serán embriagados conla abundanciade vues- 
tra casa, y apagareis suscd en un torrente de deleite{^).~-'i esta 
alegria no tendra limites ni medida, porque es un ücéano cu- 
yas orillas se irán retirando eternamente; pues en medio de la 
luz se verá mas luz, y se irá marchando siempre de claridaden 
claridad(õ},es decir, que para poder hablar de esto, se hacc 
preciso repetir las mismas palabras que dijimos al principio: 
—Ai el ojo ha visto, ni el cor azou dei hombre ha probado ja- 
más la felicidad (pie liene JJiospreparadupara los suyos.~\Este 
corazoii dei hombre, tan hambriento en la tierra y tan cor¬ 
rompido por la felicidad, que se entrega á los mas grandes 
desvarios, y quiere gozarlo todo; que se roe y se consume á 
si mismo, y que después de todo suspira continuamente por 
la justicia, la paz, la vcrdad y cl amor, las poseerá al fin, y sera 
feliz ! 

. Aíiui fulicc linda (d alma mia 

Êii un mar de idacer, |daucr comprado 

tion cl breve nenar de im solo dia. 

El mmidu liemi de iliisiun, guiado 
Ile deseos .siii liniile.s, no ulcanza 
Itemota idea de mi dulce eslado. 

('.ontiiiua, perdurable es mi es|>eran/.a; 

V ciianlo mas espero, mas recibo 
Crecieodo al par, doseo y bieiiandanza ('). 

(1) Satiulior ciim aiiparueril t/loriu tua. 

(2j liuOriabioiliii ah iihrrlali' üiniiiis liiin el lorreiite ruliiptttlis pola' 

(.3) tu liimiiie hw diMàiimi. himni... Ihiml ile rlarilale in cliiritiitem.... 

(■) Heboul, Kl. uiv fixm. (IJ atma (Ir um rxiivnu.} 




iOBRE EL CRISTIANISMO. 

111. Calculad aliora, si os es posible, el poder moral de un 
dogma tan maravillosamente adaptado alcorazon delhombre, 
y tan enteramente conforme con todas sus facultades. 

Todas las rcligiones humanas que han hecho consistir los 
goces de la otra vida en goces semejantes por su naturaleza á 
los de la vida presente, se han acreditado de falsas éinmora- 
les: — (k falsas, porque la espcriencia de toda la vida precisa¬ 
mente acaba por convencemos de que todos los placeressen- 
suales, y todos los bienes criados, son incapaces de llenar el 
corazon dei bombre; ~dc inmorales, porque alimentan en cl 
espiritu y en el corazon deseos opuestosálas inspiracionesde 
la verdadera virtud, y sensualizan el alma. 

Esta alma inmorUd necesita un alimento eterno, y aspira á 
él con todas sus fuerzas, de modo que esta es una de las ma- 
yores pruebas de esta misma inmortalidad. Pues bien, esta 
eternidad que el alma apetece no puede ser mas que Dios, 
porque solo él es eterno. 

Esta alma espiritual, que los pbaceres sensuales entorpecen 
y corrompen, necesita la perspectiva de un bien que domine 
los sentidos y que la conduzea al cielo; necesita los goces dei 
alma y de la inteligência, esto es, un objeto espiritual y santo, 
que tampoco puede ser otro mas que Dios (1). 

Por fin, la naturaleza humana, eminentemente sociable y 
capaz de perfeccion , necesita, no la perspectiva de estos 
rnismos bienes que nos cncadenan y dividen acá en la tiem, 
sino un bien que nos dilata en su inünidad y nos reune eu 
su unidad. 

Por consiguiente el cristianismo, al lijar el cielo en Dios, 
resolvió el problema de nuestros venladeros destinos, ydes- 
prendiéndose de todas las concepoiones religiosas de la hu- 
manidad, se bizo luuy superior à la bumanidad misma. 

(1) « No liaria bastante una ruli^ion. dioe Montesquipu, establerieihlo un 
' dogma; es menester que lo dirija; y esto es lo que liace admirabi emente 

- cl cristianismo respeeto dei ilogma que nos ocupa. .Nos oliliga á esperar uii 
• estado que creemos, y no un cst.-ulo qi.e sentimos ó touocemos : todo nos 

- eonduce á ideas espiritualcs, hasta llcgar a la resurreccioii de los cuoriios. • 
(Esfiirilu lie lait lei/es, lib. 21, cap. l.".) 
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Y observad además cuán único y bien enlazado es el cris¬ 
tianismo en su moral y en su dogma, y siemprc divino : — 
Solo á la Religion , que prescribe como fundamento de su 
moral el amor de Dios, pertenecia el presentar como sancion 
dogmática de esta moral la posesiou de Dios, y el atraernos 
acia aquel amor por medio de esta posesion. 

Hay otra observacion mas esencial aun , que tiene íntima 
relacion con la parte de este asunto que hemos dejado á un 
lado, y que vendrá á completarlo. 

Las religiones humanas, que no nos ofrecen en el dogma 
pTincipal de la otra vida ni los placeres dei alma ni los dei 
cuerpo , son bajo este respecto lo mas supérfluo y vacio po- 

sible;_portiue al mismo tiempo que nos ofrecen placeres 

sensuales que sofocan los puros y sublimes de la inteligência, 
loshacen imposibles y quiméricos, no quedando cuerpo que 
pueda gozar de ellos. — Por esto su cielo es con propiedad 
llamado el reino de las sombras, que viene á ser la negacion 
de nuestra misma inmortalidad. 

El cristianismo , al contrario, por medio dei dogma de la 
resurrcccion de los cuerpos, nos lleva todo enteros á las ce- 
lestiales moradas, que tan justamente llama la tieira de los 
vivos. — Al propio tiempo que el alma por su naturaleza es¬ 
piritual y moral será alli reina y senora de todos los placeres 
imaginables, se le volverá á unir el cuerpo para gozar de ellos 
tambien. Como no habrá sido estrano á la lucha, tampoco lo 
será al triunfo. Esta misma carne que habrá servido de ins¬ 
trumento para nueslras buenas acciones, disfrutará de su 
premio. Por una misteriosa armonia se asociará á los placc- 
res y á la naturaleza dei alma, dei mismo modo que el alma 
se asocia con demasiada frecucncia á las voluptuosidades y á 
la naturaleza dei cuerpo, y verá acabarse esta guerra, mas 
misteriosa aun, que conlinuamente los tiene en contradiccion 
acá en la tierra. 

Esta esperanza era la que consolaba á Job en su esterco- 
lero, y dominando las oleadas de su dolor, Ic obligaba á 
esclamar : — «Yo sé que vive mi Redentor, y que en cl ul- 
> timo dia be dc resueitar de la tierra, y de nuevo he de ser 
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• cubierlo <lc mi piei, y en mi canic veré á mi Dios. —Lohe 
» de ver yo mismo, y mis ojos lo lian de mirar, y no otro. — 

• Y esta esperanza está depositada en mi pecho.»(1) 

j Qué esperanza tan consoladora ! ; Cuán poderosa es para 
sacar al hombre de su abyeccion! 

Debemos observarlo atentamente: el cristianismo, — es 
decir, la Religion de aquel Redentor que Job esperaba, y en 
el cual se cumpUeron todas las promesas de Dios, — es la 
única Religion que satisface todas las necesidades y todos los 
intereses dei hombre, y que, reformando su naturaleza, la 
respeta y conserva con ventaja. — Por esto de una parte pre¬ 
dica la utilidad espiatoria de los sufriraientos, y de otra los 
suaviza con su uncion, sin oponerse á la queja y á la oracion 
para evitarlos. — Maldice la carne y la somete á la mortifi- 
cacion con el objeto de dejar libre el alma; pero al mismo 
ticmpo la hacc aprovecharse de los derecbos de esta última; 
esto es , hace dei cuerpo un templo que la misma alma debe 
respetar. Siembra, como dice el apóstol, un cuerpo espiri¬ 
tual en un cuerpo mortal, y convida á la misma carne al ban¬ 
quete de la inmortalidad. 

Ninguna otra religion se toma tanto cuidado por los dolo- 
res corporales de la humanidad como esta Religion , que sin 
embargo se baila fundada sobre el dolor, puesto que está 
compendiada en una cruz. — Ha levantado hospitales á la 
carne doliente, en lugar de los anfiteatros que la voluptuosa 
antigüedad hubicra erigido para veria sufrir. — Ni la misma 
muerte puede sustraer nuestros cuerpos á su respeto y soli- 
cilud, pues se presenta á disputarle su presa, y mucho 
tíempo después que ya no existimos saca nuestros restos de 
entre las sombras dei sepulcro para hacerlos participar de 
los honores concedidos á nuestra santidad. — Finalmente, 
asociándose á ese natural horror que tenemos á la destruc- 
cion, nos asegura como un articulo de fe, cuyo gaje es la 

(1) Seio quod redemptor meus viril, et in norUsimo die de terra surrec- 
liirits sum, et rursiim circundabor peite mea, et in carne mea videbo Oeum 
meim; quem vúnirns suin ego ipse, et oculi mei conspectiiri sunt et iion alius, 
reposita est hac spes mea in sinu meo. (Job, cap. 19, v. 25.) 
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resurrcccion cie Jesucristo, cpie nuestra corrupcion es tem¬ 
poral, como la de la semilla que se pudre para germinar:— 
no haremos mas que atravesar el sepulcro, encorvándonos, 
por decirlo asi, debajo de sus sombrias bóvedas, para en- 
derezamos otra vez con mayor lozanía en el seno de nuestra 
inmortalidad. 

Al mismo tiempo que nos permite llorar á nuestros próji- 
mos y pagar un tributo de lágrimas á esta separacion momen¬ 
tânea , dulcifica estas mismas lágrimas con la perspectiva dei 
cielo, donde deberemos volverá encontramos juntos dentro 
de poco. Llorad á los miertos , dice, pero no como los que 
no esperan su resurrcccion (1). 

De este modo la Religion cristiana exalta la carne, eman¬ 
cipando el espíritu, se dirige á todo el hombre, nada olvida 
ni desatiende, todo lo abraza para restaurarlo; y por medio 
de este carácter que le es único, manifiesta visiblemente que 
es hermana primogénita de la naturaleza humana é hija de 
Dios. 

IV. Pero aun no Io hemos dicho todo: esta religion que la 
incredulidad nos representa como sofocando á la razon. Ia 
ensancha y dilata infmitamente. 

Acabamos de ver en qué consiste el cielo cristiano, y 
ahora vamos á ver á quién se promete su posesion , quiénes 
son sus habitantes. 

Hé aqui una cosa que tambien es propiedad esclusiva dei 
cristianismo : los pobres, los pequenos, los humildes, las 
víctimasde la opresion, los pacíficos, los afligidos de la tier- 
ra, la escoria dei mundo, estos son los reyes y príncipes dei 
cielo, los que han de juzgar y decidir de los destinos de la 
tieira; por ellos y para ellos se abren y se dilatan sin medida 
las eternas puortas dei cielo. Y al contrario, jay de los ricos, 
de los grandes, de los soberbios, de los voluptuosos, de los 
desnaturalizados y de los que oprimen á sus hermanos! Para 
estos se .angosta la puerta dei cielo, de modo que «con mas 

(1) Dcbeinos esperar que nos rcconocercmos en el ciclo, y que uueslia 
fclicidad SC auiiiculará con la de imcslros amigos. 
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> taciliclad pasnvia im camello por el ojo dc uiia aguja» que 

cllos por esta puerta; y cuando se acerquen se les dirá :«jld, 
» malditos de mi padre!.... no os conozco.. ya recibisteis 

> vuestra recompensa.» 

i Qué revolucion moral tan gi-and&han obrado en el mundo 
estas sencillas palabras animadas por la fe :—/Los primeros 
serán los últimosqué gérmen de resignacion depositado 
on el í;orazon dei pobre y dei esclavo! ; qué saludable inquie- 
tud dispertada en el alma dei rico y dei sefior! ; qué read- 
quisicion de herencia á través de todas las caprichosas y fal¬ 
sas reparticiones de la fortuna!...Úid: 

<1 Habia un hombre rico que se vestia de púrpura y de lino 
ifinisimo, y cada dia teuia convites esplêndidos.—Y habia 
»alli un mendigo llamado Lázaro, que yacia á la puerta dei 
•rico, lleno de llagas. — Deseaba hartarse de las migajas que 
»caian de la mesa dei rico, y ninguno se las daba; mas ve- 
»nian los perros, y le lamian las llagas. — Y aconteció que 
«cuando murió aquel pobre, lo llevaron los ángeles al seno 
»de Abraham (1), y murió tambien el rico y fué sepultado en 
»el infierno.—Y alzando los ojos, cuando estaba en los tor- 
» mentos, vió de lejos á Abraham y á Lázaro en su seno : —Y, 
«levantando el grito, dijo : Padre Abraham, compadécete de 
«mi, y envia á Lázaro, que moje la estremidad de su dedo en 
«agua, para refrescar mi lengua, porque soy atormentado en 
»esta llama.—Y Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibis- 
«testus bienes en vida, y Lázaro solo recibió males; pues 
»ahora es él aqui consolado y tú atormentado .—k mas de qu»^ 
»hay una sima impenetrable entre nosotros y vosotros, dc 
«manera que los que quisieren pasar de aqui á vosotros, no 
«pueden, ni de ahi pasar acá.~Y dijo el rico : Pues te rue- 
»go, padre, que lo envies á casa de mi padre; porque tengo 
• cinco hermanos, á fin de que les diga lo que aqui pasa, no 
«sea que ellos vengan tambien á este lugar de tormentos.— 
»Y .Ybraham le dijo : Tienen á Moisés y á los profetas, óigan- 
»los.—Mas él dijo : No, padre Abraliam; mas si alguno de los 


ill .Uiraiiuin os cniisiüci-jilo u>|ui conin el pa'!ii'Ouioim i!(> los 
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«muerlos fuere á ellos, harán penitencia.—Y Abraliam con- 
»testo : Si no oyen á Moisés y á los profetas, tampoco cree- 
»rian, aun cuando alguno de los muertos resucitare. > (i) 

i Qué terrible parábola! jcuán perfectamente esplica la po¬ 
derosa revolucion que ha sacado dei polvo al pobre y al es- 
clavo para colocarlos en la misma cumbre de la verdadera 
grandeza! jQuién ha sustituido los Hércules, los Teseos, los 
Aquiles, los Alejandros y los Césares por los Pedros, los Pa- 
blos, los Juanes, los Santiagos, las Magdalenas y las Marias; 
y quicn ha dado por patrona al pueblo mas soberbio y naas 
valiente de la tierra á una pobre pastora (2) ? 

Es incontestable que esta revolucion eraincntemente civi- 
lizadora solo data dei cristianismo. Cuando se efectuò, des- 
l oncertó todas las ideas entonces recibidas, y el mismo Je- 
sucristo la colocaba cn igual linea que sus mas grandes roi- 
lagros.—c Id, deciaá los enviados dc Juan, y contad lo que 

> acabais de ver y oir; decid que los ciegos ven, que los co- 

> jos andan, que los muertos resucitan, y que el Evangelio es 
r anunciado á los pobres.» 

Pero no se crea que dilatando su seno para recibir y hon¬ 
rar á los pobres, quiere el cristianismo presentar como im- 
posible la salvacion de los ricos, sino solamente la de los ri¬ 
cos maios. — Les hace encontrar su salvacion eterna en sus 
inismas riquezas, empleadas en el bien temporal de los po¬ 
bres, obrando de este modo por una admirablc economia á 
la vez, y una por otra, la felicidad de la tierra y la dei cielo. 
— Predicando á los pobres la resignacion y el amor de los 
sufrimientos á la vista dei reino de los cielos, los ha aliviado 
tambien acá en la tierra, obligando á los ricos á socorrerles 
ii la vista dcl mismo reino de los cielos. — Senalando igual 
precio á la pobreza y á la caridad, hizo á la vez el consuelo 
temporal de los pobres sin perjudicarles en su dicha eterna, 

(1) Luc., cap. 16. Estas últimas palabras son üe una exactitud aterradora. 
Lo que liace falta á los incrédulos no son pruebas, sino buena voluntad. Ha 
lial)ido testigos de los milagros de Jesucristo , y sin embargo no se les Ira 
dado credito. 

(3) Santa Genoveva, patrona de Paris. 
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la salvacion elernade los ricos, siii perjudicarles cn sudicba 
temporal, y el bienestar universal de la humanidad por me¬ 
dio de estas mismas riquezas, que hasta eiitonces habian sido 
las grandes fuentes de su corrupcion. — t; Cosa admirable! 
» podemos decir aqui conMontesquicu, la Religion cristiana, 
» que parece no toner otro objeto que la felicidad de la otra 

> vida, hace tambien nuestra (beba en la vida presente.» (1) 

Y es menester ver los términos con que el cristianismo 
Mama toda nuestra atencion para bacer dei cielo el punto de 
apoyo de la felicidad de la ti erra. 
tDad, dice, y se os dará: bucna medida, y apretada, v 

• remecida, y colmada darán en vuestro seno ; y con la mis- 
» ma medida con que midiereis á los demás, sereis vosotros 

> medidos.» 

- I Sabeis cuál será el tribunal que debe repartir los bienes 
eternos ? No será un tribunal compuesto de tres jueces infa- 
libles como Minos, Eacoy Radamanto, para que uno de ellos 
disipc la hcrencia; será un tribunal compuesto de un Juez 
único, á la vez legislador, testigo, parte, juez, recompensa 
<) castigo, y que en sus atributos, distintos para nosotros, pero 
soberanamente uno en sí, tendrá una perfeccion igual, por¬ 
que será una perfeccion infinita. —Este juez será la justicia 
y la verdad, aquella misma verdad que nos revelo la inanera 
de dar sus fallos, por las siguientes palabras : 

tCuando viniere el hijodel hombre en su majestad, y todos 
» los áiigeles con él, se sentará eiitonces sobre el trono de su 
» majestad : —Y' serán todas las gentes ajointadas ante él, y 
» apartará los unos de los otros, como el pastor aparta las 
» ovejas de los cabritos. — Y pondrá las ovejas á su dereeba, 

> y los cabritos á la izquierda.—Entonces dirá el rey álos que 
» estarán á su dereeba: Venid, benditos de mi padre, poseed 
» el reino que os está preparado desde el estableciiniento dei 
» mundo ; — porque tuve hambre, y me disteis de comer; 

«tuve sed, y me disteis de beber; estaba en la cárcel, y me 

* vinisteis á ver. — Entonces le responderan los justos, y 

(I) Esplritn de las leijes , lil). 2i, cap. 3. 
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1 dirán : SeFior, ^cuándo te vimos hambriento y te dimos de 

I comer, ó sediento y te dimos de beber? iyouándo te vimos 

• huéspcd, y te hospedamos, ó desnudo, y te vestimos? ó 

I I cuàndo te vimos enfermo ó en la cárcel, y te fuimos á 
, ver ? — Y respondiendo el rey, les dirá : En verdad os digo 
. que en cuanto lo hicisteis á uno de estos mis hermanospe- 

• queiiitos, á mi lo hicisteis. — Entonces dirá tambien á los 
» que estarán á la izquierda : Apartaos de mi, malditos, al 
» fuego eterno, que está aparejado para el diablo y para sus 
» ángeles; porque tuve hambre, y no me disteis de comer; 

. tuve sed, y no me disteis de beber; era huésped, y no me 
. hospedasteis; desnudo, y no me cubristeis; enfermo y en 
. la cárcel, y no me visitasteis. — Entonces [ellos tambien lo 
» responderán diciendo: Schor, ^cuàndo te vimos hambriento, 

» ó sediento, ó huésped, ó desnudo, ó enfermo, ó en la cár- 
» cel, y no te servimos? — Y él les responderá diciendo: En 
1 verdad os digo que en cuanto no lo hicisteis á uno de estos 
» pequenitos, ni á mi lo hicisteis... 

»E irán estos al suplicio eterno, y los justos á la vida eter- 
. na.. (1) 

Héteos aqui el dogma de la vida eterna y su profunda rela- 
cion con la moral evangélica. Hemos trazado con débil pin¬ 
cel solo algunos rasgos de este grande asunto, y sin embargo 
creemos haber hecho lo bastante para ilustrar el juicio de 
todo entendimiento reflexivo y libre, para hacerle apreciar 
ol carácter de una Religion que nada tiene de comun con las 
humanas concepciones, y que por medio de tan exactas y 
profundas relaciones, de tan grande subliraidad y grandeza, 
(lescubre en si misma la mano que hizo el corazon dei hom- 
bre, y que estcndió los espacios dei cielo (2). 

fl) San MalPO , cap. 2o. 

(2) Miontras se estaba impriniienilo el presente capitulo ha llegado á 
iiuestras manos una carta escrita por una vlctima dei desastre de la Guadalupe 
a un amigo suyo, y que por lossenlimiento.s(|UC contiene se refieie al asunto 
de que hemos traUnlo. Vamos á trascribirla, ponpie estamos persuadidos (|uc 
deite ser leiila cun nn vivo y saludahle interés. 

Kl autor de la carta era nn hombre diehoso. Desenipenando un alto des- 
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INü (lebetnos reclamar para el cristianismo el privilegio cio 
la noveclad, como si se tratara de una invenciou humana. — 
Su verdad consiste en habcr existido siemprc. — La religion 
natural, basada sobre una revelacion primitiva, es su princi¬ 
pio , como él es la perfeccion de la religion natural, y aun 

Uno , ojereido y coniiuislado por un lalenlo privilegiado; esposo de mia mu- 
jer digna de él; padre de siele hijos que eran ya su orgullo; hermano de una 
niujer como un àngel que derramaba en toda su casa la dulce suavidad de 
sus virtudes; vió á esta liermaiia , á esta esposa y á estos siele hijos desapa¬ 
recer en menos de dos minutos , deslruidos á su misma vista por aquella ca- 
lãslrofe.—La anligüedad pagana liubiera velado la faz de este padre, y el ju¬ 
daísmo la liubiera aplicado su noliiil coiitolari guia non sunl.... Pero el cris¬ 
tianismo, que liene consuelos iguales à las calamidades, y esiieranzas mas st>- 
lidas que la tiorra, inspiró â este nuevo Job las siguiectes palabras llenas de 
resignacion y de fe; 

Baja-Tieira U de febrero de 1840. 


«Mi querido D.... 

» He sabido que balteis venidu á la Punia buscandome para efrecerme un 
asilo ; no os ofenderé con mi recouocimiento , amigo mio.... porque dar las 
> gradas á la amislad es suponer que hubiera podido obrar de oUa maocra. 

• Pero nccesilo saber de vos y de vueslra familia, y participar de vueslra 
u dicha de la misma nianera que quisisteis vos participar de mi afliccion. 

» No es esta tan amarga como algunos se ituaginan... Hay creenclas que con- 
» suelan y convicciones <|U0 indemnizan abundanteiuonte. Unas y ulras son tan 
' [irofiuidas, que liasu ahora no lie inlerrumpido mis relaciones inlelectua- 
' les con los mios. Sin cesar los consulto, y el enrazon, que es el único or- 

• gano de nue.slras comunicacioiies, ve sus resolucinnes y oye su respnesta; 
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iodas las íalsas religiones son menos invenciones à pi iori que 
alteraciones y herejias de esta Religion verdadera, que llena 
todos los tiempos, y cuyo soberano centro es Jesucristo. 

Esta es la razon por que bailamos los dogmas cristianos 
esparcidos en todas las religiones de la tierra, aunque des¬ 
figurados por la superslicion, y disfrazados con la imãgen 
dei liombrc y de sus vicios. Solo en el cristianismo son estos 
dogmas el objeto racional de nuestra fe y la regia fecunda 
de nuestras acciones. — Ellos constituyen la creencia uni¬ 
versal dei género bumano, reformada y verificada en la per- 
sona de Jesucristo. 

Estas reflexiones, que pueden aplicarse á todos los dog¬ 
mas cristianos, nos han sido particularmente sugeridas por 
los que van á ser ahora la matéria de nuestro estúdio. 

La .idea dei purgalorio, lo mismo que la dei inllerno, se 
remonta a la mas alta antigüedad. Vollaire traza su historia ; 
y las huellas de semejantes dogmas se hallan efectivamente 
en todas las tradiciones dei universo. 

En primer lugar, véase lo que respecto de él dice l'laton 
siguiendo la doctrina de Sócrates:—«El que sufre uncastigo 

• justo, mejora su condicion y se hace mas paciente, 6 al 

» y mi conciencia, que sc ha beclio superior ik mi razon, decide de mis jui- 
» cios. Creedme, D..., no está conipueslo el boinbre de tierra solameiile... 

» Al ver que en menos de dos minutos se me arrebataban todos esos cuer- 

> pos tan dotados de admirable belleza, y no de aquella bellcza material que 

> tan pronto destruyen los gusanos , sino de aquella belleza sobre la cual la 

• virtud y la inteligência arrojan su celestial reflejo; al ver que la parte ter- 
» rena de los mios volvia á entrar otra vez en la regioii de la matéria, tiu- 

• biera estado perdido si liubiese creido que la nada era el limite dei hom- 
» bre!!! Pero estoy tranciuilo y resignado.— Me inclino con respeto dclante 

> de la mano que ha dispuesio las cosas de este modo; y bago mas: le doy 

• gracias... porque creo que la dirigen princi|)ios de una rigurosa y eterna 

• justicia. No permitiéndome apreciar todo cu-mlo babia de grande, de no- 

• ble, de celestial, cn lareunion delo queheperdido, Dios me ba dicho : Tc 
»coloco en la alternativa de scr imbécil ó injusto, suponiendo <iue puedas 
» pensar que no me lleva un objeto noble y digno de mi... 

» Creed ú vuestro viejo amigo, D...; Luisa es inmortal... Victorina y Es- 
■ tefania son inmortales.... mis tiernos hijos, tan inocentes y gracio.sos, son 

• inmortales..., esa virtuosa Malvina, santa y mártir à la vez, cs inmortal... 
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» menos sirve de ejemplo á los que el terror dei suplicio puede 
» atraer á la virtud. — Los que se aprovechan de los castigos 
»impuestos por los hombres ó por los dioses son los conde- 

> nados, cuya alma, aunque enferma, no es indigna de cura- 
» cion, y logran esta curacion en el oiro mundo, lo mismo que 
» en el nuestro, por medio dei dolor y de los remordimien- 
»tos, única espiacion de una vida criminal. Pero los malva- 
€ dos indignos, etc.» (1) 

En el libro sesto de ia Eneida se baila todavia mas clara- 
mente esplicado el dogma dei purgatório : 

Aqui cn sus peuas todos son purgados; 

Segun que merecimos padecemos. 

De aqui al Elisio somos en\iados , 

Y el campo alegre pocos poseemos, 

Hasta que el largo tiempo y dias tasados 
Lava la escoria y manchas que tenemos, 

Y deja pura la porciou divina, 

Y el fuego dei cspiritu simple adua (3) 

Segun la teologia pitagórica de la Eneida las almas pasan cii 
seguida á animar nuevos cuerpos. Esta inconsistência, esta 
vaguedad quimérica y esta mezcla imaginaria prueban la exis¬ 
tência de la verdad dei purgatório entre los anliguos. 

> Creer otra cosa seria despreciar todas las afeceiones basadas eii la virtud 

> para recmplazarlas por las huecas teorias y los dislocados raciociuios de 
» una ignorante y presuntuosa razon. 

> Mi querido amigo, en este momento siento la doble impresion de la vcr- 

> dad y de mi afocto acia vos... Quisiera baceros participar de las creencias 
» que SOL las úiiicax nuc puedeu baceros feliz. Esloy en una situaeion dem"!!- 

> siado solcmue para pretender ganar por asalto lo que solo puedo ej^perar 

* obtener de vos por la fuerza de las conviccioiies. 

> Adios, ml i|uerido D..., abrazad cn mi iiombre á vuestra digna esposa, a 

• vuestro bijo, á toda vuestra famiiia. 

« Vuestro anliguo amigo, 

«.N. . 

(1) Gorgias. 

(í) Traduceion dc lleruandez de Velasco.—En el cuarto verso se formula 
esplicitamenle el dogma dei rediicido número de las predestinados ; la tra- 
duccioii es evacta. El original dice asi: 

Mitlimiir Elijxium, ef pauri ln:la arva í('nemiis. 
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Las tradiciones judáicas conservaban tambieu esla verdaii 
primitiva, como lo atesligua el orar por los muerlos lan r»v 
comendado en los libros de los Macabeos; pero el judaísmo 
moderno, no queriendo apoyarse en Jesucristo, ha degene¬ 
rado en este punto, lo mismo que en tantos otros, en una 
supersticion deplorable (1). 

El cristianismo,—ó mas bien cl catolicismo (2), — ha em- 
pleado cn la esposicion de este dogma aquella sobriedad y 
entereza tjue distinguen á la autoridad divina. 

Limitase á decirnos, pero lo dice con entera seguridad, 
priraeraraente que mas allá de esla vida bay un purgalorio , y 
on segundo lugar, que las oraciones dc los vivos pueden ali¬ 
viar las penas de las almas de los difuntos (3), sin entrar en 
detalles ni acerca de sus penas ni de la manera con que son 
purificadas, sino mostrando tan solo que todas son purifica¬ 
das por Jesucristo, puesto que lo son por las oraciones y 
oblaciones hechas en su noinbre. 

Conformémonos con esta sobriedad, que tan bien sienta á 
la humana razon en las cosas ([üe pcrtenecen al órden sobre¬ 
natural , y sin buscar el cómo de nn mistério que solo el or- 
gullo tendria interés en penetrar, lijemos nuestra atencion en 
el por ([ud, y admiremos su perfecta relacion con el conjunto 
y el lin moral dei cristianismo, y su misma elevada razon 
liajo cl solo punto de vista filosófico. ç 

Dos cosas hay que estudiar en el dogma dei purgatório: 
Primera; la razon de su existência; la razon de la eficacia de 
las oraciones y dc los méritos de los vivos con respeclo á los 
ficles difuntos. 

F. La existência dei purgalorio se aj)oya: primero, sobre la 
iiatnraleza de Dios; segundo, sobre la naturaleza dcl hombre 
y sobre las relaciones de enfrainbos. 

(1) Véase la liisloria clel Rabi Akiba y los estrados ilel ritual judio y üol 
Talmiul en las varias cartas de Ilossuet. Editioii Levêvre, 1830, t. xii. 

(5) El protestantismo no admite el do'^in:i dol pursatorio. 

(5) Concilio de Trenln, sesion 25. 
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l.° Diosse revelo por medio dei cristianismo con Ires atri¬ 
butos principales, que se han convertido en los elementos 
tilosóíicos de su conocimicnto: la santidad y la caridad , en- 
ti’e las cuales se coloca l& justicia. 

En segundo lugar, la union con Dios, la posesion de Dios, 
es, gracias al cristianismo, la sola idea que la filosofia puede 
aun tener de los verdaderos destinos dei hombre, dei cielo. 

Pues bien , de estas premisas se desprende la primera ra- 
zon dei purgatório. 

En efecto, como santo, la justiciadeDios no puede admitir 
la union inmediata entre su infinita pureza y nuestras mancbas. 

Por otra parte, como caridad y bondad por esencia, no 
puede dejar perecer para siempre la obra de sus manos que 
le pide gracia, y echar eternamente fuera de su seno , es de- 
cir, lejos de la felicidad y de la vida, las almas criadas para 
poseerle y que no perdieron ni ban perdido la esperanza. 

De aqui se sigue la necesidad, en la verdad cristiana y basta 
podriamos decir la verdad filosófica, de un lugar intermédio 
donde el hombre acabe de purilicarse, y que sea como el 
vestíbulo dei cielo. 

La vida presente es el teatro de nuestra libertad. l*or el 
buen uso que de ella hagamos podemos, en medio de las 
pruebas de que se baila sembrada, purificamos y estrecbar 
así la distancia que nos separa de Dios; esto es un purgatório 
empezado. Pero es dificil que en medio de todas las üusiones 
que se disputan y entorpecen nuestra voluntad, podamos an¬ 
dar mucho camino, antes al contrario podemos estraviar- 
nos muchisimo. Pues bien, la bondad de Dios que conoce la 
Iragilidad que nos trabaja, después de baber concedido 
tanto á nuestra naturaleza meritória, suple nuestra miséria, y 
aceptando el mas pequeno gérmen de nuestra buena volun¬ 
tad , la fija por medio de la muerte en el camino dei cielo, y 
consume nuestra santificacion en el purgatório por medio de 
los dolores á que nos condena haciéndonoslos amary dismi- 
nuyéndolos por medio de este mismo amor. 

Alli, á diferencia de nuestro estado en esta vida, ho esta¬ 
remos ya espuestos á volver á pecar, y sin embargo, podre- 
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mos, con la ayuda de Dios, seguir mereciendo por una espe- 
cie de estension de nuestra voluntad en el tiempo presente, à 
la inaiiera que una fruta verde separada de la intemperie de 
la estacion por la mano dei colono, y que acaba de madurar 
con seguridad en sus graneros, para poder ser algun dia 
servida á su mesa (1). 

Hé aqui la razon dei purgatório tomada por el lado de la 
naturaleza de Dios. Es una transicion entre su bondad y su 
santidad, entre su justicia.y su misericórdia. 

En todas las religiones falsas, que daban de la Divinidad 
ideas imperfectas y groseras, el dogma dei purgatório era 
una pura anomalia, y esto mismo prueba que aquel dogma 
no babia sido inventado por los iiombres, puesto que no 
guarda relacion con cl envelicimiento en que liabian dejado 
cíier á las demás verdades divinas. Pero en el cristianismo, 
donde estas verdades han sido renovadas sobre su tipo, 
aquel dogma vuelve á adquirir toda su racionalidad. 

2." La razon de este dogma, hemos dicho además, se des¬ 
prende de la naturaleza dei hombre. 

En efecto, es piopio de la naturaleza moral dei bombre cl 
procurar purgarse de su falta, y marchar en busca de la es- 
piacion. Y esto no solo por deber, sino por consuelo, por¬ 
que la falta pone al alma en un estado de desconcierto que 
le es antipático, y dei cual desca salir, aun á costa de los 
mas vivos dolores. 

iCíimo pues y por qué médios puede el alma purgar su 
falta? 

No puede ser sino por medio de la pena. 

La falta cs la transgresion de la justicia para enü’Cgarse á 
un placer que ella proliibe. - Su rigurosa separacion deberia 
ser por consiguiente cl abandonar este placer.—Mas como no 
es posible rctirarse dei mismo placer que indujo á la folta, 
pues se consumo con su fruicioii, solo se cumple con la es- 

(1) Hé aqui las hermosas palabras de la Escritura sobre los mucrlos en la 
tlor de su edad. 

oDios le amó porque se Ic habia liecho agradable, y yiviendo entro los pe- 
ícadores fué trasladado al cielo.» 
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piacion por medio de la privacion voluntária, ó voluntaria¬ 
mente respetada de un placer distinto, delcual se liubierapo¬ 
dido disfrutar en el estado de inocência. 

Esta es la teoria metafisica de la penitencia, que se puede 
definir: la privacion de un placer permitido, para reparar Ia 
violacion de lajusticia, consumada con la fruicion de un pla¬ 
cer prohibido (1). 

Y ya que se nos ofrece la ocasion de decirlo, haremos ob¬ 
servar que esta profunda teoria nos ayuda á concebir el por 
qué el bombre caido no podia por si mismo satisfacer á la 
justicia divina. — Porque si por el sacrificio de los placeres 
permitidos, y de los cuales bubiera podido disfrutar cn el es¬ 
tado de inocência, podia espiar el placer probibido, cuya 
fruicion liabia originado su culpa,—como ya no babia para cl 
placer permitido ni estado de inocência á causa de la misma 
falta,—tampoco podia satisfacer por si.—Su pena bubiera sido 
estéril, no bubiera sido mas que la consecuencia de su falta, 
sin poder llegar á ser el principio de su espiacion, porque 
el principio de la espiacion, lo repetimos, para que esta sea 
completa, debe ser superior á la falta, y existir fucra de ella. 
No puede un abismo cegarse á si mismo, y solo el inocente 
tiene con que pagar. 

Esta es la razon de la preferencia de las \ictimas inocentes 
en los sacrificios celebrados en todo el universo. Sin embar¬ 
go, como ya dijimos en otro lugar, esta eleccion ó preferen¬ 
cia no podia ser sino figurativa. En si misma era imposible 
y odiosa: imposible, porque tenia lugar en una naturaleza in¬ 
ficionada por el pecado; y odiosa, porque el sacrificio erafor- 
zoso por parte de la víctiraa, y por consiguiente injusto y cruel 
por parte dei sacrificador. 

La teoria de la espiacion solamente ba sido realizada por el 
cristianismo, y principalmente sobre la cruz, donde la misma 
inocência, sufrieudo voluntariamente los mas crueles dolores, 
abrió una abundancia de méritos suficientes para pagar por 
todos los placeres culpables dei universo, y de los cuales cila 

(1) Tomamos la palabra placer en un sentido amplio y filósonco, y en 
conlraposiciou á la palabra pena. 

T. II. 14 
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inisma ha dispuesto en favor de los que quieren identificar 
SUS sufrimientos con los suyos, é inocentarse por medio de 
esta Union. 

Por este medio pues,—esplicado de este modo,—desprén- 

dese el alma de la falta que la oprimia, y este desprendimicnto 

introduce en la penitencia que lo efectúauna dulzuraque hacc 
amar sus austeridades á veces mas que los vanos placeres que 
fueron la causa de su estravío. 

Y como cuanto mas nos acercamos á Dios, que es esta jus- 
ticia cuya violacion ha constituído nuestra falta, mas sentimos 
el desconcierto que la falta produce entre él y nosotros, los 
ardores de la penitencia están en proporcion delconocimienio 
que de él vamos recobrando, de modo que en elotro mundo 
estos ardores deben ser estremados é inexorables hasta que 
llenen cumplidamente la medida dei pecado. 

Entonces el alma fiel se sujeta á la mano que la castiga, y 
bendicQ las penas quele envia el mas paternal amor, pues que 
su objeto inmediato es disponerla para la felicidad dei cielo, 
purgándola de los lunares que la hariaii indigna de su po- 
sesion(l). 

Asi es como el dogma dei purgatório fija sus raices en la 
naturalezade Dios y en ia naturaleza dei hombre, y restablece 
entre ambas la armonia primitiva destruida por el pecado.— 
Bajo este respecto, este dogma, que no es mas que el dogm.» 
de la espiacion y de la penitencia, va á parar al alma dei cris¬ 
tianismo, y no se le puede rechazar y permanecer cristiano 
sin ser inconsecuente. 

II. Réstanosestudiarla segunda parte de este mismo asuiito, 
y que es como su corolário, á saber, que las oraciones y bui;- 
nas obras de los vivos pueden ser provechosas <á las almas de 
los fieles difuntos. 

Nada se halla mas conforme con laslucesde unarazon que 
en la investigacion de la verdad no se detiene a la mitad di 1 

(l) Vimos à una persona moribunda, cuya memória es para nosotros muy 
vencraWe, que en medio de horribles do’ores, esclamaba:—iDios mio! toda¬ 
via no siifro baslinle! » 
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camino, sino que va hasta el fondo de las cosas para bus¬ 
caria. 

El hombre, como dijimos ya en otro lugar, fué criado so- 
ciable. Hasta cierto punto no hay en la humanidad indivíduos, 
sino miembros. De aqui el gran principio de la solidaridad de 
las faltas y de la reversibilidad de los méritos, que es el 
mismo principio social, y que el cristianismo ha elevado á su 
mas alto grado de autoridad por medio de la caida original y 
de la redencion, que hacen de la humanidad como un solo 
hombre degradado en Adan, y rehabilitado en Jesucristo. 

No desaparece la libertad individual bajo la influencia dc 
este principio, pero la modifica sensiblemente para cl bien y 
para el mal. Desconocer esta ley es desconocer la sociedad 
humana, de la cual ha sido siempre la mas fuerte esprosion, 
y la mas alta garantia. 

En el órden humano, la accion de este principio no es 
sensible en el vasto conjunto de la humanidad, y solo se la 
va conociendo y se la descubre á medida que se va estre- 
chando el círculo de la existência colectiva de los individuos. 
De ahi la responsabilidad de nacion , de gobierno, de ciu- 
dad, de compania, y en fin, de familia. 

Para pasar á la aplicacion, si tomamos á la humanidad en 
este estado de familia, que es su mas sencilla espresion co¬ 
lectiva, encontram.os en él con toda su fucrza el principio dc 
que vamos hablando. 

4 No es verdad que un padre refleja sobre sus hijos y sobre 
su raza el resplandor de sus virtudes, y que la opinion pú¬ 
blica, la voz dei pueblo, que es la voz de Dios, saluda y 
honra al nleto de un héroe ?—Muere un hombre insolvente, 
y las maldiciones de sus acreedores empobrecidos lo persi- 
guen hasta en la tumba;, pero ha dejado un buen hijo que 
con sus sudores alcanza, al fin, á juntar lo necesario para re- 
habilitar su nombre, y llega un dia en que el último acreedor 
recibe de este hijo el valor de la dcufla que pesaba sobre la 
memória de su padre; y esta memória, ya rescatada, se justi¬ 
fica, y es por todas partes respetada. i No nos vemos obligados 
todos los dias, por considcracion á una persona que estima- 
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mos y respetamos, á favorecer á un estrano, y con frecuen- 
cia hasta á un enemigo? Lo que leemos en el Génesis , que 
Dios habria perdonado á toda la ciudad de Sodoma, si hu- 
biese habidoen ella diez justos solamente, ^no se ha efec- 
tuado muchas veces en la conducta de los hombres ? Y la 
salvacion de Calais, obtenidapor el sacrifício voluntário de 
Eustaquio de Saint-Pierre y de otros cinco pais^os, ila hu- 
biera inmortalizado la historia, si no hubiese sido la espre- 
sion de una grande y hermosisima verdad ? (1) 

Bien es vei’dad, que semejantes ejemplos son raros en nues- 
ti-os dias, y que á estos sentimientos se les llaraa preocupa- 
ciones; pero tarabien lo es, que en nuestros dias la sociedad 
se está disolviendo, y por lo mismo la rareza dei ejemplo se 
convierte en un ejemplo mas. 

El principio de la reversibilidad de los méritos es pues un 
principio verdadero y bueno en si: un principio instintivo, 
universal, natural á la humanidad. - . . . 

Permítasenos adclantarnos mas todavia: — este principio 
es racional. 

(1)« Nunca dejaré perecer á un pueblo seraejanle, mienlras pueda salvarlo 
»a costa de mis diasjdijo Eustaquio de Sainl-Pierre , uno de los principales 
»habitantes de Calais; me sacrificaré como victima de los furores de Eduar- 
»do....»—Luego que Eustaquio liubo acabado de hablar, dicè Froissard, 
lodos se acercaron á adorarle con ternura: espresion enérgica y seucilia, 
iiue pinta el sublime enternecimieiito de que el historiador se hallaba poseido 
ai relatar aquel hecho. 

.Vdcmás, este pasaje histórico ofrece un doble ejemplo de la verdad que 
vamos esponiendo; porque si Eduardo perdonó à toda la ciudad, gracias ó la 
entrega de los seis vecinoá, después (jerdonó tambien á los seis veclnos por 
respeto y á instancia de su esposa Felipina de Haioaut. — « Si me consideras 
» digna de eomparlir contigo la victoria, dice aquella mujer heróica al cruel 
» vencedor; si crees que he servido con algun resultado ã la causa comun; si 
»en fin tengo algun derecho, lo reclamo ahora menos para salvar á eso.s 
>. lionibres virtuosos que para poner á salvo lu honor. Si mis plegarias no 
liencn la fuerza bastante, no ruego va, exijo, pido su gracia como precio de 
>■ mis servidos, y debo obtenerla.»—« Seüora, le conlestó. Eduardo airado, 
w no puedo negaros nada, pero en este momento me violentais mucho, y pre- 
» feriria que estuvicrais muy lejos de aqui....»—iAdmirable violência hecha 
al poder por los méritos de la virtud, y que dama muy altamente cn favor dei 
principio que queremos establecer! 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBIIE EL CRISTIANISMO. 205 

Porque, en fin, todos participamos mas ó menos dei cen¬ 
tro en que nos hallamos colocados. Cada uno vive un poco 
de la vida de todos, y todos se resienten hasta cierto punlo 
de la vida de cada uno. No todas nuestras acciones nos per- 
tenecen esclusivamente, y una gran parte de sus causas y de 
sus consecuencias se distribuyen á nuestro rededor. Hay 
virtudes que brillan en un individuo, y que tienen á veces su 
gérmen en cierto ejemplo dado por otro. El padre sobrevive 
tm sus hijos y merece en ellos por los consejos que les dió, 
aun cuando él raismo no los hubiese observado : lo mismo 
sucede con los hermanos, los amigos, los conciudadanos. 
4 Quién es capaz de calcular la buena ó mala fecundidad de 
tal palabra, de tal accion, y quién puede seguiria en la mul- 
titud de consecuencias que obrará á su paso, y que se multi- 
plicarán hasta lo infinito ? 

Reconocida esta verdad, parécenos demostrado, que limi¬ 
tar á cada uno en su mérito aparente es irracional é injusto, 
y que el dar participacion de este mérito á los que nos ro- 
dean es mas conforme á la verdad. 

Pero hay además una razon mas profunda y decisiva, y que 
corresponde á la misma raiz dei principio de la reversibili- 
dad de los méritos. Debemos fijarnos mucho en ella : es la 
siguiente : 

El mérito reclama una recompensa, dc la misma ma- 
nera que el demérito exige un castigo. Castigar al segundo 
sin recompensar al priraero seria una injusticia. Pues bicn, 
4 por qué entre todas las recompensas que puede el mérito 
reclamar, le seria negada la de sacrificar en fávor dei demé¬ 
rito su derecho á la recompensa ? — Si la principal propie- 
dad dei mérito es el desinterés y el sacrifício, 4 por qué la 
propiedad de la recompensa, que le corresponde, no ha de 
poder ser la satisfaccion de un sentimiento d« desinterés y de 
sacrificio ? 4 Por qué se rehusaria á la virtud la mas dulce y 
pura de todas las satisfacciones? 4 Quién podria reclamar una 
satisfaccion semejante? Seria esta por consiguiente inútil, y no 
habrianingun corazon capaz de esperimentarla... — Obser- 
vad, además, que no bastaria para esto la justicia absoluta; 
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porque á la vez el mérito seria recompensado y castigado el 
demérito : el mérito recompensado por Ia satisfaccion que se 
concederia á su espiritu de amor y de sacrifício, y el demé¬ 
rito castigado por este mismo sacrifício, que haria la virtud 
de la recompensa que él mereciese: 

I Qué sucederia pues si el mérito fuera superior a toda otra 
recompensa, y que negándosele esta, se quedase sin reeom- 
pensa ? j Qué injusticia tan grande ! j El mayor mérito posible 
seria el único que quedaria sin retribucion!... 

Pues bien, tal es el mérito de Jesucristo, cuya reversibili- 
dad sobre la humanidad culpable constituye el fundamento 
de todos los méritos, el móvil y el medio por los cuales se 
obra su reversibilidad. 

El Hombre-Dios era por naturaleza superior á toda recom¬ 
pensa , y por esto mismo nada podia recibir, porque, como 
Dios, nada le faltaba. Todos los méritos que como hombre ha- 
bia juntado en su persona, hubieran por lo mismo sido per¬ 
didos, irrecompensados, y el justo por escelencia hubiera sido 
el solo abandonado por la justicia. Pero si el Hombre-Dios 
nada podia recibir, podia dar; y dar, en Dios, es la felicidad, 
y por consiguiente puede ser su recompensa. 

Y no se diga que, como Dios, podia inmediatamente dar el 
perdon a la humanidad, sin hacer de este perdon el precio 
<le los méritos que él poseyese como hombre; porque la jus¬ 
ticia eterna no podia aplacarse sin una satisfaccion, y sin ella 
se hubiera puesto en contradiccion consigo misma. Necesitá- 
banse pues méritos para esta justicia, pero no se necesitaba 
•menos una justicia para estos méritos; y como los solos mé¬ 
ritos que pudiesen convenir á esta justicia divina, eran los 
méritos de un Dios, de la misma manera la sola justicia que 
podia corresponder á, estos divinos méritos era la recompensa 
dc un Dios, es decir: como hemos visto ya, dar su recom¬ 
pensa , trasladar sus méritos y recompensarlos en nosotros, 
pcrdonándonos, como nos habia castigado en sí mismo sa- 
t;r’ficándose. 

i Qué divina fílosofía!; Cómo eleva nuestrarazon! ; Qué ar- 
monia tan sublime nos hace descubrir en sus admirables ar- 
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canos! No hacetnos mas que entreveria y presentirla; pero 
]qué concordância! ; qué equilíbrio! Respecto á la inteligên¬ 
cia y al corazon dei hombre es lo que la boveda estrellada 
respecto á sus miradas. 

Los méritos de Jesucristo, cuya reversibilidad se esplica de 
este modo, forman pues el recurso eterno é inagotable de la 
humanidad ante la justicia de Dios ; y á su ejemplo y por ellos 
pueden á su vez nuestros propios méritos adquirirse y tras- 
ladarse, de modo que todas las consideraciones anteriormente 
presentadas sobre este punto no eran mas que prelúdios y 
bosquejos de la presente, que es la principal. 

Identificando nuestros méritos personales con los méritos 
de Jesucristo, damos sus propicdades, y los hacemos acep- 
tables á Dios y reversiblcs sobre nuestros hermanos: nos con- 
vertimos unos respecto de otros en mediadores y redentores, 
y la súplica de un pobre mortal, apoyada en los méritos de 
Jesucristo, puede de este modo elevarse hasta el trono de 
Dios, y desarmar su justicia en favor de sus hermanos en este 
mundo y aun en el otro. 

Para llegar á esto último, las almas dei purgatório beben 
con nosotros, en los méritos de la sangre derramada por Je¬ 
sucristo, el alivio de sus penas, y nuestras oraciones ybuenas 
obras acá en la tierrra pueden aprovecharles por la oblacion 
de aquetla divina sangre. 

Véase pues como lo que dijimos al principio, esto es : que 
los dogmas cristianos se hallaban esparcidos en todas las re- 
ligiones dei universo, que no son mas que sombras y here- 
jias de la única Religion verdadera, que sierapre ha existido, 
encuentra aqui sujustificacion. 

El dogma dei purgatúrio, como hemos visto ya, se halla cla¬ 
ramente espuesto en Platon y en Virgílio.— El dogma dei 
sacrificio y la eficacía de la sangre inocente derramada es to¬ 
davia universal, como puede verse en el estúdio especial que 
dejamos hecho de esta verdad. — Pero véase ahora lo mas 
curioso: la reunion de estos dos dogmas en uno solo, es decir, 
el alivio de las almas de los difúntos por medio de la sangre 
de una victima, su admision á este socorro por los méritos 
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de los vivos; en una palabra, el dogma dei purgatório, cn lo 
que puede haber de mas completo, se encuentra en los mas 
antiguos monumentos dei paganismo.—Y no queremos limi¬ 
tamos á las libaciones y sacrifleios hechos sobre las tumbas, 
sino que podemos ir mas lejos : en el canto undécimo de la 
(tdisea, que tiene por objeto la Evocacion de los muertos por 
Ulises, leemos que este liéroe quiso bajar á los inSemos para 
consultar con el divino Tiresias, y que conformándose des- 
pués con las instrucciones que Ic habia dado al efecto la dio- 
sa Circe, se condujo de la manera siguiente: 

tAl mismo tiempo Eurilocoy Perimela cogen los animales 
«consagrados, y yo, echando mano á mi luciente espada, 
»abro un hoyo de un codo de profundidad, y á su rededor 
»ofrezeo libacionesá todos los muertos. ..Después de haber- 
»les dirigido mis oraciones y mis votos, tomo las victimas, 

> las degüello sobre el hoyo por el cual corre una sangre ne- 

> gra y al instante salen dei Erebo las almas de los manes; 
»á mi rededor veo aparecer esposas, jóvenes y ancianos ago- 
»biados de misérias, y tiemas virgenes deplorando su prema- 
»tura muerte; estos manes van recorriendo en tropel al re- 
»dedor dei hoyo, dando gritos lastimeros, y al ver esto se 
»apodera de mi un fúnebre temor. Entonces mando á mis 
«companeros que desuellen á las victimas que la cruel cu- 
»chilla habia sacrificado, y que las quemen, y que imploren 
»á los dioses, el fuerte Pluton y la terrible Proseipina ; y yo 
»mismo, sacando otra vez la afilada espada, pendiente de mi 
»cintura, me siento y no permito que las lijeras sombras de 

> los muertos se acerquen á la sangre que se acaba de derra- 

> mar antes que Tiresias me instruya delo que se ha de hacer.» 

La sombra de Tiresias llega, y dice á Ulises: 

—«Àpártate de estahoya y envaina tu espada, para qiie 
"pueda yo beber la sangre de las victimas y decirte la verdad.» 
—Accede Ulises á lo que se le pide, y entra luego en conver- 
sacion con Tiresias.—Sin embargo, la sombra de la madre de 
Ulises se habia presentado tambien:—«Dicha sombra se 
»sienta silenciosamente junto á la sangre, y, aunque se halla- 

> ba en preseneja de su hijo, no sabia verle ni hablarle.»—Uli- 
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ses pregunta cntonces al adi\ino lo que debia hacer para ha- 
cerse reconocer por ella, y Tiresias le contesta: —tEl muerto 
»á qiiien permitas accrcarse á la sangre te dirá la verdad; y 
»el que rechaces se volverá acia atrás y se alejará de tí.» — 
La sombra de Tiresias liuye.— t Entre tanto yo, dice Ulises, 
> me mantengo inmutable hasta que mi madre llega y bebe la 
• negra sangre ; me reconoce al momento, y entre suspiros me 
»dirige estas breves palabras , etc.»—Sin embargo todas las 
demás sombras acuden en tropel para beber la negra sangre; 
pero tirando Ulises de su espada las desvia, y no les permite 
acercarse mas que sucesivamente. 

Toda esta relacion es fabulosa, grosera y pueril sin duda, 
pero seguramente que los hechos no son inventados por la 
sola imaginacion de Homero, pues es evidente que no hizo 
mas que poner en accion una doctrina religiosa que en su 
tiempo se hallaba muyrecibida.—No es menos manifiesto 
que esta doctrina pertenece al dogma universal dei sacrifício 
y á la efícacia de la sangre espiatoria para aliviarias almas de 
los muertos y establecer una comunicacion entre ellas y los 
vivos. 

Esta es la doctrina, cuyo verdadero espiritu se habia per¬ 
dido, y que no debiera habcr sido nunca mas que figurativa 
de la redencion verdadera, prometida y esperada desde el 
principio dei mundo, por la sangre dei Mediador, que vino 
el cristianismo á hacer efectiva, y que retiró luego, como á 
todos los demás dogmas, de entre las manos de la supersticion 
para hacerla objeto de una fe racional. 

Por este medio podemos en efecto evocar dei purgatório 
las almas de los muertos, aliviarias, y establecer entre ellas y 
nosotros un comercio verdadero. 

Siendo la misma Divinidad, en cl cristianismo, el foco de 
la comunion de las almas, y los infinitos méritos de un Dios 
el agente por cuyo medio ella se efectúa, se concibe en rea- 
lidad que todas ellas deben poderse volver á encontrar, y que 
esta sociedad espiritual, cuyo lazo son el honor y la verdad, 
debe prescindir dei espacio y dei tiempo de la vida y de la 
inuerte, segunlo coraprendemos en el órden material ysen- 
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siblü.—Segun este órden de ideas, la muerte verdadera, la 
muerte que separa, es menos la muerte sensible que la muerte 
espiritual, menos la separacion dei alma dei cuerpo que do 
la verdad y la virtud. El nos ensena que puede haber mas 
Union á través de cspacios inconmensurables que habitando 
bajo un mismo teclio, menos separacion mediando la tumba 
que el pecado (1); en una palabra , vivir es participar de la 
vida eterna, que es Dios; y como esta vida es indivisible é 
inmortal, todo lo que de ella depende está perpetuamente 
unido. 

De este modo la sublime y sólida metafísica dei cristia¬ 
nismo rompió las barreras dei tiempo y de la muerte, y ha 
puesto bajo la accion de una misma caridad, no solo las ge- 
neraciones vivientes, sí que tambien las que fueron y desa- 
parecieron, devolviéndolas á nuestro amor y esperanza en el 
seno de Dios, que es el lugar de los esplritus como el espacio 
es el lugar de los ctierpos (2). 

Por este medio Dios nos permite y hasta nos manda que 
entremos en sociedad de méritos con todos los que nos pre- 
cedieron en la observância de su ley, ya estén en el purgató¬ 
rio ó en el cielo, que unamos nuestra voluntad á la suya, 
nuestras oraciones á las suyas, y nuestras manos á las suyas, 
por decirlo así, para acercamos todos juntos á su seno pa¬ 
ternal. Nos dice que está dispuesto á aceptar nuestras oracio¬ 
nes y buenas obras en la tierra en pago de la deuda de aque- 
llos bermanos nuestros que cuentan con su justicia en el pur¬ 
gatório , y á atender en favor de unos y otros á las súplicas y 
méritos de los que están ya en el cielo. Se halla Dios tanto 
mas dispuesto á admitir estos médios de descargo, cuanto él 
mismo. Padre de todos, se interesa por su amor en aplacar su 
propia justicia, y cuanto el medio mas seguro para hacéraosla 
favorable á nosotros mismos es procurar inclinaria en favor 
de nuestros bermanos, que son hijos suyos. 

(1) Asi se csplican aquellas célebres palabras de Ia reina Blanca á san 
Luís ; — < Hijo mio, preüero verle morir que verte cometer un solo pecado 
mortal. > 

(i) Mallebranche. 
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iBusqué, dice en las santas Escrituras, busqué en el dia 
»de mi justicia alguno que la desarmase, y que con sus ora- 
^ciones levantase una muralla entre mis castigos y los culpa- 
•bles, y no lo encontré.»—jQué palabras! Si el corazon de i 

un padre es el mejor emblema de la Divinidad, iquién no ! 

reconoce al Dios verdadero en este movimiento paternal que, i 

al mismo tiempo que la violacion de la ley dei deber nos 
obliga á presentar mal ceno á un hijo rebelde, conspira se¬ 
cretamente en el fondo de nuestras entranas con las personas 
que nos rodean para hacernos desear que sus ruegos é ins¬ 
tancias nos obliguen á perdonarle? (1) 

Hé aqui el dogma dei purgatório y de la comunion de los í 

santos. ^ 

iQuién no reconoce la tendência moral de semejante dog- i 

ma, la contianza que inspira, los motivos y estímulos que 
ofrece á la virtud? iQué no pueden la memória de una ma¬ 
dre y la fe en su intercesion en el cielo á favor de los hijos 
que dejó en la tierra? jQué no puede la fe en la eficacia de ' 

nuestras buenas obras para librar á esta madre de las penas 
que sufre, y que ta! vez le han sido impuestas á causa dei amor 
que nos tuvo? ^Qué no puede la esperanza de vernos reuni¬ 
dos en el senò de Dios, que nos hizo los unos para los otros, 
y á todos para sí, y que al reunimos no hará mas que consu¬ 
mai’ su obra? Lo que décimos respecto de una madre, pode¬ 
mos asimismo decirlo de un padre, de un hijo, de una es¬ 
posa , de un hermano y de un amigo, 

(I) Siempre deberíamos presenlarnos junto á los sepulcros de nuesiros 
amigos en actilud suplicante, y no para tributarles alabanzas desmedidas con 
el fin de que á su vez nos alaben los deniás por esta accion. Es una impiedad, 
no solo para con Dios, sino para con los mismos muerlos, el que esos discur¬ 
sos sobre la tumba en que se les alaba por lo que tal vez causa su tormento en 
la otra vida, hagan rellejar las vanidades de esta sobre su atand. El paganis¬ 
mo las hubiera reprobado, y á lo mas hnbiera hecho oir saplacidè quieteat. 

— ;Cuán sólidos,'nobles y delicados sou en estas circunstancias los senti- 
mientos de los verdaderos crislianos! —Oh tü, cualquiera que seas, atraído 
I>or la piedad á este lugar sagrado,— escribia Boileau sobre la tumba de 
Racine,—Hora eti un varon tnn grande el triste destino de todos los mortales; 
y por grande que sca la idea que de él pueda darte su reputacion, advierte 
(|ue lo que él te pide no ton elogios tino oraciones.» 
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f iAilmil-able comercio, esclama aqui Mr. de Chateaubriand, 
lentre los hijos vivos y el padre difunto, entre la madre y la 
•hija, el esposo y la esposa, la vida y la muerte 1 jCuán tiernas 
«cosas encierra esta doctrina! Mi virtud, la virtvd de un mise- 
«rable mortal, se hace un bien comun á todos los cristianos; 
»y de la inisma manera que yo participé dei pecado de Adan, 
«mi justicia se comunica tambien á los demás, y se les tiene 
«en cuenta.— jQué liermoso es liaber forzado, por el atractivo 
«dei amor, al corazon dei hombre á la virtud, y pensar que la 
• misma moneda que da el pan dei momento al miserable, da 
«acaso <á una alma libertada un sitio eterno en la mesa dei 
»Senor!« (1) 

(1) Cpiiio (lel (Uisti.misiiio : Del Purgutorio. 
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El Inflerno. 


A esta terrible palabra parece que se desvanecen todas las 
convicciones que el apologista dei cristianismo habia logrado 
reunir á la verdad.... Sobre todos los deraás puntos habian 
consentido al menos en escucharle, y penetrando poco á poco 
la luz cn las inteligências, habia acabado por descubrirles 
ciertas relaciones y un designio tan bien enlazados y tan per- 
fectos cn la Religion, que la divinidad de la mano que la es- 
lableció y la conserva habia sido reconocida y aceptada. De 
repente se le retiran todas las simpatias que tanto trabajo ha¬ 
bia costado granjearle, y todo el edifício de su apologia se 
ve amenazado de desaparecer en el abismo que ha tenido la 
icmeridad de entreabrir. 

jCuán poderosa es, sin embargo, para defenderia lafuerza 
de la verdad y de la fe! En seraejante estado de oposicion 
con la violência de las preocupaciones, se atreverá no obs¬ 
tante el apologista, á pesar de la desventaja que contra sí 
tiene, á sostenerse, y dirigiéndose solo al corto número de 
los que la calma filosófica y el santo amor de la verdad hayan 
conservado á su rededor, les dirá:—Si, hay un infierno.... 
y penas eternas.... 

Para entrar eu matéria, empezaremos preguntando al mas 
incrédulo:—iEstás bien seguro de que no hay infierno?— 
En este caso tienes ima conviccion que nadie pudo alcanzar 
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antes que tú, ni los mas grandes detractores de las leyes di¬ 
vinas,—una conviccion que no tuvo nunca Juan Jacobo, que 
á semejante pregunta contestaba: no lo sé; conviccion que 
no poseyó Diderot, que, poniendo en diálogo el monólogo 
de su alma, decia: c Si abusas de tu razon, serás desgraciado 
>no solamente en esta vida, sino que lo serás tambien dcs- 
ipués de la miierte en el infierno.—Y iquién te ha diclio que 
»hay un infierno?—En la sola duda debes conducirte como 
»si lo hubiera.—Y ;si estoy seguro de que lo hay?— Descon- 
»f\o de tal seguridad...* —Una conviccion por último que no 
tuvo Voltaire, quien, á uno de sus corresponsales queleha- 
bia escrito: t Creo haber encontrado al fin la certidumbre ilo. 
la no existência dei infierno,» le contestó: Sois harto feliz; 
jyo estoy aiin muy lejos de elloL..* 

La duda, el tal tiez...Hé aqui el estado de la cuestion to¬ 
mada en su oposicion mas amplia con nosotros. 

Por consiguiente, siaducimos autoridades, razones, prue- 
bas, y en una palabra, todo lo que puede inclinar la con¬ 
viccion , la verdad de un infierno deberá pasar de lo posiblc 
á lo probable, y de lo probable á lo cierto. 

No pretendemos sin embargo disimularnos que las razo- 
nes y las pruebas deben ser respetables, porque en los vai- 
venes de solucion tan vasta es indispensable tener en cuenta 
los pretestos y resistências de una incredulidad que no duda 
sino mientras se halla entregada á si misma, y que solo se en- 
castilla en la negativa cuando se la quiere obligar á que 
afirme. 

Después de babemos hecho cargo de todos los subterfú¬ 
gios y dificultados, abordemos la discusion. 

1. * El despotismo teocrático, los papas y los curas, dicen 

* algunos espiritus atrasados, son los que levaniaron al rede- 
»dor de la Iglesia católica la preocupacion dei infierno, para 

• retener en ella por medio dei terror á las almas timidas; y 
»ellos son tambien los que han escrito sobre el dintel de aque- 
«lla gruta imaginaria estas desconsoladoras palabras : Fuera 
»de la Iglesia nadie puede salvarse. • 
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A su vez tendrán estas palabras cuioplida esplicacion en los 
presentes Estúdios, y yade antemano nos adelantamos á pro- 
uosticar que la razon y el corazon suscribirán á ellas. —En¬ 
tre tanto, por lo que respecta á la imputacion bocha á la Igle- 
sia católica de liaber caprichosamente inventado el dogma dei 
infierno, contestaremos desde luego que no es este dogma 
una superfetacion ni una redundância en el gran sistema de 
Ia verdad católica, sino que se halla al contrario tan riguro- 
samente ligado con el conjunto de este divino sistema, y tan 
unido á su misma base, que vacilar un momento en admitirlo 
es dudar de todas las demás verdades, y rechazarlo es recha- 
zarlo todo. — Negar el infierno es negar la redencion; negar 
Ia redencion es negar la salvacion dei género humano por la 
Cruz de Jesucristo, esto es, la mas adorable de todas las prue- 
bas de amor que el cielo podia dar á la tierra... Es negar en 
consecuenria el motivo de todas las instituciones de caridad 
que el ejemplo de un Dios muriendo por sus criaturas ha pro- 
ducido, y es en fin cegar la fuente de cuanto hay de mas dul- 
cc, de mas consolador y benéfico para Ia humanidad. 

Escoged pues, y decidios: todo el majestuoso edifício de la 
verdad católica está ahi, delante de vosotros, basado sobre 
las ruinas dei paganismo, rodeado dei homenajc de diez y 
ocho siglos, fortificado y engrandecido en medio dc las vici- 
situdes de las cosas humanas, que todo lo han hecho desapa¬ 
recer, y que nada respetan aun mas que á él. Si quereis qui¬ 
tar dc este edifício la verdad dei infierno, es preciso que lo 
destruyais cnteramente, que lo arraseis y que paseis el arado 
por el terreno donde se halla asentado. 

^Os decidireis acaso á tomar este partido?... jenhorabuc- 
na!—Ya estais fuera de esta Iglesia, que tan interesada supo- 
neis en el dogma dei infierno para hacerlo servir de trinchera 
á su autoridad. Ya no teneis que temer la máxima Fuera de la 
Iglesia nadie puede salvarse, porque no hay en el mundo na- 
die mas que ella que la enseue. Ya sois libres; ya no hay au¬ 
toridad ni amenazas; teneis el libre exámen, el protestantis¬ 
mo... y sus variedades y sus variaciones....; Cuántospretestosy 
cuántos rodeos para evitar la verdad de que quereis huir! 
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Mas jay! todos esos rodeos solo sirveu para hacérosla en¬ 
contrar mas inevilablemente:—todas las verdades católicas 
han sido golpeadas por el martillo de la herejía, muchas han 
sido demolidas, pero ni una sola ha dejado de ser reformada, 
y reformada en sentido favorable á las miras de la razon y de 
la libertad: el celibato de los sacerdotes, la confesion, la pre¬ 
sencia real, el culto y sus prácticas austeras, etc... solamente 
la verdad de un infierno ha quedado en pié, intacta... déci¬ 
mos mal, ha tomado nuevo ATielo á espensas dei dogma dei 
purgatório que ha sido suprimido... Ya no le queda medio á 
la frágil humanidad : cl cielo ó el infierno. 

i Desechamos, direis acaso, ese cristianismo todo entero!— 
Pero, ilo hábeis pensado bien? ;E1 cristianismo, esta fuente de 
verdad y de vida, este foco de civilizacion, esta gran lumbreraá 
cuyoresplandorvan marchando las nacionesyen el cual brillaii 
todos los caracteres de laDivinidad!... ^Qué esperais encontrar 
fuera de su seno mas que barbarie, supersticion y oscuridad? 
Y sin embargo jes aqui donde quereis arrojaros para evitar la 
verdad dei infierno? ^Dejais las regiones de la verdad y de la 
luz para trasladaros á las dei error y las tinieblas?... ; Qué sa- 
rrificio tan inmenso haceis á vuestraincredulidad!... 

Sin embargo, todavia os concederemos esto : pasead vues- 
tro escepticismo por todos los paises y por todos los siglos, y 
estad seguros que no liareis mas que aumentar, colmar la me¬ 
dida de la verdad que os persigue. No hay ningun tiempo ni 
lugar donde la creencia en el infierno no haya constituido el 
fundamento de todas las religiones. Nuestros mismos filóso¬ 
fos modernos reconocen, y lo tienen forinalmente manifestado 
en sus obras, que desde el tiempo de Moisés y de.los hebreos, 
y en los tiempos posteriores los caldcos, los asirios y los 
egipeios creian en las penas eternas.— c Desde esta época, 
»dice Voltairc, encontramos las mismas creencias entre los 
«griegos y romanos, en una palabra, entre todas las naciones 
»de la tierra.»(1)—«La doctrina de un jestado futuro de re- 
»compensas y castigos, dice Bolingbrocke, se pierde en la no- 

(I) Cartas de algunos judios, etc. 
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»che de los tiempos, y es anterior á todo lo que sabemos de 
>cierto. Desde que empezamos á examinar el caos de la his- 
•toria antigua, vemos ya esta creeucia establecida de la ma- 
»nera mas sólida en el ânimo de las primeras naciones que se 
»conocen.»(l) 

En todos los paises que la navegacion ha descubierto, desde 
las estremidades dei Oriente hasta los últimos confines dei 
Occidente, y hasta en las islas mas apartadas y desconocidas, 
se observa que el corazon dei hombre está penetrado dei te¬ 
mor de un iníierno eterno. • 

I Quién inspiro al género humano este temor, y como pue- 
de concebirse que á través de tan grandes distancias, de tan 
infinitas variedades de tiempo, de lugares, de costumbres y 
de conocimientos, hubiese podido una misma creencia, sino 
hubiese sido mas que una invencion, persuadir igualmente a 
todos los hombres? ^De dónde les habrá venido á estos, sina 
de una revelacion primitiva y de la misma fuente en que be- 
bieron la concienciay sus imprescriptibles verdades? 

^Yde dónde procederá semejante invencionTjQuién la ha¬ 
brá forjado? — iSerán acaso los reyes? —Leed los poetas 
dei paganismo, y observareis que casi todos los condenados 
que citan habian sido reyes : los Sísifos, los Tántalos, los Ixio- 
nes, los Danaos y muchos otros. No debieron pues ser los 
reyes los que inventasen el infierno contra si mismos. —Por 
otra parte, ^cómo se babria comunicado en un instante esta 
invencion de una á otra estremidad dei mundo?... En fin, la 
misma incredulidad debe saber contenerse en ciertos limites 
si no quicre caer en el absurdo para evitar lo incomprensible, 
y perder la razon para huir de la fe. 

Pero, ipor qué, direis acaso, debemos nosotros dar cré¬ 
dito á una multitud insensata? '^No está mejor representado 
el género humano, cuya autoridad no podemos desechar, por 
las inteligências privilegiadas, y por los hombres pensadores, 
que tienen la mision de combatir todos los errores y desva¬ 
necer todas las preocupaciones ? i Por qué no hemos de ape¬ 
lar de las decisiones dei vulgo al tribunal de Ia filosofia ? 

(1) Bolingbrocke Works, tomo v. 

T. II. iS 
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Concedido : vamos pues al tribunal de la filosofia, 

No os citaremos los grandes gênios que tanto han honrado 
á la humanidad desde el tiempo de Jesucristo. Los hábeis 

recusado como cristianos, y sin embargo ; qué norabres!. 

desde Justino hasta Pascal. — Pero paseraos adelante. 

Los filósofos mas antiguos de lostiempos primitivos fueron 
los poetas, y todos enseharon y describieron el Tártaro y los 
inflemos: Orfeo, Lino, Hesiodo, Museo, Virgílio, Ovidio, 
Horacio y otros. iQuién no recuerda aquellos versos dei poeta 
romano que todos hemos estudiado en nuestra infancia? 


. Sedei ce.lernumque sedebit 

Infelix Thesevf. 


Hé aqui un condenado clavadq por toda una eteraidad so¬ 
bre un asiento de dolores, dei cual no podrá moverse jamás. 
Mirad además á Prometeo pegado á su roca inmortal, y en¬ 
tregado al furor de un buitre que devora para siempre sus 
entranas : 

ImmoTtale jecur tandens feciindaque paenis 
Víscera. 

Todavia mas : todos los sábios de la antigüedad dan testimo- 
nio de este dogma, que vosotros os atreveis á desechar. 

Vereis acaso en todo esto no mas que exageraciones poé¬ 
ticas. En tal caso oid á Platon, al grave Platon, que no 
quiere poetas en su república, pero que sin embargo acoge 
sus verdades. —« Los viles malvados, dice, cuya alma per- 
» versa mereció ser incurable, están reducidos á servir de 
. escarmiento; y sus castigos, que les atormentan sin curados, 
» no son útiles mas que á los testigos de su horbible y dolo- 
» BOSA ETEBNiDAD.» (1)—«Las almas que cometieron crimenes 
»mayorcs, dice en otra parte , son arrojadas al abismo que 

» LLAMAMos iNFiERNO, ó con otro Hombrc semejante.Tal es, 

1 ; oh hombre! el juicio de los dioses que están en el ciclo, 
» de los dioses que crees no se ocupan de ti. Los buenos sc 

(li Corgias- 
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reunirán con los buenos, y los malvados coii las almas de 
»los malvados.» (1) 

Sócrates , segun Ciceron, ensenaba qiie hay vários cami- 
nos para las almas que salen dei cuerpo : las de los maios to- 
man un camino desviado, que les conduce lejos de las ele¬ 
gidas por los dioses. 

En fin, en los primeros tiempos dei cristianismo un filó¬ 
sofo pagano, Celso, acérrimo enemigo de esta Religion, es- 
cribia :—t Tienen razon los cristianos, creyendo que los que 
» viven santamente serán recompensados dcspués de la muer- 
»te, y que los maios sufrirán suplícios eternos. Además, 

> anadia, este sentimiento les es comun con todo el mun¬ 
do.» (2) 

Todo el mundo pues: poetas y filósofos, súbditos y reyes, 
antiguos y modernos, civilizados y bárbaros, todo el mundo 
cree igualmente en la verdad dei infierno. Verdad terrible sin 
embargo, y que todo el mundo tiene interés en sacudir, t No 
» hay reposo posible, escribia el impio Lucrecio, y es impo- 
» sible dormir tranquilo ;; por qué ? porque es forzoso temer 
• para después de la vida las penas eternas. Ningun mor- 
»tal puede ser dicltoso agobiado por semejante temor... 
. Es indispensable arrancar á toda costa este te- 

> mor dei corazon de los hombres, y desterrarlo para siem- 

> pre dei universo, porque turba la paz de todo el género 

> humano; ni permite gozar de ninguna seguridad, de nin- 
»guna alegria y de ningun placer.» (3) 

i Inútil furor, que no puede hacer mas que sacudir, sin 


(1) Libro de las leyn. 

(2) Ortgenes contra Celso. 

(3) Nunc ratio nulla «sl restandi, nulia facultas: 
íF.ternas quoniani piknas ín morte timendum; 


Et metus ille foras pneceps. AcheroRtis agendas: 
Funditus, humanam qui vitam turhat ab imo, 

Omnia suffundens mortis nigrore, neque ullam 
Esse voluptalem liquidam puramque reliquit. 

(T. Lucrelii de Satiir. Rer., Lib. f,ui.) 


Biblioteca Nacional de Espana 





520 BSTÜDIOS FILOSÓFICOS 

romperia, la cádena de la justicia eterna que tiene al mundo ^ 
sujeto á sus leyes!. El corazon dei hombre ha conti¬ 

nuado como antes después de Lucrecio, y seguirá hasta el 
fin llevando el yugo de este saludable temor, que es para él 
el principio de la sabiduría y el escudo de la felicidad. 

No obstante, hay dos épocas en toda la historia de la hu- 
manidad, en que la creencia en un infierno parece desarrai¬ 
gada dei corazon humano, y por consiguiente cumphdo el 
Lseo de Lucrecio : la primera, en tiempo de Neron, la se¬ 
gunda... en el de Robespierre... Pero en ambas épocas elin- 
lierno apareció sobre lamisma tierracomo para venir á ates- 
tiguar su existência; y los temerários, que lo habian evocado 
negándolo, se apresuraron á cerrar su abismo proclamando 
su verdad «Los buenos y los malvados desaparecen de la 

«tierra, pero bajo condiciones diferentes .No, Chaumet- 

.te,no*: la muerteno es un sueno eterno.La muerte es el 

.principio de la inmortalidad.» (1) 

Por esto Yoltaire contestaba con dolor profundo á aquel oü- 
cioso amigo, que se vanagloriaba de haber encontrado al fin 
la prueba de la no existência dei infierno: Sois en verdad bien 
feliz; yo estoij mwj lejos de serio. Y efectivamente, para lle- 
gar á serio con esta condicion, es preciso desechar radical¬ 
mente todo el catolicismo, todo el cristianismo, todas las re- 
ligiones de la tierra, el sentimiento universal de los hombres 
de todos los siglos, y presentarse solo contra todo el género 
humano.—El ânimo mas esforzado no se atreve á pasar ade- 
lante al llegar aqui, y esle necesario rendirse por fin á aquel 
antiguo adagio de sentido eomm, que lo que fué creido siempre, 
—en todas partes,—ypor todos, es verdadero (2); — que debe 
ser neeesariamente eierto lo que, segun Cicerbn, reune las opi- 
niones de todos,—y finalmente, como dice Joubert,«que 
cuando un raciociiiio ataca el instinto y la práctica universa- 


(t) Relacion lieclia en noinbre dei coinilé de salud pública por Maxinii- 
liano Robespierre, sesion dei 18 floreai, aüo 2.” 

(2) De giio aiilem oinniiiiu nalura consentil, id verum esse necesse est. 
(De natiira Deornm, lib. \,núm. 17.) 
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.les, puede ser difícil de refutar, pero de seguro es sofístico 
.y falaz.» (1) 

II. A pesar de todo, empecemos ahora nuestro exámen. 

Confesamos desde luego, que el dogma dei inficrno es ater¬ 
rador é inaccesible á la razon. 

La razon comprende una pena temporal cualquiera, por larga 
que sea, y una justicia que corrige;— pero, juna pena sin 
fin, una justicia que siempre castiga, que nunca se ablanda ; 
y todo esto dei fuerte al débil, de un Dios á su criatura, de 
un padre á su hijo!... Me siento confundido... j Oh fe! jvuél- 
veme á cenir tu venda! 

Sin embargo, tomemos aliento y prosigamos : 

€ Si yo fuera Alejandro, le decia á este héroe su amigo Par- 
»menion, aceptaria las proposiciones de Dario.—Y yo tam- 
íbien, contestó Alejandro, si fuera Parmenion .» 

Tal es la respuesta que podria dar Dios al hombre cuando, 
abusando de la familiaridad con que lo ha honrado por su 
misericórdia, se atreve á escudrinar su majestad, y, olvidando 
su origen de la nada, á medir la justicia infinita con el com- 
pás de la suya, y cortaria por supropio modelo. 

jQué orgullosa sinrazon! ^Es Dios, acaso, no mas que un 
hombre, ó el hombre un Dios? ^No es lo infinilo la principal 
propiedad de la naturaleza y atributos de Dios? Y ^cuál es la 
propiedad de lo infinito sino el ser incomprensible para todo 
lo que no sea él mismo ? 

Comprenderíamos, décimos, una justicia temporal.... Por 
este mero hecho semejante justicia dejaria de ser divina.— 
«Para concebirla dignamente, dice Montaigne, es raenester 
•concebirla inconcebible y enteramente distinta de la de 
•nuestra miserable esperiencia.» 

La luz que Dios nos ha concedido es para vivir con nues- 
tros semejantes; pero de ningun modo para juzgarle. Nuestra 
justicia es nuestra norma para con nuestros hermanos; pero 
nos abandona desde el momento en que queremos hacerla 

(I) Pensamienlos, entayot y máximas de Joubert, l. i,p. 318. 
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servir para medir lo infinito. Dios es esencialmente incom- 
prensible á todo el que no sea Dios. Todo lo que Dios tiene 
en sí es Dios, y por consiguiente todo cuanto tiene debe po- 
seer los raismõs caracteres que él. Si la justicia divina pudiese 
ser comprendida por nosotros, y reducida al mismo nivel que 
la nuestra, dejaria de ser justicia divina, esto es, iucompren- 
sible. Su misericórdia está envuelta en los misnios arcanos ; 
por estó comprendeinos tan poco el mistério dei Hijo único 
dei Padre, muriendo en cruz por los pecadores ciegos é im¬ 
penitentes, como los suplicios eternos de los condenados. 
iQué diremos de su poder, y quién será capaz de compren- 
der los médios de que se valió para sacar el mundo de la na¬ 
da? ^Qué diremos de su sabiduria al contemplar el maravi- 
lloso órden dei universo, desde el mas vil insecto hasta los 
astros? iQué diriamos, en fin, de todos los demás atributos de 
Dios, todos igualmente ininteligibles? Y esto mismo que es lo 
mas evidente à la razon, por ser lo mas esencial á la Divini- 
dad, y que consiste en ser necesariamente y sin principio, es 
precisamente por su majestad lo que mas confunde á la razon. 

Por consiguiente, si Dios es infinito y soberanamente in- 
comprensible en todos sus atributos : en su misericórdia, en 
su omnipotência, en su sabiduria, y, por decirlo de una vez, ei. 
su existência, ipor qué no lo habia do ser en su justicia? i Poi 
qué razon habia de dejar de ser Dios en este solo atributo ! 

Pero ien qué consiste que este atributo es el que mas par- 
ticularmcnte aterra á nuestra razon? 

Para contestar, propondremos á vuestras meditaciones una 
reflexion, que nos parece suficiente para poner de manifiestu 
la inconsecuencia é ingratitud de nuestra incredulidad. 

Parece que antes dei cristianismo el dogma de las penas 
eternas no encontro tanta oposicion en la razon humana, hasta 
que algunos, como Lucrecio, se abandonaron á los últimos 
escesos de la impiedad. Entre los antiguos observamos este 
terrible dogma sencillamente espuesto y aceptado casi siem- 
pre, y no encontramos en ninguna parte ninguno de esos ar¬ 
gumentos deducidos de la bondad divina, y que constituyen 
toda la fuerza de nuestra incredulidad. 
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Entre los modernos, por el contrario, este dogma lia pa- 
sado á ser el mas insuperable, no solo para la razon dei in- 
crédulo, sino para la fe dei cristiano, y á veces hasta sc en- \ 

cuentran almas que creerian en todo el resto dei cristianismo, j 

y que se detienen como fascinadas en presencia de este solo | 

artículo. Esforzando mas todavia la observacion, podemos * 

hacer notar, que cuanto mas nos alejamos dei origen dcl cris- j 

tianismo, este dogma se va liaciendo proporcionalmente mas j 

incomprensible á la razon moderna, y escita mas resistências j 

en su contra. 

^De dónde proviene estx)? 

Sin duda de que el cristianismo nos ha revelado la Divini- 
dad, particularmeute en el atributo de su bondad, de su 
amor y de su caridad, y que las ideas que él nos ha sugerido, 
tan favorables por otra parte á nuestra debilidad, se han ar¬ 
raigado de tal raanera en nuestro espiritu y costumbres, que 
se nos han hecho como propias é instintivas, y que olvidán- 
donos de su verdadero origen, llegamos hasta á objetárselas. 

— Su misericórdia ha perjudicado en nosotros á su justicia, 

V nos sirvo de arma para combatirle. — Y como á medida 
que avanzamos bajo la influencia de las ideas cristianas, las 
costumbres se van dulcificando y van apropiándose estas 
ideas perdiendo de vista su origen, el abuso que de ellas 
liacemos contra la divina justicia va adquiriendo también mas 
crédito y autoridad. 

La inconsecuencia é ingratitud de este abuso soo, sin em¬ 
bargo, muy manifiestas; porque si nos remontamos al ver¬ 
dadero origen de esta nocion de la bondad de Dios y de to¬ 
das las ideas de caridad y humanidad que de ella dimanan, 
solo lo encontraremos en la Cruz de Jesucristo, que ha sus- 
tituido el culto dei amor al dei temor, pudiéndosele aplicar 
aquellos proféticos versos de Virgílio : 

Te duee, ti qua manent tceleris vettigia nosiri 

Irrita perpetua solvent formidine terras. 

Pero la Cruz de Jesucristo nos ha revelado tan grande 
amor, y nos ha infundido tanta confianza, revelándonos al 
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mismo tiempo una justicia tan infinita en su severidad como 
este mismo amor; pues la testificacion de este amor consiste 
precisamente en habernos redimido dei infierno, y esto por 
medio de la muerte de un Dios. — j Qué justicia tan grande 
la que e.xige un rescate semejante 1 ; Qué certidumbre mayor 
dei infierno, que la que resulta de la necesidad de una vícti- 
ina tan augusta! 

De suerte que este mismo amor de Dios, eu que nos fun¬ 
damos para impugnar la verdad dei infierno, la supone ne- 
cesariaraente; prueba que sin la existência dei segundo cl 
primero no bubiera brillado con tan puros resplandores, y 
que por consiguiente es ecbarle en cara este amor el bacerlo 
servir en contra de la verdad dei infierno, que es su motivo 
soberano, y sin el cual se desvaneceria. 

Si Dios bubiese dejado al mundo en las cadenas de la con- 
denacion debida á nuestros crimenes, no conociendo de 
él mas que su maldicion, lo bubiéramos adorado por el ter¬ 
ror, á la manera de las naciones idólatras de que babla Vir- 
gilio : Perpetua formidine terras; — pero nos ba distinguido 
de ellas, y le blasfemamos. 

i Ob estremada malicia de nuestra ingratitud 1 Si el so- 
coiTo bubiese sido completo, sin exigir de nuestra parte sa¬ 
crifício alguno ; si la muerte de Jesuéristo nos bubiese redi¬ 
mido sola é inevitablemente dei infierno, dejándonos por otra 
parte en nuestra entera libertad respecto de las faltas, ya no 
tendriamos interés en negar el infierno, y bubiéramos reco- 
nocido su existência y el amor inmenso que de él nos babrin 
librado. Pero como al sacrifício de Jesucristo deben unirse 
nuestros propios sacrifícios; como solo somos curados con 
la condicion de aplicamos nosotros mismos el remedio y su- 
frirlo; y como, en una palabra, el infierno existe, aunque 
solo se nos rccuerda para que lo evitemos, nos rebelamos 
contra la verdad de su existência, ajJoyados en la idea de la 
bondad de Dios, que de necesidad lo supone. — Nos apo- 
yainos en la idea de la bondad que nos presta el socorro, 
para negar el peligro, y negamos el peligro para sustraemos 
á las condiciones dei socorro. 
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i Qué inconsecuencia! qué abuso! qué ilusion! 

La verdad dei infiemo es seguramente incoraprensible, 
porque debe serio; pero lo seria mucho menos si, por la mas 
estravagante de todas las ilusiones, no estendiéramos esta 
misma íncoroprensibilidad á las razones que deberian limitaria. 
No molestaba tanto esta idea á los antiguos, y deberia moles¬ 
tamos'mucho menos á nosotros, puesto que la grande obra 
de la redencion, que ellos solo conocian en promesa, la ha 
suavizado estraordinariamente. 

Pero empecemos algunas consideraciones mas directas. 

111. Âunque el dogma dei infierno sea incomprensible, Ic 
sucede, sin embargo, lo que á todos los mistérios cristianos : 
sus estremos se nos. escapan; pero en la pequena porcion de 
suinfinidad, quepuede alcanzar nuestra razon, descubrimos 
conveniências, semejanzas y hasta razones que nos permiten 
adherirnos á él , y presentir su razon absoluta, que solo está 
en Dios (1). 

Entremos pues en este nuevo órden de investigaciones fi¬ 
losóficas. Hay una reflexion, á nuestro ver muy concluyente, 
que debe animamos en este estúdio, á saber : que es imposi- 
ble que los hombres bubiesen admitido tan universal y per- 
petuamcnle la eternidad de las penas, si está verdad no en- 
cerrase algunas relaciones muy verdaderas con nuestra na- 
turaleza y sus instintos. Todo nuestro trabajo debe consistir 
ahora en cavar bastante profundamente para encontrar esas 
relaciones. 

1. Todo está regido por leyes soberanas, porque nada pue- 
de subsistir por si mas que aquel que es el que es, y de quien 
por consiguiente todo depende.— El hombre es el ser que 
particularmente recibiò su ley. Esta ley es positiva, se halla 
escrita en nuestrás conciencias, es natural, universal, y debe 
ser origen y principio de todas las leyes civiles que en la so- 
ciedad tenemos.— El hombre solb se diferencia de todos los 

(1) tSuceile de otro modo con los mistérios de la naturalcza y las conquis¬ 
tas que lodos los dias va haciendo la ciência en ellos? 
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demás seres en un punto singular : en que puede violar su 
ley, en que es libre.— Pero, ipuede estalibertad ser absoluta, 
y permitir al hombre apartarse indeftnidamente dei Ser sobe¬ 
rano? No; porque siendo Dios el único Ser infinito no puede 
querer que otro ser, que él sacó de la nada, tenga facultad 
para senalarle limites, formándose ó creéndose un destino 
separado de él.—Es preciso pues reconocer que aunque el 
hombre es libre, no puede ser independiente; que por con- 
secuencia es responsable; y que si delante de él hay la ley 
que puede violar, á su espalda hay también algun castigo 
dei que no podrá huir. No siendo asi, la facultad indefinida 
de violar la ley implicaria la negacion de la misma ley. 

Por consiguiente hay adherida á la ley natural una suje- 
don á la pena. 

Pero 4 se efectúa esta pena siempre y completamente acá 
en la tierra? 

Ya en el capitulo De la inmortalidad dei alma dejamos de¬ 
mostrado que no; y en efecto, no puede desconocerseloque 
se está viendo todos los dias : la impunidad dei crímen, la 
prosperidad dei criminal, el desórden moral dei mundo, per¬ 
petuo orígen de recriminaciones y blasfêmias contra la Pro¬ 
videncia.— Las leyes humanas no tanto tienen por objeto lo 
que es culpable en si, como lo que es peijudicial á la socie- 
dad, y son además tan ciegas é ineficaces, que no pocas ve- 
ces producen un nuevo desórden en el seno dei mismo des¬ 
órden que solo se diferencia de él por la fuerza de que va acom- 
panado ó que le garantiza;—por otra parte la opinion, lejos 
de reparar el desórden, lo consagra y lo corona;—y en fin, 
la conciencia y sus remordimientos acompanan al crimen 
en sus principios; pero rauy pronto son por él sofocados, y 
solo arrojan algunos gritos que se pierden en medio dei tor- 
bellino de sus prosperidades. 

Es menester pues que exista una pena para mas allá de la 
vida presente.—De aqui toma orígen el dogma dei infierno y 
su creencia universal. 

2. Pero el problema no está resuelto todavia; pues no he¬ 
mos hecho mas que abordarlo. Todos reconocen la necesi- 
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dad de un estado futuro de castigos, pero niegan laeterni- 
ílad de este estado. A este punto pues debemos concentrar 
todas nuestras fuerzas é investigaciones. 

Nos aventuramos á decir que negar la eternidad dei casti¬ 
go, cuya necesidad se reconoce, es negar el castigo raismo, 
iisí como negar este castigo es minar todo el sistema moral 
y caer en otro infiemo queriendo evitar el primero; en una 
palabra, que la eternidad dei castigo es lo que lo constituye 
esencialmeute tal. 

En efecto : todo lo que algun dia debe acabarse, nada es 
para el liorabre. Es tal el sentimiento de su inmortalidad. 
que todo lo mide por esta condicion de su ser.—*iQué me 
importa lo que puede tener (int dice un incrédulo ya cita- 
>do (1); la hora que sonará dentro de sesenta anos está ahi. 
«junto à mi. Hago poco caso de lo que se va preparando, 
«acercando, y al fin llega y pasa para no volver..,, lo que yo 
ideseo es un bien, un sueno, una esperanza que me entre- 
«tenga siempre, que esté siempre delante de mi, que sea mas 
»gi’ande que mi misma esperanza, mas grande que todo lo 
«transitório...»—Loque décimos de la esperanzay de la feli- 
cidad puede asimismo aplicarse al temor y á la pena; por¬ 
que el corazon dei hombre es siempre el mismo, y se deja 
llevar de la inünidad de su ardor en todas sus afecciones. 
De la misma manera que un cielo temporal no seria cielo, 
asi un infierno temporal tampoco seria infierno. Los que ata- 
can el dogma dei infierno os concederán á cada paso todos 
los suplicios iraâginables y toda la duracion que se les quie- 
ra dar, y solo se sublevarán contra una sola cosa: la eterni¬ 
dad de estos suplicios, sin reparar que con esto mismo ates- 
tiguan su necesidad. Estarian siempre dispuestos á suscribir 
con todas sus pasiones á esta transaccion que os proponen, 
salvando para satisfacerlas cualquiera abismo, con tal que no 
fuera eterno, que la Religion abriese delante de ellos; de 
manera que lo que subleva al hombre es precisamente lo que 
le contiene, y el freno que tasca es lo que le impide estra- 
viarse. 

(1) Senancour, Oliermann. 
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tEs tan poderoso el atractivo de los bienes de este mundo, 
»dice Mad. Stael, que altera el color de todas las cosas, hasta 
»el resplandor de una existência futura. Disputando en cierta 
»ocasion con sus amigos, decia unfilósofo alemán: Por con- 
tseguir tal cosa daria dos millones de affos de mi felicidad 
tcterna, y estaba singclaiimente moderado en el sacrificio que 
«ofrecia.» (1) 

Esto se esplica perfectamente: es el hombrc tan infinito 
en sus deseos, que por la ilusion mas caprichosa y mas co- 
inun á la vez reviste de esta misma infinidad los objetos mas 
trágiles de sus pasiones. Con el pié en el sepulcro y en el 
término de sus dias acumulará el oro que podria bastar á diez 
vidas humanas, y aun así temerá que llegue á faltarle. En me¬ 
dio de los ardores de la juventud se entrega á suenos de una 
felicidad infinita, apoyado sobre una flor que el viento des- 
lioja. En fin, en la edad madura un minuto de poder presenta 
á su ambicion una satisfaccion tan profunda, que no le pa¬ 
rece demasiado cara, aunque haya de compraria á fuerza de 
torpezas, y hasta de crímenes que han de emponzohar des- 
pués todo el resto de sus dias. cNingun peligro, ningun tor- 
»mento podrá espantarme; uno solo conozco: el de no rei- 
»nar.i (2) 

Hé aqui al hombre. 

No pongais al lado de tan ilimitados apetitos mas que un 
infierno limitado, por prolongado que sea, y, francamente 
I cómo podreis ponerlos en equilíbrio ? À cada instante y de 
propósito se burlarán de este infierno las pasiones, que no 
conociendo ya freno, y escitadas mas bien que contenidas 
por esta semi-barreraque, una vez salvada, las harámas im¬ 
petuosas, y les hará encontrar la legitimacion anticipada de 
sus escesos en la idea de su término. — Siendo el hombre 
eterno, y sinticndo en si esta cualidad , necesita esperanzas 
y temores que estén á su altura, á su nivel; pues todo lo que 
le es inferior desaparece ante su vista. 

(t) Reflexiones sobre el suicídio. 

li) Macbeth, acto 4.°, escena 3.° 
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Si fuera posible conocer todos los crimenes que el temor 
de la eternidad dei infierno ha evitado, quedaríamos conven¬ 
cidos de la necesidad de esta sancion, y de esta necesidad 
iríamos á parar á reconocer su realidad. 

3. Pero Ia eternidad dei infierno no solo se justifica por su 
]in y como preventiva, sino también por su principio y 
como satisfacloria á la divina justicia. 

Esta última conclusion resulta de cuanto llevamos dicho 
para Ilegar á la primera. 

Efectivamente, la no eternidad dei infienio pondria al hom- 
bre en el caso de poder al fin decir á Dios:—tSé que podeis 
•castigarme, y me conformo con ello; pero sé al mismo tiempo 
«que no podeis hacerlo mas que con cierta medida, que, por 
«grande que sea, pasará, y os vereis obligado á perdonarme y 
«hacerme dichoso. — Pues bien, como en la satisfaccion de 
«mis pasiones me propongo im placer sin limites, consiento 
«desde luego en el castigo que me teneis preparado, y con 
«esta condicion puedo entregarme á todas las maldades, e^ 
«perando abrazaros algun dia y gozar de vuestra misericor- 
«dia, llegadü el término de vuestra justicia.» 

.\hora preguntaremos: ^ Semejante justicia quedaria satis- 
feclia?^no quedaria mas bien hollada y vilipendiada? 4 no 
contendria la misma idea de su término la legitimacion anti- 
cipada de todos los escesos ? 

Cuéntase de un bufon muy rico de Roma, que porias calles 
de dicha ciudad se bacia seguir por un esclavo que llevaba 
un saco lleno de dinero, y se iba divirtiendo repartiendo 
bofetones á los que encontraba al paso, tapándoles luego la 
boca para que no entablascn contra éiningun procedimiento 
judicial, pagándoles en el acto el máxímun de Ia indemnizacion 
á que bubieran podido condenarle los tribunales. — 4 Cabe 
una imágen mas perfecta de ia' conducta que observaria el 
hombre respecto de la justicia divina, si esta no fuese eterna? 

Pero hay mas: nosotros mismos usamos de la eternidad en 
nuestra justicia terrestre : el destierro perpetuo, la muerte.... 
Hay para el hombre crimenes hremisibles , y 4 no los ba de 
baber para Dios?... 
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Y no invoquemos, para eludir la difícultad, la bondad de 
Dios infinitamente mas grande que la delhombre, porque 
aqui no viene al caso. La bondad no puede estar en contacto 
con el crímen sino por medio dei perdon, y el perdon es im- 
posible sin el arrepentimiento que lo acepta. El perdon no se 
impone, se recibe; si no, deja de ser perdon, es debilidad, 
impunidad, injusticia: pues bien, el infiemo solo es para los 
impenitentes. 

No invoquemos tampoco su omnipotência . que nada tiene 
que temer de nuestras maldades, porque está fuera denues- 
tro alcance. Lajusbcia es el solo atributo de que ahora trata¬ 
mos; y á no ser que neguemos la justicia como justicia, es 
preciso reconocer ^ue reclama una satisfaccion , y que esta 
satisfaccion no debe ser menor que el crímen, lo cual suce¬ 
deria si este, como acabamos de decir, pudiese con anticipa- 
cion ponerle limites. 

Nos bailamos en la imposibilidad de formamos una idea 
exacta de la justicia, porque no la conocemos mas que por 
el uso que de ella hacemos, que es relativo á nuestra condi- 
cion. Se puede decir que en manos dei hombre la justicia no 
es un principio, sino una delegacion. Su uso no está autori¬ 
zado mas que por el interés de su conservacion , y tiene á 
este interés por su medida exacta. De aqui se originan dos 
oonsecuencias propias de la justicia humana: la prímera, que 
á pesar dei arrepentimiento se ve obligada á ser implacable, 
y que muchas veces castiga después que la justicia de Dios ha 
perdonado ya; la segunda, que raultitud de crimenes, ma- 
yores en si mismos que los que castiga, están fuera de esa 
jurisdiccion, y solo dependen de Dios, que muchas veces los 
castiga al mismo tiempo que los hombres los aplauden. 
Solamente en Dios es la justida completa, esencial, libre, 
absoluta, toda entera en si rhisma, y nada mas que ella mis- 
ina. No liay crimenes, por enormes y numerosos que sean, 
que no pueda perdonar al arrepentimiento, pues su omnipo¬ 
tência separa á su justicia de todo otro designio que no sea 
ella raisma, y le permite recibir los méritos de Jesucristo. 
Pero no por esto hay ninguna violacion de la ley moral que 
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no debe castigar, porque su infinita jusíicia no puede des- 
mentirse en ningun caso.—Perdon, siempre; — impunidad, 
nunca : por consiguiente poner limites al castigo de una falta 
en la cual se continúa es impunidad, y los condenados, como 
veremos luego, continúan necesariamente en su pecado. 

De aqui se sigue que, ya sea considerando el castigo dei in- 
fierno en su fin ó en su principio, creemos haber justificado 
la proposicionque habiamos asentado, á saber : que este cas¬ 
tigo consiste en su eternidad, y que destruir esta es destruir 
el castigo, y por consecuencia es introducir el desórden en 
la obra de Dios é imputarle este mismo desórden. 

IV. Avancemos empero algo mas en este abismo, y veamos 
si podemos encontrar otra razon mas precisa dei infierno. 

Hállase el bombre dotado de dos atributos esenciales que 
es menester no perder de vista, porque son los grandes mó- 
viles de sus destinos: —Primero, el ser libre ; segundo, el ser 
inmortal. 

Estos dos atributos le han sido dados con un designio de 
pura bondad, pues que tieneu por objeto el conducirle á su 
felicidad eterna en la posesion de Dios : la libertad para co- 
nocerlo y araarlo, y la inmortaUdad para gozar de él en su 
eternidad. 

Pero corresponde á la naturaleza misma de este beneficio 
el que el hombre pueda no aprovecharse de él, pues la li¬ 
bertad importa en si la alternativa dei bien y dei mal, que es 
el resorte de la libertad y el origen de sus méritos y de sus 
derechos. 

Resulta necesariamente de esto que por su libertad puede 
el hombre dirigirse á Dios ó apartarse de él, y por su inmor- 
talidad dar á su eleccion de fin eterno. 

En el primer caso seria fiel á la ley, y en el segundo la vio¬ 
laria. 

Pero debe tenerse muy presente que por esto mismo, y sin 
hacer intervenir á ningun otro agente, el hombre encuentra 
inmediatamente su recompensa ó su castigo en esta misma 
fidelidad ó en esta rebeldia; porque lo que constituye su fide- 
lidad : la union con Dios, liace tambiéii su ventura; y lo que 
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constituye su rebeldia, su alejamiento de Dios, hace también 
su desdicha; de manera que el culpable es su propio verdugo, 
la falta lleva en si misma su castigo, y el pecado abre su pro¬ 
pio infierno. 

Hasta la filosofia antigua entrevió esta verdad, diciendo por 
boca de Platon que « Dios no puede ser autor dei mal moral 
õ dei pecado » (1). 

Por consiguiente no es Dios el autor dei infierno : lo en¬ 
gendro el pecado de la misma manera que el crimen engen¬ 
dra los remordimientos.—El hombre decide de su suerte por 
una eleccion libre. 

En un principio pues el hombre por su primer pecado dc- 
bia ser privado para siempre dei bien supremo que él mismo 
habia despreciado, y entregado, como dice la Escritura, á su 
sentido reprobado. 

Pero aquel amor que habia empezado á manifestarse al 
criar al hombre para una felicidad infinita, no se agotó con 
este primer beneficio. Se estendió hasta al hombre culpable, 
suspendió las consecuencias definitivas de su pecado, y solo 
dejó que pesaran sobre él las indispensables para hacerlc 
sentir y espiar y para provocar su regreso á la felicidad que 
habia abandonado. Le concedió una prúroga para que su li- 
bertad tuviese tiempo de rehabilitarse, y esta próroga es la 
vida que pasa el hombre en la tíerra, y cuyo único objeto es 
el reconquistar por sus merecimientos el bien que una vez 
habia perdido. 

; Por cuántos médios no procura Dios nuestro retorno acia 
él! Nos atrae por medio de las bellezas de la naturaleza; nos 
sonrie con los goces de la virtud; nos reprende con los re¬ 
mordimientos de la conciencia; nos llama á sí por medio de 
los disgustos y calamidades de la vida, llenando de amargura 
todo lo que tenemos al rededor para que nos echemos en 
sus brazos, y nos asedia en lin con las luces y las gracias de 
su Religion. Y después de todo, ^qué exige de nuestra parte? 

(1) Laharpe, que es quien cita este pasaje, observa que Ia palabra pecado, 
«pie entre nosotros solo se usa en el idioma reiigioso, pertenecia entre ios 
aiitiguos al lenguaje filosónco. (Curso de literatura, tomoiv.) 
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No mas que un acto de nuestra libertad acia él , un movi- 
miento afectuoso dei corazon. Se contenta con el acto mas 
tardio de nuestra voluntad (con tal que tcnga lugar en vida), 
si no para hacernos entrar desde luego en su posesion, al 
menos para ponernos en camino de ella y encargarse él mis- 
mo de nuestra curacion. 

Después de todo esto, jpuede hacer mas todavia, á menos 
que alterase la naturaleza necesaria de las cosas, es decir, 
hacer que una cosa sea y no sea á la vez? 

iPuede hacernos amar Io que nos repugna, es decir, que 
queramos lo que no queremos? Esto es evidentemente im- 
posible, porque seria quitarle la libertad á la naturaleza. 
Puede esperar, invitar, estimular nuestra libertad, pero for- 
zarla seria destruiria y desnaturalizaria. 

Por otra parte, i puede hacer que seamos dichosos á nues- 
tro antojo, siguiendo el mal y apartándonos de él ? También 
esto es imposible, porque seria obrar contra su naturaleza in¬ 
finita , que dejaria de serio si un ser cualquiera pudiese for- 
marse una existência feliz separada y á despecho de su so¬ 
berana voluntad. 

Es pues necesariamente indispensable que nos abandone á 
nuestro sentido reprobado, á nuestra mala voluntad, y por lo 
tanto á Ia desdicha que le es consiguientc, desdicha tan larga 
como nuestra existência, es decir, eterna. 

^Diráse tal vez, que el campo de nuestra libertad es dema¬ 
siado reducido acá en la tierra, sus limites poco conocidos, y 
que durante este corto tiempo que llamamos vida no puede 
cjercitarse una libertad cuyos resultados debenser eternos?... 
Pero precisamente la corta duracion é incerlidumbre de nues¬ 
tra vida son para nosotros un beneficio, porque nos tieneii 
de continuo ocupados de los juícios de Dios. jNo nosenseha 
todos los dias la esperiencia, que prolongar la vida es prolon¬ 
gar la cadena de nuestros errores y aumentar nuestra cplpa- 
bilidad, y que la confianza de una muerte lejana y la espe- 
ranza de que liemos de tener tiempo para enmendarnos son 
las principales ilusiones de una vida desordenada? — No es 
todavia bastante corta la vida ni bastante incierto su momento, 
T. II. 10 


Biblioteca Nacional de Espana 



254 ESTÜDiOS FILOSÓFICOS 

puestü que los mas vivos estímulos de nuestra santificacion sor/ 
esta brevedad yestaincertidumbre. 

Pero en la otra vida, anaden, cuando los réprobos vean 
claramente que se enganaron, y que los golpes de la justicia 
divina les hagan sentir todo el interés que tenian ellos en ni» 
merecerlos, ;no ha de haber ya ninguna puerta que se abra 
al arrepentimiento? 

Es mcnester no conocer el corazon dei hombre para liacer 
semejante pregunta. 

Los réprobos pueden sentir pesar, pero no arrcpentimien- 
to. Basta el interés para engendrar el pesar, pero el arrepen¬ 
timiento solo puede nacer dei amor, que siendo el desinte- 
rés por escclencia, no puede ir á beber sus inspiraciones en 
las fuentes dei interés. — No se conoce en esta vida todo cl 
interés que tenemos en amar á Dios; porque aqui Dios se 
oculta á medias; se oculta en la naturaleza, se oculta enlas 
privaciones de la virtud, se oculta en los mistérios de la Reh- 
gion, aunque dispuesto á manifestársenos todo entero siempre 
que demos algunos pasos para atravesar el obstáculo que de él 
nos separa, y á volverse á abismar en su misteriosa oscuridad 
siempre que lo despreciamos. Por este medio pone á prueba 
nuestra fe, nuestro amor y nuestro arrepentimiento, y ejer- 
eita nuestra libertad; pero en la otra vida, donde estaremos 
anegados en su vision, esta libertad será absorbida por la evi¬ 
dencia; como no podremos pecar ya mas, tampoco podremos 
contraer nuevos méritos, y lo que asegura la felicidad de los 
santos consumará la desdicha de los condenados: — « Existe 
. entre nosotros y vosotros un abismo tan grande, que los que 
.quieren pasar de aqui allá y dc allá acá no pueden absolu- 
• tamente.» (1) 

No por esto se estará exento en la vida eterna de las afec- 
ciones de amor ó de odio; al contrario tendrán estas una 
energia prodigiosa y superior á toda comparacion con las que 
esperimentamos en la tierra, porque se concentrarán en un 
solo objeto, y tendrán un pábulo eterno; pero no serán mas 

(I) Parábola dei mal rico antes cilada. 
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que Ia continuacion y la dilatacion inmeiísa de las que se ha- 
brán adquirido en esta vida. Estas afecciones no podrán em- 
pezarse allí, y por lo mistno que no podrán comenzar, no po¬ 
drán cambiar ni tener fin; permaneceremos eternamente en 
nuestra rebelion ó en nuestra fídelidad, en nuestro amor ó en 
nuestro odio. 

Ya se concibe, por consiguiente, que los que al fin han sido 
mas bienfrágiles que perversos, que sin seguir realmente toda 
la ley, han querido seguiria, se han esforzado por cumplirla, 
y han muerto con un corazon convertido á Dios por medio 
dei arrepentimiento; se concibe, repetimos, que estos den 
algun lugar á la divina misericórdia, que sean curables, como 
dice Platon, y que por medio de sufrimientos pasajeros pue- 
dan reconquistar lo que habian perdido. Mas los que rompie- 
ron voluntariamente con la ley, los que entran en la otra vida 
siéndolehostiles, no podrán nunca librarse de las manos de la 
justicia para hacer alianza con la misericórdia. Para esto seria 
necesario un cambio de voluntad que supone la libertad de 
cleccion, y esta libertad no existirá ya, — serán escluidos. — 
Solo esta vida es el lugar dei mérito, porque únicamente acá 
en la tierra puede habor para nosotros tentaciones, perpleji. 
dad, division y lucha posible entre Dios, que se oculta á me¬ 
dias, y las criaturas que ponen de manifiesto sus propias se- 
ducciones. Despues de la muerte no existirá ya este estado, 
y será absorbido en la vision eterna; se cerrará el campo de 
nuestra libertad para abrirse el de sus consecuencias, y la 
disposicion en que nos haya Ia muerte encontrado no se 
cambiará ya mas por nuestra dicha ó nuestra infelicidad, y en 
ambos casos eternamente, porque somos inmortalcs. 

Diráse, en fin : en la tierra no estamos bastante ilustrados 
sobre Ia importância de estas consecuencias, y si nos fuera po¬ 
sible volver á empezar la vida después de haberlas tan solo 
entrevisto, entonces si que no tendriamos escusa y suíriria- 
mos con justicia nuestra eterna suerte. 

A semejante objecion se ocurren naturalraente dos res- 
puestas: primeramente, si la impresion de la vista dei infierno 
fuese tal que borrase todas Ias impresiones que nos causan los 
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obietos de nuestras pasiones, y que proyectase sobre ellas su 
siniestro reflejo. aquellos objetos dejarian de ser seductores 
V nuestra voluntad estar perpleja; volveriamos a la cuestion 
va resuelta antes. — Si por el contrario, suponemos que esta 
impresion delinfierno fuese bastante débil para dar lugar en 
ciertos momentos á la duda y á la insensibilidad, volveriamos 
á la cuestion de nuestra vida real, en la que, á pesar de las 
advertências de la conciencia y de la fe, á pesar de los remoi- 
dimientos y de las gradas, obramos el mal, contratamos con 
él pactos infernales, y le permanecemos fieles a despecho de 
las desgracias que nos ocasiona hasta acáen la tierra. «lie- 
, nen à Moisés y á los profetas, óiganlos.... porque si no oyen 
,ni á Moisés ni á los profetas, tampoco creerian á un muerto 
>que resucitase.» (1) . j - i 

: Cuánto contribuye á hacernos incrédulos nuestra danada 
voluntad! Cada dia somos mas exigentes pidiendo nuevas lu- 
ces; ;por qué no pedimos mascaridad?—iLucesAlgun 
dia nos confundirá la abundancia de las que se nos liabran 
dado, y tal vez bendeciremos á Dios por no habernoslas dado 
en màyor cantidad, supuesto que no habian de haber ser¬ 
vido sino para aumentar nuestras infidelidades. No es luz lo 
que hace falta; es el ojo, que está enfermo. 

Guando la pasion nos domina, cegamos voluntariamente. 
Ia luz dei deber se va disminuyendo, y al fin se apaga en el 
desórden de la concupiscência. Consumada la falta, aparece 
esta luz vengadora, y su resplandor es el que produce los re- 
mordimientos, primer intierno dei hombre y que tambien s«- 
rán para élel último. Guando dejamos el pecado, nos retira¬ 
mos dcl infierno, y sin embargo, i cuántas veces no volvemos 
á caer en él! Esta ceguera de la p-asion reiterada acaba al lin 
por sumimos en un estado de embrutecimiento moral y reli¬ 
gioso , insensible á los remordimientos y antipático a la 
verdad. En este estado, en que muchos se encuentran sin 
sospecharlo siquiera, parece el dogma dei infierno despro¬ 
porcionado á la idea que se tiene dei pecado, en fuerza de 


(I) Pariüjola dei mal rico ya citada. 
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estar avezados á él, y beberlo como agua. — Pero cabal¬ 
mente no es segun esta conciência viciada, fatal obra de nues- 
tros estravios propios, que hemos de serjuzgados, sino segun 
iluestra conciência tal como salió de las manos de Dios, tal 
como se nos confió, enteramente pura, limpia y clara. Recor¬ 
demos lo que ella fué en los primeros dias de nuestra adoles¬ 
cência: jcuán timorata! j cuán pudica! ;cuán escrupulosa! 
i Cuántos sobresaltos, cuántos remordimicntos escitaron en 
ella los primeros desórdenes! ;Cuán merecido le parecia en- 
tonces este mismo infierno, contra el cual ahora nos rebela¬ 
mos ! Si de repente pudiésemos volver á adquirir esta con- 
ciencia primitiva, y et corazon sencillo de los doce anos pu- 
diese de pronto reaparecer y latir en el pecho maleado dei 
hombre de treinta, jqué remordimientos! jqué infiemo! ;cuán 
enormes y monstruosas aperecerian en ese límpido espejo las 
manchas y deformidades acumuladas sobre toda la vida, y en 
cuyo lecho descansamos! jcon cuánta premura procuraríamos 
libramos de ellas ó sofocando enteramente aquella conciência 
acusadora, ó reformando esta vida culpable! ; Y si no podía¬ 
mos conseguir ni una ni otra cosa! ; Ah! no, nunca. iPuede 
haber suplicio mas horrible que este combate, que este que- 
jido eterno, en que estarian para siempre el honor con la ver- 
güenza, la verdad con la mentira, el amor con el odio, y la 
vida con la muerte, sin poder jamás ceder el uno al otro, ni 
disminuirse jamás? — Hé aqui el infierno, hé aqui el estado 
de los condenados. — La verdad plenamente manifestada los 
penetrará hasta el fondo dei alma, y les obligará á condenarsc 
á sí mismos por haberla despreciado y desconocido, cuando 
podian seguiria y adoraria. La mas profunda conviccion de los 
culpables y el suplicio de su etemidad consistirá en ver todos 
los atractivos de aquella verdad y en reconocer todos sus 
propios estravios. 

Así es como penetra la razon en el mistério dei infierno, y 
como, sin comprenderlo enteramente, descubre las relaciones 
y motivos que le permiten creer en él y sometérsele. 

V. La conGanza queabrigábamos, de que las ideas que aca- 
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bamos de emitir sobre tan importante asunto eran entera- 
mente conformes á la sana razori, ha sido confirmada por un 
liombre eminente, que sin consultaria mas que á ella.ha 
obtenido también igual resultado. Este hombre, dotado de un 
gran talento filosófico, de una fe ilustrada por la esperiencia 
de la iiicredulidad, y ya conocido en los presentes Estúdios, 
es Isnard : oigamos su razonada opinion sobre las penas eter¬ 
nas. 

• Si se me pregunla cuál es mi opinion sobre la suerte dei 

* hombre después de la muerte, y qué es lo que debemos 

* entender por las penas de que la Religion nos habla, con- 
. testaré dei modo siguiente ; 

«Una alma, ó mas bien un hombre-espíritu separado de la 

> carne, que tendrá estas ó las otras afecciones buenas ó ma- 
t las , hijas de la clase de amor que le domine acá en la tier- 
»ra y que le dominará todavia mas en la verdadera mansion 
«de la vida, pues que sus facultades adquirirán entonces mas 
»energia y su amor encontrará mas pábulo, este hombre, di- 
I go, existirá en una esfera de vida doftde reina la dicha ó la 
»ansiedad en un grado análogo á este amor. 

> Estas penas ó esta ansiedad, que sufrirá el hombre mal- 
. vado, las determina él mismo por la clase de amor á que se 

• entrega, y él mismo las perjietúa persistiendo vobmtaria- 
. mente en este amor. 

> Esta gran verdad se nos representa también en este mundo 

• (todas las verdades celestiales permanecen escritas siempre 
«ante nuestra vista, aunque todo consiste en saber leerlas). 
» Por cjemplo : — El sabio que, no entregándose mas que á 

> amores legitimos, solo abriga en su corazon dulces y puras 
I afecciones, y el esposo que estrecha contra su pecho á una 

> esposa adorada y cuya sensibilidad derrama el contento so- 
I bre su farailia, disfnitan placeres que contnistan fuertemente 

♦ con la ansiedad y las penosas sensaciones que esperimentan 

• esos otros hombres feroces dominados por sentimientos crue- 
«Ics, y esos esposos coléricos, tiranos de sus famílias. Sin em- 
«bargo, estos últimos, aunque desgraciados porlossentimien- 

> tos que son hijos de sus afecciones, los conservan voluntaria- 
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»meiiít’. Su razon les habia advertido dei peligro, y su volun- 
' lad podia evitado, porque al principio tenian fuerzas bas- 
»tantes para separarse de la pendiente’, por mas atractivos 
. que luvicra; pero entrados ya en él por propia eleccion, una 

• vez sujetos voluntariamente al yugo de su funesta pasion , y 

• dejándose encadenar por el hábito, llegan al estremo de no 

• tener ya fuerzas para vencer el amor que los domina, y hasta 
» prefieren el vergonzoso placer que en él encuentran á todos 
I los demás placeres, aunque realmente tengan que sufrir 
. sensaciones análogas y correspondientes á sus perversas 
1 afecciones. 

»Advertid á un jugador de que jugando sacrifica su fortuna, 

»su reputacion y su tranquilidad; os contestará que ya lo sa- 

• be; y sin embargo sigue jugando. Aconsejad á un libertino 
»que abandone sus gustos crapulosos ; os dirá que conoce 
»bien toda la torpeza y peligros de una vida semejante, pero 
lá pesar dc^sto continua siendo víctima de ella; la gangrena 

• lo corroe, y no obstante reincide. Todos persisten volunta- 
t riamente en el funesto amor que los hace dcsgraciados. — 

• Semejante desconcierto no puede atribuirse á Dios, que, al 

• contrario, quiere la felicidad de todos los hombres, y que 
> para conseguiria emplea cuantos médios permite su justicia 
I á su amor. Pero liabiendo concedido al hombre el don de 

• la libertad, y no retractando Dios nunca sus dones, no puede 

• permitir médios coercitivos para obligar á este ser á obrar 
lel bien á pesar suyo, porque este dejaria cntonccs de scr 

• libre; liabiéndole concedido igualmente el don de la inmor- 
tlalidad, támpoco debe impedir que puedá permanecer eter- 

• namente en la clasc de amor que hubiese elegido; y en fin. 
»habiendo debido su sabiduria unir á los amores puros, que 

• contribuyen á la general armonia, felicidades inefables, y pe- 

• nas amargas á los amores que alteran el órden, á fin de que 

• no prevaleciera nunca el desórden (penas que para que sean 
»eficaces no pueden ser disminuidas, supuesto que aun sien- 
»do tan rigurosas el mal amenaza siempre con salir triun- 

• fante); y siendo estas leyes, una vez establecidas, tan inmu- 
»lables como las leyes de la física natural, no puede hacer 
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»Dios que tal especie de amor deje de acarrear á los que se 
»le entregan tal especie de penâs. — Seguramente queda- 

• ríamos pasmados si nos fuera posible apreciar toda la 
>equídad dei celestial código y toda la fídelidad de la divina 
»balanza. El vicio que mas pesará contra nosotros es el or- 
tgullo, que nos obliga á no amamos mas que á nosotros mis- 
» mos, y que es el primer origen de todos los males. > (4) 

Estas consideraciones tan cxactas y profundas nos parecen 
Tnuy propias para hacer entrever á la razon la admirable ar- 
moniã que encierran los mistérios que mas la aturden, y para 
convenceria de que no los comprende porque son demasiado 
sublimes, y porque creyéndose naturalmente capaz de com- 
prenderlos, los mide segun su propia capacidad. 

Por esto el lenguaje de la filosofia mas inspirada no puede 
sino tartamudear este idioma divino, que solo la Religion es 
capaz de hablar. Abandonemos á Dios su propia causa, que 
él sabrá defenderia como se debe en el tribunak de nuestra 
(lobre razon. 

Véase cómo lo hace en sus santas Escrituras : 

> Ellos dicen ; ; El Senor es injusto! 

»;Soy yo el injusto, ó es que vuestros caminos están cor- 
»rompidos? 

» Todo en la naturaleza obedece á mi voluntad, y en su obe- 

• diencia encuentra la dicha completa ; únicamente el hombre, 

• cuyo destino es buscarme á mi, el bieri soberano , me aban- 

• dona para correr tras de su ruina. — ^ Puede concebirse un 
» desvaiio semejante? (2) — j Cielos, admiraos y horrorizaos! 
»Idorad , puertas dei cielo, y no querais consolaros, porque 
»mi pueblo cometió dos especies de iniquidades : me ában- 
»donó á mi, que soy fuente de agua viva, y abrió cisternas 
»cenagosas y siii agua. 

»>■ ipor quéme abandono? iPuede una nina olvidar lasga- 

(t) Isnnnl. Atf/as 0/ discurso sobre la inmorlalidad dei alma, cdicion 
.!.> ISOS. 

li) Los posajes en leira bastardilia indican la parátrasis: todo lo dcnias 
eslã teslualmonti' sacado de los libros sanlos. 
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• las con que se viste, y la jóven esposa la banda que lleva 
»terciada sobre su seno?... Y sin embargo,; mi pueblo se ha 
1 olvidado de mi por un espacio de tiempo infinito! 

»jVerdaderamente suceden en la tierra cosas muy raras, y 

• que no pueden contemplarse sino con grande asombroü! 

• El milano conoce en el cielo cuando llega su tiempo; la 

• tortolilla, la golondrina y la cigüena, saben discernir la 
»época de sus- trasmigraciones, y mi pueblo no ha sabido 
»conocer aun la hora de mi juicio. 

» Oid, cielos, y tú, tierra, escucha también; porque es el 

• Senor el que habla : — Alimenté y eduqué á mis hijos, y 

• después me despreciaron. — Conoce el buey á su amo, y 
»el asno el pesebre de su senor, y mis hijos no me han co- 
> nocido todavia. 

. Pueblo mio, ^en qué te he faltado? iTe quejas acaso de 
1 que te baya colocado á la cabeza de mi creacion , y de ha- 
»berte hecho inteligente y libre para conocerme y poseer- 
»me? íEs posible que esta misma elevacion de tu destino se 
. haya convertido en la sima de tu ofuscamiento ? Has des- 

• pedazado mi yugo, y roto mis ligaduras, y has dicho : — 
»Nunca serviré. — Por lo que á mi hace, yo mismo te planté 

• como una vina escogida donde no habia puesto mas que 

• buen majuelo : ^cómo pues has degenerado en plantei bas- 

• tardo, en viha que no reconozco? iQué mas jwdia yo hacer 

• qiie ilustrar tu libertad, dirigiria, atraerla acia mi, y hacerle 

• conocer por medio de tantas advertências que se enganaba 
»buscando fuera de mi su reposo y su destino ? Después de todo 

• esto, era preciso ú destruiria ó esperar á que ella misma reco- 
» nociese su mal. — i Qué mas he debido hacer para mi vina, 
»que no lo haya hecho ya? jLe he faltado esperando á que 

• diese buen fruto en vez de las malezas que producia? 

»Yo soy á quien irritan, dice el Senor; ino les valdria mas 
» que se hiriesen á si mismos cubriéndose de confusion? 

»A lo menos invocadme ahora, y decidme : — |Vos sois 

• rai Padre! — No dejeis pasar el dia de mi misericórdia; 
»buscad al Senor mientras podeis encontrarlo. llamadlo 

• cuando aun está cerca. 
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1 Convertios, liijos rebeldes, volved á vuestro Padre, y yo 
»curaré el mal que os hicisteis apartándoos de mí. Mi mise- 
»ricordia esíá impaciente por derramarse sobre vosotros; pero 
»es menester que vosotros no le pongais obstáculos, forzando por 

• medio de vuestras iniquidades la accion no menos imprescrip- 
» tible de mijusticia, porque vuestras iniquidades son las que 
»desviaron mis gradas, y vuestros pecados los que se opu- 
»sieron al bien que yo os tenia preparado. 

1 Dejad ya de obrar mal, buscad la justicia, y en seguida 
»volved y sostened vuestra causa contra mi; recordádmelo 

• todo,—defendamos cada uno su causa, y alegad todo cuanto 
•puedajustificaros, — y después de esto, aunque vuestros 

• pecados sean como la grana, se volverán blaiicos como la 

• nieve. 

• Porque hé aqui lo que dice el Altísimo, el Sublime, 

• que habita en la eternidad y cuyo nombre es santo : — Me 

• complazco en vivir en dos mansiones: en el lugar mas alto 

• y en el lugar santo... y con espiritu humilde y corazon com- 

• pungido doy la vida á los que tienen el espiritu humilde y 
»compungido el corazon, porque todos los espiritus me de- 
»ben à mi el ser, y yo soy el que crié las almas. 

t Ministros de mi justicia, no os deis prisa : Instruios, ins- 

• truios todavia. — Esperad, esperad un poco. — Esperad, 

• esperad algo mas. 

» Pero, en /in, si os obstinais en vuestra rebeldia, y si en lu- 

• gar de arrepentiros decis : —No tengo pecado, soy inocen- 
» te... entraré en juicio con vosotros, y j,qué necesilaré para 
»dejaros confundidosl Nada mas que á vosotros mismos , por- 
tque os acusará vuestra propia malicia, vuestro alejamiento 

• de mi depondrá contra vosotros, las penas os harán cono- 
» cer la verdad de cuanto se os dice, y la iniquidad tcndrá 

• cerrada la boca dcl malvado. 

• i Ah, cuán desgraciado soy! diiá el pecador; yo mismo 
» me herí, y mis llagas son malignas é incurables, pero lo co- 
»nozco : soy la única causa de mimai, y es muy justo que lo 

• sufra. 

»De este modo, por medio de mi justicia volverc á atracros 
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I á la dependencia que sacudisteis cuando mi misericórdia os ; 

> instaba, porque es preciso que lodo vuelva á entrar en el úr- 

. den universal que lo tiene todo sujeto á mi; mi esencia infi- : 

> nita no consiente limites, y es indispensable que ine respe- ; 

• leis y que tembleis ante mi faz, ante mí, que he dado el I 

. grano de arena por limites á la mar, y le he dado una ley 

• eterna que no traspasará nunca. ■ 

».4 mos de qtie, mis pensaraientos no son los vuestros, ni j 

. mis designios son tampoco vuestros desígnios. Tanta dis- t 

1 tancia hay de la tierra al cielo como de vuestros designios .á \ 

. los mios, y de vuestros pensamientos á los mios. • ? 

t 

; Qué herraosa Religion la que emplea seraejante lenguaje , 

y da tídes ideas de la Divinidad, que, haciéndola tan supe- • 

rior á todas nuestras concepeiones por su inlinita grandeza, < 

Ia hace intervenir no obstante en nuestros miserables desti¬ 
nos por medio de relaciones tan paternales, y que tan perfec- 
tamente concilia sus atributos haciéndolos corresponder à to¬ 
dos los resortes dei corazon humano! , 

;.0uién tuvo nunca mas derecho para hablar de la juslicia 
de Dios, que una Religionque da tal es ideas de su santidad? ) 

y ^quiéii, no obstante, sino ella templo esta justicia con mas j 

misericórdia 1 

I Quién ensenó mas claramente al hombre la grandeza de 
sus destinos haciéndole así mas culpable si se desviaba de 
ellos? y al mismo tiempo i quién tíivo mas en cuenta su debi^ 
lidad, y le prestó mas socorros para poderse reforzar ? 

Todas las verdades se encuentran atendidas y satisfechas 
en la divina economia de esta Religion, que, como su Dios, es 
tan superior á todos nuestros pensamientos como los cielos son 
superiores á la tierra. 

Sin embargo, desde esta inaccesible elevacion desciende 
hasta ponerse á nuestro alcance, y aunque superior à la ra- 
zon, se halla maravillosamcntc conforme con las mas puras 
luces de la razon, de la cual podemos decir con D’Agues- 
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seau, que si no siempre conoce esta doctrina, á lo menos la re- 
conoce siempre (1). 

Queda indudablemente mistério en el fondo de todos los 
dogmas cristianos, porque otra cosa es imposiblc, — siendo 
el fondo de todos estos dogmas el mismo Dios, que es inson- 
dable; — pero la incomprensibilidád de los dogmas cristianos 
no es total; la misma luz de que se sirven para llegar hasta 
el espiritu y hacer alianza con la razon, se dilata lo suficiente 
para hacerle admitir á esta última la parte que se le oculta, 
de modo que le seria mas difícil no querer reconocer lo que 
en ellos ve, que creer cicgámente lo que se oculta á sus mi- 
rtidas. Esta luz y esta oscuridad están en una proporcion ad- 
mirable; tienen su ley que la razon admite, puesto que nos 
demuestra que todo lo que puede reducirse á la moral y á la 
práctica es luminoso, dejando solo de serio lo puramente es¬ 
peculativo, lo cual hizo decir á un gran talento las siguientes 
palabras : tEn el cristianismo, y sobre todo en el catolicis- 
» mo , los mistérios son verdades meiamente especulativas, 
1 de las cuales se desprendeu por medio dei enlace de un 
»mistério con otro, verdades eminentemente prácticas.» (2) 

Esto nos conduce naturalmente á una verdad capital, y que 
á nuestro entender se tiene poco presente en las polémicas 
cristianas : es decir, que nuestros mistérios no son para la ra¬ 
zon tan incomprensibles y chocantes, sino cuando selos con¬ 
sidera aislados; yno es estrano, porque en este caso los me¬ 
dimos valiéndonos de términos de comparacion tomados en 
nosotros mismos, y les quitamos sus proporciones con lo in¬ 
finito, y porque no siendo los dogmas cristianos mas que la 
revelacion de los atributos de Dios, que se confunden en su 
suprema unidad, dividirlos es desnaturalizarlos. — Mas cuan¬ 
do, por el contrario, los estudiamos en su conexion general, 
cuando los medimos unos por otros y con una escala de igual 
naturaleza, vemos que se corresponden, se equilibran y ajus- 
tan reciprocamente; vemos que unos á otros se sirven de ra¬ 
zon, y que su particular desproporcion desaparece en la ar- 

( 1) Varias reflexiones sobre Jesucrislo, t. xviii. 

(i) PensamienUs, ensayos y máximas de Joiibert, t. i. 
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monia dei todo, y que hasta su desproporcion llega á ser 
esencial para esta armonia, — como esos grandes frescos de 
las cúpulas de nuestros templos, que, para que produzcan su 
efecto, deben mirarse en conjunto y desde el punto de vista 
que el pintor calculo. 

De manera que, al lado de un abismo de justicia, hay abierto 
un abismo de misericórdia, y ambos abismos se ciegan recípro¬ 
camente, porque es preciso, como dijo Pascal, que da justicia 
»de Dios sea tan descomunal como su misericórdia». El in- 
lierno nos parece tan incomprensible, porque naturalmente no 
nos formamos idea exacta de la gravedad dei pecado al cual 
sirve de castigo, y de la facilidad que tenemos de evitarlo y 
conjurarlo; pero pasemos á estudiar el dogma de la reden- 
cion, que desvanecerá estos motivos de incomprensibilidad, 
manifeslándonos que es de tal naturaleza el pecado, que ha 
sido precisa nada menos que la muerte de un Dios para es- 
piarlo, y que los médios de salvacion que esta espiacion nos 
proporciona son tan inagotables, que el hombre mas cargado 
de criraenes puedc aun cometerotro mas enorme todavia : el 
de desesperar dei perdon. 
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La Redenoion -Su ensenaaxa. 


El principal escollo que ofrece el objeto que nos hemos 
propuesto es ser demasiado vasto, demasiado grande, dema¬ 
siado fecundo; es no poder ser comprendido y presentado 
sino por partes, cuando su mayor fuerza consiste en su ad- 
mirable unidad. Es este un edifício cuyas proporciones colo- 
sales exigen ser miradas de lejos, y nosotros tenemos la des- 
gracia de no poder dirigirle mas que una mirada miope. De 
aqui resulta que en todas nuestras investigaciones Ia atencion 
principal y tan necesaria, que nos vemos obligados á prestar 
ácadaprueba, debilita considerablemente el efecto de su 
luerza colectiva, y que ellas se danan así recíprocamente y 
todas en conjunto en virtud de su misma importância indivi¬ 
dual. 

No menor escollo es encontrar ordinariamente en el ICctor 
una e.xigencia ilimitada, una grande impaciência de exámen, 
una tendencia secreta á la objecion mas bien que á la solu- 
cion, muy difícil de satisfacer, porque él no se coloca en el 
mismo punto de vista que cl que escribe, y porque conti- 
nuamente está alimentando su resistência con las lagunas, la¬ 
conismos, oscuridades, impropiedades de términos y mil 
otras imperfecciones que deben necesariamente encontrarse 
en un irabajo como este. El Icctor se da prisa , no aguarda, 
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no vuelve, no suple nada, teme la prueba, aumenta las difi- 
cultades. Se hace, cuando lee, objecionesque el autor no ha- 
bia previsto, y á las cuales no habia dado mas que una im¬ 
portância secundaria, y que son como otras tantas puertas 
falsas por donde se escapa á cada instante. Se vanagloria de 
que cl silencio ó la concision dei autor nacen de la imposi- 
biíidad en que se encuentra de responder á las dudas, en 
tanto que el autor se daria por mny contento con que se le 
pidiesen esplicaciones. 

Tales son las disposiciones de la mayor parte de los lecto- 
res al dedicarse al estúdio de la Religion ; — y i cuál es la 
ciência, no digo filosófica y teológica, sino exacta y aun ma¬ 
temática que no se halle en el mismo caso ? 

Pero esto no prueba mas que una cosa, que corrobora la 
grandeza de la verdad crisliana, á saber : que no solamentc 
debe estudiarse por el espiritu, sino también por el corazon, 
es decir, por todo el bombre. Debe llevarse á este estúdio el 
alma cntera, la voluntad desde luego. Si la verdad religiosa 
fuese demostrable al espiritu tan scncillaraente como un teo¬ 
rema de geometria, no implicaria aquello que está en la esen- 
eia de la Religion verdadera: el ejercicio y la depuracion de 
la voluntad. Si, por otro lado, se rebusase á la inteligência dis- 
puesta á recibirla, faltaria también á su mision, no seria en- 
tonccslaluz. Dirigiéndose á este doble objeto, satisfacien- 
do este doble fin, es como el cristianismo hace conocer prin¬ 
cipalmente se divinidad. jCosa peregrina! El cristianismo 
es oscuro ó luminoso, absurdo ó sabio, segun las disposicio- 
iies y el grado de intensidad de la voluntad que lo examina. 
La causa de esto es que la verdad divina no es un espectá¬ 
culo gratuito y vano. Es preciso pagar con cl sacrifício de la 
propia persona para ser admitido á contemplaria. Ella sufre 
violência, como lo ba diebo cl divino Maestro, y solo los es- 
forzados son los que la alcanzan. Ella exige ser seguida hasta 
el desierto, hasta la montana, es decir, fuera y por encima 
de todos los intereses humanos. No de otro modo resplan¬ 
dece su luz, que como Jehovab en el Sinai y Jesucristo sobre 
el Thabor, mientras que nubes tenebrosas, perfiladas solo por 
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algunos relâmpagos, la ocultaa á la multitud de indiferentes 

que se recuestan en la llanura. 

£1 punto al cual hemos llegado es precisamente al que sc 
aplican estas consideraciones. Ya tocamos en efecto á la lo¬ 
cara de la cruz, y ya creemos oir resonar en nuestro oido este 
lenguaje de la sabiduria humana : 

c Âmar á Dios y á su prójimo, ser caritativo, humilde, cãs'to 
»y desinteresado, hé aqui el Evangelio.—Este es el punto 
»importante. — Si este íin se cumple, poco importan los me- 

> dios. ^Para qué insistir con tanto empeno en doctrinas abs- 

> tractas y misteriosas, cuando menos inútiles, si es que no 

> sirven para dar pábulo á la supersticion?Âun, anaden, po- 

> demos admitir algunos dogmas en cuya posesion está de 
imucho tiempo la razon humana, tales como la existência 

> de Dios , una vida y im juicio futuros, un cielo, un lugar de 
» espiacion, y un infierno para los malvados : esta es la teo- 
• logía natural; — limitéraonos á ella : con eso basta. ^Qué 

> fuerza puede dar á esto, á ;qué puede conducirnos la doc- 

> trina y el espectáculo de un Dios hombre, de un Dios des- 
»preciado de los hombres, miserable , anonadado, de mi 

> sentenciado, mucrto y enclavado en un patíbulo ? qué fin 
»querer que adoremos un objeto tan repugnante para los sen- 

> tidos y para el espiritu? £1 cristianismo, que tiene por mision 

> elevar y ennoblecer todas las facultades humanas, ^se pro- 
»pone acaso abatirlas y confundirias con la mas humillante 
»de todas las concepciones?» 

Asi habla la sabiduria humana. 

Y iqué es lo que respondian á esto los primeros predica¬ 
dores dei Evangelio ?— tNo os admireis tanto de la doctrina 
»de un Dios crucificado, pues no os la predicamos como una 

> sabiduria, sino como una locura. Todos estamos de acuer- 
»do; no nos reprocheis el no probar lo que afirmamos, 
»puesto que lo que afirmamos es que la Cruz de Jesucristo 

> es un delirio; y como esto es precisamente lo que nosechais 
»en cara, vuestra oposicion nos justifica. • 

4 Ha existido jamás una predicacion mas atrevida, mas am¬ 
plia, mas franca y comprometida ? — Pero ved cómo de esta 
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jjosicion desesperada parece que se levanta y se engrandece, 
cuando anade : — t Pero lo que parece en Dios locura es 

> mas sabio que toda Ia sabiduria de los hombres; lo que pa- 
t rece en Dios debilidad es mas fuerte que todas las lüerzas 
t humanas.» (1) 

Después invocando ya el hecho en apoyo de su palabra, 
csclama el grande Apóstol : — c ^ A qué ban venido á parar 
» los sábios y los doctores? ^;Qué se han hecho losgrandesta- 

> lentos dei siglo? ^No ha hecho Dios loca la sabiduria de este 
»mundo?» (2) 

Diez y oclio siglos han venido á dar razon á esta gran pa- 
radoja de la cruz ; la sabiduria ha caducado al aparecer el 
Evangelio; el poder de los Césares ha desaparecido alsoph» 
dei Cordero, y Ia cruz, escândalo para los judios, locura paru 
los gentiles (3), ha llegado á ser el punto fijo y radiante al re- 
(ledor dol cual no han cesado de girar los destinos humanos. 

Sin duda la palabra de la cruz parecerá sietnpre una locura 
á aquellos (pie se pierden (4), pero una locura que los opri¬ 
mirá con todo el peso de la sabiduria y de la civilizacion que 
ha engendrado. 

Vanamente se empehan en desasir de la Religion esa sabi¬ 
duria y esa civilizacion, y en quererias retener rechazando á 
aquella. Ímprobo es su trabajo; es preciso que aceplen la 
cruz, ó que retrocedan hasta la supersticion pagana, hasta la 
barbarie antigua. 

No son razonamientos los que oponemos, son hechos; pe¬ 
ro iqué hechos! Esa moral sublime dei Evangelio, en la que 
se afirma esa perfeccion de los dogmas respeclo á Dios, nues- 
tra inmortalidad y la vida futura; cn la que se santiíican esas 
grandes y fecundas ideas dc igualdad, de fratemidad, de ca- 
ridad y libertad con Ias que estamos tan orgullosos; todo lo 
que constitiiye, en fin, cl fondo de nuestra civilizacion data evi- 


(1) Epislola ad Corint., i. up. 1, v. 33. 
(3) Id., ibidem, v. 20. 

(õ) td., ibidcni, V. 23. 

(i) Id., ibidem, v. 28. 
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ílentcmciile cie la introduccion dei dogma de la cruz en el muu' 
do, y lia descendido de ella á pesar de laa mas encarnizadas 
resistências dcl poder y la sabiduria de los hombres.~El autor 
de esta vida moral es Jesucristro, y Jesucristo crucificado - Es 
por la fe eii êl por lo que se ha estendido y propagado la mo¬ 
ral evangélica; es con la cruz en la mano como ha sido pre¬ 
dicada; es con la cruz ante los ojos como ha sido practicada. 
itonde quiera que se ha clavado una cruz, allí han germinado 
las virtudes y florecido la civilizacion, aun en el fondo de los 
desiertos; dè donde quiera que se ha arrancado, alli han re¬ 
aparecido la barharie, la ignorância y la ferocidad, aun en el 
seno de las ciudades. A su sombra han nacido, se conservan 
y se estienden todas las grandes instituciones de lihertad y de 
òaridad; y aun boy dia, en que la moral evangélica ha abierto 
ya todiis SUS llores y dado todos sus frutos, no por eso perma¬ 
nece menos indisoluhle su alianza con el dogma de la cruz. 
No es dado á nadie el poder de trasplantarla ó otra doctrina, 
tii de arrancaria al dogma que la ha alimentado. — Y no es 
que hayan faltado cnsayos en nueslros dias : sansimonianos, 
lourieiistas, humanitários, comunistas, panteistas, todos han 
tratado de adaptar la moral evangélica á dogmas nuevos, de 
engrandecer al Cristo, como ellos dicen, y renovar su tóni¬ 
ca.... Y I qué ha resultado de esto?.... Delirios que por for¬ 
tuna no han tenido tiempo de convertirse en crimenes, y que 
han espirado en medio de la irrision y la rechifla. — ElEvan- 
gelio, este fruto de vida, es semejante al maná que alimen- 
laba à los hebreos en el desierto; es preciso recibirlo inme- 
diatamente dei ciclo, y destilado por el árbol de la cruz. En 
.manto sc intenta acomodarlo á la prudência humana y apro- 
piarlo á las teorias de la tierra, se corrompe y convierte en 
mi fermento pestilente y mortífero. 

Después de esto nada tiene de estrano que la doctrina dc 
la cruz haya parecido y siga pareciendo á algunos una locu- 
ra: la sabiduria humana entregada á si misma solo ha podido 
producir una moral opuesta á la dei Evangelio, y dc consi- 
guiente la moral dei Evangelio ha tenido que ser el fruto dc 
liii principio opuesto á la sabiduria humana. La oposicion de 
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los resultados supone necesaiTaincnte la oposicion de los 
princípios y de los médios. 

Pero ya es tiempo de que cese esta mala inteligência, y de 
dar su verdadero nombre á las cosas; ya es tiempo de decir: 
es una sangrienta ironia la que ha hecho llamar locura al 
dogma de la cruz; esta sublime antífrasis ha sido necesarla 
para confundir la sabiduria humana y destruiria atacándola 
de frente. Para que la virtud de Dios obrase sola y se raani- 
festase sohrehimanamente <á la tierra, era necesario que se 
impusiese al mundo como una locura, porque tan escure¬ 
cido estaba el espiritu humano en aquella época, que no hu- 
biera podido coinprender la sabiduria dei Dios que acababa 
de cruciflcar; y asi estaba en el poder de este Dios, en su sa¬ 
biduria prescntarse ante los hoinbres al estableciraiento de 
su Religion, bajo tal aspecto que no se la pudiera jamás con¬ 
fundir con la sabiduria humana, y que su divinidad reluciese 
en su mas completa oposicion con aquella, tomándola al 
revés. 

Proceder loco, si hubiesc sido dei homhre; decisivo, si 
era de Dios. Ahi estaba el porveiiir para justificar la obra de 
Dios y descorrer el velo á su sabiduria, en razon misma de 
su humillacion y locura presente; solo el dueno dcl porve- 
nir, solo la virtud y ia sabiduria divinas podriau desafiar 
hasta tal punto el poder y la sabiduria humanos. 

Es preciso oir hablar á S. Pablo sobre esta matéria, para 
coraprender la admirable economia de la conducta de Dios 
al establccimicnto de su Religion , y mucho mas cuando el 
grande Apóstol unia la accion á la palabra, y la virtud de Dios 
obraba lo que él decia. 

t El Cristo me envia para evangelizar con una palabra des- 
» provista de toda sabiduria humana, á fin de que la virtud de 
» la cruz no pierda nada al anunciaria. 

> Porque Dios escogió la locura de este mundo para con- 
»fundir á los sábios, y las cosas débiles para confundir á los 
»fuertes. 

> Escogió Dios las cosas viles y desprcciables dei mundo 
> y aquellas que no exislcn, para destruir las que existen. 
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»Y yo, herraanos raios, al venir entre vosotros, no he ve- 
t nido con la pompa de la retórica humana ni de la filosofia. 

.Porque yo no creo saber nada, sino á Jesucristo, y este 
«crucificado. 

1 Para que vuestra fe no consistiese en sabiduría de liom- 
« bres, sino en virtud de Dios. 

' .Nosotros, no obstante, predicamos sabiduría á los per- 
.fectos, pero una sabiduría oculta y que ninguno de los prín- 
» cipes dei mundo ha conocido, porque si ellos la hubiesen 
> conocido no hubieran crucificado al Senor de la gloria. 

.Mas el hombre animal no es capaz de las cosas que son 
. dei espiritu de Dios, porque le son una locura y no puede 
. comprenderlas, porque para juzgarlas se necesita de una 
. luz espiritual. 

. Y yo, hermanos mios, aun no he podido hablaros como á 
.hombrès espirituales, sino como carnales y como á peque- 
«nos nihos en Cristo. 

. Yo os he dado leche á beber, y no comida, porque toda- 
. via no la podeis digerir, y sois incapaces de ella, porque to- 
»davia sois carnales. 

. Pero al fln se manifestará la obra, y el dia dei Senor hará 
.ver quién es él.... 

. La sabiduría de este mundo es una locura delante de 
. Dios, porque está escrito : Yo cogeré á los sábios con sus 
«mismas sutilezas.. (1) 

Ahora que la obra ha parecido, que la sabiduría de este 
mundo ha sido vencida por la locura de la cruz, que el espi¬ 
rita humano se ha engrandecido bajo la influencia de la ver- 
dadera sabiduria oculta en esa fábula aparente, ya no nos es 
permitido llamarla con este último nombre. Llegados ya á 
horabres en Jesucristo, la leche de los infantes debe hacer 
lugar á esa comida salida de los espíritas, que S. Pablo re- 
husaba á los primeros cristianos, y la fe puede consentir el 
acceso á la razon en ese gran mistério de la rcdencion , al 
cual debe la razon todas sus conquistas. 

(1) Epistola ad Corinl., wp. i cl õ. 
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Esto lia de ser objeto de dos estúdios : el priniero, sobre 
I.T enseüanza dei dogma de la redencion ; el segundo, sobre 
sus apUcaciones. 

El presente capitulo está consagrado al primero. 

Todo el cristianismo se comprende en el dogma de la re¬ 
dencion. 

Permítasenos, para hacer sensible esta proposicion, reves¬ 
tiria con las formas de una comparacion vulgar. 

Adherirse solo á la moral evangélica, admirar su pureza, 
su sublimidad, su fecundidad, es considerar unicamente el 
ouadrante de un reloj, la justa distribucion de las horas que 
se marcan en él , y la útil funcion de los minuteros que nos 
dan á conocer detalladamente la marcha dei tiempo, con¬ 
forme á nuestras necesidades. — Pasar de la moral á la con- 
sideracion de los dogmas mas inmediatos, mas naturales, mas 
universales: la existência de Dios, la espiritualidad dei alma, 
su inmortalidad, un juicio futuro y un estado de castigo y de 
recompensa, es abrir el reloj, examinar las diversas ruedas 
que constituyendo su mecanismo produccn en el interior el 
movimiento combinado cuyo útil resultado hemos admirado 
en el cuadrante. — Pero todo esto no es mas que resultado 
ó vehículo ; todo esto parte y proviene de un principio mo¬ 
tor, inspirador, de donde sale y se reproduce el movimiento 
para repetirse mas y mas; y que es como el resorte en el sis¬ 
tema mecânico que acabamos de suponer; este principio en 
el cristianismo, que es en él la senda , la verdad y la vida, 
es Jesucristo crucificado. 

Entremos en esplicacion: vamos á descender ya al corazon 
dei cristianismo. Ya estamos en el centro de nuestra obra. 

El fin dei hombre es obedecer á la razon, conformarse por 
el ejercicio de todas sus facultades á la ley de justicia y de 
verdad, aproximarse cada vez mas á la perfeccion sobera¬ 
na é infinita, cuya concepeion es la luz universal de los es- 
piritus. 

Todo esto quiere decir, segun lo hemos esplicado ya mu- 
chas veces, conforme á los mismos filósofos paganos, y so¬ 
bre todo á Ciceron, que el hombre ha sido criado para Dios, 
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el cual es esa Razon, esa JusHcia, esa Verdad, esa Perfeccion 
soberana de que acabamos de hablar. 

Este primer puuto debe ya considerarse como suficiente¬ 
mente dilucidado ; por lo demás, en todo nos referimos ahora 
al desarrollo que le hemos dado en el capitulo de la Religion 
natural, dei tomo primero, y á la conclusion dc la priniera par¬ 
te, en el tomo n. 

El segundo punto, no menos dilucidado, es que por una re- 
volucion original se rompieron las relaciones dei hombre con 
la razon divina, ó quedaron, cuando menos, considerable- 
mente relajadas. La luz intelectual y moral se oscureció; la 
imágen de Dios se desfiguró entre nosotros; prevaleció el 
desórden, y el hombre no llegó á ser mas que una alma ex 
KuiNA, para servimos de las espresiones de Ciceron. 

En esta situacion, bien se concibe la necesidad para el hom¬ 
bre de una nueva manifestacion dei carácter de Dios, adap¬ 
tada á su debilidad para volverlo á levantar hasta el tipo de 
donde habia caido. 

Privado por consecuencia de esa caida, de la vista de ese 
tipo, que es la Razon misma, cada uno se forjaba uno á su 
manera; y el império de la verdad no era mas que una anar¬ 
quia de razones individuales que disputaban entre si errores 
y estravios. 

La Religion verdadera debia pues proponerse por objeto 
capitai reunir todas estas razones á la razon , á Dios, y para 
esto presentarlcs el original mismo, bajo los rasgos mas pro- 
pios para ser comprendidos desde la profundidad de su pre- 
varicacion. 

El cristianismo por su moral se comprometia sobre todo, 
bajo pena dc inconsecuencia, á darnos esta manifestacion. 

Toda su moral reposa, en efecto, sobre el amor de Rios, y un 
amor absoluto que ocupe todo nuesti ’0 corazon, y que sea sen¬ 
tido con una vivacidad tal, que domine las otras afecciones. 

Y era dc consiguiente necesario que el conocimiento de 
Dios nos fuese dado en una proporcion igual á la obligacion 
ile este amor. 

.Mas icómo es posible amar á Dios de esta manera sin co- 
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nocerle, y sin conocerle en todas las cualidades que lo haceii 
soberanamente amable, segun todas las condiciones y con la 
misnia medida que pueden agradarle? — El amor se nutre 
con el conocimiento dei objeto amado, con su frecuentacion, 
con la contemplacion de sus cualidades, con la reproduccion 
de las mismas en nosotros; y lié aqui toda la Religion quo 
puede definirse de esta manera : la manifestacion dei carác¬ 
ter de Dios al liombre para que este conforme á él el suyo, y 
entie en participacion de sus perfecciones y de su felicidad. 

Asentado esto, décimos que el cristianismo, en el dogma 
capital de la redencion dei género humano por la inuerte de 
Jesucristo en elárbol de la cruz, presenla el mecanismo mo¬ 
ral mas admirablemente adaptado á la inteligência y al cora- 
zon dcl hombre para hacerle conocer el carácter de Dios y 
producir en él la conformidad á ese carácter, que cs la ley de 
su naturaleza y el fin de su destino. 

Para mejor entrar en esta conclusion hagámosla preceder 
aun de nuevas aclaraciones. 

En el estado natural, estódo que no podemos juzgar bien 
sin remontamos mas allá dei cristianismo, que lo ha modifi¬ 
cado profundamente, Dios no se revela al hombre mas qu< 
por la conciencia intima, el espectáculo esterior,de la crea- 
cion, y en fin, por larevelacion primitiva, escritaó tradicional. 

I Manifestaciones bien débiles, por cicrlo, para la elevacion 
dei fin que debian proponerse! 

Por la conciencia Dios no se nos aparece mas que bajo un.n 
figura vaga, velada, fugitiva, que se desvanece á cada instante 
en las impresiones que hacen sobre nosotros los objetos es¬ 
ternos y sensibles. Sin duda antes que se desarrollea los sen¬ 
tidos, habla la conciencia muy alto, y sus primeros acentos 
vibran en los oidos dela inocência; pero bien pronto se eleva 
la voz de las pasiones, la apaga, la sofoca, la dispersa, y con- 
cluyc por constituiria en esclava cómplice de sus scduccio- 
nes. Consideramos nuestra conciencia como parte de noso¬ 
tros mismos, como una especie de órgano propio de que 
podemos disponer, á pesar de todo, á costa de las consccuen- 
<'ias, cualesquiera que ellas scan, que de esto podrán rcsul- 
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tariios, y que sicnipre nos disimularaos (1). Luego concluye 
por rebajarse enterainente al nível de nuestros pecados, y no 
ser otra cosa sino un código de moral formulado sobre nues¬ 
tros interesesy estravagancias. Siempre, aun en los mas per- 
fectos, solo se hace sentir por el sentimiento dei deber, y, 
francamente, es bien abstracto y casi inconcebible que el de¬ 
ber para un corazon tan ardiente, tan apasionado como el dei 
hombre, sea otra cosa mas que el orgullo de su propio mé¬ 
rito y el amor de su tranqullidad. 

La segunda manifestacion dei carácter de Dios por la crea- 
cion es asimismo bien insuficiente é infecunda. En la calma 
absoluta dei corazon podrá un entendimiento elevado entre- 
garsc á la contemplacion dei universo; y de esta impresion 
de órden y armonía que produce, concebir la idea de un Ser 
supremo que lo ha formado , de un poder, de una sabidu- 
ria, de unabondad que lo dirigen.y beber en estas ideas sen- 
timientos de reconocimiento, de adoracion y de amor. Esto 
es por cierto muy exacto, y tenia razon S. Pablo en decir 
que los filósofos paganos eran inescusables de no liáber oido 
la voz de la creacion. 

Fero si consultamos la esperiencia no podremos negar que 
estos sentimientos producen mas bien una emocion halagüena, 
que no tarda el hábito en debilitar, mas bien que los elemen¬ 
tos prácticos de razon y de virtud que puede siempre el hombre 
llevar consigo, como armas poderosas en la estrepitosa lucha 
de las pasiones. Todo esto no dice al corazon dei hombre pre¬ 
cisa y constantcmeiite hasta qué punto reclama Dios nuestro 
homenajeynuestro amor; hasta qué punto es santo, es justo, 
es bueno; hasta qué punto quierc que lo seamos nosotros, y 
por qué médios podemos conseguirlo. Es verdad que todo 
esto no está al alcance de la inteligência y de los sentidos de 
la generalidad de los hombres, y supone mas bien la exencion 
de las pasiones que su direccion , y mas bien un quietismo 
moral sin resultado, que una actividad fecunda de nuestras 
facultades acia nuestros deberes. Y además, ipor qué el en- 

(1) Esto es lo qiie se ha elevado á dogma fdosóllco bajo el nombre de liber- 
taü de concieiicia 
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tendimiento humano se inclina tan fácilmente ó á la idola¬ 
tria de las fuerzas de la naturaleza en los tiempos de imagi- 
nacion y de ignorância, ó al ateismo sistemático en los de 
analisis y de abstraccion ? De suerte que la naturaleza misma 
nos desvia hasta cierto punto de su Autor, y no es sino como 
dccia S. Pablo al areópago, easuahnente y á tientas, que lle- 
gamos á encontrarle. 

En fin, la tercera manifestacion de Dios por la revelacion 
primitiva, escrita ó tradicional, habia sido alterada en todo 
el universo, como se ha visto en el capitulo De la nccesidad de 
ma scgtinda revelacion, y era como una voz lejana é imper- 
ceptible que apenas llegaba al oido de algunos sábios, los 
cuales no se atreviím á repetiria. El pueblo judio, es cierto, 
habia conservado la verdad capital de la unidad de Dios; pero 
esta verdad era implícita é infecunda; grabada en tablns de 
piedra mas bien que en los corazones, constituía un depósito 
nacional infiuctuoso, un testamento cerrado. Habia desapa¬ 
recido la letra; era indispensable el espiritu, la accion y la 
vida. 

Asi es que las tres manifestaciones naturales do la Divini- 
dad : la concicncia, la creacion y la revelacion primitiva, no 
hubian podido hacer mas que detener y retardar la caida de 
la humanidad,, pero no habian podido al fin impediria, ni 
menos repararia. 

De ahi el espectáculo que presentaba el mundo al tiempo 
dela aparicion dei cristianismo. Dios desconocidoal hombre, 
y por consiguiente el hombre desconocido á si mismo, y el 
trastorno dei órden religioso, moral y social. El carácter 
divino, lejos de sor el modelo sobre el que venia á re- 
formarse el carácter dei hombre, sometido él mismo á las 
pasiones humanasy á las acciones mas infames, rellejaba los 
vicios que hubiera debido abominar. Asi como el navegante, 
que no puede conocer su ruta en los cielos cubiertos por la 
tempestad, y queda perplejo entre dos océanos que parece 
procuran confundirse para tragárselo, asi el hombre fluc- 
tuaba á la ventura, envuelto por todas partes en las tinieblas 
de la ignorância y de la corrupcion, ya atribuyéndose una su- 



Biblioteca Nacional de Espana 


2S8 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

perioridad sobre el rnisino Dios, ya colocándose sistemáti- 
camenle inferior á las bestias, confundiendo el bien y el mal, 
sin saber como y bastó qué punto diferenciarlos, por falta do 
un principio inmutable que le sirviese para raedirlos, equi- 
vocándose hasta el estremo de honrar los vicios como si fue- 
sen virtudes, y de ignorarias primeras que brillan ála cabeza 
de la verdadera moral, considerando como derecho natural 
y social los escesos y abusos mas contrários á la naturaleza y 
á la humanidad. Ved ahi adónde habia conducido al mundo 
la pérdida dcl conocimiento de Dios. 

Esta gran verdad fué antiguamente llamada por un poeta 
pagano : La ignorância dk la naturaleza divina, y este era el 
origen que senalaba á todos los crímcnes y males que aíligian 
á la niiserable humanidad. 

Heul i>rimae sceleriim causa mortalibus agris 
Natcbam NF.sr.iRE Deum (I). 

El cristianismo encontro á la humanidad en este estado, — 
estado bien digno de que un Dios, autor de todo órden y pa¬ 
dre de la razon humana, viniese en su socorro. — Si el cris¬ 
tianismo es realmentc la obra de este Dios venido á socorrer 
a la liumanidad, debió, para regeneraria , volvcrle á dar el 
conocimiento perdido dei carácter divino, tipo dei carácter 
dei liombre, é iinprimirle fuerte y visiblcmeiilc el conoci- 
inicnto dei mal y su remedio; debió también dar un gran 
golpe que hiciese brillar de una vez lo que era Dios, la lev 
primitiva dei hombre, en lo que este se habia convertido se¬ 
parado de su ley, y que le inspirase los mas poderosos moti¬ 
vos para reconocer y apartarse de semejante estravio. 

La conciencia,la creacion,la revelacion primitiva, manifes- 
taciones sencillas y naturales de la Divinidad, convenian al 
hombre inocente, al hombre en estado do salud moral; pero 
para el pecador, para el hombre degradado, era indispensa- 
ble un remedio, y un remedio tan violento como el mal. 

Lo que choca á la iiicredulidad en el mistério de la cruz, y 
le da cierta apariencia de locura, es que realmentc es un acto 
(1) Sil. Italicus, IIcll. punicuni iv.—Esto poeta nació cl ano 2b dc micsira 
cr I y muriú nl principio dei reinado de Trajaiio. 
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estraordinario, superior á las leyes naturales, irregular é in- 
comprensible, si se considera en un estado ordinário, natural 
y regular. Pero no es este el estado de la humanidad; pues 
salió de este estado normal y regular por la caida primitiva, 
y solo por un remedio, es decir, por un medio anoi'mal co¬ 
mo su estado, podia reliabilitarse. El mistério de la cruz cor¬ 
responde al mistério dei pecado original, y no es posible com- 
])rciider el uno sin el otro. La humanidades un grande enfer¬ 
mo, y lo que es peor, un enfermo que cree estar bueno. Por 
consiguiente no necesita manjares sólidos y frutas sabrosas, 
aunque las desee; necesita sí un remedio, pero un remedio 
violento, aunque no lo quiera. Por mas que grite, que se 
resista, que trate de insensato al médico, este debe obrar asi, 
y cometeria una injusticia procurando justificarse á los ojos 
dei enfermo; debe sufrir la injuria, ser el primero que se 
liame loco para entrar en las vias pervertidas que quicre en- 
derezar; pero al raismo tiempo debe hacer aceptar el rerno- 
dio, cuyo primer efecto será dar al hombre el conociinienl» 
ilo su mal y obligarle á bendecir y adorar la sabiduria sobre¬ 
humana y el amor infinito que han sabido tan perfectamente 
eontrariarlo para curarlo. 

Tales han sido los efectos dcl mistério de la cruz sobre el 
mundo. 

A un tiempo dió al hombre el conocimiento de si mismoy 
el conocimiento de Dios, dos conocimientos que se ligan in¬ 
timamente , como lo habia vislumbrado el poeta latino. Ha 
realizado esta sciicilla y bella súplicade S.Agustin : Noverira 
te! noverim me ! «jque yo te conozea! que yo me conozea!» 
Ha resuelto el nosce te ipsum , este gran enigma, cuya solu- 
don buscaban los antiguos dentro de nosotros mismos, don¬ 
de no podian encontraria, pues que su iguorancia procedia 
dcl esterior. En lin, ha iluminado la tierra por el cielo , reu- 
niéndolos en un cuadro maravilloso que los reproduce á am¬ 
bos á la vez en su niisma oposicion y armonia, y nos ofreco 
un espectáculo compendiado, y al mismo tiempo el mas 
completo. 

Kijeinos pues nuestra vista sobre el grande espectáculo de 
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la cruz, donde la verdad misraa ha reconcentrado todos sus 
rayos, y donde la vida divina, para darse á nosotros, se lia 
revestido de los colores, delas formas, y hasta de los movi- 
mientos de la vida humana. 

En él descubrimos claramente lo que es el hombre y lo 
que es Dios. 

I. Lo que es el hombre.—; Qué espojo mas fiel dei horrible 
estado en quehabiacaidolahumanidad, que esa figura ensan- 
grentada y despedazada sobre una cruz en espiacion de nues- 
tros crímenes! ; Figura que era la de todo un Dios, y que sin 
embargo no era mas que la de un hombre! ;Qué sublime es- 
presion de la deformidad moral dei pecado y de la desgracia 
que le está senalada en nuestros destinos inmortales! ; Qué 
medida mas exacta dei abismo donde hemos caido, y dei que 
hemos sido sacados, que este espectáculo de la belleza por 
esencia, de la felicidad suprema, dei poder infinito de un 
Diosreducido,humillado á este estado de deformidad, de su- 
frimiento y de abyeccion! Por el remedio debemos calcular 
la gravedad dei mal; por el castigo debemos mediria falta, y 
la profundidad dei abismo por la distancia corrida para venir 
á sacamos de él. Si á tal ha venido á parar todo un Dios para 
sustituirse al hombre, jqué seria el hombre respecto de Dios? 

Pero si este espectáculo abate al hombre y lo coloca en su 
verdadero lugar actual, también lo rehabilita y le revela una 
nueva grandeza, haciéndole conocer lo que es en los desíg¬ 
nios de Dios. 

I Qué es pues el hombre, para que Dios se acuerde de él 
hasta este punto? para que haya venido á visitarle en su des- 
tierro, y ledé semejante testimonio de su ternura? ^Luál es pues 
el valor de esa posesion dei infierno parahaber sido el objeto 
de semejante rescatc? cuál su precio, y qué le está reservado 
en adelante? iQué no suponc en efecto el sacrifício de la 
cruz sobre el valor y la vocacion dei hombre conquistado 
por un Dios, y por este Dios salvador, conquistador y senor 
dei cielo? Si Ta naturaleza divina estuvo unida á la humana 
en la ignominia de la cruz, no dejó de estar también unida á 
e!la cn la gloria de la resurreccion. La exaltacion de la hu- 
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inanidad corresponde al abatiraiento de ladivinidad en Jesu- 
cristo. La cadena que liga la tierra con el ciclo es ahora mas 
que nunca visible; el dogma de nuestra inmortalidad y de 
nuestra resurrcccion tiene por ella toda la autoridad de un 
liecho cumplido.inanifiestamente consumado en uno de nos- 
otros, en nuestra cabeza, el que fué hecho, como dijo enér- 
gicameiite S. Pablo, las primícias de los que duennen {i). 
; Qué garantia, qué fundamento de esperanza no tenemos en 
el que realizo en sí mismo lo que nos prometió á nosotros. 
y con qué confianza debemos aspirar á la inmortalidad por 
las sombras de la muertc, cuando nuestro representante nos 
lia precedido ya vicloriosamente en este trânsito , y que no 
habrá olvidado en su gloria lo que él mismo sintió, pues que 
se liizo por nosotros cl hombre de dolores! 

Ved alii pues al hombre esplicado; ved ahi desatado ese 
nudo profundo de las contradicciones de su naturaleza. La 
(ilosofía de la cruz ha vcnido á fallar entre la filosofia de 
Zenon y la de Epicuio, y á absorberlas á ambas en su fon¬ 
do. i Oh hombre, tú te estimas mucho, y aun no te estimas 
bastante! No, tú no eres un Dios, para poder gloriücarte 
á ti mismo y constituirte tu propio centro. Lejos de esto, 
eres el mas despreciable, el mas vil, el mas miserable de 
todos los seres : escoria dei mundo, nada existe que no te 
confunda y que no acuse tu ignorância y tu debilidad; no 
puedes hacer mas que sufrir y morir; esclavo vendido al do- 
lorpor el pecado, le perteneces, y este dolor también es 
infecundo. Pero te enganas miserablemente, cuando con 
Epicuro quieres asemejarte á un vil puerco, y te entregas 
á los sentidos y á la matéria, dejando cacr en el cieno el ce¬ 
tro de la inteligência y de la virtud. ; Leváutatc! eres rcy de 
la tierra y aspirante á la gloria de los cielos. 

La propiedad de la filosofia de la cruz es haber deslinda¬ 
do y conciliado estos dos estados de fuerza y de debilidad. 
iluminando á la vez el fondo de nuestra miséria y la cumbre 
de nuestra grandeza, haciéndonos conocer que si bien por 

(I) I Ail Corinlli., ca|i. 15, v. 50. 
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nuestra propia iiaturalcza no somos capaccs mas que dei mal, 
y dignos solo de reprobacion (1), por los auxílios divinos 
hemos sido rehabilitados en Jesucisto y hechos participantes 
dei mismo Dios{2). La humanidad se enciicntra, de este mo¬ 
do , colocada como entre dos polos , el uno de su naturaleza 
caida, que la reduce á la nada; el otro, de la grada celes¬ 
tial, que la eleva hasta Dios; de tal suerte que no tenemos 
jamás ocasion de poseernos de orgullo, antes al contrario, 
de ser humildes y temerosos aim hasta en el mas alto grado 
de la perfeccion , asi como no debe nunca abatirnos la vista 
de nuestras misérias, sino ser confiados y valerosos para salir 
de ellas, cualquiera que sea su intensidad. Este es el cris- 
liano; este el hombre que hemos esplicado. 

Dejemos hablar aqui á Pascal, y citar aquel bello pasaje, 
on que, después de hacer una descripeion de la impotência 
y contradicciones de Ia filosofia antigua en sus dos principa- 
ies sectas, los epicureos y los estóicos, prosigue en estos 
términos: 

fEs sin embargo indispensablc que se estrellen y se re- 
«duzean ã la nada para dar lugar á la verdad de la revelacion. 
^Esta es la que concilia las contrariedades mas formales por 
>iin arte enteramente divino. Uniendo todo lo que hay de 
>verdadero, y separando todo lo falso, ensena con una sabi- 
>duria verdaderamente divina el punto en que se unen los 
>principios opuestos, que parecian incompatibles con lasdoc- 
itrinas puramente humanas. Hé aqui la razon : los sábios dei 
Mimndo colocaron las contrariedades en un mismo objeto; 
>unos atribuian la fuerza á la naturaleza, otros le atrihuian la 
.ilebilidad: contradiccion imposible de subsistir; en lugar de 
»que la l'e nos ensena á colocarias en objetos diferentes: toda 
.la fragilidad pcitcncce á la naturaleza, todo el poder á los 
.socorros de Dios. Esta cs la union admirable y nueva que 
.solo un Dios podia ensenar, que solo él podia realizar, y que 

li) Knliirá pliiirts.—l. Epli-^õ. 

(2) Krgit jam non filis Iwspites et adveme, sed eslis eives sanctorum et 
liomestici Üei. CviiviPificaiit nos iii Christo et con ressuscitatit et consedci c 

rit i!i ccrtestihus in Otristo Jesii. 
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»no es olra cosa sino una imágcn y uii efcclo de la unionine- 
»fable de las dos iiaturalezas en la pcrsona dei IIombre-Dios. 
>Asi es como la filosofia conducc insensiblemente á la teolo- 
•gia; y es difícil no encontrar en ella cualquiera verdad que 
«se busque, porque es el centro de todas las verdades, lo cual 
«aparece aqui perfectamente, porque se ve que cncierra en si 
»lo que hay dc verdadero en estas opiniones contrarias. Asi 
»pues no se concibe cómo ninguno de ellos podria rehusar 

• el seguiria. Si están convencidos dc la grandeza dei hom- 
»bre, iqué puedcn imaginar que no ceda á las promesas dei 

• Evangelio, que no son otra cosa que el digno precio de la 

• muerte de un Dios? Si quieren atribuir toda la debilidad á 

• la naturaleza, su idea no llega á la de la verdadera debilidad 
■ dei pecado, cuyo remcdio ha sido la muerte misma. Cada 

• partido encuentra en ella mas de lo que desea; y, lo que es 

• mas admirable, los que no podian concertarse en un grado 

• infinitamente inferior, encuentran en ella una union indes- 

• tructible.»(d) 

II. Asi es como la doctrina dc la cruz nos hacc conocer- 
nos á noFotros inismos- Pero este resultado no es mas que 
secundário y reflejado, pues su principal y directo consiste en 
liacernos conocer á Dios. .\quí es donde nuestro estúdio se 
dilata gloriosa mente. 

«Yo soy todo lo que ha sido, todo lo que es y todo lo que 

• será, y ningun mortal ha podido jamás descorrer mi velo.» 

Tal es la inscripeion que el antiguo Egipto habia grabado 
en el frontispício dei primero de sus templos, indicando por 
•dia la Divinidad. 

Todos los esfuerzos de la filosofia que vinicron después no 
pudieron descorrer el velo, y cuando el cristianismo aparecici 
••a la capital dei mundo civilizado, leyó aun en el frontispício 
dcl templo: al dios DEscoNocroo. 

• Este es el Dios que vengo á anunciaros », esclamaba san 
1’ablo, y diciendo esto les prcdicaba á Jesus crucificado. 

El cristianismo, en efecto, vino á levantar el velo que cu- 

'11 Paitamientcs, pvimera patle, articulo It, párr.tfoA, 
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bria los ojos dei linaje humano, y á descuhrir á la tierra cl 
secreto de la eternidad. Hizo mas aun ; como su resplandor 
lios hubiera deslumbrado, revistió á la Divinidad de formas 
sensibles, que la revelasen acomodáiidola á nuestra capaci- 
dad: «El dió, como dice admirablementeErskine, en la obra 
>de la espiacion una forma palpable á los sublimes atributos 

• de la Divinidad, y los puso de manifiesto à nuestra vista en la 
•sustancial realidad de las acciones vivas, al mismo tiempo 

• que en su grandeza y en su adorable hermosura. Sin que 
•perdiesen nada de su dignidad, los puso al alcance de nues- 
•tras inteligências, y los apropió á los sentimientos de la na- 

• luraleza humana, baciéndoles escitar al mismo tiempo la 
•admiracion y la alabanza de los ángeles de que está rodeado 

• su divino trono .»(!) 

La santidad, la justicia, el amor, el poder mismo de Dios, 
aun en su grado mas infinito, se dejan efectivamente mirar, 
locar y medir de cualesquier suerte sobre la cruz, por el 
procedimicnto mas sencillo y á la vez el mas fecundo. 

1.' La santidad. — ; Qué santidad! y quién hubiera podido 
li^urársela jamás, pues que no permite al bombre acercársele 
sino después de baberse lavado en la sangre de un Dios! íHay 
Dios mas grande que aquel cuyo altar rechaza toda otra vic- 
tima, y que exige por holocausto, no los mas puros animales, 
ni las criaturas humanas mas perfcctas, ni la naturaleza angé¬ 
lica mas sublime, sino la naturaleza divina misraa, sino un 
Dios igual suyo ? 

«Por esto, dice S. Pablo, el hijo de Dios al venir al mundo 

• dijo á su Padre : vos no babeis querido la bostia ni la obla- 

• cion, no babeis aceptado los holocaustos j los sacrifícios 

• por el pecado, pero me babeis dado un cuerpo, y cntonces 

• yo be dicho : aquí me temeis. • — ; Por la pureza y magni¬ 
ficência de semcjante victima medimos la santidad y gran¬ 
deza de Dios! ; Qué profunda impresion no causa ya en las 

(1) Eimijo sobre ta fe, por Erskines, célebre abogado inglês. Seguramenie 
'(ne su talenlo no se elevó nunca lon alio como cn sus escritos sobre la Ile- 
ligioii. Parle de ellos ha sido public.i(la por M. de Genoude. (Raion dei Cris¬ 
tianismo, i. III, edic. en 4.°) 
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conciencias esla primera nocion, y á qué distancia no vuelve 
aco ocarellnuitedel deber, tan frecuentemente removido 
por Ias pasiones! 

Aqui liace Malebranche una reüexion verdaderaraente su- 

y con la que se d.an la 
mano la teologia y la filosofia mas elevada. 

«Para descubrir por medio de la razon, dice, entre todas 
» as leligiones la que Dios fundó, es necesario consultar de- 
»tenidamente la idea que tenemos de Dios ó dei Ser infinita- 
»mente perfecto. t 

Malebranche establece en seguida que Dios, la verdad mis- 
ina, no puede obrar sino segun lo que dl es, de tal manera, que 
cuando obra raanifiesta necesariaraente al esterior el juicio 
eterno é inmutable que tiene de sus atributos, y que quiere 
tengamos nosotros también. 

«Dios no raanifiesta perfectamente el juicio que tiene for- 
»raado de si mismo, sino por la encarnacion de su Hijo y el 
»establecimiento de la Religion que profesamos, en la cual 
•solo puede encontrar el culto y la adoracion que sus diver- 
> sas perfecciones espresan, y que se confirmaii con el juicio 
»que tiene formado de ellas. Cuando Dios saco de la nada el 

• caos, dijo : Yo soy el Todopoderoso. Cuando formo el uni- 
»verso, se complació en su sabiduria. Cuando crió alhom- 

• bre libre y capaz dei blen y dei mal, manifesto el juicio que 

• tiene formado de su justicia y de su bondad. Pero cuando 
»unio su Verbo á su obra, manifestó que es infinito en todos 

• sus atributos, que este gran universo no es nada comparado 

• con él, que todo es profano conrespectoá susanlidad, á su 

• escelencia, á su soberana majestad. En una palabra, habla en 

• Dios, obra segun lo que él es , y segun todo lo que es. Com- 

• parad, Aristo, nuestra Religion con la de los judios, de los 

• maliometanos, y todas las demás que conoceis; y juzgad cuál 

• es la que manifiesta mas claramenle el juicio que Dios tiene 
» formado de sus atributos, y el que debemos formar noso- 

• tros de la limitacion de la criatura y de la soberana majes- 
5 tad dei Criador. 

• El verdadero culto no consiste en el esterior, en tal ó cua’ 

T. 11. 
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'situacion de nuestros cuerpos, sino en ^ 

.cion de nuestros espírltus en presencia de la 
.na, es decir, en losiuicios y movimientos ^ 

.pues que ofrece el hijo al Padre, que adora ^ D‘®® 

.Lcristo, espresapor su accion un juicio parecido a que . 

. Dios tienedL^ cie todos los 

.espresa mas exactamente las perfecciones dumas, y so 

. todo esa escelencia y santidad infinita, que separa a la Di- 

.vinidad de todo lo dèmás, ó que la eleva infinitamente sobr 

; ;íst crllras. La fe pues en Jesucristo es la ver a e. 

, Religion, el acceso á Dios por Jesuensto el 
. dadero el único medio de colocar nuestro espiritu en una 

l'rn,«e .d»s « mos ,que pueda por co„si^.e™ 

. sobre nosotros las miradas de complacência y de carmo det 
.autorde la felicidad que esperamos.. (1) 

Malebranche reasurae todo el rigor, toda la fu y 
el esplendor de su pensamiento en este ’ i 

memos citarlo; tai. interesantes paginas son siempre dema 

*‘“ÍNo*^S"punto de coinparacion entre lo ^ 

.nito Estopuede pasar por una idea comun. El unuers , 

. comparado con Uios. no es nada, y debe ‘««evse por 
. pero solo existen en él los cristianos que creen en la divini 
. dad de Jesucristo. y que cuentan 'erdaderamente por nad 
.su ser propio y este vasto universo que admiramos. Puede 
.ser que los filósofos sean también de esta opinion; pero ai 
.r^enos no lo manifiestan. Por el contrario, desmienten 
.con sus acciones este juicio especulativo. Ellos se atreveu 
.áaccrcarseáDios, como si no supiesen que la distancia 
. de él á nosotros es infinita. Se liguran que Dios se compla- 
. ceria cu el culto profano que Ictributan. Ticnen la insolen- 

(n Véa^c esic bello cinlico de la Iglesia en el prefacio dc la misa; 

pJr quem {Jes,m Crhkwm)majestatem luamlaudant 
minalioues treimuit polestates. Coeli, coelorumque virlitles, ac beata 

aLuiijubeacdeprecamur.smlicicantessione dM^ • í><tncWt. SaacUn. 

SaiicliK. Dominits, pleni siiiil ccrii et terra gloria tua.... 
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»Cia, ó Si se quiere, Ia presuncion de adorarle. Vale mas que 
.emnudezcan. Su silencio respetuoso manifestará, inejorque 
»sus palabras, eljuicio especulativo de lo que son con rela- 
»cion a Dios. ,Solo a los cristianos les es permitido abrir Ia 
»boca yensalzar dignamente al Senor. Solo ellos lienen ac- 

* ceso a su soberana raajestad. Así es que se tienen verdade- 
»idinente por nada, y iieneu en nada todo el resto dei uni- 

• verso con respecto á Dios, cuando protestan que tan solo 
.por Jesucrislo pretenden estar en alguna manera relaciona- 
. dos con el Esta abnegacion, á que los reduce su fe, les da 
. delante de Dios una realidad verdadera. Este juicio, que pro- 
. nuncian de acuerdo con el mismo Dios, da á todo su culto 
.un precio infinito. Todo es profano con respecto á Dios v 
. debe ser consagrado por la divinidad dei Hijo para ser digim 
. de la santidad dei Padre, y para merecer su amor y bene- 
. volencia. He aqui el fundamento irialterabie de nuestra 
. santa Religion. > (1) 

La santidad, la majestad infinita de Dios, no pueden inani- 
criltr^ ííinguna parte mejor que en la oblacion de Jesu- 

De este primer foco de luz se desprenden como rayos los 
otros atributos divinos. ^ 

2.” Lajusticia.-i Qué golpe tan grande elde la cruz! iCuán 
necesaria, inflexible e inevitable es preciso que aquella sea 
para no haber sido desarmada por tan grande inocência y san- 

biera Iieclio con el autor mismo de la deuda? ^ A qué liubié- 
ramos quedado reducidos sin este divino escudo, y qué sera 
de nosotros si somos negligentes en cubrirnos con éP ; Po¬ 
dia el sentimiento de Ia justicia y de su iiiviolable rigoí im- 
piiinirse mas profundamente en el corazoii humano que poi 
este espectáculo de Dios, cargando sobre su propio Hijo a 
pesar de su santidad y de su divinidad, y únicamente poíque 
habia tomado el pecado dei liombre, todo el peso de su có¬ 
lera, y no desarmando su indignacion sino con la última gola 

(1) Malelirancln-, LUtmn romersaciun sobre la metafísica. 
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<le su sangre ?—i Qué es el remordimiento desiuiés dc seme- 
jante leccion? Ya lo liemos diclio : la conciencia y sus remor- 
dimicntos se embotan, se adormeceu, se debilitan en elcri- 
men ; pero este vivo espectáculo está fuera de nosotros, no 
depende dc nosotros, una mirada basta para comprenderle, 
y nadie puedc dcjar de oir esta gran voz, que, mas alto que 
ia dei condenado de Virgílio, grita en la ticira : 

Discile jiistUiam tiwnili, ttnon temnere Divum (1). 

5." Lo que hay de mas admirable y verdaderamente divino 
•m la doctrina de la cruz, es esa sencillez maravillosa que re¬ 
vela á la vez y por un mismo medio los atributos mas dife¬ 
rentes de la Divinidad, y que sin disminuir en lo mas ininimo 
su profundidad, se adapta sin embargo á las inteligências mas 
vulgares. Asi acabamos de ver brillar sobre la cruz la santi- 
dad y la justicia de Dios en el grado mas infinito, y después 
de esto parece que las ideas de bondad, de misericórdia y de 
amor no pueden tener alli cabida; y sin embargo, salen dei 
mismo punto, é igualmente que los deraás atributos, son su¬ 
periores á todas las humanas concepciones. 

;Dios mismo, inmolando su propio Ilijo en sustitucion dei 
iiombre, amando al hombre por esto mismo mas que un pa¬ 
lre ama á su liijo, y un hijo el mas digno de ser amado: Sic 
neus dilexit miimlum ut filwm smim unigenitum darcí.'iQué 
amor!!—Y este mismo Hijo, que es uno con su Padre en este 
acto de amor, que le aventaja en cierta manera, tunc dixit: 
rcce venioi que rivaliza con él en abnegacion por los hom- 
bres: ; qué idea tan tiema y tan sublime! 

. No hay amor mas perfecto que cl dar la vida por sus 
«amigos», dice Jesucristo en cl Evangelio, aludiendo á su 
sacrifício. En efecto, jamás el amor ha encontrado una espre- 
sion mas fuerte que la muerte: Foríis ut mors dileclio. Cual- 
quiera otra prueba se desvanece aliado do esta. jCuán subli- 
uie es además la espresion que esta toma, cuando la muerte 
recibida en favor dei amigo va acompafiada de los masafren- 

(11 EiiciJ. til». IV. 
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íosos suplícios, y cuando este amigo es un ingrato, y es no 
solamente el objeto, sino Ia causa y el instrumento de esta 
muerle! Este es el último limite dei amor: el corazon v la 
imaginacion rebosan amor, y parece que ya no pueden con- 

tener nada mas graiule. Pues bien, el amor que se nos 

manifesto sobre la cruz se estiendc infmitamcnte mas y va 
mucho mas lejos. 

Guando un hombre da su vida por otro, no le da, hablando 
con propiedad, su vida, sino algunos dias, algunos instantes 
quizás de vida; pues que está condenado por la misma natu- 
raleza a la muerte, que habrá merecido acaso cien veces á 
los ojos de la justicia suprema. Pero aqui el que niuere no 
debia inorir jamás. Era la vida misma y la fuente de la vida. 
Estaba igualmente exento de toda falta personal, ó mas bien, 
era la santidad por esencia. El pecado lo misrao que la muerte 
no podian nunca acercársele y turbar su felicidad. Pues bien. 
dei seno de esta felicidad, de esta eternidad, de esta felicidad. 
le saca el amor para enlregarlo á los golpes de lajusticia, que 
nos estaban destinados, lo liace mortal y el último de los mor- 
tales, lo convierte en pecador y en pecador de todo el linaje 
lumano, y en este estado, doblemente contrario ásu natura- 
leza, inuere en el mas afrentoso suplicio entre dos crimi- 
nales. 

; Oh abismo de amor!!! que nos hace comprender estas pa- 
labras de S. Juan: «Dios es amor, ynosotros hemos couocide 
»y hemos creido en el amor.» 

éNos ha ofrecido nunca la conciencia la amabilidad y lo.-^ 
encantos dei deber bajo una personificacion tan encantadora 
y tan cordial, y los ba confundido asi con el mas vivo y ma> 
peligi-oso de los sentimientos de la naturaleza? 

La creacion misma y todos los benefícios de la naturaleza 
cedeu al sacrifício de la cruz. Sacar al hombre de la nada, y 
elevarlo al trono de la creacion para colocarlo en el trono 
mismo de Dios, es un beneficio inmenso. Pero nada hay en 
este beneficio que no sc.a doblemente grande, cuando se lo 
recobra después do perdido, pues que esta misma perdida 
liace conocer todo su valor. ;,Qué sera pues. cuando el medio 
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por el que se consigue esto es en - 3 ; mismo un aumento in- 
menso en el beneficio? Tal es la redencion dei género liu- 
inano comparada con su crcacion ; porque por la creacion 
nios no habia dado al hombre mas que las criaturas en pa¬ 
trimônio, y por la redencion se da él mismo, se incorpora á 
la humanidad y se hace liombre. Por esto el dogma de la re¬ 
dencion ha conquistado mas solidamente el corazon dei bom- 
bre que el de la crcacion. Dios en Jesucristo tiene derecbos 
mas Íntimos sobre nuestras almas que Jebovah; y, si no.^^ 
es permitido decirlo, al Gran Ser de la naturaleza y de los 
filósofos ha aventajado el Buoi Dios de los cristianos. íFJ 
Buen Dios! calilicacion tierna que se adapta á todos los co- 
razones, á todas las lenguas, á todos los ojos, y que, diri- 
giéiidose mas bien al sentimiento y al instinto que al espiritu. 
se justifica y se pone al alcance de todos los hombres por 
medio de la figura agonizante dei gran mártir de la bondad, 
dc la misericórdia y dei amor. 

Asi pues, icosa notable y que tenemos ocasion de notar con 
iiastautc frecuencia! los contrários se unen en el cristianismo, 
y todas las verdades que no pucden concordarse en ninguna 
otra parte, aunque en un grado inferior, forman en élun en¬ 
lace sólido, al mismo tiempo que son llevadas á su rigor mas 
absoluto. 

El dogma de la redencion nos da de la santidad, de la ma- 
jestad, dc la justicia de Dios la idea mas acomodada á nuestra 
tlaqueza. Nos anonada, y sin embargo no hay nada que pueda 
elevamos hasta Dios mas que Jesucristo. Al mismo tiempo 
ninguna otra religion ofrece á la debilidad humana recursos 
de misericórdia y de bondad que se le puedan comparar.— 
Todos los atributos divinos se salvaron en la cruz; en ella se 
ostenUn en toda suinfiuidady se armonizan enlaunidad mas 
pcrfecta. Diriase que todos juntos se han sacrificado á cada 
uno : tan absoluta es la espresion que tiene cada cual; y sin 
embargo, no hay uno que aventaje al otro, ni que ceda á los 
demás, pues todos tienen allí participacion igual. Es la san- 
lidad misma, la justicia misma, el mismo amor; es la fusion 
de todo esto en un mismo y único objeto. 
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De aqui se desprende un cuartoatributo: Ia Sabiduria; por¬ 
que una obra tan bella satisface idenamente todas las condi¬ 
ciones de la sabiduria, tal como resplandece en el órden dei 
universo, y tal como ella raisma se define por estas palabras: 
AUingens ad finem fortiter, disponens omnia suaviter. 

Es preciso entrar mas directamente en esta nueva conside- 
racion. 

Pocas veces puede el hombre dar á sus obras cierto grado 
de perfeccion, y cuando no lo consigue, destruye su obra y 
la vuelve á empezar. La manera de obrar dei artifice divino 
es muy diferente. Todo lo que sale de sus manos lleva el se- 
llo de la mas profunda sabiduria; y porque habiendo dotado 
li una de sus criaturas dei don eminente de la libertad, le 
eoncedió. por una consecuencia necesaria, la posibilidad de 
degradarse como resorte de la facultad de perfeccionarse, si 
deJ ejercicio de esta libertad llega á resultar elraal, quo es la 
propiedad de la criatura humana, Dios no neccsita aniqui¬ 
laria y volveria á crear para salvar los intereses generales de 
su gloria. Hace brillar esta gloria en este mismo mal, haciendo 
salir el bien dei mismo mal por una fecundidad y una com- 
binacion de resortes inooncebibles, que M. Villemain ha es¬ 
piritualmente llamado la alquimia de la Providencia. Cuantc 
mayor es el mal, tanto mas prodigioso es el bien que de él sabe 
sacar; y en esta lucha indefinida entre el bien y el mal, en¬ 
tre el órden y el desórden. Dios sale siempre vencedor; el 
mal le proporciona una feliz ocasion, que ejercita su sabidu¬ 
ria y su poder, y le hace producir las creaciones mas mag¬ 
nificas ; de tal suerte que podemos decir lo que Leibnitz en 
su Teodicea, que en el conjunto de Ias obras de Dios el mal 
importa un bien tan grande, que aquel conjunto pareceria 
sin él menos perfecto. 

Esta profundidad de los tesoros divinos se descubre prin- 
■cipalmente en la obra de la redencion. 

El universo que habitamos no existia aun cuando ya el 
mal se habia iiitroducido por el sentimienlo dei orgullo en las 
inteligências superiores, cuya caida habia seguido luego á la 
2 'ebelion. Esta priínera tentativa dei mal contra la gloria de 
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Dios nos da lugar á sospecliar que deberaos á cila la crea- 
eion de esle bello universo y dei hoinbre su rey, destinado 
á reemplazar á los ángeles rebeldes en la felicidad que ha- 
bian perdido. Por esto el hombre fué criado en un estado dií 
inocência y de gracia, pero libre y por consiguiente capaz 
de pecado. La inspiracion dei mal sc dirigíó á esta nueva 
criatura, y por medio dei mismo sentimiento de orgullo, que 
es el pecado de las inteligências, cayó el hombre de su con- 
dicion, y pasando desde Dios á si mismo, no tardo en volver 
A caer desde si mismo á la csclavHud de sus sentidos por me¬ 
dio de la concupiscência, yde aquiá la esclavitud de lanatu- 
raleza por el dolor y la muerte. Con esta nueva conquista dei 
império dei mal no adquiria este nuevos motivos de satisfac- 
cion, porque las desgracias iban en aumento, y la divina jus- 
ticia quedaba en cierto modo vengada por las consecuencias 
de la misma falta dei culpable. Pero la bondad de Dios, que- 
es el atributo culminante de su naturaleza no quedaba satis- 
fecha, y aspiroba desde entonces á manifestarse por medio de 
un beneficio mas soberano. Habia además entre la falta dei 
hombre y la dei ángel la notable diferencia, que la de aquel 
era menos espontânea, puesto que la habia cometido á insti- 
gacion de este, y era también menos inmediata, pues aunqutt 
toda la humanidad habia pecado, solo lo habia hecho en la 
pei'sona de su jefe. 

Pero de aqui surgian obstáculos, que solo Dios pudo co- 
nocer, porque procedian de él mismo, obstáculos que pare- 
cian oponerse invenciblemente á su bondad, y desafiar todas 
las combinaciones de su infinita sabiduria. 

El hombre puede perdonar, porque no posee la juslicia ab¬ 
soluta, y porque su perdon deja que esta justicia, que es su¬ 
perior á nosotros, se satisfaga á si misma y atienda á los le¬ 
gítimos intereses dei órden; pero I>ios, que es esta justicia 
absoluta, á la cual nada hay superior, no puede perdonar gra¬ 
tuitamente la falta sin contradecirse á si mismo.—Era necesa- 
ria pues una satisfaccion, y por lo mismo una satisfaccion 
proporcionada á la justicia que la reclamaba, y por consi¬ 
guiente infinita. 
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Como culpable era el hombre quien debia esta satisfac- 
cion; pero por lo mismo no podia daria, porque su degrada- 
eion le habia privado de todo mérito. Aun en el estado de 
inocência, tampoco hubiera podido pagar por la falta de otro, 
dei ángcl, por ejeraplo, porque nunca hubiera podido dar 
nada de su propia esencia, siempre finita, que hubiese sido 
capaz de satisíacer á la santidad y á la justicia infinitas de Dios. 
Con mayor razon aun era incapaz de pagar por su pecado y 
rescatarse á si propio; no podia hacer mas que sufrir para 
siempre las consecuoncias de su pecado, sin llegar nunca á 
redimir su causa. 

Ütí aqui se sigue que la naturaleza dei hombre necesitaba 
una pura misericórdia, y la naturaleza de Dios una completa 
justicia. 

*; Uué idea tan grande se nos presenta aqui de una justi- 
»cia superior á nuestra comprension ! esclama d’Aguesseau. 
»La justicia no es mas que lo que corresponde á la naturaleza 
»de cada ser. Correspondia á la de Dios que el críraen dei 
•hombre fuese castigado, y correspondia á la dei hombre 
•que este pudiese salvarse por un puro efecto de la bondad 
• de Dios.» (1) 

tíuién podia inventar un medio que satisfaciese á la vez y 
de una manera completa estas dos exigências tan absolutas y 
tan contradictorias, y que por su conciliacion llegase á alcan- 
zar, no solo la entera reparacion dei desórden, sino que, si- 
guiendo la marcha ordinaria de la divina sabiduria, produ- 
jese un resultado superior al órden primivo? 

i Digno problema de un Dios, y que debia hacer salir de 
los tesoros inefables de su sabiduria una solucion sublime, 
cuyo dfsenvolvimicnto vamos á examinar! 

Es propio de la naturaleza de Dios el contener en la supre¬ 
ma unidad de su sustancia tres personas : el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo. La segunda de estas tres personas, el Hijo, 
Veibo de Dios, se desprende dei seno dei Padre y se ofrece 
por rescate de la humanidad y victima espiatoria dei pecado 

1) Heflexiones rarias xohre Ji‘su( rislo, t. xv. 
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original. Como es un Dios igual á su Padre, el valor de sus 
méritos debe ser bastante para pagar la deuda que su juslicia 
reclamaba. Pero la dificultad no queda aqui resuelta; porque 
si es Dios, no podrá sufrir, y aunque pudicra sufrir, jde (jué 
le aprevecliarian sus sufriraientos ã la liumanidad, que no 
tendria en ellos ninguna parte? La liumanidad inteligente 
y libre no puede ser redimida sin su conocimiento y partici- 
pacion, porque esto seria contrario á su naturaleza; y seria 
también contrario á la naturaleza divina el admitir una repa- 
racion estrafia á la falta y á su autor, y que los dejaria im¬ 
punes. Pero, icómo podia aclararse este caos de dificultades? 
Para que Dios pudiese sufrir seria menester que fuese hom- 
bre, y jiara que el hombrc pudiese merecer seria indispensa- 
ble que fuese Dios; y como el mérito debe resultar dei su- 
frimionto, seria necesario un ser que fuese á la vez hombre 
V Dios. Esta es pues la obra raaestra realizada en Jesucristo, 
èn la cual todas las satisfacciones qucdaii estinguidas, todas 
las necesidades conciliadas, y vencidas y superadas todas las 
dificultades. 

Una de las principales propiedades de las obras de Dios es 
que en ellas se confunden siempre el fin y los médios, ó mas 
bien, todo es en ellas fin y médios reciprocamente; porque 
todo lleva y todo concurre á su objeto con una concordân¬ 
cia adrairable de suavidad y de fuerza, de sencillez y de fe- 
cundidad. 

En la obra de la redencion es donde se descubre princi- 
palmcnte esta divina propiedad. 

En ella el Verbo de Dios se nos aparece confundiendo en 
si solo las dos naturalezas divina y liumana, separadas porei 
pecado, para volverías á juntar y reconciliarias en su sacrifí¬ 
cio, por medio de una union mas íntima que la que tenian 
antes dei pecado. Cargado por una parte con los derechos de 
la justicia de Dios, y por otra con todos los intereses de la 
liumanidad culpable, marcha este gran plenipotenciário á 
concluir la importante obra de la negociacion. Observad có- 
mo desde los primeros pasos empieza á consumarse la obra: 
un Dios se hace hombre, se hace de la raza de los culpables. 
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se hacc, si cs permitido decirlo criatura , y por este primer 
abatimiento espia el primer pecado delhombre, que con¬ 
siste csencialmente en liaber querido hacerse igual al cria¬ 
dor, cediendo á esta sugestion dei mal : Eritis siciit dii (l). 
El orgullo dei hombre queda reparado por el abatimiento de 
un üios. ; Y cuán completo es semejante abatimiento! El 
Verbo de Dios no solo se hace hombre, sino que va á tomar 
esta vida dcl hombre en las mismas fuentesen que elmismn 
hombre la toma, es decir, en el seno de una mujer. Se abate 
como un nino y se somete á la obediência do la edad pri- 
mera, cuya oscuridad se prolonga hasta la edad de treinta 
anos. Pero no está aun aqui todo : la concupiscência habia 
seguido luego al orgullo en la caida dei hombre, y la rebel- 
ilia de los sentidos contra la razon habia sido la consecuen- 
cia de la rebeldia de la razon contra Dios. Para espiar esta 
segunda causa dei mal revistese el Verbo de una carne pa- 
sible. En fin, desde el orgullo y la concupiscência habia 
caido el hombre en la servidumbre de las criaturas, como 
un rey destronado por sus propios súbditos, esforzándose 
por medio de la concupiscência ávolverlosáatraer á su yugo 
y condenado por la muerte á perderlos para siempre. El Dios 
salvador se hace pobre y mortal para cegar la medida de to¬ 
dos estos desordenes y de todas estas misérias de nuestra na- 
turaleza. Inocula en su persona todos los efectos dei pecado 
para estirpar y purgar todo su veneno , é inocular en noso- 
tros todos los efectos reparadores de Ia divina gracia que 
debe sustituirlo. 

Pero aun todo esto no son mas que preparativos. Cargado 
asi como hombre con todas las misérias de nuestra natura- 
leza, y revestido por otra parte con todos los atributos de 
Dios, como su Hijo é igual, la gran victima marcha al sacri¬ 
fício para consumar en él la obra inmensa de nuestra reden- 
cion. .4qui el hombre y el Dios deben volverse ã encontrar 
juntos, hasta el punto de convertirse el uno en el otro y np 
componer mas que un solo todo indivisible. El Dios va á des- 

(t) Genesis, cap. 3, v. 5. 
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cencler hasta las últimas profundidades de la humana misé¬ 
ria, y el horabre álevantarse hasta las pcrfecciones de la na- 
turaleza divina; y ambos movimientos van á obrarse por uu 
medio único y á manifestarse por la misma espresion. Jesu- 
cristo es tratado en su pasion como eraii tratados entonces 
los esclavos, y como si esto no bastara, es comparado y 
pospuesto á los mas viles criminales. Juguete de la irrision 
de sus enemigos y abandonado de todos sus amigos, por un 
privilegio de vilipendio y de barbarie que lo distingue de en¬ 
tre los dos malhechores con quienes se le quiere confundir, 
es azotado, y no solamente atado sino clavado en una cruz, 
coronado de espinas, abrevado con hiely vinagre, insultado 
y escarnecido por el pueblo, en cuyo obséquio está murien- 
do, objeto y testigo dei dolor de una madre y de un amigo, 
de los cualcs se desprende para legarlos el uno al otro, no 
encontrando refugio ni consuelo en el seno de aquel Padre 
celestial dei cual salió y que en este terrible trance agota 
sobre él todos los torrentes de su justicia; en una palabra, 
muere abandonado dei ciclo y de la tierra, y hasta después 
de su muerte la lanza de un soldado se atreve á interrogar á 
la vida en su último asilo... [Ah! ciertaraente que se descu- 
bre aqui el sublime dei infortúnio, y como el océano de to¬ 
dos los dolores humanos acumulados sobre una sola cabeza. 
Nadie ha merecido con mas justicia que él aquellas palabras 
que leemos en el Evangelio : Ecce homo. — Considerad era- 
pero el cuadro que nos ofrece este Dios, mirado bajo otro 
punto de vista : ; Qué resignacion ! qué valor! qué dulzura! 
qué paciência! qué dignidad! qué bondad! qué renuncia 
de sí mismo! qué sublime abandono! qué muerte! Es pre¬ 
ciso adorar antes que describir tantas y tan sublimes perfec- 
ciones, que son tan poco meditadas. Es la santidad misma de 
Dios bajo la condicion de hombre. Es el hombre-Dios. iCuál 
no seria el resplandor de su divinidad, para que á la vista de 
sus restos ya exânimes proclamasc en alta voz uno de sus mas 
cruel es verdugos : cVerdaderamentc este era Dios,» y para 
que al cabo de diez y ocho siglos el deismo mas osado, lleno 
lie entusiasmo. se haya desvanecido hasta el estremo de es- 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTIANISMO. 


cribir : Si la miierte de Sócrates es de im sabio , la vida y la 
muerle de Jesucristo son de un Dios? (1) 

En el sacrifício de este divino mediador la humanidad, cu- 
bierta con el mérito de sus sufrimientos, pudo aproximarse 
á aquel Dios terrible que habia ofendido; y el Dios mismo, 
sin contenerse por su justicia, ya para siempre satisfecha, 
pudo reconciliarse con el mundo (â). La gloria dei ciclo y la 
paz de Ia tierra se abrazaron. La justicia y la misericórdia 
fueron la una al encuentro de la otra hasta confundirse enun 
solo ósculo, y este mediador mismo, autor de semejantere- 
conciliacion, recogió las primicias por su resurreccion , y se 
constituyó su depositário; conservó en si las dos naturalezas 
para siempre unidas en la gloria y en la paz. 

Hé aqui la obra maestra de la sabiduria divina, mas grande 
que el mal mismo que reparo, elevando á la humanidad á un 
punto mucho mas alto que aquel de donde habia caido, y 
dándole verdaderamente ocasion de esclamar en la adniira- 
cion de esta maravilla ; «jOh, feliz culpa, quemerecióseme- 
jante reparacion!» 

No se salvo la humanidad inmediatamente y sin su partici- 
pacion ; se salvó como se habia perdido., por mcdiacion dei 
nuevo Adán, y voluntariamente por su adhesion á los auxí¬ 
lios de que este es origen. Es menester hacerse dc la raza 
dei Cristo, unirse voluntariamente á su gracia y contraercon 
él esos vínculos dei alma, que á semejanza de los vínculos de 
la sangre y de otros mas fuertes todavia lo trasladaráná nos- 
otros de tal manera, que lleguemos á ser otros tantos Cristos 
por la graciac orno habiamos sido otros tantos Adanes por la 
naturaleza. En este estado, por nuestra parte, imitando su vida 
y su rauerte, santificamos los males de la naturaleza, los fecun¬ 
damos, y nos ofrecen estos los elementos de la redencion par¬ 
ticular de cada uno de nosotros, por la que alcanzamos una 
rehabilitacion superior y definitiva en el cielo, donde se reali- 
zarán todas nuestras esperanzas, y que seguramente no hu- 
biéramos conseguido Jamás sin aquella. 

(1) J. J. nousseau, Emílio. 

(3) Deu.'! erat in Chritlo mundum reconciUant sibi. Eplsl. atl llcii. 
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Asi es como la cruz de Jesucristo, no tan solo nos pateu- 
liza la santidad, la justicia, el amor de Dios, sino también \ 
en igual grado su sabiduria en el plan de salvacion que ella 
misma consuma. 

3. En fin, fáltanos ver de qué manera la cruz manifiesta 
su poder. 

Lo que constituye la debilidad aparente de Jesucristo cru¬ 
cificado, y le atrae el desprecio dei mundo, e’s precisamentc 
lo que espresa en el mas alto grado toda su fuerza y la hace 
brillar como dominando el cielo y la tierra. Vamos á propo- 
ner en seguida tres consideraciones. 

Si algo pudiese haber dificil para üios, no seria, como nos 
sUcede á nosotros, que no tenemos mas «jue un poder relativo 
y prestado, el hacer actos de fuerza ostensible y de gran ma- 
jestad: porque como él posee en sí la plenitud dei poder, y 
es el Dios fuerte, no tiene necesidad por estomismo mas que 
de una efusion de su naturalcza. Por esto siempre que los li- 
bros santos hablan de la creacion dei universo nos la repre¬ 
sentai! como un juego dei divino poder, tque dió a las olas 
»dei Oceano las nubes por cintura, y que lo fajó como una 
»madre faja al bijo que acaba de dar áluz,y á cuyapresencia 
» los mundos se balancean como una gota de rocio suspen- 
» dida de la boja dei árbol,« etc.—Y al contrario, lo que pare¬ 
ceria un acto de fuerza y de poder superior á todo esto, de 
parte de la fuerza y dei poder mismo, seria el replegarse, 
contenerse, dejarse dominar de si misma, y anonadarse hasta 
tomar la actitud de la debilidad y de la impotência misma. 

Baj(» este punto de vista el /íní lux de la creacion, que ar¬ 
rojo los mundos luminosos en el espacio, dista mucho, co¬ 
mo espresion dei poder divino, de la que resplandece en 
aquel acto de la pasion dei Hombre-Üios, cuando, siendo ei 
blanco de la rabia é injusticia de sus enemigos, preguntado 
por Pilatos qué era lo que tenia que decir, él, la inocência, la 
santidad, la verdad misma, que tantas vcces habia seducido 
al pucblo , como se le echaba en cara, y confundido a los ía- 

riseos; él, autor de tantos milagros.enmudcció. Jesus au- 

rE.M tacebat. ;Qué silencio!!! Aun considerándolo solo cumo 
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hombre, icuáiito mas enérgico es que los discursos mas be- 
llos, que los dircursos de Sócrates en presencia de sus jue- 
ces! Y si recordamos que aquel que callaba era el Verbo 
que formo el mundo de la nada, que en aquel momento lo 
tenia suspendido de su mano, y en una palabra, que podia 
destruirlo, jhay poder mas grande que semejante absorcion 
de su poder?—€ i Piensas acaso, liabia dicho rechazando la 
vana ayuda que habia querido uarle el sable de Pedro, que 
no puedo rogar á mi Padre, que me enviaria al momento mas 
de doce legiones deángeles?»—jEste aniquilamientoera pues 
voluntário! j Cuánta fuerza de volunlad no supone de parte 
dei Ser por escelencia! ; Cuánta fuerza de amor, supuesto que 
por nosotros se habia puesto en semejante estado! Exinanivit 
SEUET iPscM PRO NODis. Todo SU podep se habia puesto al ser- 
vicio de su amor. Subiendo gradualmente la escala de su sa¬ 
crifício , se sometia á cl con entera libertad, dejándosc atar. 
insultar, azotar, crucificar; dejándose hasta quitar la vida y 
reducir á la muerte mas afrentosa, parallegaralcumplimiento 
de la última profecia, y poder esclamar : Todo eslá consvma- 
íio. «jQué gi-andcza en estas palabras! dicc d’Aguesseau. Por 
> ellas se verifica lo que el mismoJesucristo habia profetizado 
»cuaiido decia : JVadie me quita la vida , pues soij yo mismo 

• que me la quito; puedo dcjarla y volveria á tomar. No son 
» pues ni los judios, ni los gentiles, ni los tormentos, ni la 

• cruz quien lo mata, sino su sola voluntad : Oblatus est quiu 
»ipse voluit. Muere porque todo está consumado con su vo- 

• luntario sacrifício, y por estas palabras se inmola, por decirlo 

• asi, á si mismo sin otra causa dc muerte que su voluntad, 

» sometida á las ordenes dc su Padre para ofreceiie la única 
»hóstia que era digna de él.» (1) 

i Qué grandeza y qué fuerza! ; Cuán bien dijo S. Pablo ; 
Christum crucifixum Dei virtnlem ! 

Ilay una segunda consideracion, que harábrillarinucfio nias 
aun esta verdad. 

Por un defecto di! nuestra naluraleza no tenemos por gran- 
1) U'Aguesse;ui. Itffiexionej tarias iobre Jesucrhto, l. xv. 
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dezas mas que las grandezas carnales, y el triunfo dclafuerza 
que hace los conquistadores y los reyes, y que poue bajo su 
servidumbre á la multitud. Si Jesucristo hubiese querido es¬ 
tas grandezas, lasbubiera sin dnda tenido, pues sabemos quu 
quisieron hacerlo rey, y que el espíritu humano se inclinaba 
entonces á considerarei advenimiento dei Mesias bajo el punto 
de vista de la conquista y dei poder material. Pero precisa¬ 
mente venia á destronar esta especie de grandezas, y debiapor 
consiguieiite ser el primero en despreciarias. Por esto liabia 
tomado por divisa de toda su vida estas palabras que las con- 
funden: Ego sum mitis et humilis conlc. 

Después de las grandezas carnales vienen las intelcctuales, 
que le son infinitainente superiores, porque no solo le so¬ 
breviveu , sino que adernas las liacen vivir é inmortalizan su 
memória, Feliz Aquiles, esclamaba Alojandro, por haberte- 
cnido un Homero!» Sin embargo,no son estas á las que unDios 
debia limitarse. Si hubiese querido, i quión habria podido 
gozar de ellas mas que Jesucristo ? ^Qué filósofo, qué orador 
liubiera tenido mas discipulos, que aquel quellevaba lospue- 
blos suspendidos de los encantos de su boca, y que les obligaba 
á esclamar : Nunca hablú nadie como él ? (1) Le seguian hasta al 
desierto, y necesitó hacer un milagro para alimentar alli á la 
multitud, que se olvidaba hasta dei cuidado de la vida por 
escucharle. Y de toda esta gloria ;qué guarda para si? Nada. 
La ofrece toda á su Padre, y sin querer atribuir ningun me¬ 
nto ni á su estúdio, ni á su genio, dice que su doctrina no 
es suya, sino de aguei que lo enviú. Lejos de autorizar con 
su cjemplo las vanidades de la inteligência humana, se coiu- 
placc en desconcertarias y confundirias por la sencillez in- 
comparablc dc sus palabras, por la rusticidad de sus discí¬ 
pulos , y cn lin por la locura de su cruz. 

Ultimamentc, sobre las grandezas sensibles, sobre las gran- 
<lezas intelecluales, está colocada la grandeza moral: la vir- 
tud, la santidad, única grandeza verdadera, que se sos- 
tiene por si misma, que no liecesita ni de trofeos ni de ala- 


'1) San Juan, cap. 7 , V. 2t- 
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:);inzas, y que, por el contrario, es tanto mas sublime cuanto 
es mas despreciada é insultada, que tiene la conciencia por 
trono y cl ojo de Dios por testigo. Esta era la única digna de 
un Dios. Platon, el mas sabio de los fliósofos, liabia entre¬ 
visto ó concebido et ideal do esta grandeza moral, con sefia- 
ies enteramte idênticas á las de Jesucristo crucificado, t Pa- 
5 rece que Dios, dicc con este motivo Bossuet, comunico eia 
5 maravillosa idea de virtud al talento de mi lilósofo, para rea- 
. lizarla en la persona de su Hijo, y bacer ver á los hombres 
.que el justo tiene otra gloria, otro descanso, y en lin, otra 

»felicidad que la que puede alcanzarse en la tierra._Esta- 

»blecer esta verdad, y mostraria tan visiblemente cumplida 
>en si mismo, á costa de su propia vida, era [la obra mas 
. grande de que un hombre era capaz; y era tan grande aun 
.para el mismo Dios, que la reservó á aquel Mesias tan pro- 
. metido, á aquel hombre á quien liizo una sola persona con 
»su hijo único. — iQué podia reservarse en efecto de mas 
.grande para un Dios que venia á la tierra?^Quê podia bacer 
. de mas digno de sí que ostentar en ella la virtud en toda su 
»pureza, y la felicidad eterna á la cual la conducian los mas 
«grandes males?» (1) 

i Quê bien brilló esta grandeza en Jesucristo, precisamente 
porque se mostro [desnudo de todas las demás! c ;Qué bien 

> vino con el resplandor do su órden! > esclama Pascal. Efec- 
tivamente, i podia darse un acompaúamiento mas digno de 
aquella santa majestad que las humillaciones y los sufrimien- 
tos, ni mas hermoso trono que aquella cruz, desde la cual re¬ 
pudia todas las falsas grandezas de la tierra, confunde todas 
las sutilezas de la sabiduria humana, y anatematiza la crimi- 
iial víinidad de imestros placeres? 

Por esto podemos decir con el gran S. Pablo, «que lo que 

> parece en Dios locura es mas sabio que la sabiduria de to- 
»dos los hombres, y que lo que parece en Dios debilidad es 
»mas fucrte que todas sus fuerzas». 

Pero esta sublimidad divina y esta fuerza dominadora de la 

(J) Bossuet, Historia universal, 2.‘ parle. 
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cruz se descubrcu principalmonte cn la última considcracion 
que vamos á esponer. . 

En las santas Escrituras, donde podemos decir que el su¬ 
blime rebosa por todas partes, se baila trazada la historia de 
Aleiandro el Grande con los siguientes caracteres : 

t Después que Alejandro, hijo de Filipo de Macedonia, pri- 
,iner rey de Greda, hubo salido de la tierra de Celhim, y ba- 
, tido á Darío, rey de los persas y de los medos, 

»Dió muchas liatallas, se apoderó de todas las plazas fuer- 
>■ tes, y dió muertc á los reyes de la tierra. 

»Y fuc hasta los estremos dei mundo, y se lleyó los despo- 
í jos de una multitud de naciones, y eninudeció la tierra en 
j su presencia. 

. Ueunió un gran poder y un ejército muy fuerte, y su co- 
. razon se cnvaneció y se hinchó, 

,Y se hizo dueho de pueblos y de reyes, y los convirtió en 

j tributários suyos. , 

>Y después cavó enfermó, y conoció que iba a morir. 

.Y llamó y convocó los grandes de su corte, y vivicndo auii, 

»repartió entre ellos su impeião. 

lAlejandro reinó doce anos, y murió.»(1) 
i Qué elevacion, y qué caida! iqué principio y que hn. - 
Este es el hombre : todas sus grandezas no son ,mas que los 
irofeos de su destruccion. , „ 

La historia de Jesucristo es el reverso de la medalla de os 
hombres, y podemos decir de cl que sus abatimientos son los 
irofeos de su grandeza. 

Esta es su historia : 

.Después que Jesus de Nazaret, hijo de Maria, hubo pa- 
. sado los treinUi primeros afios de su vida cn la pobreza y 
»oscuridad dei oficio de albanil, 

. Fué la irrision de los hombres de su tiempo. 

1 Buscando la compania de gentes de mala vida, yllevam o 
.cn pos de si una porcion de publicanos, de débiles muje- 
.res y de pobres pescadores, fué perseguido y preso como 
> un nialhechor. 

■ti lAh. \." di- los Mdíalx-oí.e-jy. !. 
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»Conducido de tribunal en tribunal, entregado como uii 
* loco ã las burlas dei populacho, azotado como un esclavo, 
»y clavado en una cruz entre dos ladroncs, al fin murió. 

• Después de todo esto. llegó á ser el rey inmortal de 

»toda la tierra y de todos los siglos.» 

Entre todos los médios que podia escoger la Divinidad para 
dar á los hombres una idea de su poder, ; podia inventar otro 
mas grande que el hacer que un hombre de baja estraccion, 
mas degradado toda\na por la infamia de su muerte, llegasê 
á ser, á pesar de su abyeccion, ó por mejor decir, por su 
misma abyeccion, ó mas bien por la infamia y con el misino 
instrumento de su suplicio llegase á ser, repetimos, desde 
luego el reformador dei género humano, el Üios de la tierra 
y el objeto de la adoracion , dei temor y dei amor de todos 
los hombres, confundiendo á sus piés sus condiciones y sus 
inteligências ? — i Podia encontrarse iiada mas grande que el 
ver caer en presencia de este Crucificado todo el paganismo, 
con sus Júpiter y sus Venus, romperse el hacha de los Césa¬ 
res, detenerse cl torrente de los bárbaros, dispersarse las es¬ 
cudas de la filosofia, desarraigarse las instituciones y los há¬ 
bitos mas inveterados, trasformarse las prcocupacioncs y los 
afectos de la misma naturaleza, y ver que él raismo, el tipo 
de la infamia y de la debilidad, se convierte de repente en el 
mas precioso ornamento de las coronas, y en la recompensa 
dei valor? — 4 Podia haber nada mas grande que el verle 
triunfar de todas las grandezas y de todas lasfuerzas reunidas 
de la humanidad, y triunfar á pesar de las mas furiosas resis¬ 
tências, y por médios siempre conformes á su estado: humil¬ 
des, débiles, pobres, toscos, de todos y con todos triunfa 
siempre y por todas partes; y ver que el tiempo, este último 
y fatal escollo de las cosas humanas, que nada perdona, pierde 
solamente en grada dc este mismo Crucificado las propieda- 
des de su naturaleza, y cede su lugar á la eternidad ? 

jPuede concebirse una espresion mas pura dei poder de 
I>ios, que semejante prodigio ? 

«Si eres el Cristo, Hijo de Dios, decian los judios al Sal- 
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.vador, baia ahora de la cruz, y creeremos en ti.» (1) — 
Precisamente porque cs el H.jo de Dios, dice d’Agucsscau, 
110 bajará de la cruz. Las palabras dei Hijo de Dios son mmu- 
tables. Prcdijo que moriria cn la cruz, y en ella morirá. Para 
un bombre hubicra sido algo bajar de la cruzy salvarse ; pero 
es digno de uii Dies, y no conviene sino á un Dios el triun¬ 
far sobre la cruz, cl atraerse á si el universo, el vivir y dar la 
vida por medio de la misma muerte (2). 

No es posible descartarse de esta considcracion : es dema¬ 
siado poderosa. No se conoce un solo prodígio que se le 
pueda comparar, y se nccesita una absoluta ceguedad para 
110 verlo. 

En el órden material cl acto mas admirable dei poder di¬ 
vino cs cl baber criado cl mundo de la nada. Pues bien, ^qué 
será cl liabcr reformado cl mundo moral, el baber dado á 
luz el cristianismo, y el bacerlo descansar con una inmuta- 
biüdad eterna sobro la nada, y bacerlo alravcsar dcl mismo 
mo.lo el oceano de los tiempos? — Hay algo todavia de mas 
prodigioso; pues la cruz de Jesucristo no es solo, bumana- 
mento hablando, lo que podriainos llamar nada, sino que pa¬ 
rece además un obstáculo: lociira para los judios y escandido 
para los gentiles. El mundo cristiano no solo fué sacado de 
la nada, sino de entre los elementos mas violentamente con- 
ti-arios á su naturalcza; y sin embargo, á despeebo de todos 
estos.obstáculos y de todos estos elementos, apareciu lleno 
de vida desde el principio, y subsiste y se agranda incesante- 
mente, vcnciendo siempre todas las conjuraciones de sus mas 
iioderosos enemigos, que cn vano se conciertan para dcstruir- 
lo. En una palabra, todo lo que constituye la imposibilidad 
y ia ruina inevilablc de las empresas humanas, contribuye á 
que esta grande obra dcl poder :dc Dios esceda en fuerza y 
,<n duracion á todo lo que ba existido desde que fueron cria¬ 
dos los primeros seres. 

,Sila divina sabiduria dela cruz es impcnetrable en si 


(1) Luc., cai). 23, v.r,!). 

'21 :.ii, .".•/tr.r 


dhvrsas sobre Jesiicrislo, i. xv, p. 507. 
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»misma, dice Bossuet.se manifiesta por sus cfectos. La cruz 
- itespide una virtud que hacc estremecer á todos los ídolos. 
»Se les ve c!ier portierra, á pesar de estar sostenidos por todo 
»el poder romano. No son pues los sábios, no son los no- 

• Wes, no son los poderosos los que han obrado tan gran 

• inilagro : la obra de Diossiguió sus efectos; y lo que habia 
»principiado por las liumillacioncs de Jesucristo se consumó 
>por las bumillaciones de sus discipulos. Los apóstolesy sus 
«discípulos, la escoria dei género humano, y lanadamisma. 
»si se les mira con los ojos humanos, pudieron mas que to- 
«dos los emperadores y todo el império. Los liombres ba- 
«bian olvidado la creacion, y Dios la recordo sacando de esta 
«nada á su Iglesia, .i Ia que concedió omnímodo poder con- 
»tra el error; y confundió con sus ídolos toda la grandeza liu- 

• mana que se interesaba en defenderlos, é hizo tan magnifica 
»obra, dei misino modo que habia hecho el universo, por 
> Ia sola fuerza de su palabra.« (1) 

Para rcasumirnos, diremos pues que en Ia cruz de Jesu¬ 
cristo se descubren en el grado mas infinito, y al mismo tienqio 
masal alcance dei hombre, todos los atributos divinos : la san- 
tidad, la justicia, la bondad. Ia sabiduria y la omnipotência. 
V estos atributos se descubren en ella sin perjudicarse los 
unos á los otros, antes al contrario, sosteniéndosey justificán- 
dose reciprocamente, de manera que el verdadero carácter 
de Dios nada pierde en ella, á pesar de que el carácter dei hom¬ 
bre es alli invitado y atraido para conformársele. 

En esa cruz se nos manifiesta Dios con todo el esplendor de 
su santidad y de su justicia, yá Ia vez con toda la magnificência 
de su misericórdia y de su amor. Es justo hasta cn Ia absolucion 
(lel culpabic. Nos revela su profundo odio al pecado cn cl 
mismo acto por el cual perdona al pecador. Con un mismo 
golpe hierey cura, castiga y salva. Nos une á si hasta hacer 
una sola persoiia con nuestra humanidad y su Divinidad, y al 
mismo tiempo declara que todas las criaturas juntas no tienen 
iiingun valor natural ante su soberano aratamii-iito. 

(1) Büssuet, Historia universal, 2." parif. 
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La rcligion naluralnos eusena que no hay relacion posibie 
entre lo finito y lo infinito ; que Dios debe siempre obrar á la 
vez segun las inclinaciones de su justiciay de sunJisericordin, 
y conciliar la accion de su sabiduria y de su poder; pero icó- 
mo pudieron estos atributos llegar á tener un contacto tan fe¬ 
liz en la obra de la redencion? Esta dificultad no puede es- 
plicársela el honibre que profesa esta religion ; pero cuando 
ilega á conocerla doctrina de la cruz de Jesucristo, descubro 
desde luego la perfecta madurez y el desarrollo completo de 
los princípios, de los cuales no poseia antes mas que las se- 
millas elemenlales. En esa cruz se ba dignado el Senor, por 
un efecto de su compasion acia nueslras misérias y de con¬ 
descendência con nuestra debilidad, dar vida y realidad á los 
confusos rasgos de la religion natural, y revestir las leyes 
eternas que arreglan su gobierno espiritual de una forma qui- 
pudiese liacerlas accesibles á nuestra concepcion y ponerlas 
al alcance de nuestras necesidades. La doctrina de la cruzan- 
ticipa los descubrimientos de la inuerte, y solevantando el 
velo que nos oculta á Dios, nos muestra de mas cerca su ca- 
r<áctcr en sus verdaderas proporciones, y nos liace ver asi los 
puntos por los cuales nos distinguimos de él, y por los qu(r 
dobemos procurar asemejárnosle. 

Esta manifestacion nueva para la bumanidad está sin em¬ 
bargo muy lejos de serie estrana, porque se halla en armonia 
con las inspiraciones de nuestra razon y nuestra conciencia, 
acia las cuales nos rcconduce. Mas aun, nos reune como frag¬ 
mentos dispersos, suple los que se perdieron y los junta todos 
.m un glorioso conjunto de belleza y simetria. Satisfaceelco- 
razon dei hombre en todas sus facultados y en todas susafec- 
ciones. Su accion se halla siempre exactamente adaptada a 
los principios elementales de nuestra naturaleza, y la gloriosa 
xordad que revela está al alcance de todos los espíritus. Inte- 
iigible para el nino, puede nu obstante dilatar y sublimar 
la inteligência de un ángel.A medida queseagranda elentcn- 
dimiento, va esta verdad agrandándose con él, ydebeagran- 
darse eternamente, porque cs la ituágen viva dei Diosinlinito. 
•jon *'■ .!o, por mas inmensa que sea, se la encuentra siempre 
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cn disposicion de producir por todas partes un efecto relativo 
á la capacidad de los que la reciben, aunque sea en la inteli¬ 
gência mas limitada (1). 

Contemplemos pues en la cruz el glorioso carácter de Dios, 
y unámonos para rendir gracias y alabanzas al que se digno 
introducir, por caminos tan oscuros, la luz de este carácter 
en el corazon dei hombre. Ejercitemos nuestra inteligência 
en estas sublimes y purificantes meditaciones. Fijemos nues- 
tros ojos en esc instrumento de salvacion que vemos con tanta 
frecuencia, y que nunca miramos con atencion. En las horas 
de enfermedad ó de desgracia, tan frecuentes cn la vida dei 
hombre, toma una espresion solemne y penetrante, y distri- 
buyeal entendimiento y al corazon luces y consuelos, á cuyo 
lado todo es tinieblas y disgusto. Vosotros, sobre todo, que os 
hábeis propuesto la investigacion de la verdad, y que ílotando 
de sistema en sistema, deseais poderos (ijar en algo decisivo, 
entrad en la doctrina de la cruz, y debajo dei símbolo vulgar 
que la representa descubrireis una lilosofia sublime y cierta, 
sencilla y fecunda, que resolverá todos los grandes proble¬ 
mas de vuestros destinos, que juntando la sintesis al análisis 
por medio de un encadenamiento luminoso, reunirá la ver¬ 
dad como en un solo punto, y os permitirá sin embargo se¬ 
guiria en sus iniinitos desarrollos; que ofrecerá á vuestra er¬ 
rante imaginacion una ancha y sólida base sobre la cual po- 
dreis asentar y levantar cn fin sin contradiccion cl cdilicio tan¬ 
tas veces destruúlo de vuestras convicciones, y.poseer en la 
calma de la fe los verdaderos bienes de la inteligência. 

Pero la doctrina de la cruz no se recomienda solo por su 
emeiianza, sino también y principalmente por sus aplicacio- 
nes. .\cabamos de examinar su mecanismo; fáltanos ahora 
veria funcionar. 

(1) Hemos procurado Intercalar en los párrafos precedentes algunas de las 
mas felices espresiones dei Ensayo sobre la fe, de Erskine. En ellas se des- 
cubre ei genio inglês, cuyas composiciones algo vaporosas y floiantes se pres- 
<an con dilicullad á Ias citas, y exigen ser leidas por estenso. 
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La Rcdencion. — Sus aplicaciones 


j\o se nos lia mandado creer para que nos limitemos á creer, 
bino mas bien porque los objetos revelados á nuestra fe lien- 
den naturalmente á producir felicesé importantes resultados 
en nuestro destino y en nuestros caracteres. El que se dice 
á si mism(j: «Ile de creer tales cosas y lie de practicar tales 
otras» ba cometido ya un error fundamental. Las doctrinas 
son los princípios que deben escitar y vivificar las acciones : 
estos son los puntos de partida de las diferentes lineas de 
conducta ; y como á una linea puede consider<ársela formada 
l)or la continuidad de sus puntos, ó tirada toda de su sustân¬ 
cia, dei mismo modo la conducta cristiana se halla formada 
])or la accion progresiva dei principio cristiano ó tirada do 
su sustancia. La doctrina de la espiacion es el gran molde es¬ 
piritual donde la forma viva dei carácter cristiano debo 
recibir sus combinaciones y sus propiedades. Si nos aban- 
donásemos plena y enteramente á las impresiones de esto 
molde, aun cuando no hubiésemos oido liablar nunca de 
los preceptos de la moral, nuestros corazones ofrecerian 
por esto mismo una fisonomia y una contraposicion armo- 
niosa y enteramente exacta. Pero como se liallan siempre 
dispuestos á buir de este verdadero molde de santidad y de 
ilicha para recibir impresiones contrarias de los objetos pere- 
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oederos que nos rodcan, ha sido preciso hacernos una des- 
cripeion de lo que debemos ser, y deducir dei doerma la 
moral. 

Por aqui se dcscubre la sinrazon de los que quieren liacer 
de esto dos cosas distintas, y conservar la primera al mismo 
tiempo que dcsechan la segunda. La moral evangélica no es 
mas que la glosa de la doctrina de la cruz; se refiere conti- 
nuamente al testo, donde toma su vida, su espiritu, su sus¬ 
tância, y lo hace mas esplicito y nos lo distribuye. 

Si la moral evangélica hubiese sido formulada en códigos 
de preceptos separados de la doctrina, y hubiese sido de 
este modo entregada al mundo pagano, es probable que 
nunca hubicra descendido á la aplicacion, no diremos entre- 
la gcncralidad de los hombres, pero ni siquicra entre los mas 
perfectos. Hubicra sido como una armadura de gigante en- 
teramente desproporcionada á las fucrzas de la conciencia de¬ 
generada de la humanidad. Podemos convencemos de esto 
si recordamos que la moral de los estóicos, menos severa, no 
habia podido hacer, segun dice el mismo Epicteto, un fslóicn 
en embrion. 

Pai-a esplicar pues el modo cómo esta moral evangélica 
llegó á ser la moral universal dcl género humano, y cómo un 
gran número de almas llevaron su observância hasta los úl¬ 
timos limites, nos vemos necesariamente obligados á admitir 
que con esta moral estraordinaria se dió á ia humanidad un 
agente estraordinario correspondiente á ella, una nueva con¬ 
ciencia que se hallase á la altura y á la dimension de esta mo¬ 
ral en todas las direcciones de los afectos humanos, y en fin, 
que para una moral sobrehumana era menester una doctrina 
sobrehumana también. 

A llenar estas funciones se adaptó pues la doctrina de 
la espiacion. La moral evangélica está cortada, por decirlo 
asi, segun el modelo dei Hombre-Dios, que no desplega todo 
su carácter divino sino sobre la cruz; de manera que solo por 
medio de la cruz pasa y se refleja sobre nosolros ese carác¬ 
ter divino, y por medio de nuestra conformidad con él llcge. 
la moral evangélica á resumirse en la imitarion de Jesucristo. 
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Examinemos mas pormenor los efectos de esta doctrina, 
y por medio de qué tendências y resortes realiza en nosotro-s 
esta imitacion. 

I. EI priiner obstáculo que encuentra la moral evangélica 
en el corazon dei hombre es la repugnância á crecr que sea 
necesariay obligatoria en lo que tiene de mas rigoroso: la 
castidad líevada hasta probibir las miradas, Ia caridad hasta 
ãbrazar á un enemigo, la mansedumbre hasta presentar la 
mcjillã á la mano que sacude el golpe, el desinterés hasta ar¬ 
rancar el ojo que escandaliza; y una vez llegado á la cumbre 
de la perfeccion por la senda de todas estas virtudes, la hu- 
mildad que abate el orgullo, que huye de los elogios, y que 
no nos permite ver en nosotros mas que miserables, dignos 
dei mas soberano desprecio : hé aqui lo que la conciencia 
humana no hubiera alcanzado nunca á conocer ni á adoptar; 
y 4 por que? porque le faltaban dos nociones fundamentales : 
ía nocion de la santidad iníinita de Dios como ley de nuestro 
ser, y la nocion de su formidable justicia como sancion de 
esta ley. 

La doctrina de la cruz, como hemos visto ya, nos comu¬ 
nica precisamente estas dos nociones, y las imprime con 
tuerza en nuestras almas por la grandeza de la victima que se 
ofrcce en ella, y el inílcxible rigor de la justicia que la inmola 
á la santidad. Fijada de este modo la idea y como el punto 
principal de la perfeccion, se cambia toda la escala propor- 
eional de nuestras virtudes, el término flotante y grosero so¬ 
bre que descansabanuestra conciencia va retirándose inde- 
iinidamenle hasta confundirse con la perfeccion misma de 
Dios, y sin permitimos contemplar lo que hemos hccho no.s 
.‘.seita sin cesar á hacer siempre mucho mas. 

De este modo se encuentra resuelto el primer obstáculo á 
la aceptacion de la moral evangélica, es decir, su defecto 
de necesidad; pues se halla inmutablemente establecida so¬ 
bre esta regia cuya espresion viva es el dogma de la cruz: 
Sed pcrfcctos como lo es vueslro Padre celestial. 

l‘cro de esta solucion debia ncccsariamcntc surgir otro 
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obstáculo: cl liombre tlebia pasar de la estrema confianza á 
un desalicnto estremado, y á fuerza de inspirarle el seiiti- 
miento dc Ia sublimidad de su vocacion y de su indignidail 
propia, se le sumia en el abatiiniento y en la desesperacion. 
;,Cómo se le podia defender y armar contra este segundo pe- 
ligro? iCórao se Ic podia persuadir, por mas corrompido que 
estuviera, que se temiese á si mismo y á sus scmejantes, y 
que podia encontrar gracia y misericórdia en la presencia de 
ese mismo Dios, cuya santidad es tan exigente y su justicia 
tan temible ? ^ Cómo se le podia haccr creer que no solo po¬ 
dia sino que debia csperarlo? Todo esto es efecto necesario 
dei dogma de la cruz dispuesto de tal manera que la santidad 
misma que aparece en ella armada de la justicia se deja ver 
también alli mismo desarmada por la misericórdia, y en una 
proporcion no menos infinita; porque, si bien es un Dios el 
que administra la justicia, también cs un Dios el que nos con¬ 
cede la misericórdia, asi como es un Dios cl que exige, y es 
un Dios el que satisface; y como esta satisfaccion cs desde 
luego tan infinita como la exigencia, es consiguientc (|ue se¬ 
ria haccr un ultraje no menos grande á la Divinidad dudar di; 
su misericórdia como dudar dc su justicia, y porque la me¬ 
dida dc la pcrfeccion iníiinfa á que somos llamados es tan:- 
bién la medida de la confianza y dc la esperanza que deben 
animamos, aun cuando nos bailemos sumidos en el mas ínfimo 
grado de nuestra imperfeccion, hasta tal punto, que el ma- 
yor criminal, por un acto dc liumildad y de confianza en la 
misericórdia divina, es tan agradable á Dios, como el santo 
mas celebrado. 

i Cosa verdaderamente admirable! el mismo dogma se di¬ 
rige á todos los bombres indistintamente para hacerlos me- 
jores, y, cualesquiera que sca su punto dc partida, hacerlos 
caminar sin intcrrupcion acia una pcrfeccion ilimitada. A los 
mas perfectos les muestra un jucz severo, á los mas débiles 
!es oficcc un gran mediador. A los unos les dice : Desconfiad 
y temblad aun en la cima de la mas elevada virtud, porque 
una sola mirada de complacência dirigida sobre vosotros 
mismos basta para bácoros perder todo cl fruto de vuestros 
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trabajos. iÜuó sois dclante de la santidad dei Diosquc cxigio 
semejante viclima? A los otros les repUe siempre ; Conliad y 
esperad, aunque hubieseis llcgado á los últimos limites dei 
mal, porque uua sola mirada de arrepentimiento y de amor 
iicia la cruz es bastante para apropiaros los méritos infinitos 
de un Dios, y no debeis vosotros poner limites á su miseri¬ 
córdia.— Asi es ([ue por una economia maravillosa el dogma 
de la redencion se adapta y satisfiice á las dos grandes debi¬ 
lidades dei corazon humano, el cual pasa sin cesar de la con- 
fianza al abatimiento, y dei abatimiento á Ia confianza; liu- 
milla al hombre sin abalirlo, y'lo eleva abatiendosu orgullo; 
por el temor y la esperanza admirablementc ligadas y com¬ 
binadas, consigue sostener nuestra frágil naturaleza, como 
por dos pesos infinitos, en cl mas alto grado de moralidad, y 
esto con tal scncillez, que la misma cruz que inllama y sos- 
tiene el piadoso ardor de la santa hermana de la caridad, re¬ 
cibo el ósculo dei parricida conducido al cadalso, é inspira á 
los dos la confianza de encontrarse en el cielo. La gran vic- 
tima recibe en su seno á todo el linaje humano; con sus dos 
brazos abiertos sobre el mundo, por una parte parece esceder 
en santidad todas nuestras virtudes, y por otra ser mayor en 
misericórdia que todos nuestros crímenes, y derramar sobre 
nuestras cabezas culpables los méritos infinitos de su sangre. 

De aqui resulta una cosa muy digna de notarse : las otras 
religiones, menos escrupulosas, no conocen lo que en el 
cristianismo llamamos pecados veniales, y el mundo rsc/ií- 
pulos, y que, sosteniendo los esfucrzos y la humildad de las 
almas mas puras, Icsimpiden caer en faltas mas graves. Pero 
por otro lado hay en las otr.is religiones crimenes inespin- 
l)li’s(\), que no existen en cl cristianismo. Sucedia con fre- 
cucncia en las religiones anliguas que los crimenes inespia- 
bles eran involuntários : testigo aquella gran figura de Edipo, 
víctima inocente y deplorable de los caprichos y de la infle- 
xibilidad dei destino. La Religion cristiana, que no conoce 

(I) r.iccron, en su Tratado de tas leijcs, lil>. 2, cila este pasaje clel libro ilo 
los poiiiínccs ; Sticratn commissitm, quod neque expiari poteril, impir com- 
missnm est; quod expiari poterit, piiHici sacerdolis expia/ilo. 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTIANISMO. 295 

.lima alguna exenta de faltas, tampoco conoce faltas excnlas 
(ie perdon, porque ella sola posee y revela el verdadero tipo 
i!e Ia jiisticia y de la misericórdia, de la santidad y dei amor. 
A los mas pecadores es á quienes se dirige principalmente, 
representándoles la Divinidad bajo la forma de un padre que 
espera á su hijo, ó de un pastor que corre tras de su obeja. 
Solo liay un crimen que sca inespiable á sus ojos, este es el 
que se llama pecado contra el Espirita Santo, es decir, el des¬ 
precio de sus misericórdias y de sus gracias, y la continua 
negligencia en aplicárnoslas; pero aun en esto Ilcga su cari- 
i!ad á un estremo, pues no se irrita sino por amor, y no nos 
retira su misericórdia sino para obligarnos á aceptarla. 

El talento juicioso y penetrante de Montesquieu le dictó 
estas bellas palabras ; 

« La religion pagana, dice, que no proliibia mas que al- 

• gunos criíncncs groseros, y que detenia la mano, pero de- 

• jaba abandonado el corazon, podia tencr crimenes ines- 
» piables. Pero una Religion que abraza todas las pasiones; 
» que es tan celosa de las acciones como de los pensamientos 
» y deseos; que no nos tiene sujetoscon algunas cadenas, sino 
» con un número innumcrable de pequenas cuerdas; que deja 

> siempre muy atrás á la justicia humana, y principia otra jus- 
»ticia diferente; que sin cesar nos lleva dei arrepentimionto 

> al amor y dei amor al arrepentimiento; que coloca entre el 

> Juez y el criminal un gran Mediador, y entro el justo y el 

> Mediador un gran Juez; para semejante Religion no puede 
»haber crimenes inespiables. — Pero aunque ella infundo 

> temores y esperanzas á todos, nos haco conocer que aun- 
1 que no haya ningun crimen que sca inespiable por su na- 
»turalcza, una vida entera puede serio; que es muy peligroso 
»tentar inccnsantcmcntc á la misericórdia con nuevos cri- 
» menes y nucvas espiaciones, y que inseguros acerca de las 
» antiguas doudas, nunca satisfeebas respecto dcl Senor, de- 
» hemos temer el contraer otras nuevas, colmar la medida y 
»llegar al término donde se acaba la bondad paternal (1). » 

(I) Moiilesiiiiiru, EíinrUii de lasleijes, lib. 2i, cap. tá. 
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Asi es como el dogma de la redencion cscita en cl mas 
alto grado las susceptibilidades de la conciencia humana, 
haciendo siempre marchar el temor á Ia par de la virtud. y 
la espcranza delante dei crimen, y asi es como escita sin cesar 
al alma y conserva sobre ella una accion saludable, por una 
mezcla de terror y de confianza que la estimula sin desalen¬ 
taria. 

II. No se liraitan empero á esto solo los médios de rege- 
neracion que trajo á la tierra el dogma de la cruz. Ilay otro 
muv poderoso, sin el cual la moral evangélica no hubiera pe¬ 
netrado seguramente en las almas : este medio, que vamos 
ahora á examinar, es el dei cjcmplo. 

Por poco que observemos el corazon humano, nos conven¬ 
ceremos que entre prescribir una cosa y ser el primero en 
hacerla el que la prescribe para dar de ella ejemplo, hay una 
diferencia inmensa respecto á la impresion que causa sobre 
los que se quiere obligar. Nada es tan contagioso y persua¬ 
sivo como el ejemplo. Todos los tratados de patriotismo ima- 
ginables no hubieran beclio sobre el pueblo romano lo que 
hizo el desinterés de Régulo; ni huho nunca ninguna arenga 
que tuviese tanto valor como la accion de Condé arrojando 
su haston de mando en medio de las filas dei enemigo, y 
siendo el primero en arrojarse entre ellos para recobrarlo. 
Kl ejemplo es tanto mas persuasivo cuanto es mas elevado el 
|iersonajc que nos lo da, y es tanto mas nccesario cuanto mas 
liguroso cs cl precepto y mas grande el número de personas 
a quienes se dirige. 

Dirigiendose á todos los hombres indislintamente la moral 
evangélica, tan repugn.antc para la corrompida naturaleza dei 
liumbrc, debia pues presentarse armada de un grande ejem¬ 
plo y resumirse en una accion seqcilla y elocuente que se 
atrajese todas las miradas y hablase á todos los instintos. 

La vida, y principalmcnte la muerte de Jesucristo, con- 
tienc el ejemplo mas perfecto, mas decisivo y seduetor. La 
moral evangélica no está solo en los libros y en los dis¬ 
cursos ; SC la cncucntra por todas partes y en cl mas alto grado 
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en la cruz dc Jesucristo, libro abierto á todos los ojos, cáte¬ 
dra elocueiUc que habla por sí sola, y de donde salen con 
energia el conjiuito y los mas minuciosos detalles de la ley 
evangélica, perfecto modelo para todos inteligible, sencillõ 

inagotable, que puede ser comprendido de una sola mira¬ 
da, y eternamente digno de fijar para siempre la atencion de 
todos. 

,;üuién puede negar la clevacion dei ejemplo? Es cl mismo 
itiosquienlo da. — ^Quién puede encontrarle faltas? En- 
derra la mas inagotable perfeccion. — i Quién puede dudar 
íle su desinterés? El que lo da no tenianinguna obligacion de 
liacerlo. — ^Quién puede, en fm, dejar de comprenderlo?— 
Está rebosando por todas partes claridad y la mas pura y per- 
tecta espresion. 

El legislador se convierte á si mismo en victima de la ley 
para reproducir y pintar con mas viveza su necesidad; el mé- 
-lico es el primero que prueba el remedio en su 'propia per- 
sona; la palabra se convierte en accion, yen lin, el Verbo se 
liace carne para impiimirse mejor sobre la carne humana. 

í Cuán bien era preciso conocer el corazon dei hombre y 
amarlo, para valerse de semejanle medio, tan estremado en 
apariencia y tan insensato ! iQuién sino el autor mismo dei 
liombre Imbiera podido concebirle, y hubiera teiiido suli- 
eiente bondad para ponerlo en práctica, y bastante poder para 
Ijacerlo triunfar? 

Es tan indulgente el hombre para consigo mismo, dijo Ju¬ 
venal, que nunca cree haberse aprovechado bastante de lali- 
iícrtad de obrar mal : 

Nemo satU credit tantiim delinquere, quaníum 
Permitias; adeo indiilgeiit sibi latins ipsi (1). 
r,on semejante disposicion, ^que huLiera sido dc la moral 
vvangélica, si se hubicsc presentado dcsprovista dei peso de¬ 
cisivo dei ejemplo dc su autor? 

«Supongamos, dice Bourdaloue, que el Iloinbre-Dios, en 
1 - lugar de la cruz, hubiese escogido para salvamos las delicias 
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1 de la vida: iqué ventajas no hubiera sacado de esto nues- 
»tro amor propio, fuente de toda cornípcion, y hasta quê 
ipunto no se liubicra prevalido de ello? hubiera atrc- 

> vido entonces, como ahora lo estoy liaciendo, á cxigiros la 

> mortificacion de los sentidos, la cruciíixion de la carne, la 
«renuncia de vosotros mismos y la humildad de la peniten- 
. cia? En semejantc caso ios dignariais escucliarine? ^No se- 
»ria esta sola idea de vuestro Dios, rodeado dei esplendor de 
» los honores y de los placeres, una prcocupacion insupera- 
. ble contra todas mis palabras? iCuánta fuerza no da pues á 
«todas ellas y á mi ministério ese ejemplo de un Dios mu- 
. riendo sobro la cruz? iCon cuánta autoridad puedo pues de- 

> ciros que es menester que seais humildes, mortiíicados y 
.desprendidos dei mundo ?En el caso contrario, i no os lo 
. hubiera dicho tcmblando y desesperando de ser creido?» (1) 

La concupiscência, la voluptuosidad, la ambicion, el or- 
gullo, las alegrias insensatas y los bienes de la tierra, en una 
palabra, habian arrastrado á los hombres á una multitud de 
erimenes y de males; y era necesario nivelar todas aqucllas 
pendientes desordenadas, y obligar al mundo á iuclinarse 
acia las virtudes contrarias, esto es, la abnegacion, la peni¬ 
tencia, la humildad, los sacrifícios de la naturalcza y las solas 
alegrias de la virlud. Para esto se necesitaba nada menos que 
lodo elpeso de un Dios. Por esto Jesucristo, pendiente de la 
cruz, pesa sobre el mundo, lo atrae todo á si, cambia la di- 
rcccion de todas las afecciones humanas, y en adelante es ya 
una gloria el ser humillado con él, es ganancia el ser pobre 
c.on él, es suavidad y dulzura el mezclar nuestros sufrimientos 
con los suyos, y cs verdadera vida cl morir á todo para se- 
pultarse con el autor mismo de la vida. iQuién puede vacilar 
va entre el vicio y la virtud, entre el placer y cl deber? Dios 
está dcl lado de la virtud y dcl deber; ya no es solo la con- 
cioncia, es un Dios en persona, que encorvado bajo el yugo 
dcl sacrifício nos llama á seguirle diciendo : venid á mí to¬ 
los los que estais cargados, y yo os aliviaré asociándoos á mis 

(I) Sermoti de la Pasion de Jesucristo. 
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consuelos, dcl niisino modo que os asocié á mis dolores. 

iüuicii puedtí desconocer el iiimenso efecto dei dogma de 
.a espiacion, presontado bajo esto punto de vista? iQiiiêii no 
eonoce (jue todo lo que parece estraordinario é inadmisible, 
en este mistério de uii Üios-Hombre muriendo en una cruz, 
comprende una iuveiicion verdaderamentc divina : tan sabia 
es, tan robusta, atrevida y generosa, y tan proporcionada se 
liídla á las verdadoras miras de semcjante empresa? 

Admiremos en dos palabras toda la sencillez y fecundidad 
de este medio : — Lo que detiene y confunde á los liombrcs. 
en el cumplimiento dei debcr, consiste en <[ue encuentran 
en su práctica repugnância, pena y dolor; por consiguiente, 
una cosa que acredita y ennoblecc esta repugnância, esta 
pena y este dolor, y ([ue hasta los diviniza, es un resorte infa- 
lible é inmenso para iiacer practicar el deber, por([uc no solo 
vence los obsUiculos, sino que los convierte en médios de fa- 
cilidad. — En una palabra, divinizar el sufrimiento es huma¬ 
nizar la virtud. 

Fasando ahora á los detalles, si examinamos todas las vir¬ 
tudes evangélicas, las vemos descender, por la elicacia de 
estos médios, sobre el mundo desde lo alto de la cruz. 

El amor al órden ó á Dios, y la sumision á sus decretos, to- 
inan una espresion inefable por el ejemplo de la misma ino¬ 
cência, que al ver aproximarse su sacrilicio, esclama: —«Fadre 
»mio, apartad de mi este cáliz; sin embargo, cúiuplase vues- 
»tra voluntad y no la mia»; y se somete luego á esta volun- 
tad hasta morir. 

La fraternidad humana, la caridad : Dios muriendo por lo¬ 
dos los hombres y diciéndoles : amaos los unos á los oiros 
como yo os amo á todos; baciéndolos doblcmentc licrmanos 
por la creacion y por la redencion, baciendo de cada uno de 
nosotros á los ojos de los demãs, no tan solo un liombre, sino 
un liombre redimido, hermano de Jesucristo, purilicado por 
su sangre, y dándole de este modo el mismo valor do un 
Dios. 

El desprecio de los bieiics de esto mundo, y el amor de los 
bienes espirituales : un Dios despreciando los primerus, con- 

T. II. áO 
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denándolos y desacreditándolos con su voluntária pobreza, 
y muriendo para alcanzarnos los segundos, y damos por este 
medio la mas alta idea de su valor. 

La fuerza para vencer los obstáculos que se oponen á la 
práctica de nuestros deberes : un Dios que se constituye jefe 
nuestro cn esta gran lucha, y que, cubierto de heridas, pero 
vencedor por medio de estas mismas heridas, nos inspira la 
mayor confianza, diciendo : ConjidUe, ego vici mwultim. 

Ê1 perdon de las ofensas, la dulzura, la bondad, la paciên¬ 
cia, la humildad : todas estós virtudes se ostentan sobre la 
cruz, y adquieren por la divinidad de su autor un poder de 
autoridad y una seduccion de ejemplo, que nos obligan á 
imitarias, mas bien por atractivo que por razon, mas por dul¬ 
zura que por necesidad. 

I Quién puede saber cuántas virtudes ha engendrado este 
divino modelo, cuánta energia y cuántas fuerzas ha inspira¬ 
do, todas las lágrimas que ha endulzado, todas las pasiones 
que ha enfrenado, todas las prosperidades que ha ennoble- 
cido, todas las desgracias que ha hecho amar?iQuién no ad¬ 
miro alguna vez su maravillosa aptitud para todas las situa- 
ciones de la sociedad y de la vida? En una palabra, ^ quién 
no descubre en la cruz de Jesucristo la mejor palanca que 
podia emplear el brazo de Dios para levantar al mundo? 

III. Pero el dogma de la redencion obra ademàs sobre el 
uorazon humano por medio de otro poder. Este poder, el 
mas útil para el bien así como el mas formidable para el mal, 
es el sentimiento dei amor. 

El amor es el corazon, el cual constituye todo el hombre. 
El que ha sabido escitar el amor se hace dueho, y puede 
mandar lo que quiera; pues todas las pasiones no son mas 
(|ue trasformaciones de aquclla. No hay nadic que no sea 
susceptiblc, hasta el que nada amá, pues este se ama á si 
propio sobre todo lo demás. Todos los desordenes de la hu- 
manidad no son otra cosa que el desvio de esta llama desde 
su foco natal, que es Dios, acia nosotros mismosy las criatu¬ 
ras que ella misma consume y devora. No hay pues regene- 


Biblloteca Nacional de Espana 




SOEHE EL CIUSTIAMSMO. 


299 

racion para la especie humana, si no consigue ampararse de 
este elemento terrible de nuestro ser moral, y si no dirige 
toda su actividad acia su principio. Y sin embargo, ; cosa es- 
traíia y digna de atencion ! ninguna filosofía, ningun sistema 
de moral, ni ninguna religion humana imaginaron jamás ins¬ 
pirar el amor y conducir los hombres al bien por este senti- 
iniento, que es siempre el primer obstáculo á la virtud, si no 
se le convierte en el primer móvil. Asi es que ninguna re- 
ligioii ni ningun sistema de moral propusieron jamás la rege- 
neracion radical dcl liombre. Todos lo dejan con sus afec- 
eiones desordenadas, las mas veces las desenvuelven, y no le 
ofrccen siempre sino vanas teorias y frívolas regias de virtud, 
que no pueden causar impresion alguna en su corazon. Este 
corazon, inspirado por Ia naturaleza, sabe mejor que ella 
misma cuál es su Icy, y aun violándola lleva en sí mismo su 
principio. No hacc mas que cambiar sus términos; porque , 
en vez de dirigir su amor á Dios, traslada el carácter de la 
Divinidad al objeto de sus amores. Este trastorno fuc el ori- 
gen de la idolatria, en la que bastaba que una pasion fuese 
violenta para que por esto mismo se convirtiese en un dios, 
como dice el poeta : Sua ctiique Deus fit tUra cupido (1). De 
tal modo hizo Dios á nuestro corazon, que nada puede viva¬ 
mente amar sino Io que Io conduce á él. 

Al proponerse cl cristianismo la grande empresa de apar¬ 
tar al horabre dei desarreglo de sus pasiones, debia ofrecer 
á su corazon un objeto de amor inmenso : tomarlo débil y 
convertirlo en fnerte. Esta condicion estaba en la naturaleza 
de las cosas : al amor solo pertenece triunfar dei amor, por¬ 
que solo el corazon conoce el mecanismo dei corazon. 

Por cierto que el cristianismo no falto á esta condicion. 

;No vino su divino autor, con la antorcha dcl amor en la 
mano, queriendo «abrasar con él á toda la lierra ? Ignem veni 

JIITTERE m TKRRAM, ET QUID VOLO NISI UT ACCENDATUR? Él mismo 

es todo amor : Deus charitas est. Su primer precepto es 
AMAR, el segundo hambién amar. En fm, de tal modo se com- 

(t) Virgílio,/iVií/., lil,.!). 
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jí^ncli.» c» cl amor, que sus prcceptos lau niuUiiilicados, taii 
r i"idos, tan variados, se recoiicciitnui todos cncl amor, como 
lo*^ espresõ S. Aguslin por estas palaLras cminciilcmcale 
eiisliaiias : t .ÍJiui... y haz cn seguida todo lo que <|uieras, > 
(ona et [ac quod vis, palaliras que sou como el eco de aiiuc- 
llas otras palabras adorables dei Salvador bablaiido de la pc- 
iiiteiite : 4 Muclios pecados lo bau sido peidoiiados, jxirquc 
> amó imiclio. » Todo el cristianismo está representado en 
este cuadro eternanicnte admirable de la ülagdalena, cubrieu- 
do con SHS cabellos y bananilo con sus lágrimas los piés dei 
Salvador, que la dcliende contra la soberbia crueldad dol fa- 
lisco, y derrainaiulo, para consagrarlo á su culto, aquelvaso 
de alabastro, instruinento destinado á la vanidad. 

Ved alii cónio el amor, por cl que quierc el cristianismo 
separar a! bombre de todos los amores, esta cn justa propor- 
eion con su designio; jicro ^dc que manera (luiere (luc ame¬ 
mos su objeto? \d‘dlo en estas palabras : Amarás á la Dios 

COS TODO 'ff CORAZON, COS lOUA TU ALMA, tj COS TOUAS TUS l>0- 

lESCiAs, y á tn pivjimu como á tí mismo : espresiones admi- 
1 ables, medida perlecta de un amor que debe subordinar a si 
lodos los amores. 

Sin embargo, no basta prestribir el amor; cs preciso ade- 
inás saber insitirarlo. La volunlad , por mas que bagaiuos, 
ncccsila de atractivos. —Aqui es donde la doclrina de la cruz 
descnvuelvc toda su lucrza. 

La manileslacion de la bondad de üios espareida sobre 
toda la naturaleza, y la dulce voz de la coneicncia, eran im¬ 
potentes para desvanecer el tumulto que los objetos sensibles 
torinan cn el corazon dei bombre, y sus inlimaeiones tampoco 
eran bastante enérgiciis para resistir los ataques de la concu¬ 
piscência y ocuparlü esclusivamente. l*ara poner término al 
grau divorcio, i)roducido imr el pecado entre Dios y el boin- 
bre, debia el mismo Üios anliciparse, y prelendiendo el amor 
y los sacrilicios dcl corazon dei bombre, debia conquistarlos 
à íuerza de amor y de sacrilicios. LI amor alrae el amor, y 
bay en el 1'ondo dei -alma humana un instinto generoso que 
aborrece la ingmíitud y agradece e! sacrilicm. A este instinto 
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SC <liriííc el lío^mn r!o 'a ivdcncicii, y por s:i medio se apo¬ 
dero dcl coiT.xoa de! liomhre para dirigirlo Iiicgo ffria cl amor 
de Dios. ;Cnãn perfectamentn se adapta eslcj dogma á ton 
elevado fin! ;Qnc amor puedo comparársele? Parece ([ue ei» 
él fpiiso DIos asaltar por medio de su amor á todas Ias cria¬ 
turas, y apoderarse asi «le todos !os corazones. liuscad, entre 
todos los grandes sacrifícios que piicilcn iiuber inspirado las 
diferentes afcccionos de la naturalcza, algo que se parezea al 
sacrifício do la cruz. Su prodigio cs tau grande que parece 
favorecer á la incredulidad presoiitándosc como una locura ; 
pero la locura de la cruz es la locura dei amor, locura que es 
cn Dios sabiduria, porcpic tal debe sev la manifestacioii dcl 
amor inihiilo, que nos parezea insensato, es dccir, csccsivo 
comparnndolo con cl nuestro. Examinemos toilos sus carac¬ 
teres : i Dué abnegacion ! iQué necesidad teiiia dcl con z -n 
dei hombre todo un Dios, que cs la misma felicidatl?— iQué 
generosidad! El, la santidad y Ia justicia misma, se anticipa 
y marcha ilelante de su criatura culpable, cargaila de inlide- 
lidades, manchada y afeada por el pecado. — ; Qué desin- 
terés! Dcja las delicias de Ia vida eterna para revcslirsc de 
esta naturaleza culpable y afligida, y se di.sfraza, por decirlo 
asi, de hombre para poder llegar hasta el hombre , para po¬ 
der obrar como hombre una impresion que no puede ohrar 
como Dios, y para poder seducir cn cierto modo el corazon 
dei hombre valiéndose de atractivos huinaiios.—En fiii, ;(|uc 
araorf En este estado carga sobre si todos nuestros crimeno-s 
y se soincte como hombre á lodos los castigos que hiibiera 
podido imponernos como Dios; acepta el papel ile culpable, 
nada deja á su infiel criatura de sus culpas. Ias toma todas 
sobre su persona, y no se las hace sentir sino cspiándolas. 
Y ; qué espiacion! icuán perfecta idea nos da de imestra in- 
fidelidad y de nuestro amor! Si hubieso Dios perdonado di; 
otra manera que cn Ia cruz, jquién hubiera podido calcular 
nunca la gravedad de la ofensa y la grandeza dei perdon! Eu 
la cruz nos fuê revelado todo de una manera indudable; Ia 
violacion de la ley habia atraido sobre nueslras cabezas los 
golpes de una justicia inexorable que los habia de sufrir eter- 
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namenle : |qué bondad mas inmensa que la que en estado 
tan dcplorablo nos perdona la ofensa! Pero sobre todo, ;qué 
amor aquel, que no pudiendo perdonar la ofensa sin casti- 
fíarla, la castiga en si mismo, se hiere para curamos, nada 
se perdona á si para perdonárnoslo todo A nosotros, se in- 
mola por nuestra salvacion y se deja clavar en la cruz para 
clavar al mismo tiempo en ella la credencial de nuestra li- 
bertad, y que en este horrible estado, trasladado desde las 
alturas de la naturaleza divina á los últimos aniquilamientos 
de la naturaleza humana, descansa de algun modo en su sa¬ 
crifício, y nos dice con una dulzurainesplicable : tMis deli¬ 
cias se cifran en habitar con los liijos de los liombres. > — 

€ Ile deseado con grande ansia poder comer con vosotros 
esta Pascua...» jEsta Pascua, dc lacual era él mismo el cor- 
dero!!! 

Ahora preguntaremos á las almas mas amables: iquién pudo 
jamás inventar ni concebir semejante idea dei amor? ^No se 
convierte esta figura tan tranquila, de un hombre ajusticiado 
sobre una cruz, en el objeto mas seduetor y mas irresistible 
para el corazon ? Figuraos un padre que muere por salvar los 
dias de su hijo, ó un amigo que sustituye á su amigo en el 
suplicio que Ic estaba reservado: cuanto mas desfigurada este¬ 
ia preciosa victima por el dolor y la muerte, mas embellecida 
será por cl amor y el reconocimiento; no habrá en toda la 
naturaleza cosa mas hermosa que esc dulce objeto; sepul- 
tarse con él parecerá prcferible ábrillar sobre elprimerVono 
dei universo, y saldrán torrentes de amor de la deforraidad, 
ó mas bien de la suprema belleza dei desinterés, dei sacrifí¬ 
cio y dei amor. Del centro de esta belleza, y rodeada de ella 
resplandece la cruz de Jesucristo, y por su medio seduce y 
encadena al corazon dei hombre (1). 

(1) Predicanilo un dia el cardenal de Cheverus en un audilorio de protes¬ 
tantes, solire la adoracion de la cruz, liizo la siguiente comparacion, que de- 
jó pasmado ã su audilorio : — « Snpongainos, decia, que hay un hombre tan 
« generoso, <|ue viendo á uno de vosotros espuesto á sucumbir en manos de 
» su cneitiigo, se arroja entre él y el asesino, y le salva la vida con su muer- 
»tc. Un pintor, conmovido por semejante rasgo de heroismo, hace el retrato 
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Observad como de paso toda la seiicillcz y toda la fecundi- 
dad de este medio (pues estos dos caracteres se encuentraii 
siempre en el cristianismo lo misino <iuc en la naturaleza, y 
descubren visiblemente en todas partes la accion dc la raísma 
mano): — Jesucristo murió por todos los hombres y por 
cada uno de ellos en particular. Cada uno pneile ver y distin¬ 
guir su individualidad en la generalidad de aquel sacrifício. 
Por su medio se establece una relacion directa y un comercio 
íntimo de gratitud y dc amor entre cada uno de nosotros y 
la victima suprema que con todo el ascendiente y todo el po¬ 
der dc su desinterés, concentrado sobre nosotros solos, nos 
sitia y nos persigne, diciéndonos: «Amamc como yo te amé; 
»yo, que morí por ti.» —Hay mas: Jesucristo no murió por 
los hombres sino á causa de sus pecados, de los pecados de 
cada uno de nosotros, de los pecados que todos los dias co¬ 
metemos, de los pecados que cometeremos aun; de ma- 
nera que siendo infieles á tan grande amor, no solo somos 
monstruus de ingratitud, sino que nos convertimos en verdu¬ 
gos suyos y lo crucificamos. Cada pecado es ensangrentado, 
por decirlo asi, con la misma sangre que corrió sobre la cruz, 
y la hace correr de nuevo, ó á lo menos nos hace entrar re- 
troaclivamente y con mas facilidad en las causas y dolores de 
su suplicio. ; Quó poder mas ingenioso dcl amor que cl qui' 
perpetua é individualiza el sacrifício dei Calvario; que se ad- 
hiere tan fuertemente al corazon dei hombre para coiitenerlo 
y escitarlo por medio de los mas imperiosos instintos de su 
naturaleza, esto es, por la compasion, la gratitud y la genero- 
sidad; que afea los placeres dei vicio con toda la enormidad 

» de aquel liombre tan generoso, y se lo presenla cuhierto de llagas y bailado 
» en sangre al salvado. iQué hará este entonces? Lo ahrazarâ con amor y re • 

> conociinienlo, lo besará, lo regará con lágrimas, y su corazon espeiimeo - 
»tará las mas violentas impresiones. Hermanos mios, este es ei dogma caló- 
»lico de ia cruz : solire él no debe el cntendimienlo discutir; solo el corazon 

> puede sentir lodo lo (pie es capaz de inspiraria la imàgen de su Dios, muerto 

> porsalvarle la vida.» A estas palabras, anade el historiador, todo el auditó¬ 
rio se conniovió, el predicador lomó el crucilijo, y los protestantes, olvidando 
sus áridas doctriiias, se acercaron con lagrimas y compundon á besar la cruz 
dei Salvador. (Vida delcardenal de Cheverus.) 
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(lel mal y dol odio, y que reauima el sentimieuto dei deber 
con todos los fuogos dei amor! 

La bellcza ideal y el amor imaginário que adoraba Plalon 
>c cncarnaron y rcalizaron eu la cima delCalvario; y mas 
jierfectos y mas adorables que no parecicron nunca al ülósolb 
.‘11 sus mcditaciones, se hicieron después visibles; y se colo- 
caron al alcance de la generalidad de los bombres, dándose 
á conoccr basta á los mas rudos. De aqui ba resultado sobre 
la ticrra un scntimiento nucvo : el amor de Dios, que no so- 
lamentc desaloja dei corazon dcl liombre todos los amores 
corrompidos que lo degradan, sino que encontrando estre- 
clio este mismo corazon, lo dilata inmensamente basta darle 
la misma capacidad dei corazon de Dios, y hacerle obrar una 
mullitiid de prodigios. Con este amor doscendid el espirilu 
de sacrifício de lo alto de la cruz : ;la cruz! tipo sublime dcl 
sacrifício dei individuo á la gcncralidad; principio dcl deber, 
dei órden, de la unidad, de la paz, de la felicidad ver- 
dadera; fundamento perdido y nuevamente dcscubierto dcl 
mundo moral, que bace de cada cristiano un bombre de sa¬ 
crifício, un Hombre-Dios crucificado, pero crucificado por 
cl amor que endulza todos los sacriíicios, ó mas bien que 
los bace amar, porque se nutre de ellos. 

Animados por este sentimieuto, ya no os parecerá la mo¬ 
ral evangélica demasiado rigurosa. Todas sus asperezas y sus 
borrores se convierten en dulzuras y delicias, y el bombre, 
lan negligente para el bien, va corriendo por los caminõs de 
la mas elevada perfeccion (1). 

(1) «Jesucrisln no promete i siis discípulos mas qiie males presentes y sen- 

• slides, penas, lonnenlos, cniccs.Estos son los atraclivos que les olrece 

• para llamarius ásuministério,)-sin emliargo llegaá persuadirles, aun valién- 
•' dose de todo lo <|ue mas podia repugnarles. La duetrina de los sufrimienlos 

• es tni sus l;diios encantadora : prescribe cl género de vida mas contrario á 
>• la bnmaiddad, y no obstante cs obedecida. Nunca usó ningun príncipe, nin- 
)• gun legislador ni ningun Qlósoru semejante ienguaje, ó si io usó, no se bizo 

• seguir con éi de ia inuititud. Jesucristo liablaba al corazon, cuyo mecanismo 

• aquellos 110 conocian.» (Reflexiones varias sobre Jesucristo, t. xv.) — Esta 
licrmusa rellcxion dc d'Aguesscau nos trae á la memória la que decia Napo- 
lenn á sus últimos amigos, ciiando estaba cautivoen Santa Elena : (^uiéii sc 
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«Mi vida, csclama S. Pablo , es cl Cristo. — Vivo, no yo 
>sino Jesucrislo, cii mi. — ^Quién me separará rtc la caridad 
»de Jcsucristo? ^La iribulacion? la angustia? el harabre? 

»la desnudez? los peligros? la persecucion? la inucrte?. 

»No, nada podrá separarme de la caridad de Dios, que es 
«la de Cristo Jesus nuestro Senor.»(1) 

t La muerte y la pasion de nuestro Senor, dico el bueno 
»é ingénuo S. Francisco de Sales , es cl motivo mas dulce y 
«mas fuortc que puedc animar nuestros corazoncs. El Cal- 
«vario es el monte de los amantes. Cualquier amor, que no 
«tiene su origen eu la pasion dei Salvador, es frágil y peli- 
«groso (2). O amar, ó raorir; raorir y amar. Morir á todo 
«oiro amor para vivir solo en el de Jesus. Los liijos de la cruz 
«se glorian y se gozan en su admirable problema, que el 
«mundo no puedo resolver, porque no lo comprende (3)«. 
—Efectivamonte, el mundo, es decir, los que permanecen 
luera de las inspiraciones de la fe cristiaiia, no comprende 
este amor, pero no puede negar su existência en el corazon 
de lodos los verdaderos cristianos; porque sus efectos están 
dema'^iado marifiestos. En este foco divino se enciende la 
caridad, qnc es el amor de Dios dirigido á los hombres. En 
él se intlamaban los corazones de tantos béroes, de tantos 
apostoles y de tantos santos, cuyos nombres son el mas be- 
11o património de la humanidad : los Pablos, los Agustinos, 
los Borromeos, los Franciscos de Sales, los Vicentes de Paul, 
D inlercsa cn la actualidad, decia, por Alejandro ni por César? Conmovieron 
« el nuindo de su época, y no dejaron .á la posteridad mas que su tumba. Yo 
»mismo, anadia, que soy todavia el objeto de vucslra Tidelidad , iqué habré 
«hecbo? Cnninigo y con vosotros, y á lo mas con el último de mis vaiientes 
« SC estinguirá esc entusiasmo que inspiré durante mi vida. á Ein qué con- 
» siste que cl império de Jesucrislo dura liacc diez y oclio siglos en los cora- 
«zoues, y que por su nomiire han mueriu, muercn y moriran aim tantos mi- 
»llones de mirlires? Consiste en (|ue nosotros hemos asenlado nuestro poder 
»sobre la fucrza y el temor, y que el suyo descansa sobre la persuasion y el 

(1) Epist. ad Rom. 

(2) «Los que no hayan sido nunca devotos, no pueden conocer bien lo (pie 
« es la ternura dei alma.« (Pensamientos de Jouberl, 1.1.) 

(3) Tratado dei amor de Dios, capitulo último. 
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los Cheverus etc. El es el que conduce á las mas lejanas 
piavas á tantos de nuestros conciudadanos, que abandonaii 
todas las dulzuras de la civilizacion para ir á llevar su antor- 
cha, juntamente con la de la fe, al seno de los pueblos mas 
salvajes, sin otro interés que el de ganar almas, como ellos 
dicen, para Jesiicristo, y sin otra perspectiva que las priva- 
dones, las persecuciones, y á veces los martirios y la muer- 
te. Este amor, en fin, es el que se pintó tan admirablemente 
á si mismo en este hcrmoso pasaje de la Jmitacion de Jesu~ 
cristo, cl himno mas sublime que haya podido jamás inspirar 
el amor. 

I Gran cosa es el amor, bien soberanamentc grande : él 
isolo hace lijero todo lo pesado , y lleva con igualdad todo 
ilo desigual. 

> Lleva la carga sin carga, y hace dulce y sabroso todo lo 
•amargo. 

• El amor es generoso, nos anima á hacer grandes cosas, 
»y nos mueve á desear siempre lo mas perfecto. 

•El amor quiere estar en lo mas alto y no ser detenido de 

• ninguna cosa infima. 

»El amor quiere ser libre y ajeno á toda aücion mundana, 

• porque no se impida su interior vista, ni se embarace en 

• ocupaciones de provecho temporal, ó caigapor algun dano. 

»No hay cosa mas dulce que el amor, nada mas fuerte, 

• nada mas alto, nada mas ancho, nada mas alegre, nada mas 

• lleno ni mejor en el cielo ni en la tierra; porque el amor 

• nació de Dios, y nopuedcaquietarse con todolo criado, sino 

• con el mismo Dios. 

• El que ama vuela, corre, y se alegra, y es libre eh todo. 

• Todo lo da por todo, y todo lo ticne en todo; porque 

• descansa en un bien superior á las demás cosas, dei cual mana 
»y procede todo bien. 

»El amor no siente la carga, ni hace caso de los trabajos; 
descamas de lo que puede; no se queja que le manden lo 

• imposible, porque cree que todo lo puede y le conviene. 

»Pues para todo es bueno, y muchas cosas ejecuta y pone 
-por obra, en las cuales el que no ama deslallece y cae: 
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»E1 amorsiempre vela, y durmiendo no duerme. 

»Fatigado no se cansa, angustiado no se angustia, espan¬ 
tado no se espanta; sino,como viva llama y ardiente luz, 
■ subc álo alto y se remonta con seguridad. 

» Si alguno ama, conoce lo que dice esta voz : 

• Grande clamor es en los oidos de Dios el abrasado afecto 

• dei alma, que dice : Dios mio, amor raio, tú todo mio, y yo 

• todo tuyo. 

»Dilátame en el amor, para que aprenda á gustar, con de- 
‘licia interior dei corazon, cuán suave es amar y derretirse y 

• nadar en el amor.i 

Aunque no se haya gustado nunca el amor divino, seria 
menester no haber esperimentado ninguna especie de amor 
para no reconocer en estas palabras ese fuego dei cielo que 
está en todos los corazones, y al cual no falta mas que un ob¬ 
jeto digno de él para desarrollarse y obrar prodígios. 

Este es el sentimiento que el dogma de la cruz vino á en- 
cender sobre la tierra, apartándolo dei seno de los objetos 
creadosy dei egoismo en que se ballaba sepultado, para vol- 
vcrlo á dirigir acia su principio y liacerle encontrar toda su 
pureza é intensidad. 

Como aquel espejo de Arquimedes que, reuniendo en su 
foco los rayos de fuego dei espacio celeste, los volvia á en¬ 
viar á lo lejos sobre los mares, é incendiaba á gran distancia 
las escuadras enemigas, de la raisma manera podemos decir 
que el corazon dei Hombre-Dios despidió desde lo alto de 
la cruz sobre el mundo las llamas dei divino amor, y abraso 
toda la tierra. 

IV. Este asunto es inagotable; pero, por temor de parecer 
demasiado estensos, no debemos ser infieles á la verdad que 
exige de nosotros toda esta detencion. 

Hasta aqui solo hemos considerado el dogma de la reden- 
cion en las relaciones dei hombre con Dios, y nos falta exa- 
minarlo en las relaciones dei hombre con el hombre. Nos 
fíjaremos tan solo en los puntos generales. 

Todavia vamos á admirar la fecunda sencillez de esa eco- 
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nomia cie la sabiduría de Dios, que por unosmismosnicdios 
SC dirige á fines inuy diversos. 

El dogma de la fratemidad humana habia desaparecido do 
la faz de la tierra; habia perecido, como antes dijimos, en el 
naufragio dcl dogma de la unidad de Dios, que es sii base, 
y la huraanidad se hallaba fraccionada cn infinidad de razas 
ó nacionalidades enemigas. Socialmonte bablarido, nada ha¬ 
bia de comun entre cl griego y el bárbaro, cl libre y el es- 
clavo, el hombre ylamujer, el dios César yel pobre plebeyo. 
Por todas partes eslaba entronizada la guerra, guerra sorda 
6 implacable: en las fronteras, en las provindas, cn cl foro, 
en el circo, en el taller y en el hogar doméstico, la fuerza 
era el único regulador dei mundo, y el liierro, el punal de 
Bruto ó de Caton era la única espresion dei derecho y de la 
libertad. 

jCluiéu podrá destruir todas esas cadenas, ni igualar todas 
esas desigualdades, hacer latir cn todos esos pechos un inismo 
corazon, levantar la senal dei suplicio dei esclavo y colocaria 
sobre la corona de los Césares, y obligar al César á humi- 
llarse hasta lavar los piés dcl último plebeyo? ^Qulén hará ir 
las delicadas virgenes á vendar las llagas dei gladiador con 
mas complacência con que iban al circo á dar la senal de su 
muerte ? i Quién liará dei bárbaro, perdido en los confines dei 
inundo yde la civilizacion, elhermanoy cl amigo dcl filósofo 
y dei patricio, hasta obligarle á abandonar los placcres dei 
Pórtico y los honores dei Senado, para ir ã tierras lejanas y 
bajo un ciclo enemigo á derramar la verdad con su sangre? 
iQuién podrá obrar todos estos prodigios? jQuién podrá 
obnarlos sin cl aliciente deliiiterés, y sin los auxilios de la 
fuerza, por solo la persuasion y cl amor? 

La cruz de Jesucristo. 

l.° Ella sola ha abatido el orgullo, destruido toda clase de 
poderes, desvanecido todas las quimeras de nuestnis distiii- 
ciones, convirtiéndonos á todos en grandes culpables, ha- 
ciendo pesar sobre el mundo el gran nivel de la justicia de 
Dios, y volviendo á recopilar toda la humanidad en un solo 
hombre, desnudo y muerto en una cruz. 
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jCuán olocuüüte es esta cruz, considerada como espresion 
de uuestra culpable igualdad! Con su desnudez dcja desnu¬ 
dos á !os ricos; con su ignominia liuniilla á los grandes, y 
con su debilidad aterra á los opresores. El que está clavado 
on ella es eu efecto el representante de la huraanidad siii 
escepcion. Es el hombre. Cada liombre se baila, pordecirlo 
asi, pendiente en efigie de la cruz. Cuanto mas rico, mas ele¬ 
vado, m.is poderoso y mas favorecido por los dones de la 
fortuna, que con tanta frecuencia se cambian en dones dei 
pecado, inas clavado está en ella. Con esta senal en la mano 
todos los honibres son iguales en miséria y en afrenta, y tal 
vez los mas elevados son colocados delante de ella en el 
puesto mas inferior. 

2.“ Pero jcosa admirable! el mismo dogma, que humillay 
abate de este modo á los grandes, engrandece á los pequenos 
y ã los humildes; portiue Jesucristo no es solo el represun- 
tante de la liuinanidad culpable y vendida á la justicia do 
Dios, sino también de la liumanidad salvada, redimida y di¬ 
vinizada. En la cruz fué engendrada la liumanidad á una nueva 
vida, vida toda divina, y por este medio elevada sobre todas 
nuestras grandezas tícticias á una grandeza verdadera, cuya 
jerarquia, al revés de la de la opinion y de la fortuna, está 
arreglada á la vordad y á la virtud, cuyo tipo es Jesucristo. 

jUué magnificência! iCuán pálida es la púrpura de los 
grandes de la tierra comparada con la sangre de un Üios! Si 
id Dios salvador liubiese muerto por tal porcion de la buma- 
nidad con preferencia á tal otra, por una raza determinada 
I) por una familia en particular, ; qué motivo tan grande no 
tondria esta raza ó familia privilegiada para creerse superior 
al resto de los bombres! Pero no hay nada de esto : Dios 
murió por todos los bombres sin distincion ; y el griego y el 
burbaro, y el seíior y el esclavo, y el judio y el gentil, todos 
fueron redimidos, todos emancipados, todos ennoblecidos 
sobre la cruz. Cada hombre sin escepcion, solo por ser hom¬ 
bre rescatado por unDios, descendiente de Jesucristo, en 
una palabra, solo por ser crisliano tiene en la cruz un titulo 
de nobleza que borra todos los demás, y (Uie, inspirándole 
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sentimientos de la mas alta dignidad, no puede convertirse 
cn causa ni origen de ninguna clase de orgullo y de ninguiia 
especie de tirania, porque va inseparablemente unido al ti¬ 
tulo de su degradacion original, y porque es comun á todos. 

Y como para adquirir y conservar este titulo es preciso 
identificarse todo lo posible con el estado de Jesucristo en la 
cruz, los mas pobres, los mas desgraciados y desvalidos se- 
gun cl mundo, se convierten cn los mas ricos, los mas gran¬ 
des y los mas poderosos segun Dios. Por este titulo nos ve¬ 
mos obligados ajuntamos y honramos unos á otros en razon 
inversa de estos mismos bienes, de estas misinas distincio- 
nes que nos tienen divididos, y que desacreditadas por se- 
mejante oposicion, se distribuyen entonces mas fácilmente por 
las manos de la caridad entre los hombres, los cuales se ha- 
llan de este modo reunidos y confortados en el órden tem¬ 
poral y espiritual por el pan dcl alma y por el dei cuerpo. 

Hé aqui la grande igualdad cristiaua obrada por la cruz de 
Jesucristo, verdadero lecho de Procusto, en el cual se nive- 
lan todas las distinciones dei orgullo humano, y que reduce 
los dioses dc la tierra á las proporciones dei hombre, da á 
los pobres y desvalidos las proporciones de Dios, y hace de 
todos por medio de la caridad un solo IIombre-Dios. 

3." Pero el gran vinculo con que la cruz de Jesucristo vol- 
vió á enlazar á todos los hombres es el dei divino amor. 

Jesucristo, amándonos á todos con un mismo amor sobre 
la cruz, y dando en ella su vida igualmente por todos, nos 
asoció reciprocamente, y nos confundió en este amor y en 
esta vida como los miembros de un mismo cuerpo; de ma- 
nera, que todos respiramos cn Jesucristo sobre la cruz, como 
respira él en cada uno de nosotros sobre la tierra. Por este 
medio se convierten los hombres unos respecto dc otros en 
verdaderos hermanos, en imágenes vivas de un mismo Dios, 
en objetos iguales de un mismo amor, sustituidos en todos 
los derechos y en todas las obligaciones de este amor, de- 
biciido amarse como Dios los amó , satisfacer los unos por 
los otros la deuda infinita que todos deben al libertador 
comun, y continuar cetre si la obra do la redencion , sacri- 
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ficándose cada cual por la felicidad y Ia salvacion de sus her- 
manos (1). De tal manera, que el mismo amor que nos une 
á Dios sobre la cruz nos une á nuestros hermanos; que la 
misma fuerza que nos atrae acia ella nos aproxima y recon- 
conlni en la misma, como los rayos de un mismo círculo, 
pero de un circulo cuijo centro estaria en todas partes , y la 
circunferência en ninyuna. 

Tal es, en efecto, la caridad cristiana, la caridad que con¬ 
serva el mismo nombre en el lenguaje evangélico, ya des- 
cienda de Dios al liombre, ó ya ATielva dei hombre á Dios, ó 
ya porfin se dirija dei hombre al hombre, porque todos los 
hombres componen uno solo en Jesucristo, dei mismo modo 
que Jesucristo es uno mismo con Dios; y asi la espresion 
mas elevada de la unidad es la caridad, que á su vez en- 
cuentra su mas alta espresion en la cruz de Jesucristo , cen¬ 
tro comun dei ciclo y de la tierra. 

Aqui damos lin á nuestros Estúdios sobre el dogira de la 
redencion. Sin duda parecerán insuficientes é incompletos, 
si se atiende á la profundidad y riqueza de un asunto que 
ninguna lengua humana podrá jamás tratar dignamente, y 
que es mas propio para ineditarlo que para diserfar sobre él. 
El lector puedc sacar de este tratado lo que mas se adapte á 
sus miras y scntimientos particulares, y asimilárselo, desen- 
volviendo por sus propias reflexiones los gérmenes que en él 
hemos depositado. Pero de cualquier modo que se le consi¬ 
dere , y bajo cualesquier aspecto que se le estudie, se debe 
necesariamente, á nuestro parecer, venir á parar ã esta con- 
viccion comun, esto es : que la naturaleza no puede probar 
(iiejor que el cristianismo la existência de Dios, y en particu¬ 
lar, que nada mejor que el dogma do la redencion puede pro- 
barla divinidad de Jesucristo. Solamente Dios podia conocer 

(i) «En eslo coiiocinios la caridad de Dios, en que puso su vida por nos- 
1 oiros ; y nosolros (Irbomos poner nuesirn vida por los liernianos. El que lu- 
■ viere riquezas de esle muinlo, y viere à su licrmano lener necesidad, >• le 
. eerrare sus enlranas, ;cónio está la caridad de Dios en él?» (Ep<stola 1. 
i.V.S. Juan, c.ip. õ, v. 1(1, 17.) 
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tan bien el corazon humano para acertar á prescribir la única 
medicina que sus eufermedadcs requeriam Solo Dios podia 
lialier conservado el secreto de nuestra naturalcza hasta el 
estremo de que el remedio que nos ofreció cstuviese á tu vez 
tan en contradiccion aparente y tan eu armonia real con 
nuestra conslitucion original, así como tan liiera de las con- 
cepciones humanas , no solamente por su profunda sabidu- 
ria, sino tambiéii por su locura esterior; porque la locura de 
la cruz es tal, que no podia caber en caheza humana, y cila 
sola establece entre su autor y el espiritu humano un espacio 
insuperable, en medio dei cual viene á surgir este dilema : ó 
la razon humana cuaiido lipareció el cristianismo era buena 
y sabia, y entonces Jesucristo no merece el nombre de iiom- 
bre , tan insensata es su concepeion; ó la razon humana es- 
taba descarriada y pervertida, y debe por consiguiente su 
curacion á Jesucristo, en cuyo caso necesariamente Jesucristo 
os Dios ; porque aqucl que se habia librado dei naufragio de 
la razon humana, y que tan iielmente habia guardado su de¬ 
pósito , no puede ser sino el principio mismo de esta razon. 
Es pues un hecho, cuya manifestacion ha ido creciendo por 
espacio de diez y ocho siglos, y que en el dia ha llegado ya 
á su colmo, que cl espiritu humano se halhiba, á la venida 
de Jesucristo , en cl último parasismo de la corrupcion y di;l 
error, y que bajo la influencia dei principio cristiano fué re¬ 
cobrando poco <á poco la razon y la verdad, y ha ido siem- 
pre engrandeciéndose y marchando, eu las reformas que se 
dirigen siii interrupcion y al través de los sacudimientos mas 
violentos, á la mas ilimitada perfeccion. Jesucristo pues es 
Dios. Es Dios, lo mismo que el autor de la naturaleza, por¬ 
que, como él, creó un mundo y lo conserva. Es Dios, porque 
nos amó hasta la muerte , y por esta muerte nos dió la vida. 
Es Dios, porque por una obra que le pertcnece tan esclusi- 
vamente, ipic le valió el vivir en el destierro de la huraanidad, 
salvó á esta humanidad. Es Dios, en lin, porque en esta obra 
taa despreciada desplegó y concilió á la vez con un arte cn- 
iciameate divino la saiitidad, la justicia , el amor, la sabidu- 
ri;i y cl poder mas infinitos, todo el carácter de Dios, eu 
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una palabra, y lo puso en relacion con la oscuridad y dcgni- 
dacion en que se hallaba envuelto el carácter dei íiombre, 
basta regencrarlo enteramente, y liacer brillar en él las virtu¬ 
des, las luces y las esperanzas desconocidas aun en la tierra. 

t Es sin duda maravilloso que este mistério de piedad, que 
> se manifesto en la carne, baya sido justificado por cl es- 
» piritu, revelado á los ángeles, predicado á las naciones, 
» creido en el mundo, recibido en la gloria.»(1) 

(I) San Pablo, Epist. ad Thimot. 




CAPITULO XI. 


1. Paba scr buen cristiano no se necesita ser gran teólogo. 
El teólogo mas consumado no conoce mas verdades esencia- 
les á la salvacion que el mas humilde fiel con su catecismo; 
solo que, depositário aquel de la doctrina, se halla en mejor 
disposicion para defcnderse contra los ataques dei error. 

Pero esta alta mision de la teologia debe ostcntarse mas 
particularmcnte en las cátedras destinadas á la ensehanza sa¬ 
cerdotal , de modo que no deja de tener inconvenientes el 
que se hable de ella desde los púlpitos en nuestras iglesias. 

Nos esplicaremos: 

Si los dogmas cristianos, y en particular el de la Trinidad. 
son con frecuencia considerados como redundâncias y enig¬ 
mas propucstos á la razon humana, ó como abstracciones sin 
gusto y sin fruto, es porque exislen dos causas en apariencia 
contradictorias que producen este resultado : la ignorância 
que no quierc admitir nada, y la ciência que todo quiere es- 
> j)licarto. 

Hay en efecto una ignorância, hija de la indifercncia, que 
licne á un gi’an número de cristianos, que esteriormente pa- 
recon dotados do huena fe, apartados de la doctrina evangé¬ 
lica hasta dcjarlcs ignorar su letra y obligarles á resignarse 
con la dcplorablo predcnpacion de que por lo mismo que 
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esta doclrína se compone de mistérios, debe aceptársela siii 
raciocinio y sin exámen, y que la fe consiste en una disposi- 
cion ciega á creerlo todo en globo sin saber lo que se cree, 
cuando es todo lo contrario, pues la regeneracion que ella 
produce solo puede introducirse en el corazon por medio do 
la meditacion y de la penetracion de las verdades cristiana?, 
y por su accion familiar sobre el espíritu. 

Existe además un abuso de escolasticismo, que algunas ve- 
ces convierte los dogmas cristianos, considerados cn sí inis- 
mos, en objeto de disertaciones demasiado profundas, dema¬ 
siado aisladas, y que no conservan su enlace recíproco y ge¬ 
neral; que á fuerza de sutilezas los liacen mas ininteligibles, 
los separan de su natural acompanamiento para formar coii 
ellos una cosa aparte, en la que la ciência y la imaginacion 
se espacian dejando rauy atrás el corazon, la vida, y esa razon 
práctica, que es la primera garantia de la verdad: disertacio¬ 
nes, en fin, que sacrifican ia fisiologia de la Religion á su eco¬ 
nomia. 

Los dogmas cristianos no son iiicomprensibles mas que 
cn un sentido. Presentan como dos faces : una por parte de 
Dios, el cómo dei mistério : icómo puede un Dios hacerse 
hombre? icómo puede morir ? ^ cómo puede ser único en tres 
personas? etc. ; Mistério! 1! La otra faz es por parte dei hom¬ 
bre, elpor qué dei mistério : ipor qué se hizo Dios hombre? 
ipor qué murió? iporqiié nos manifesto sus tres personas? Hé 
aqui lo que es comprensible, claro, inagotable en riquezas 
intelectuales y en fecundidad moral; y la luz que por este 
lado brilla es para nosotros una prenda de la verdad que en 
la tierra no comprendemos, y que se oculta á nuestras mira¬ 
das por el lado dei mistério que únicamente se refiere á 
Dios. 

Por otra parte los mistérios cristianos se esplican recípro- 
camente, y se eslabonan y ajustan entre si para llegar por fin 
á adaptarse á la moral y fecundaria, hasta hacer dei conjunto 
ilel cristianismo un todo armónico, que produce muy mal 
efecto si se pierde de visüi el enlace que lo constituye, y se 
separan los elementos de que se compone. 
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La Religion es una ciência eminentemente práctica : todo 
lo puramente especulativo debió separarse de ella, no solo 
como inútil, sino también como contrario. Lo que cn una 
obra hay de mas prueba poca inteligência de parte dei autor, 
lo mismo que lo que hay de menos. En este sentido, el cris¬ 
tianismo revela una sabiduria muy profunda, no permiUendo 
al espirilu humano la comprension de los mistérios en si mis- 
mos, que no conduciria mas que á exaltarlo y ensoberbecerlo 
sin santificarlo; y reservando esta comprension para la sola 
práctica, á fin de que, por medio dei contraste, noshieramas 
dei lado especulativo y tenebroso. . j , , 

Bajo este punto de vista, la sobriedad y exactitud de la 
doctrina cristiana son admirables : nada se conoce en ella de 
inútil ni supérfluo. Todos esos mistérios, que se representa la 
incredulidad como sobrecargas y redundâncias, se hallan 
combinados de la manera mas económica para la obra de la 
salvacion humana. En ellos se manifiesta la Divinidad hasta 
oficiosa y llena de miramicntos con la razon, y esta adquierc 
la revelacion de las verdades divinas cn la justa proporcion 
do sus nccesidades morales; de modo queen el mismo punto, 
donde se acaba la relacion moral, termina también la obh- 

gacion de la fe. , ti ■ • i i 

Aplicando pues estos principios al dogma de la Trmidacl, 
;,quién creeria que el destino de este dogma, que parece el 
mas repugnante á la razon, es alijerar el peso de todos los 
demás y ponérnoslos cn evidencia para que podamos com- 
prendcrlos mejor? 

Hemos visto ya que el plan dcl cristianismo consiste en 
restaurar al hombre degenerado, volviéndolo áque sealoque 
(Ué al principio, la iraágcn de Dios, poniendo á este efecto 
el carácter dc la Divinidad cn contacto con el suyo. 

El dogma esencial por cuyo medio nos es revelado este 
carácter de la Divinidad y se ajusta al nuestro, como un 
molde vivo segun el cual debemos reformamos, esel dogma 
dclaredencion. 

En él da el cristianismo una forma palpablc, hasta cierto 
punlo, á los sublimes atributos de la Divinidad, sin hacerlos 
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perder nada de su infinidad, y apropia á los sentiraientos de 
la naturaleza humana estos mismos atributos que escitan la 
admiracion y la alabanza de los ángeles en el cielo, hasta tal 
gra^, que el hombre sabe tanto como el querubin cuán 
sanm, justo, misericordioso, sabio y poderoso es Dios, y que 
la cruz de Jesucristo, donde resplandecen estos atributos de 
la Divinidad, es igualmente adorada en el cielo, la tierra y 
los infiernos. 

Pues bien, este dogma tan esencial, que es el centro 
dei cristianismo, seria completamente incomprensible para 
nosotros sin el mistério de la Trinidad. 

iCómo podríamos conocer hasta qué punto es necesario el 
mistério de la redencion, si de antemano no supiéramos que 
hay en Diostres personas ; una que exige, otraque satisface, 
y otra que, como veremos luego, derrama sobre nosotros 
los frutos dc esta satisfaccion ? Era absolutamente necesario 
que hubiese tres actores en ese gran drama cuyo desenlace 
contenia la salvacion dei género humano, y lo era asimismo 
(|ue los tres fuesen infinitos, y por consiguiente que no for- 
masen mas que uno, porque no puede haber mas que un in¬ 
finito. Sin la existência dc tres personas en Dios, hubiera 
sido imposible la redencion de la humanidad por la cruz de 
Jesucristo; ysin la nocion de este mistério, nuestra inteli¬ 
gência no la hubiera comprendido, y por consiguiente nin- 
guna relacion moral hubiera tenido con nuestro corazon; de 
manera, que puede decirse que el dogma de la redencion, 
el mas familiar de todos ellos, seria, sin el mistério de la 
Trinidad, mas inconcebible que este mismomistério. El mis¬ 
tério de la Trinidad es en la doctrina cristiana lo que los 
priroeros princípios en las ciências exactas, indemoslrable en 
sí mismo, pero fundamento y raiz dei dogma de nuestra jus- 
tificacion, y este es en efecto el carácter que le imprimió el 
concilio de Trento : Initiiim et radix totius justificationis nôs- 
Irae. 

En si mismo cl mistério de la Trinidad carece de influencia 
moral. iQué virtud, qué sanlificacion nos resultaria de la 
pura consideracion de un Dios en tres personas? Nineuna, 
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ó casi ningmia (1). Además es, si nos atrevemos á decirlo, 
cnganarse peligrosamente hacer de este mistério el objeto do 
una discrtacion especial, á menos que sca para fijar sus no- 
ciones y conservar teologicamente su doctrina. No debemos 
llamar acia él la atencion de los fieles de una manera dema¬ 
siado aisladay especulativa; porque nos espondriamos á con- 
vertir la doctrina cristiana en abstracciones estériles para los 
creyentes, escandalosas para los incrédulos y siempre contra¬ 
rias al verdadero espiritu dei cristianismo, que tiende en to¬ 
das sus cosas á la práctica y á la moralizacion (2). 

Pero tanto como conviene ser circunspecto en la conside- 
racion dei mistério de la Trinidad en si mismo, tanto es pre¬ 
ciso presentarlo como el mas fundamental de todos los dog¬ 
mas por su relacion con ellos. Debe sin cesar presentarse á 
nuestro entcndimiento, pero presentarse en accion, sobre la 
cruz, y reabzando, por medio de los elementos que lo cons- 
lituyen, la suprema santidad, la suprema jusücia, el supremo 
amor y la suprema unidad por la caridad que nos une á Je- 
sucristo para unimos á Dios, y hacernos asi participantes do 
su naturaleza. Colocado de este modo en su destino en cl 
plan de la revelacion cristiana, el mistério de la Trinidad 
deja de ser una abstraccion enigmática, y se convierte enuna 
visible operacion de la Divinidad, que obra por si misma en 
la salvacion de los hombres, y reclbe en su misteriosa natura¬ 
leza las adoraciones que en nosotros escita la manifestacion 
de su amor. 


(1) .\o.s reservamos para mas adelante modilicar esta opiiiion , aunque lodo 
servirá para conlirmarnos mas en su generalidad. 

(2) Por olra parle, aqui no hacernos mas que repelir la leccion dada por 
el concilio de Trenlo : —« Pero como nada liay mas espuesto qiie querer pe- 
«nelrar cosas lan sublimes y diliciles, ni mas peligroso que equivocarse 
•queriéndolas esplicar, procurarán los paslores hacer cnlender à los fieles 
<que deben relener con naucho cuidado las palabras eiencia y pertona, con • 
«sagradas á la esplicacion propta de esie mislerio, y recordar que la unidad 
lesiá en la esencia y la disliocion en las ptirsonas; pero que deben cviiar el 
«engolfarse en olras invesligaciones suiiles y curiosas, alenicudosc á esla 
«senlencia ; El que escudrina la Majeatad ae verá oprimido por el resplaiidir 
«rfe sH p/oria.»— Cateciswo del coscii lo de Toemo, cap. 2, pàrrafo 3 
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Erskinc vistió este pensamiento con espresiones que tal 
vez nos harán conocer mejor su exactitud. 

tSin el dogma de la Trinidad, la doctrina de la justicia y 
»dela misericórdia de Dios combinadas en la obra de la re- 
» dencion , y de la continua vigilância que ejerce sobre los 
»progresos de la verdad en cl mundo en general y en el co- 

• razon de cadahombre en particular, no hubicra podido co- 

> municársenos de una manera tan clara y distinta. La Biblia 
»empero no hace nunca mencion de este dogma, sino bajo 
«elpuntode vista de los designios morales de Dios sobre 
»el hombre, y no nos lo ensena como objeto separado de 

• creencia. Hay pucs una grande y muy importante diferencia 
»entre ambos métodos. En el primero, el dogma se presenta 

> como un hecho aislado, de naturaleza estrana, ininteligible, 

• y que basta podria sugerir la idea de que el cristianismo 
1 quiere hacer creerlas cosas mas iniprobables; en el otro,. se 
»muestra el dogma unido de una manera indisoluble á un 
»acto de santidad y de divina compasion, que engendra en 
»nuestro corazon un tierno afecto, cuya naturaleza y objeto 

> son inteligibles, y cuya influencia es omnipotente. Elhccho 

> abstracto de que existe una plural idad en la unidad divina 
»no se dirige realmente ni á nuestra inteligência (1), ni á 
«nuestros sentimientos, ni á nuestra conciencia. Pero la os- 

> curidad dei dogma se disipa, al menos respecto de su fm 

• moral, cuando se nos anuncia por medio de estas-palabras: 
»Tanto amó Dios al mundo, que nos dió su Hijo único , para 

> que los que creyeran en él no $e perdiesen , y alcanzasen la 
t vida eterna; ô en estos otros términos : Pero el Consolador, 
»que es el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nom- 

• bre, os lo ensenará todo. Seguramente que nuestra ignoran- 
1 cia metafisica de la esencia divina no se disminuye con esta 

> esplicacion, pero se ilustra con ella nuestra ignorância mo- 

• ral dei carácter divino, y esto es principalmente lo que nos 

> importa. > 

Por consiguiente debemos creer que el mistério de la Tri- 
(t) Esio es demasiado absoluto. Mas adelanle lo esplicaremo?. 
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«idad se nos revelo, porque era necesario que conociéramos 
la Trinidad de Ias personas divinas, para comprender mejor sii 
operacion moral en la redenclon dei mundo. Esta i-evelacion 
tuvo pues por objeto auxiliar á nuestra inteligência, mas bien 
([ue limitaria. Esplicar un mistério por otro es facilitar su cora- 
prension, y no puede suceder de otro modo ; porque siendo 
la naturaleza de Dios insondable para nuestra débil razon, no 
podemos veria tan claro que }'a no fuera mistério. El mistério 
existe siempre en Dios para todas las inteligências, hasta las 
mas puras, y solo liay diferencia en los grados de conocimiento, 
que reside todo cntero en Dios solo. Por esto Dios podia ha- 
cernos mas comprensible el mistério de la Trinidad y espli- 
cárnoslo mas claramente; pero esta esplicacion debia envol¬ 
ver en si otro mistério, y asi sucesivamente. Pero i por qué 
se limitó la revelacion cristiana al mistério de la Trinidad, y 
fué tan reservada en todo lo demás?... Porque semejante es¬ 
plicacion no tenia utilidad moral. El mismo mistério de la 
Trinidad no debia esencialmente conocerse, sino para la in¬ 
teligência dei dogma de la rcdencion: en si mismo carecia de 
utilidad moral. Esplicarlo en si mismo por medio de otro mis¬ 
tério hubiera sido una redundância en el plan dei cristianis¬ 
mo, que se baila perfectamente adaptado al fm de la cura- 
cion moral dei hombre; hubiera sido hasta un obstáculo á 
este fm; porque nuestro orgullo se habria satisfecho con un 
conocimiento que habria lisonjeado nuestra inteligência sin 
reprimir nuestro corazon, y porque hubiéramos deseado y 
buscado con mas ansia el mistério que nos habria dado la 
esplicacion dei mistério de la Trinidad, que este mistério 
mismo. 

Nunca se estudia bastante esta bella economia dei plan de 
la doctrina cristiana, cn cl cual no hay ninguna verdad dog¬ 
mática que no aspire, como por medio de una cuerda armó- 
iiica, á alguna impresion moral y vivificante p,ara el corazon, 
y que no aspire sobre todo á hacerle sentir su miseiia y su 
natural debilidad, para obligarle á deseary procurar su cura- 
cion. De manera, que al mismo tiempo que se siente el es- 
piritu exaltado por la comunicacion de la luz divina, el cora- 
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zon se siente en igual proporcion liumillado por el conoci- 
miento que de su nada le da esta misma luz; que el conocer 
de'este modo es humillarse, y el humillarse es disponerse á 
adquirir mas conocimientos, y que por este medio la débil 
iiatuiíileza humana, desembarazada dei peso dei orgullo, que 
acompana siempre á nuestras obras, puede desarrollarse sin 
obstáculo, y elevarse sin tropiezo hasta la cumbre de la per- 
feccion. 

Hay pues una sabiduria profunda, un profundo conoci- 
miento de nuestra naturaleza, que no puede pertenecer mas 
que á su autor, y que está en tan justo equilibrio entre el 
dogma y la moral, que nos ilumina sin deslumbramos, nos 
instruye sin envanecernos, y dirige toda ciência á la perfec- 
cion de la yirtud. — Esta sabiduria brilla principalmente en 
el mistério de la Trinidad y en el espeso velo que cubre á este 
mistério. 

II. Los espiritus fuertes esplotaron esta oscuridad contra 
la fe, deduciendo de ella mil absurdos, sin reparar en que 
las sombras, que nos impiden la comprension dei mistério, lo 
protegen contra sus vanos y falsos juicios. 

Si se limitasen á decir que el mistério de laTrinidad esiii- 
comprensible y superior á la razon, estarian exactos en cuanto 
á la proposicion , aunque su objecion careceria de objeto; por¬ 
que, como dijo un ilustre y piadoso sabio: «Entre todas las 
«objeciones que puede hacer el incrédulo, ninguna es tan 
•miserable como la que se funda en su defecto de compren- 
•sion.ifi) 

Pero pasan mas adelante, y dicen que el mistério de la Tri¬ 
nidad es absurdo, es decir: contrario á la razon. Tres perso- 
nas, cada una de las cuales es Dios, y que sin embargo no son 
mas que un solo Dios, les parece una contradiccion radical é 
inadmisible, contra la cual deben estrellarse todos los argu¬ 
mentos en favor de la verdad de nuestra santa Religion, y que 
hasta les dispensa de examinarlos. 

i Cuántos lilósofos se dejan arrastrar por esta lijereza en el 
oxámen y esta osadia en Ias conclusiones! 

(I) lliíllor, Carltt$ sobre el Apocalipsis. 
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Sin embargo, lo décimos sin rebozo: si algun dogma de la 
Keligion cristiana implicase realmente contradiccion, este dog¬ 
ma y todalaReligionserian/oísos. — SilaReligion esverdade- 
ra, no puede ser contraria á ningun órden de verdad, porque la 
verdad es una, y debe permanecer siempre intacta bajo todos 
sus puntos de vista. La revelacion cristiana vino sin duda á 
enscnar á los hombres verdades superiores y nucvas; pero 
encontro ya en la razon humana verdades primitivas que lia- 
bian sido depositadas en ella desde el principio por el raismo 
Dios; que forman como nuestro sello divino, y las cuales no 
podemos adulterar sin renegar de nosotros mismos. Una Re- 
ligion, que se dice divina, debe aspirar ácompletar estas ver¬ 
dades, y no á destruirias. 

No puede negarse que bajo este punto de vista la Religion 
cristiana ha acreditado su divinidad. Nada hay que esté mas 
en armonía con las verdades fundamentales dei corazon hu¬ 
mano que su moral y sus preceptos: hasta ha restablecido en 
nosotros las verdades primitivas de nuestra naturaleza, se¬ 
pultadas antes como entre ruinas, y ha restaurado cl edifício 
de nuestra grandeza con un arte que revela la mano que lo 
habia fundado. 

Semejante religion no solo seria contraria á la razon, sino 
también ã si misma, si en el dogma fundamental de la Trini- 
dad se opusiera á alguna verdad absoluta dei entendimiento 
humano. 

Pero antes de tocar á este delicado punto, esmenester que 
lo aclaremos por medio de una distincion particular, formu¬ 
lada por Leibnitz en los siguientes términos: 

< Hay una distincion, que no debe nunca olvidarse, enlre lo 
tque es superior á la razon, y lo que es, contrario á la razon: 
»lo que es contrario ã la razon es contrario á las verdades 
•absolutamente ciertas é indispensables, y lo que es superior 
>á la razon es contrario solo á lo que estamos acostumbrados 

• á esperimentar. Una verdad es superior á la razon cuando 

• nuestro entendimiento no sabe comprenderla: tal nos parece 

• la santisima Trinidad, y tales son los milagros reservados ã 

• solo Dios, como por ejemplo, la creacion. La verdad no 
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•puede scr nunca contraria á la razon, y lejos de ser incom- 

• prensible un dogma porque la razon lo combate, podemos 
»decir que nada es mas fácil de comprender que su absurdi- 

v>dad. Dije ya al principio que por la razon no quiero enten- 

• der aqui las opiniones y discursos de loshombres, y mucho 
•menos el hábito de juzgar de las cosas segun el curso ordi- 
•nario de la naturaleza, sino el encadenamiento inviolable de 
•las verdades. •(!) 

Nada podrã replicarse á semejante regia, porque está to¬ 
mada en las mas puras fuentes de esa misma razon que que¬ 
remos haccr prevalecer contra lafe. 

Notemos priíicipalmente en ella esta verdad: Lejos de scr 
incomprcnsible un dogma porqiie se halle combatido por la 
razon, podemos dccir que nada es mas (ácil de comprender 
que su absurdo. 

El incrédulo, que pretende que el dogma de la Trinidad 
es contrario á la razon, no debe pues limitarse á decir que 
no lo coraprende, sino que debe procurar comprender y ha- 
cer comprender á los demás que semejante dogma es un ab¬ 
surdo evidente. Debe poder manifestar que esta proposi- 
cion : Ilaij un Dios en tres personas: el Padre, el Hijo y el Es- 
pirituSanto, las cuales no hacen mas que un solo Dios, es ina- 
nifiestamentc contraria á la razon, es decir, no á nuestras opi¬ 
niones, á nuestros discursos yánuestros hábitos, sino, como 
dice Leibnitz, al encadenamiento inviolable de las verdades 
absolutamente ciertas éindispensables. Et incrédulo debe pues 
demostraria si quiere conservar el derecho de pretenderia. 

Por lo mismo que no se limita á pedimos que le espliquc- 
mos el cómo tres personas, cada una de las cuales es Dios, 
110 hacen sin embargo mas que un solo Dios, le responde¬ 
remos, que nada tenemos que esplicarle; que aqui no somos 
mas que sustentanles contra cl que pretende que el dogma d-- 
laTrinidad implica contradiccion; que por lo mismo ánosotros 
solo uos toca callar, y que él es el que debe hablar y disipar 
el mistério para manifestamos los absurdos que contiene.— 

(1) Leibnitz, Teodkea. Discurso sobre la conforraidad entre la fe y Ui razun 
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Anaclireinos además, que nos pondriamos en contradiccion con 
iiosotros mismos si intentásemos esplicar este mistério, pues 
rreemos y ensenamos que es y debe ser superior á la razon, 
({ue solo suaccion, suporquê, en el edifício dei cristianismo, 
puede esplicarse bien, y nada tiene de misterioso; puesto 
({ue sin él no hubiera habido redencion posible, ni bubiéra- 
mos podido coinprenderla; que por él, puesto en accion en 
la grande obra de nuestra salud, pudieron todos los caracte¬ 
res de la Divinidad desarrollarse á losojos dei alma humana 
y ejercer sobre ella una influencia regeneradora ; que esto 
solo era lo que nos importaba comprender; que liay una sa- 
biduria profunda en no babemos elevado desde el abismo 
de nuestra miséria á una comprension mas especulativa, y 
que cl cristianismo se baila perfectaraente de acuerdo consigo 
inismo y con la razon, habiendo dejado escondido este se¬ 
creto en el seno de Dios. 

He aqui lo que responderemos al incrédulo, y después le 
liaremos ver con mas fuerza aun la necesidad que tiene de 
esplicarnos y manifestamos dónde está lo que él pretende des- 
cubrir en el mistério de la Trinidad, esto es, la contradiccion. 
El incrédulo no puede, como nosotros, acogerse á la incom- 
prensibilidad dei dogma; porque desde este momento aban¬ 
donaria su tesis. Es menester que se coloque enteramente al 
descubierto; y ya que, segun él, este dogma es uu absurdo, 
debe poder demostrárnoslo, ó de lo contrario diremos que 
semejante absurdo no existe, y que ha andado muy de lijero 
id pretenderlo. 

Oigáinosle pues : 

1. " «Dos cosas iguales á una tercera son también iguales 
entre si. Por consiguiente siendo el Hijo y el Espiritu Santo 
cada uno de ellos una misma cosa con Dios Padre, deben ne- 
) cesariamente ser una misma cosa entre si, como lo son con 
■ este. Por consiguiente, la Trinidad de las personas se pierde 

en su unidad, y su semejanza las confunde; á menos que se 
' quiera decir que una misma cosa es ála vez una y múltiple, 
1<» cual es un absurdo. 

2. ” • Siendo cada una de las tres personas Dios, habrá tan- 
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»tos flioses como pcrsonas, y decir en seguida que todas juii- 
»tas no haccn siii embargo mas que un solo Dios, será decir 
»que Ires veces uno hacen uno, lo cual es mas absurdo toda- 
1 vía; la diversidad cscluyc la semejanza, la multiplicidad es- 
> cluye la unidad. 

• En dos palabras : si no bay mas que uno, no puedc lia- 
»ber tres; y si liay tres, no puedc haber uno solo.» 

Todo el aparato dè esta argumentacion, la única que de or¬ 
dinário se opone, y que se puede oponer al dogma de la Tri- 
nidad, estriba en la ignorância ó descuido siempre inescusa- 
bles en quien quiere pasar plaza de controversista. 

Para dislparlos recordaremos tan solo las siguientes pala¬ 
bras dei catecismo dei concilio de Trento : «Procuren los 

• pastores hacer entender álos fieles la obligacion en que es- 

• tán de retener cuidadosamente las palabras esencia y per- 

• sona destinadas <á la espresion propia de este mistério, y de 
»tener presente que la unidad está en la esencia y la distin- 
»cion en las personas.* • 

Sentado esto, contestaremos á los dos argumentos. 

Por lo que hace al primero, jpodemos decir desde luego 
que es vicioso en la menor dcl silogismo : Siendo el Ilijo y cl 
Espírilu Santo cada uno de ellos una misma cosa como Dios 
Padre. Las premisas y la conclusion serian cxactas y justas 
en si mismas, pero la falsedad de esta menor destruye su en¬ 
lace. iQuién ha ensenado en efecto que el Hijo y el Espiritu 
Santo fuesen cada uno de ellos una misma cosa con el Padre? 
iQuién ha dicho jamás una cosa semejante? El dogma dice, 
al contrario, que el Hijo y el Espiritu Santo se diferenciai! 
positivamente dei Padre, y que hay tres personas distintas : 

— la primera que es el Padre, — la segunda que es el Hijo, 

— y la terccra que es el Espiritu Santo. i Puede haber nada 
mas formalmcnte esclusivo y mas contrario á aquella asercion 
que constituye toda la sustancia de los argumentos dei incré¬ 
dulo : Siendo el Ilijo y el Espiritu Santo cada uno de ellos 
una misma cosa con Dios Padre? 

En esta argumentacion cl artificio o la ignorância consisten 
cn la reunion de estas palabras : Dios Padre, que sc dirigen 
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á confundir la csencia divina con la persona, que es distinta 
eu el Padre, en el Hijo y en el Espiritu Santo. Asi en Dios 
Padre hay dos cosas, la Divinidad y la Palernidad , de las 
cuales solo la segunda hace parte de la Trinidad. El Hijo y 
el Espiritu son una misma cosa con Dios Padre en cuanto 
á Dios, pero no en cuanto á Padre; y solo considerándolo 
como Padre décimos que el Hijo, el Espiritu Santo y El son 
tres. En una palabra, en el mistério de la Trinidad, la seme- 
janza no recae sobre el raismo punto que la diversidad, en 
cuyo solo caso habria contradiccion ; pues la semejanza está 
en la esencia divina, y la diversidad ó distincion en las per- 
sonas. 

Es verdad que dos cosas que son iguales á tina tercera son 
lambiên iguales entre si, pero para que de esto pudiésemos 
deducir algo contra el mistério de la Trinidad, seria precisf* 
que el Hijo y el Espiritu Santo fuesen una misma cosa con el 
Padre, lo cual no aparece ni puede aparecer, en el argumento 
que se nos opone, sino por una ^nfusion enfre Dios y Pa¬ 
dre,-entre la esencia y la persona. 

Vamos al segundo argumento. Desde luego podemos decir 
que se encuentra ya singularmcnte debilitado por la contes- 
tacion que acabamos dc dar al primero, dei cual no es mas 
que una especie de corolário. 

Del mismo modo que en el primero el defecto consistia en 
poner en las personas la semejanza que solo está en la esen- 
eia, el defecto dei segundo consiste en poner en la esencia la 
diversidad que solo está en las personas. 

t Siendo cada una de las tres personas Dios, dicen, — hay 

• tantos dioses como personas; — por consiguiente, decir 

• en seguida que estas tres personas no hacen juntas mas que 
»un solo Dios, — es decir que tres veces uno hacen uno, — 
» lo cual es un absurdo.» 

El^argumento es vicioso en el segundo miembro de la ma- 
yor : hay tantos dioscs como personas. 

De que cada una de las tres personas sea Dios, no se siguc 
cn efecto que haya tantos dioses como personas. Para que 
tuera asi, seria menester que cada una de las tres personas 
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Juese l/n Dios, lo cual no lo ha ensehado nunca el dogma. 

Vamos á esponerlo en toda su integridad : 

f Hay en Dios Ires personas : el Padre, el Hijo y el Espírilu 
Santo. 

> El Padre es... Dios, 

» El Hijo es... Dios, 

> El Espiritu Santo es... Dios, 

t Y estas tres personas no hacen mas que un solo Dios. * 

Se ve pues que el dogma no dice de cada una de las tres 
personas, como lo dice de las tres juntas, que es un Dios, 
sino solamente que es... Dios, y esta diferencia de espresion 
importa mucho, porque deja el carácter de la Divinidad co- 
mun á las tres personas, y solo lo particulariza en su reu- 
nion. 

Si lo particularizase en cada una de las tres personas, ha- 
hria tres veces un Dios, que no haria mas que un Dios , lo 
cual seria absurdo; pero no es asi. Seria necesario violentar, 
no solo el sentido sino también laspalabras dei dogma, para 
discurrir de este modo. El dogma dice qua cáda una de las 
tres personas es... Dios, tiene la cualidad de Dios, la sus¬ 
tância de Dios, que es uno ; lo cual no es contradictorio, 
como no lo es que vários rayos dc luz sean sustancia de un 
misino cuerpo luminoso que los engendra, ycon el cual están 
adheridos y confundidos, y como no lo es en ciertos dere- 
chos incorporales que residen todos enteros en el conjunto 
de una cosa y en cada una de sus partes, segun aquella 
máxima de los juristas : Est lotum in loto et totum in qualibct 
parte. De la misma manera (aunque sin analogia) se dice que 
el dogma de que vamos tratando presenta trinidad de perso¬ 
nas en la unidad divina, y unidad divina en la trinidad (b* 
personas : Vnitalem in trmitatc et trinilatem in unitate (1). 

También aqui viene Leibnitz á corroborar nuestras espli- 
caciones con esta scncilia observacion que previene todas las 
difícultades:—«Guando décimos que el Padre es Dios, que el 
► Hijo es Dios y que el Espiritu Santo es Dios. y que sin em- 

{I) Símbolo (le Sai! Manasio. 
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, bargo no hay mas que un solo Dios, debemos creer que la 
«palabra Dios no tiene igual significacion al principio que al 
»fin de esta frase. En efecto, una vez significa la sustancia 
. divina, y otra vez una persona de la Divinidad (2). > 

Pero iqué! el mismo Lcibnitz, tan grande como era, be- 
bió esta esplicacion en la fuente mas comun y mas popular, 
y el mas pequeno infante hubiera podido dárnosla tan bien 
como él, y hasta mejor que ól, porque la sencillez de sus lá¬ 
bios sabe guardar mas fielmente el depósito de la ensehanza 
católica. En efecto, el símbolo de los apóstoles, ese Credo 
que recitamos todos los dias, esplica el dogma de la Trinidad 
de la manera siguiente : 

t Creo en un solo Dios, — Padre todopodcroso; — en Je- 
t sucristo su Hijo único, Dios de Dios, luz de luz, consuslan- 
» ciai al Padre; — creo en el Espiritu Santo, que es también 
» senor, que procede dei Padre y dei Hijo, etc.» 

Se ve pues que cuando décimos el Hijo de Dios etc., no 
queremos decir que el Hijo es un Dios (él solo), sino que 
es de Dios, está eu Dios, y lo mismo hablando dei Espiritu 
Santo, el cual procede dei Padre y dei Hijo; de manera que 
no hay ninguna especie de contradiccion en decir luego que 
las tres personas no hacen mas que «n solo Dios. 

Esto es lo que nos habíamos propuesto probar, y creemos 
haberlo conseguido. 

De este modo se desvanecen las objeciones dei incrédulo, 
y no queda ya mas que un mistério, pero no un absurdo. 

Seria si un absurdo querer que la naturalcza divina no fu ese 
un mistério; pues seria pretender que lo que hay de mas 
finito, el entendimiento humano, tan limitado, tan incompren- 
sible, que es para sí propio un mistério, pudiese comprender 
lo infinito en lo que hay de mas infinito, y penetrar no solo 
la tierra y el cielo, sino el delo de los cielos. 

IlI. Ved empero toda la debilidad y las variaciones de este 
pobre entendimiento humano cuando va flotando fuera de 
aquel navio de la revelacion divina que no teme nunca las tem- 

(I) Leibniu, Teodieea, Discurso sobreía conformidad entre la fe y larazon. 
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pestades, como decia Sócrates : este mismo mistério de la 
Trinidad, que tanto ofusca á la razon moderna, y al cual con¬ 
sidera como un yugo humillante, como un triste enigma pro- 
puesto para desesperaria y sujetarla, este mismo mistério 
constituía el orgullo de los mas esclarecidos génios de la filo¬ 
sofia antigua, cuyos sublimes esfuerzos se emplearon para 
acercarse á su conocimiento. 

Dejemos hablar aqui á d’Aguesseau, cuyo distinguido ta¬ 
lento dará nuevo realce á nuestras reflexiones : 

«Todos los argumentos de los enemigos de la Religion 
•cristiana se fundan en el único supuesto de una contradic- 

• cion real en el mistério de la Trinidad : contradiccion que 
Mamásllcgan á demostramos. Las consecuencias que de aqui 
«se deduzcan deben pues ser necesariamente falsas; y, lejos 
«de que la razon las favorezca, sucede todo lo contrario: 
«cuanto mas perfocta y mas ilustrada es, mas siente y reco- 
«noce sus defectos. 

» Es además muy digno de notarse, y esta reflexion se os 
«ocurrirá por si misma, senor, que el mistério de la Trini- 
«dad^ que creemos el mas incomprensible de todos, es no 
«obstante el que parece haberse hecho mas accesible que 
«ningun otro á la filosofia mas sublime y racional de la an- 
«tigüedad, es decir : a la de Platon, de modo que de Io 
«que cila nos dejó sobre esta matéria no hay mas que un paso 
«para llegar á lo que la Religion nos ensena. Parecia á los 
«platónicos tan poco contrario á la razon este dogma, que 
«uno de ellos admitiu hasta con entusiasmo el principio del 
«Ev.angelio do S. Juan, diciondo que no sabia compronder 
«cómo una filosofia, que él llamaba bárbara respeclo de k. 
«de losgriegos, hubiese podido adelantar tanto (1). En esto 

(1) D’Agu(;sfcau, Carlas sobra rarias malcrins, l. xvi de sus obras. 

Esta íilliiiia rcUfi.xion cs Uinlo ni.as uolul)lc cu la plimia ilo d’Agucssoau, 

• naiilo era cartesiano, sosleiiia los dcrcclios de la ra/on, y sobre lodo lu jus- 
lillcaba iiiejor (]uc nadic por la fuorza de la suya. Su grau principio era que 
solo dcbianios rcr.dirnos á la evidencia; pero en seguida distinguia entre dos 
ospecies do evidencia, una do la tui, y olra ile anloridad: él seguia sicnipre 
l•sla ultima en melafisica religiosa.—Los lilósufos dcr.uc.stros dias no liai; 
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>se ve cuánta verdad es, que en matéria de ideas y de racio- 
»cinios metaíisicos es siempre peligroso esforzar demasiado 
>los argumentos sacados de la razon, que es tan varia en es- 
>tas matérias, que lo que unos creen que le es enteramente 
•contrario lo consideran oiros como la obra maeslra de la 
•misraa razon. Esta reflexion podria servir para establecer la 

• gran verdad de que en lo que concierne á la Divinidad solo 
•Dios merece ser creido, y que nuestra razon es siempre 
•inuy débil, cuando no se baila sostenida y confortada poria 

• autoridad de la revelacion.» 

El dogma de la Trinidad, como todos los demás dogmas 
i.ristianos, se encuentra bajo formas confusas y alteradas 
on casi todas las teologias de los antiguos pucblos, lo cual 
prueba que no hay mas que una sola Religion fundada en 
Adán por la mano dei Criador, degenerada con su raza por 
lodo el universo, y reedificada , completada y fisegurada para 
siempre en Jesucristo y su Iglesia. 

En eíecto, Platon parece indicar la Trinidad en el Timéo, 
en el Epinomo y en una carta á Dionisio el jóven : habla dei 
Verbo con una claridad sorprendenle. Segun él, el Verbo di¬ 
vino arregló el universo y lo hizo visible (1). Habia aprendido 
el dogma de la Trinidad de Timéo de Locres, que á su vez 
lo habia aprendido de la escuela itálica. Los pitagóricos re- 
conocian la escelencia dei ternário : el Tres ho es engendrado 
y engendra todas las demás fracciones, y por esto la escuela 
pitagórica le daba la cítlilicacion de número sin madre. Los 

renunciado suricicnlemcnle á sus liiulos, pueslo que se Ilanian cartesiano», 
a favor de cuya palalira se han puesto à cujbierto liao los grandes nombres 
tie los cartesianos dei siglo xvii: Mallebranche, Bossucl, Fenelon, d’Agues- 
sean ccl. — llay cartesianos y cartesianos. —Taiiibién Spinosa era cartesia¬ 
no. — Pero tanibiún cs verdad que la niosofia ccléctica no recliaza á Spinosa, 
; y que hasta ha encontrado cl secreto de compartir su incienso entre él y 
Fenelon!!! 

.Turpilor atrum 

Desinit in piscem mulier formosa superno 
Spcctatum adniisit, risum teneatis amici! 

(l)Plat., l. II, i« Epinomid. — Filon, Proclo, Salustio cl filósofo y oiros 
platónicos conlienen imlicacioncs de esla crecncia nias claras todavia. 
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estoicos ensefiaban la misnia teologia, segun atestigua Ter- 
tuliano, citando á Zenon y á Cleanto. En la índia, en Pérsia 
y en Egipto, esta triple unidad se vuelve á encontrar en to¬ 
das las degradaciones dei teismo, y siempre el Verbo, la pa- 
tabra, el logos , como la mas elevada manifestacion dei espi- 
ritu divino. Eu fin, los misioneros ingleses creen liaber en¬ 
contrado la Trinidad hasta en la religion de los salvajes de 
Otaiti (1). 

I De donde pueden proceder todas estas semejanzas entre 
pueblos tan diferentes, y acerca de una matéria tan abstracta, 
sino de una ensenanza divina y primitiva, ó dfe una revelacioii 
liecha por el mismo Dios al hombre? 

Esta induccion se cambiará en demostracion luego que 
liáyamos espuesto lo que todavia tenemos que decir. 

La doctrina platónica sobre la Trinidad se remonta hasta la 
filosofia oriental, y de esto ya nadie duda. Los progresos he- 
chos úllimamente en las investigaciones asiáticas han colo¬ 
cado esta suposicion fuera de toda controvérsia. El Dttpnck- 
hat, compilacion persa de los Vedas, traducida y publicada 
por Anquetil-Duperron, contiene muchos pasajes mas aná¬ 
logos aiin á las doctrinas cristianas que las alusiones de Ins 
filósofos griegos. Pondremos dos, sacados de los estractos qui; 
el conde Lanjuinais hizo de aquella obra : — tEl Verbo dei 
•Criador es él mismo; el Criador y el grande Hijodel Criador. 
•—Sat (esto es , la verdad) es el nombre de Dios, y Dios es 
• Trabrat, es decir, tres veces no haciendo mas que uno.» (2i 

Durante el siglo pasado los cnemigos dei cristianismo, y 
principalmente Dupuis, se habian aprovechado de estas coin¬ 
cidências , y las habian exagerado hasta llegar á deducir de 
ellas que el cristianismo no era mas que una emanacion de la 
cscucla filosófica que íloreció en Oriente mucho tiernpo an¬ 
tes de la venida de Jesucristo ; pero desde entonces la ciên¬ 
cia filológica ha ido progresando, y esta suposicion ha sidn 

(t) VéaseaCbaleaubriand, en el Genio dcl cristianismo, 1.1, lib. 1, cai». r.. 
j CD los Estúdios históricos, en los cuales liay una nota muj eradita, sol i .; 
este asuiiio, de Siiiormaiil, que acompafló á Chanqioliun á Egipto. 

(2) Diário asiiitico, Paris, 1825, t. iii, pp. 13 y 83. 
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confundida por el dcscubrimiento de un enlace manifiesto en¬ 
tre todas aquellas falsas nociones de la Trinidad esparcidas en 
Oriente , y de alli en Occidente, con la tradicion judáica, es 
decir, la revelacion primitiva, à la cual unicamente la reve- 
lacion cristiana se adhiere con una claridad tan pura y tan 
superior, que no cs posible descubrir en ella mas ([ue una 
(■manacion dei mismo espiritu, y una reaparicion de la misma 
luz que brilló sobre la cuna dei género humano (1). 

En nuestros dias esta probado que la China tuvo tambión 
su escuela platónica : las doctrinas de su fundador Laotseu tie- 
nen una semejaifza demasiado marcada con las opiniones dela 
Academia, para que no las consideremos como vástagos de la 
misma familia. Los primeros misioneroshabian publicado al- 
gunos estractos de sus escritos y vários pormenores de su 
vida; sin embargo, estos estractos cran incompletos, ylos de- 
talles sembrados de fábulas. Sobre ambas matérias debemos 
á Abel Ilerausat una memória sumamente (2) interesante, y 
por ella vemos que en las obras de Laotseu no solo constan los 
principios fundamentales de Platon, sino que cl sabio orien- 
talista francês hasta ha notado semejanzas de espresion, que 
no pueden esplicarse sino admitiendo algun punto de con¬ 
tacto entre el fdósofo ateniense y cl filósofo chino. La doc- 
trina de una Trinidad se halla tan claramente espresada en 
los escritos de este último, que no puede dejar de compren- 
derse; pero hay especialmente un pasaje en que se halla 
espresada de manera que da á conocer su primer orignn. 

« Lo que buscais y no encontrais se llama J; lo que ois y 
»no entendeis se llama lii (la letra //); lo que vuestra mano 


(1) Asil) pspciabaii los jiulíns, icstigo, además de las profecias, el si- 
guiente pasaje ya cilailo de un anliguo comenlario de los libros saiilns inny 
respoiado eiUre cllos: «^Sabeis cual es la gitan lur. que verá el puebio canii- 
•nando por las sombras de la niueiTe? Es la luz dei primor dia dela croaciuii. 
«que Dios oculló cn seguida á bs miradas de los murlales basta el adveiii- 
umiento dei Mesias.» (Modrasch-Tliaiibbiima.) 

(2) Memória sobre la vida y las opiuinres de Laolseu, filósofo chino dei si- 
gln VI antes de niiestra era, que profesó las opiniones comumncnlc atribui • 
das á Pitáeor.i*, a l•!al^;n y á sus discipult =, 1'aris, 1S23. 
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íbusca y no puede tocar se llaraa )T ri (la letra ?') (i). Estos 
»tres son impenctrables, y no forman mas que uno solo. El 
»primero dc ellos no es mas brillante, y cl último no es mas 
• oscuro. Esto es lo que se llama forma sin forma, imágen sin 
>imágen, un ser indeíinible. Remontaos, y no encontrareis 
inunca su principio; descended, y jamás podreis descubrir 
»dóude termina.i 

Este estrordinario pasaje no tiene necesidad de comentá¬ 
rios, pues encierra claramente el dogma de la Trinidad. Lo 
que llama la atencion son esas tres sílabas de que se compone 
el nombre de la esencia trina-una. M. Abel Remusat observa 
que J II V son mas bien tres sílabas que tres letras, porque 
las sílabas espresadas en el testo cliino no fonnan sentido en 
su lengua, y son por consiguiente la representacion dc las le¬ 
tras solas (2 ). .\quellas letras deben ser pues un nombre es- 
tranjero, y sin duda que solo podriamos buscarlo entre los 
judios. Su nombre inefable, como ellos lo llamaban, y que 
nosotros pronunciamos Jchovah, se encucntra desfigurado de 
mil manerasen los mistérios demuclias nacioues paganas (5); 
pero en ninguna lo estó menos que en este pasaje dei filósofo 
chino, y seguramente no pudo espresarse en su lengua de 
una manera que mas se pareciese á la palabra original (4). 

El sabio orientalista francês no encucntra en esta etimolo¬ 
gia ninguna inverosimilitud, antes al contrario, procura cor¬ 
roboraria con argumentos históricos que descubren mas su 
semejanza; pues establece por medio dei estúdio de las tra- 
diciones, que el filósofo chino Laolseu habia hecho, antes de 
la publicacion de sus doctrinas, un viaje filosófico .á Occideu- 

(1) Al Irares de estas misteriosas riiuiiciaciones se distingue sinendiar^ai 
el principio (lo que buscais), — el verbo (lo (jue ols), y el espírilii (Io que la 
mano no puede tocar). 

(2) Como cuando entre nosotros se ponc una A (pie signilica absuelto ó 
aprobaüo , una V veto, etc. 

(3) 4Se originará de aqui Ia palabra /ow, Júpiter?... Tal es la opiiiion de 
todos los niúingos. 

(i) Pronunciando la palabra cliinu I-bi-wei, segun sus sílabas, se parece 
mucho al hebreo Jehovah, tal como lo pronuncian los hebreos oricntales, 
que son mas bien tres sílabas que tres letras, J H V. 
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te, que debió estenderse hasta la Palestina, y que pudo coin¬ 
cidir con el que en aquclla época bizo Pitágoras á los niis- 
mos paises, por cuyo medio, esto es, tos viajes de aquellos 
sábios, se desparramaron por el Oriente y por el Occidente 
aquellas misteriosas doctrinas que se ban encontrado después 
en medio de naciones tan distantes entre si (1). 

De este modo, todas esas analogias reconocen un origen 
comun, que no es otro que la revelacion primitiva, cuyo de¬ 
pósito habia sido confiado al pueblo judio, y en la cual la ra- 
zon de los grandes filósofos habia buscado inspiraciones (2). 

Es preciso, sin embargo, tener presente una objecion, que 
parece queremos arrebatar los bcncficios de esta conclusion 
en el mismo momento deirlos á recoger. — Para admitir una 
rclacion cualquiera de dependencia entre las filosofias griega 
V china y la doctrina judáica sobre la Trinidad, por mas lu¬ 
minosas que sean sus analogias, cs necesariamenle indis- 
pensable que la nacion judia hubiese estado antes en pose- 
sion de esta doctrina, á lo cual se contestará que no hay nin- 
gun monumento que lo atestigüe. En et antiguo Testamento 
ni una sola palabra se encuontra que suponga el conocimiento 
ilel dogma de la Trinidad; por consiguiente, icómo podrá 
decirse que cn él tiene su origen ? 

Esta objecion es muy superficial. El pueblo judio estaba 
iinbuido en el dogma de la Trinidad, y cualquiera se con¬ 
vencerá de ello si consulta las escrituras y la tradicion de este 
|)ueblo. 

Es verdad que en sus escrituras no se halla esplicita- 
inente dcducido este dogma, pero está esplicitamenle con- 
lenido en ellas, pues todo el lenguaje do los libros santos 
lo supone. Principalmenle en cl GénesiK, el primero de estos 
ühros, se encuentranmuchospasajes enquela Divinidadhabia 

(I) Oiros sábios, entre eitos AVindischmann y Klaprot, son dei misino 
parecer de Abel Remusat. 

(9) Ilemcs visto esta curiosa disertacinii sobre la semejanza de Ia doctrina 
■■bina, tocante á la Trinidad, con las doctrinas judaicas , con el si Disciino 
Afbre las relaciones entre la ciência y la ReVigiun revelada, por VViseman.— 
J.o que vamos ã auadir acaso confirmará mas esta etimologia. 
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y obra claraiiiente cn plural, conservando empero una per- 
lecta unidad; por ejemplo, aquellas palabras : «Dios dijo: 
> Uagamos al hombre á nuestra imágen y semejanza etc.» (1), 
nos manifiestan el consejo de las personas divinas reunido 
para imprimir en nosotros su imágen, por la cual podremos, 
consultándola en adelante, llcgar tal vez á adquirir alguna 
inteligência dei mistério de Dios tan estrecbamente cnlazado 
con el mistério dei hombre. Confesamos, sin embargo, que 
si este pasaje estuviera solo, ó si no hubiese mas que otros 
pasajes análogos, no seria bastante para inducir la creencia en 
una pluralidadde personas en Dios. Podríamos no ver en ellos 
mas que una manera mas noble de hacer hablar la única 
y suprema personalidad divina, como bablan los reyes de la 
ticrra ó promulgan su voluntad, que espresan dei modo si- 
guiente la plcnitud de su poder: t Nos, etc. > Pero ^cómo dar 
esta interpretacion: t Y descendió el Senor para ver la ciu- 
»dad yla torre que ediíicaban los hijos de Adán (la torre de 
«Babel), y dijo :Hé aqui el pueblo es uno solo, y ellenguaje 
»de todos uno raismo; y han comenzado á hacer esto, y no 
• desistirán de lo que han pensado hasta que lo hayan puesto 
>por obra; v-enu) pues, descendamos y confundamos alli su 
«Icngua, dc manera que ninguno entienda el lenguaje de su 
»companero; y de esta manera los esparció el Senor?»(2). 

—iSe quiere algo que sea todavia mas formal? Despuésde 
la trasgresion original, dijo el Senor Dios: t llé aqui á Âdán, 
>hecho como uno de nos, sabiendo el bicn y el mal; ahora 
>pues, impidámoslc que alargue su mano y tome dei árbolde 
»la vida. El Senor Diosle echódelparaiso dei deleite, etc.*(5) 
—Estos pasajes, que podriamos fácilmcnte multiplicar, no ne- 
cesitan comentários, pues revelan cn el Senor Dios una plu- 
ralidad de personas distintas: venid pues, — uno de nos ; y no 
pertenecen sin embargo al gran dogma de la unidad divina, 
tan capital entre los judios, y que liace rosaltar tanto mas aque¬ 
llas locuciones inconciliables con él, si no queremos ver en 

(1) Génesis, cap. 1, v. 2C. 

(2) Génesis, cap. H, v. a, 0 y 7. 

(3) Génesis, cap. 5, v. 22. 
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«lias el mistério de la Trinidad. Por esto los ciegos judios, que 
no lian querido admitir el cristianismo, bajo pretesto de que 
las adoraciones que en él se dan á Jesucristo se defraudan á 
Dios, han quedado siempre pcrplejos cuando se les ha re¬ 
cordado estos pasajes. 

Pero vamos adelantc: para designar la Divinidad se han 
empleado en la Biblia dos espresioncs muy notables, la una 
es Jehovah, y la otra Eloim. —La primera, segun el parecer de 
todos los hebraisantes, correspondió siempre á la idea de la 
suprema esencia, dei ser mismo de Dios considerado en su 
sustancia, á diferencia de Eloim, que se aplica mas especial¬ 
mente á la idea de Dios con relacion á su presencia y á su 
poder (1).—Una de estas espresiones, Jeuovaii, está siempre en 
singular y la otra siempre en plural. Eloim significa, en efecto» 
los Dioses ó un sentido análogo; y es tan enérgica esta plura- 
lidad, que en una obra titulada: Eloim ó Los Dioses de Moi¬ 
sés, el autor pudo fundar sobre ella la estravagante opinion 
de que la nacion judia era politeista(2).— Pero lo que dcstruye 
esta opinion aislada y confirma lanuestra, que liene en su fa¬ 
vor las mas claras autoridades, es que aquella palabra, que 
está siempre en plural, también rige siempre al verbo que la 
sigue en singular. Obsérvase principalmente esto en el priraer 
versículo dcl Génesis que traducido palabra por palabra debe 
leerse de este modo: «En el ])rincipio los Dioses nizo el cielo 
> y la tierra.» 

Paguin, Marcei de Serres y Williain Jonos no vacilan cn ver 
en aquella palabra Eloi m, y en el uso que de olla se hacia, una 
espresion misteriosa, que da á entender de una manei a oculta 
la existência de inuchas personas en Dios. y que tiene las ana¬ 
logias de esta interpretacion en vários pasajes de las Escri¬ 
turas (3). 

Juan Jerés, judio convertido en Inglaterra hace unos cua- 

(1) Vease á Paguin y Marcei de Serres , t. ii, p. t5í>. 

(2) Hemos caracterizado ya el espiritu y la tendência de esta olira en cl 
primer tomo. 

(õ) Paguin, Marcei de Serres ya citados; — Wiliam Jones , ile Ia Trinidad. 
segun l.as bases de la fc y las doclrinas de la Religion católica. 
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renta afios (decia Williain Jones en 1800), publico sobre esta 
matéria un elocuontc escrito que dirigió á sus hermanos, in¬ 
crédulos todavia, en el cual les cspuso siis motivos para re¬ 
nunciar á la religion judia y abrazar la de los cristianos. El 
Argumento que oponeis al cristianismo, les decia, es que la 
divinidad de Jesucristo trastorna enteramente los principios 
de vuestra religion, que tiene por base la tinidad de Dios. 
Pero esta unidad d-:be entenderse, no de la persona, sino de 
Ia csencia. En la escncia puede hallarse conaprendida mas 
de una persona; y para probar este último punto, entre otros 
argumentos, cita Juan Jerés á sus hermanos de otro tiempo cl 
uso que hacian de la palabra Eloim, que pertcnece al plural, 
y de la cual se sirven para espresar la idea de Dios, hacién- 
dole regir un verbo cuyo sentido espresa el singular. 

Los que hayan admirado estos argumentos en favor de la 
verdad de la creencia en el dogma de la Trinidad entre los 
judios, continuarán admirándosc, y se adinirarán mas toda¬ 
via cuando sepan que esta creencia no babia recibido en todo 
el curso dei antiguo Testamento una esplicacion tan esplicita 
y tan clara como la que le dió el Evangelio, ni tanto siquiera 
como la (jue se encuentra en los escritos de los filósofos que 
hemos citado. Vamos á contestar á esta réplica, y creemos 
poderio bacer de una manera satisfactoria. .41 mismo tiempo 
completaremos la demostracion que hemos emprendido di- 
sipando las últimas sombras que oscureccn aun la verdad 
que es su objeto. 

Uno de los caracteres particulares y mas espresos de los 
libros inspirados dei antiguo Testamento es contener todas 
las verdades esenciales de nuestra fe, pero solo de una ma- 
ncra infusa, latente, oscura. El Mesias (tal era la creencia ad¬ 
mitida entre los judios) debia venir á romper los sellos dei 
Testamento y á poner de manifiesto todas las verdades. En 
él debian todas las creencias venir ácompletarse, á desarro- 
llarse, á objelivarse, y como no estaban mas que medio en- 
Ireabiertas y como cubiertas con un velo, dormitaban, por 
decirlo así, esperando la luz que se babia de revelará las na^ 
'-‘onesi Lumen ad revclationem (jenlium. 
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Sin embargo, aun antes de la venida de Jcsucristo, y á la 
par de los libros santos; existia una Iradicion sagrada, de la 
que era depositaria la Iglesia ó la Sinagoga, que tenia su 
origen en la revelacion primitiva y en las inslrucciones ora- 
les que, segun el sentir de los mas célebres rabinos, Moisés 
recibió de Dios sobre la inontana además de las tablas de la 
ley.yque contenia una gran cantidad de preceptosy de doc- 
Irinas no escritas, no oficiales, pero confiadas al cuidado dei 
cucrpo de los sacerdotes, y progresivamcntc comunicadas y 
esparcid;is por ellos entre el pucblo, que no hubiera sido ca¬ 
paz de conservarias, y que las hubiera lieclio degenerar en 
supcrsticion, si se le hubieran entregado sin discernimiento 
ni restriccion. Apenas se habia hecho alusion á estas doctri- 
nas secretas y mas sublimes en la ley escrita, pero no era 
permitido á los doctores ignorarias. De aqui aquellas pala- 
bras de Jesucrislo á Nicodeino acerca dol precepto que era 
necesurio remcer (le nuei’o: iEnEs.MAESTnoES Israel, é ignoras 
ESTO? Lucgo esto no se lialla en la ley escrita. Existe en ella 
el gran dogma de la inmortalidad dei alma, el dogma de la 
rcsurreccion, el dei mistério de la Encarnacion, y por último 
el de la Trinidad. Apenas encontramos vestigio de estas su¬ 
blimes doctrinas en los libros canónicos de los judios; y sin 
embargo, es indudable que los judios, instruídos y aplicados 
á la ciência de Dios, no las ignoraban, aunque no hayan re- 
cibido su entero desarrollo hasta el cristianismo. 

Un célebre judio, que tenia un conocitniento profundo de 
todos los autores de su nacion, y que los tratados de los ra¬ 
binos 1c eraiitan familiares, como nos lo son los autores clá- 
sicos á nosotros cuando salimos de la universidad, se con- 
virtió al catolicismo, dei cual es en el dia uno de sus mas 
decididos defensores, por el deseubrimiento de esta grande 
é incoiitestable verdad: que entre los judios hay una serie dc 
tradiciones que no reciben su desarrollo sino por el cato¬ 
licismo, y que aquel pucblo poscia una teologia secreta, que 
fué manifiestamente conservada y continuada por nuestra 
Iglesia. Hablamos dei sabio Molitor, de Franefort, autor de 
dos volúmenes llcnos de interesantes indagaciones sobre esta 
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raateiia, y que llcvan el título de: La Filosofia de la histoi ia 
ó de la tradicion. 

Sin profundizar este estúdio, nos limitaremos á citar de él 
un solo artículo radiante de evidencia, y que toraándolo co¬ 
mo tipo de los demás, nos llevará á la conclusicn de esta 
parte de nuestro asunto. 

Por poco que hojeemos los antiguos comentários ó trata¬ 
dos teológicos de los judios, que son con relacion á los li- 
bros inspirados propiamente dichos lo que los escritos de 
los padres respecto dei nuevo Testamento, llamará cierta- 
mente nuestra atencion encontrar en ellos tal prenocion de 
los principales articulos de la íe católica, que se diria fueron 
escritos bajo la inspiracion de la nueva ley, lo cual no pue- 
<le provenir sino de una tradicion sagrada, puesto que no se 
encuentra rastro de ella en las santas Escrituras propiamente 
liichas. 

En el libro dei Eclesiástico, por ejemplo, que aun cuando 
unido álos libros ininediatamente inspirados, no componc sin 
embargo parte dei cânon, y cuyacoraposicion, atribuída al liijo 
de Sirach, se remonta indudablemcnte á doscientos afios an¬ 
tes de Jesucristo, segun confesion de los judios, sorprende 
encontrar la doctrina dei Verbo, Hijo de Dios, de su genera- 
cion y de su coe.vistencia en términos que hacen presentii 
ia magnifica entrada dei Evangelio de S. Juan, y es rauy na¬ 
tural el pensar que es de la propia fuente de donde habia sa¬ 
cado Platon lo (|ue dijo sobre esto mismo (1). 

Pero bé aqui lo que se refiere de mas cerca al mistério de 
la Trinidad, y derrama una luz mas viva sobre la relacion ya 
entrevista por Abel Remusat entre las filosofias griega y chi¬ 
na, y la doctrina de los judios acerca de este gran mistério. 

Hay un libro muy antiguo, conservado siempre con gran 
voneracion entre los judios, titulado el Zohnr. Escucliad lo 
que decia no lia muciio tiempo sobre este libro un hombre 
tan célebre por su profundo saber como por su eminente 
piedad, y cuya conversion al catolicismo deberia ser para el 

(I) Vc.iiise las citas autoriormente .hechas dc inuclios pasajes , l. ii.—La 
uii.sma doctrina se encuentra en los Provcibios de Salomon. 
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judaísmo, dei que fué uno de sus mas sábios doctores, un 
gran motivo de reconocimiento de la verdad : « El Zohur es 
»indudablementc uno de los monumentos mas preciosos de 
I la antigüedad judáica; conticne tradieiones de la Sinagoga 
» que pertenecen á los tiempos mas remotos, y que ya en- 
»tonces anunciaban, bajo términos místicos, muchas verda- 
» des fundamental es dei cristianismo : ^nos será permitido 
» decirlo ? los mistérios mas formidables de nuestra santa fe, 

» que podemos y debemos adorar y no profundizar. Los ju- 
» díos, á pesar de profesar una gran veneracion á este libro 
1 que llaman Zohar hakkadosch, el Santo Zoliar, no ven ni 

• quieren ver en él estas pruebas evidentes de la verdad ca- 
»tdlica. Si un velo de hierro se interpone entre susojosylas 
» profecias dei antiguo Testamento, tan claras cuando se las 
»lec sin prevencion, en el mismo caso están el Zohar y otros 

• libros antiguos, donde se encuentran estas preciosas tradi- 
» cioncs de la Tgksia antigua, la Sinagoga, fiel liermaiia pri- 
1 mogénita de la Iglesia católica, y hablando con mas exacti- 
»tud, la misma Iglesia en una época distinta (1).» 

Ved pues lo que se lee en la página Õ7 de esta obra con 
motivo de aquel verso dei Deuteronomio : t Oye, Israel, el 
»Sefior Dios nuestro es el único Senor (2),» que traducido 
palabra por palabra debe leerse así: t Oye, Israel, Jehovah, 
» Elohê-nou, Jehovah es imo. > — Hé aqui lo que dice el 
Zohar sobre este pasaje : 

Ilag nos, al ciial se junta uxo, y son TnE>, v siesdo tnES, no 
HACEN MAS QUE UNO.— Estos (los soH los (los Jehovah dei ver¬ 
sículo : Oye Israel.... Elohè-nou se le junta. 

/,Üué cosa mas formal puede desearse tratándose dcl mis¬ 
tério de la Trinidad, y cómo puede dejar de notarse la estra- 
ordinaria rolacion que hay entre este pasaje y el dei filósofo 
chino acerca de la palabra J Hei Vei ó J H V, y no parti¬ 
cipar de la opinion de Abel Remusat, de Windisclimanu y de 

(1) Nolicia sobre el Talmud , por el caballero Dracb , bibliotecário hono¬ 
rário de la Propaganda úe^oma.—(Universidad católica, número de junio 
1815.)—M. Dracb era antes famoso rabino en Paris. 

(3) ütuleronomio, cap. 6, v. 4, 
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Klaproth, que colocan el origon de esta nocion confusa dei 
mistério de Ia Trinidad, esparcida en las filosofias griega y 
china entre los verdaderos adoradores de Jehovah, losjudíos, 
nuestros autiguos padres en la fe ? 

Por esto, cuando aquellaluz que desde el pueblo judio solo 
inanifestaba su aurora á los deinás pueblos, se hubo levan¬ 
tado sobre el mundo en la persona dei Cristo, uno de sus 
discipulos, Juau el pescador, tomando el vuelo dei águila, y 
elevándose infinitaiuente sobre la tierra, sobre cl aire y los 
cielos, sobre el cjércilo de los àngeles y los coros de todas 
Ias potências iiivisibles, en una palabra, sobre todo lo criado 
hasta colocarse al lado dei Criador, proclamo la generacion 
ilel Verbo de la mancra siguiente : « En el principio era el 

• Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este 

■ era en el principio con Dios, todas las cosas fueron bechas 

• por til, y nada de lo (juc fué hecho se hizo sin él. En él 

• eslaba Ia vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz 

■ en Ias tinieblas resplandece; mas las tinieblas no la coni- 
” prcndieron. A lo suyo vino, y los suyos no Ic recibieron. 

> Mas á cuantos le recibieron , Ics dió poder de ser hechos 

■ hijos de Dios..., y cl Verbo fué hecho carne, y habiUi entre 

> nosotros, y virnos su gloria, gloria como unUjénito dei Pa- 
>drc, lleno de gracia y de verdad.» Podemos decir que al 
acento de estas palabras cayó cl velo de los ojos de un gran 
número de platónicos, que reconocieron en ellas la doctrina 
t e su antiguo maestro, pasada al estado de revelacion celes- 
m, y los Justinos, los Clementes, los Drigenes y todos los 
talentos filosóficos de aquel tiempo creycron que inter\ enia 
en cilas Ia inteligência divina, y que solo el misnio Voim lii- 
Dios podia espresarsc dc esta manera por boca do un lio;;i- 
bic que no habia conocido hasta entonccs mas qni! su., 
redes. 

El mistério de la Trinidad salió de Ias abstracciones lilos.l- 
licas , y se inani festo con toda claridad á los hombres en Ia 
participacion de Ias tres persoiias divinas en la obra de nues- 
tra redencion : cl Piuhx que la promete, el lUjo que la 
•iccuia, y cl Eí^])\rUn Surki que Ia eonsmna. El Verl- 
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Dios hecho carne, visto en latierra, enviado de Diossu Padre, 
enviando después de él el Espiritu consolador para atraer 
nos á si y llevarnos él mismo á Dios, y para consumamos por 
la Trinidad en la unidad, que es la verdad, el amor y la vida. 

; Qué manifestacion tan tierna de la divina naturaleza! iQuién 
no la comprendeya al leer aquellas amables palabras dei tes¬ 
tamento de Jesucristo á sus discipulos y á lodos los cristianos 
que debian sucederles? • Yo soy el camino, la verdad y la vida: 

• riadie viene al Padre sino por mi. Sali de mi Padre y vine al 

• mundo; ahoradejoalmundo y vuelvo al Padre,y yo rogaré 
» al Padre, y os dará otro Consolador, para que more siempre 

> con vosotros, el Espiritu de verdad, á quien no puede reci- 
» bir el mundo, porque ni lo ve, ni lo conoce ; mas vosotros 
1 lo conocereis, porque morará con vosotros y estará en vos- 
» otros. Guando os haya dejado , os atraeré acia mi á fin de 
» que donde yo esté, podais estar vosotros tanibién. En aquel 
» dia conocereis que yo estoy en mi Padre , vosotros en rai, 

> y yo en vosotros. Como el Padre me amó, asl lambién yo os 
» he amado. Perseverad en mi amor. Mi mandamiento es que 
» os ameis los unos á los otros, como yo os amé á todos. Al 
. que me ama, mi Padre le amará, y vendremos á cl, y hare- 
» mos en él nuestra inansion. ; Padre santo ! guarda por tu 
» nombre á los que me diste ; para que sean uno como noso- 
» tros. No ruego solamente por ellos (losprimeros apóstoles). 
»sino tambien por los que deben creer en ml por su palabra, 
1 á fiii de que TODOS no formen mas que UNO, y asi como vos, 

• Padre mio, estais en ml y yo en vos, sean ellos tumbién UNO 

• en nosolros. jPadre mio! quicro que donde yo estoy estéii 
»tambien coninigo todos los que me disteis, á fin de que 

• veaa la gloria que me babeis dado, y como me amasteis, 
» desde antas dc la crcacion dei mundo.» (1) 

i Qué sublime doclrina! ; cómo eleva al liombre sin reba- 
jar en nada la dignidad de Dios! Comprendásmolo bien : de- 
bemos amamos unos á otros, dice Jesucristo; y ;como quién? 
Como dl nos amó á todos. Y ^como á quién él nos amó? Como 
su Padre le amó á él. Y i cuál será el resultado de este amor? 
(I) EtangeUu de S. Jiian, cap. ti, tb y 16. 
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Hacer que seamos todos uno, de la misma manera que son 
uno el Padre y el Ilijo unidos por el Esplritu Santo; realizar 
en nosotros la unidad, es decir, la vida misma de Dios; y 
como si no fuera bastante asociarnos á esta unidad (como vos, 
Padre mio, estais en mi y yo en vos, así sean ellos una misma 
cosa en nosotros), uniéndonos á todos, los unos á los otros, 
por el mismo amor y por la misma unidad que brilla en el 
mistério dc la Trinidad, identificamos con Jesucristo y por 
medio de Jesucristo con Dios, y hacer asi dei hombre una 
de las tres personas divinas, una especie de Dios. 

t i Oh grandeza! j oli dignidad de la Iglesia! ; oh santa so- 
tciedad de los fieles! esclama aquiBossuet, que debe ser 
»tan acabada y tan perfecta, que Jesucristo le da por modelo 
»la misma unidad dei Padre y dei Hijo y dei Espiritu que de 
•ellos procede ! Sean uno, dice el Hijo de Dios, no como 
•los ángeles, ni como los arcángeles, ni como los querubi- 
•nes, ni como los serafines, sino uno, dice, como somos 
• nostros.* (í) 

No hay palabras capaces de espresar esta doclrina en Ioda 
su sublimidad, y sin embargo la doctrina es la verdad, y 
esta verdad se hace sentir de todos los que la ponen por 
obra y la introducen en su alma por medio de la recepeion 
dei espiritu de gracia y de caridad, dcl cual decia Jesucristo 
que : El mundo no puede recibirlo, porque no lo re ni lo co- 
noce; pero vosotros, ahadia dirigiendose á sus discipulos, lo 
ronocercis, porque morará con vosotros y estará en vosotros. 

IV. Apoyada sobre esta doctrina, pudo la rnzon humana 
ejercitar sus fuerzas en penetrar la naturaleza divina y en ad¬ 
quirir algun conocimiento dc aqucl grande espectáculo que 
se nos dará á contemplar en cl cielo. 

Llegados á este lado filosófico de nuestro asunlo, no 
queremos entrar á toda costa en las altas y peligrosas espe- 
culaciones que desde el principio hemos evitado; pero ha- 
biendo una filosofia, cuya última palabra es aleismo, falseado 
el mistério de la Trinidad para haccrlo servir á sus funestos 
sistemas, hay una utilidad práctica en desarmaria y confun- 
it) Bossucl, Sermo!, <-obre et niílerh -le la ütinliwiia Triuitlad. 
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miento y de amor, no destrave nuestra distincion, la ciud 
taii solo poDC el necesario en el lugar dei contingente, y <1 
infinito en el dcl linito. La inteligência divina engendra su 
pensamiento desde toda eternidad: lo que liacemos nosotros 
sucesivamente y por intervalos, lo liace ella una sola vez, y 
esta vez.es sioinpre. 

Es pues necesario que lo que en Dios es pensamiento y lo 
quo es amor sean idênticos a Dios mismo, en cuaiito á la 
snstancia; y sin embargo, dificron en cl de la inisma facultad 
que tiene de pensar y de amar. 

La razon dcbo tener presente todo esto para poder com- 
|irender la idea de Dios. 

Este es cl mistério de la Trinidad , que nos descubro Ires 
l>ersonas en un Dios : el Padre engendrando un pensa¬ 
miento eterno, que es su Ilijo que lo ama y es amado pur 
él con un amor que procede igualmente dei uno y dcl otro, 
> que constituye el Esplritu Santo. 

.\o tonemos reparo en dccir que, por mas misteriosa que 
sea semejante doctrina, es la única que pueda permitir á la 
razon el formarse una idea consccucnte y lógica de Dios. 
.Sin ella carece la filosofia de derecho hasta para pronunciar 
tan augusto nombre; porque ó no es mas que una preocupa- 
cion , que ni siquiera se toma el trabajo de desvanecer, ó si 
se ve obligada, degenera en absurdo, puesto que no puede 
reluisará Dioslo que constituye la existência de un ser cual- 
quiera, esto es , las relaciones; ni puede encontrar términos 
para esplicar estas relaciones sino en si misma. — Nos pa- 
l•ecc de tanto peso esta rellexion , nos atrevemos á decirlo, 
que aunque jamás se liubiera conocido la nocion dei misté¬ 
rio de la Trinidad, bastaria tener idea verdadera de Dios para 
llegar dc dcduccion en deduccion al descubrimiento dc este 
mistério : tan exacto es que la idea de Dios lo contiene ne- 
cesariameute. — Dios es mas incomprensible sin este misté¬ 
rio que cl mistério misfino. 

Ilabieiido cierto dia un celebre predicador diclio desde el 
púlpito que la creencia en la doctrina dc la Trinidad era la 
vida dc las naciones. y que por todas partes, donde no se 
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habia querido admitir este dogma, la vida moral y social lia- 
bia sufrido menoscabo, semejarite proposicion nos pareció 
escesiva; pero al momento conocimos que era rigurosamento 
cxacta ; porque puede decirse que la creencia en la doctrina 
de la Trinidad cs la creencia en el Dios verdadero, á la que 
sostiene, vivifica y salva de las caidas inevitables que no tar¬ 
daria en esperimentar acia la supersticion y la impiedad. Es 
■ necesariamente inevitable que el carácter divino vaya borrán- 
dose dei todo dei espiritu de los hombres, ô que caiga y se 
envilezeaen el circulo de las cosas finiUis, si el mistério de la 
Trinidad no viene á rehabilitarlo y sostenerlo, imprimiéndole 
una actividad infinita, y realizando las facultades que le dis- 
tinguen por medio de relaciones iguales á estas fiicultades. 

Para bacer conocer mejor toda la riqueza filosófica de este 
mistério, séanos permitido recurrir á algunas analogias, cuyo 
uso justificaremos luego después. 

Dios se nos representa en este mistério bajo los atributos 
que mas convienen á su naturaleza : es un Padre. La fecun- 
didad propia dei ser, y que se revela en las mismas criaturas, 
á medida que tienen mas vida y actividad, no podia reliusarse 
sin inconsecuencia al que es el ser por esencia, y en el cual 
reside la plcnitud misma de la vida y de la actividad. Sin 
embargo , todas las maravillas de la creacion no pueden es- 
presar dignamente esta fecundidad; porque crear no es ch- 
gendrar , pues crear es racar de la nada , y engendrar sa¬ 
car de sí mismo. El mistério de la Trinidad es pues el único 
que realiza en Dios la facultad gencratriz, la paternidad ver- 
dadera, que es la principal propiedadde la vida de los seres. 

Esta paternidad es la mas fecunda, la mas sublime, la mas 
digna de Dios que la razon pueda concebir, porque engen¬ 
dra (1) lo que podemos imaginar de mas perfecto ; pues cs 
un ser semejante á si mismo, yal cual engendra eternamente, 
i Qué generacion !! Figuraos un liombrc dç genio, uno de esos 
artistas, á quienes cl entusiasmo de los pueblos lia aplicado cl 
epíteto de divinos : Platon, Miguel Angel, Rafael, Milton, 
Meyerbeer, evocando en su grande alma el tipo, el ideal de 
nt Cenitum unii facliim. (Simholo de los Apóslolcs). 
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lo bello, infinitaraente superior á todo lo que jamás nos lia- 
yan podido dar á conocer, por la iinposibilidad cn que han 
estado de ejecutarlo : [ qué ideas! qué figuras! qué cua- 
dros! qué armonías! qué poesia! qué cosas pasarian en 
los éstasis dc aquellos hombres inspirados, de las cuales todo 
lo que de ellos conoceraos no son mas que pálidas sombras! 
Comparacion grosera, pero al fin comparacion que puede aju¬ 
damos á formamos alguna idea de la concepcion de Dios, que 
es lo bello por escelencia, el Padre de lo bello, produciendo 
cuanto podemos imaginar dc mas pcrfecto, es decir, repro- 
duciéndose á si mismo. i Qué son el cielo y la tierra, la belleza 
dc la naturaleza y todas sus pasmosas maravillas? Juguetes, 
bosquejos, trazos pcrecedcros dei grande Artífice que los con¬ 
serva por un instante fuera de la nada de donde los sacó; pero 
lié aqui una obra que va á sacar de sí mismo, en la cual va á 
poncrse todo entero, y cn la cual va á manifestar todas sus 
adorables pcrfecciones : ; qué obra maestra! ; con cuánta 
fuerza se manifiesta en ella la inefable paternidad de Dios! 
Paternidad incesante y eterna, porque desde toda la cterni- 
dad y durante toda Ia eternidad, aquella palabra de Dios, 
aquel pensamiento que es su Verbo ,su Hijo (cs dccir, la Ver- 
dad en su acepcion mas lata y universal, la liazon misma, la 
recta Razon, ley soberana ysenora de todas las inteligências), 
salc de él sin desprenderse de su persona. j Jamás hubo mis¬ 
tério mas rico, mas sublime, mas espresiro de la fecundidad 
dc aquel por quien todo fué heciio fecundo! 

Por consiguiente, si cl amor está en razon de las perfec- 
ciones dei objeto amado, icuál debe ser el amor de seme- 
jante Padre por semejante Hijo, y de semejante Hijo por se- 
mojante Padre? Debe ser no solo un amor, sino clamor mis¬ 
mo, todo cl amor en su esencia, dei mismo modo que su 
objeto es toda la belleza cn sus perfccciones. Nunca existiõ 
una idea de amor semejante á la que de él nos da el mistério 
de la Trinidad; nunca existió idea mas santa, mas absoluta 
y mas verdadera (1). Figuraos además, que la obra maestra 

(1) Es iniposible no desr,ul)rir cn lodo cuanto dice Plalon de la belleza y 
dei amor una iircnocion dcl n.islerio de la Trinidad. 
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de un grande artista, una magnífica estatua, resultado de sus 
estúdios, de sus vigílias y de sus largos y misteriosos Iraba- 
jos, última espresion de la belleza y de la vida, ídolo de sus 
complacências y de su orgullo, puede de repente animarse y 
recibir y dar el amor: i de quémodo brotará este sentimiento 
de su alma virginal, y saldrá al encuentro dei de su padre y 
autor? iQué amor mas puro que cl que resultará de la proce¬ 
dência de estos dos seres ? ; Qué uiiion! qué intimidad de 
relaciones establecerá entre ambos! El artista liabia trasla¬ 
dado á su obra toda su alma, todo su genio; y este genio y 
esta alma van á retornar á su principio, á retornar por medio 
dei amor. La mitologia personiiicó esta suposicion en la fi¬ 
gura de Pigmalion, y un artista moderno (1) ba reproducido 
con su mágico pincel el pensamiento psicológico de aquella 
fábula, representando entre la estatua y el artista, teniéndo- 
les á ambos por la mano, á un nino alado, símbolo dei amor, 
y que parece nacido de los seres que junta y enlaza. 

Por mas imperfecta que sea esta imágen, podemos no obs¬ 
tante descubrir en ella algo dei mistério que vamos estudiando. 
Hay efectivamente en ella trinidad: l.“ el alma dei artista; 
2.° su concepcion realizada en la estatua; 3.” cl amor.—Hay 
igualmente en ella ujiidad; porque, jqué es la estatua sino su 
misma alma manifestada, y una eraanacion de su sustancía in¬ 
telectual ? 4 Qué es el amor que los une y enlaza sino la misma 
alma concentrando su pensamiento en ella, y haciéndola hasta 
cierto punto entrar otra vez en la sustancia de su genio? 

Toda esta vana suposicion se realiza en el mistério de la 
Trinidad, baciendo entrar en él toda la distancia que media 
entre lo finito y lo infinito, entre lo relativo mas in&mo y lo 
absoluto mas inaccesible á nuestra pobre imaginacion. En 
Dios la concepcion que produce la persona dei Verbo es ab- 
solutaraente perfecta, y no puede tener rival; es única; es con¬ 
tinua é inseparable de su sustancia, y este Hijo adorable no 
deja de estar unido á las entranas que no cesan de engendrar- 
lo. El Espiritu Santo, ó el amor que nace de ambos, no en¬ 
contrando nada mas perfecto que esta fuente de toda perfec- 

(t) Giroüil. 
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cion, saliendo fuera de ella inisraa, sc vuelve á suniergir en 
nlla como en su único elemento, y por medio de este comun 
movimiento realiza la mas trascendental uuidad. 

Aqui se estrellaii todos los esfuerzos dei entendimiento 
liumano, los ojos se turban, y no alcanzan á ver mas que va- 
"as y remotas analogias: es el mistério. Pero si la razon no 
puedc comprender claramente esta maneia de ser de Dios, 
se le liace evidente que no pucde ser de otro modo; porque, 
como liemos dicho, la suprema inteligência no puede conce- 
birse desnuda de pensamientoy de amor; porque estepensa- 
miento y este amor necesitan un término y un objeto; porque 
este término y este objeto deben ser infinitos como la inteli¬ 
gência infinita, á la cual deben corresponder, y deben nece- 
sariamente formar con ella una sola cosa, porque no liay mas 
queun solo infinito, y porqueasí es como se baila matemáti¬ 
camente probado cl mistério católico de la Triuidad. 

Las analogias de que nos hemos valido para aclararlo es- 
tán además tomadas en un órden de cosas que es su legítima 
imágen, y que por este motivo no es menos misterioso aun- 
que indudable; puesto que esta es la manera de ser denues- 
tra misma alma, y de esa razon que procura concebirlo. 

Como podria pues admirarse esta de encontrar en cl original 
las dificullades que no puede resolver en la copia? 

La filosofia y la teologia lian estado siempre de acuerdo en 
reconocer en el hombre una imágen de Dios (1). La manera 
con que el Génesis espresa esta verdad es notable, en cuanto 
nos revela la impresion especial de la Trinidad divina en la 
formacion dei alma humana, que podriamos llamar una trini- 
ilad ciiada. t En la crcacion dei universo, dice Bossuet, todas 
»las obras fucron hechas con palabras de autoridad; solo el 
•hombre con palabras de consulta: Sea hecha la luz, sea hecho 
» cl firmamento: hat lux; estas palabras son de mando. El 
• hombre fué criado do otra manera', (lue tiene algo de mas 
•magnifico. No dice Dios: Sea hecho el hombre; sino toda la 
•Trinidad reunida dice por un comun acuerdo : Hagamos al 

1,1) iyiliir /wmiiw; i mn Dro srriiUlttdv. < Uic*.'io, ile logiljus, lili. 1.1 
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thomhrc dnucstra imágen y semejanza. iQué significa este 
• iiucvo modo do liablar? ^Por qué no empieza á declararse 
sla Trinidad divina hasta ipie se trata de formar á Adán, sino 
vpara manifestamos que escoge al hombre entre Iodas las 
icriaturas, para imprimir en cl su imágen y semejanza ?»(1) 

Efectivamente, si imponemos silencio á nuestros sentidos, 
y nos encerramos por algunos instantes eii el fondo de nues- 
tra alma, desculiriremos cn ella, como observan todos los 
doctores,algima imágen de la Trinidad. íQuien puede dudar 
de que niiestra alma es simple, que sin embargo se ve mul- 
tiplicidad en cse indivisible que llam.amos yo? En esta misma 
alma bay tres cosas sucesivainente distintas y produetos unas 
de otras: 1.'' la misma alma, cs decir, cse fondo y como esc 
receptáculo de imágenes, de pensamientos y voluntades que 
perraanccenenella como de una mancra infusa; 2.“ la concep- 
cion dei pensamiento que procede de cila y que sentimos na- 
cer como si fuesc cl gérmen de nuestro espíritu, como el liijo 
de miestra inteligência que habla interionnente, y cuyos ecos 
son los vários modos de espresarnos cn el esterior con la ayuda 
de las bellas artes; õ." la fecundidad de nuestro espiritu no 
se limita á esta palabra interior, á este pensamiento intelec¬ 
tual, á esta imágen dc la verdad que se forma cn nosotros. 
Nos complacemos en esta palabra interior y en este espiritu 
dc que ella nace; Ia amamos, fy amándola sentimos en noso¬ 
tros algo que es para nosotros tan precioso como nuestro es¬ 
píritu y nuestro pensamiento, que es el fruto de entrambos 
que los une, que se une á cllos y hace con ellos una misma 
vida. 

Por esto, cuanta mas relacion se puede encontrar entre 
Dios y el hombre, tanto mas, décimos, se produce en Dios 
c> amor eterno, que sale dcl Padre que piensa y dcl llijo que 
es su pensamiento, para hacer con él y con su pensamiento 
una misma naturaleza igualmente feliz y perfecta(2). 

La gran diferencia que hay entre el espiritu dei hombre y 

(1) Bossuel, Sermon sobre el mistério de la sant/sima Trinidad. 

(i) Siguiendoú Dossuel cn su Historia universal, 2.“ pnile, y cn el sermon 
filado. 
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Ia Trinidad divina, y que hace que todas las relaciones que eo 
cl SC pueden dcscubrir no sean mas que sombras y ras^jos 
imperfectos que no alcanzan á imitar el principio de todos los 
seres; esta gran diferencia, décimos, consiste, como observi» 
muy filosoficamente Mallcbranche, eu que Dios engendra 
realmeiite á su Verbo de su propia sustancia, porque solo Dios 
es para si mismo sabiduría y luz; y consiste también en que 
esc Padre y ese llijo se tienen un amor mutuo, porque solo 
Dios es unicamente para si mismo su bien y su ley. Mientras 
que, no pudiendo nosotros ser para nosotros mismos nuestra 
razon, la luz en que nuestro pensamiento se forma no puede 
ser nunca una emanacion natural de nuestra sustancia, sino 
un préstamo que tomamos de la venlad eterna y de la sabi- 
duria increada de Dios; y como además no somos para nos¬ 
otros mismos ni nuestro bien ni nuestra ley, es necesario que 
todo el movimiento que tenemos nos venga de otra parte y nos 
conduzea á otra parte, nos una á nuestro bien y nos baga 
conformes con nuestro modelo ( 1 ). 

Esta rellexion es de la mas pura y elevada filosofia, porque 
es á la vez eminentemente racional y moral. El hombre es 
una imáffen animada de Dios, y si es propio de una imágen 
el parecerse al original, podemos también decir que es pro¬ 
pio de una imágen animada cl procurar parecérselo. Este es 
nuestra ley y nuestro fm. El hombre cayó, y la imágen de 
Dios fué en él desligurada, porque quiso dejar de ser imágen 
para converlirse en tipo y original, y no teniendo en su pro- 

(!) Üncliina (Ic Mallchranclie, Iralatlo demorai, cap.5.,ii. 2. —Ensu 
dOciinacuarln iVedilerioM crMí/n»a, Mallehranche pone cn boca dei Verbo 
osias bcllas palabras:— « No fué criado el hombre solo para corocer la ver- 
>dad, sino además para amar cl bien: lú sabes <|uc cl hombre cs capaz dc 
» amor lanlo como dc razon , y solo yo piioilo iluslrarle y liaceile razonable. 
» Pero iquién piensas que le inspira cl amor al orden ?Sáhelo , hijo mio; es 
» el Espirilu Sanlo. Ningun espirilu puede ser razonable sino por la sabiduria 
V eterna ; ninguno puede lanipoco amar el órden sino por Ia accion dei amor 
i sustancinl y divino. Tú subsistes, hijo mio, por cl poder dcl Padre; cono- 
I ces la verdad por la luz dei llijo, y amas el órden por la inspiracion dei Es* 
> plrilu Santo. Fuiste criado por la santa Trinidad; cada peisoia divina tc 
»imprimiò su propio carácter, y no puedes ser agradablc à Dior, si no eres per- 
. fectamente reformado segun tu modelo >. 
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pia iiaturaleza mas que indigência y la nada de donde liabia 
salido, debió empobrecerse infinitamente y dcgradarse. Pero 
por esto mismo su reformacion debe operarse por medio de 
uii retorno de conformidad á su divino modelo, esto es, á la 
vcrdad eterna por su espiritu, y al divino amor por su co- 
razon. Entonces realizará elhombre en si la Trinidad identi- 
ficándose con ella, y llegará á ser participante de la misma 
naturaleza de Dios. A este fin la verdad eterna, la recta razon 
que nos crió, cl Verbo de Dios, la segunda persona de la san- 
tisima Trinidad , vino á vivir entre nosotros, y se liizo seme- 
jante á nosotros para apartamos dei abismo de nuestra misé¬ 
ria y liacernos semejantes á si, y por su medio semejantes á 
Dios. Por esto, acabadayala obra de nuestra redencion, envio 
ásiilglcsia el Espiritu Santo (como veremos en é[ Estúdio in- 
raediato) para derramar y perpetuar en toda la raza humana 
los frutos de aquclla redencion, y abrasar á toda la tierra con 
las llamas de la caridad, á fin de que nos amásenios unos á 
otros dcl mismo modo que él nos habia amado á todos, es de- 
cir, dei mismo modo que su Padre lo amó á él, y que por este. 
medio fuésemos todos consumados por el amor en la misma 
unidad dei Padre, dcl Hijo y dcl Epiritu Santo. 

I.a creacion dei liombrc nos presenta las tres persnnas di¬ 
vinas formando al hombre á su imágen; la redencion nos las 
representa igualmente ocupadas en renovar en nosotros esta 
imágen desfigurada por cl pecado : cl Padre promctieiulo y 
preparando, desde la caida dcl hombre, la venida de su hijo 
Jesucristo ; este Hijo apareciendo en el término prelijado y 
sometiéndose á todas las condiciones satisfactorias exigidas 
por la justicia de su Padre; y el Espiritu Santo generalizando 
y perpetuando en la Iglesia católica las semillas de gracia y 
de salud que son el fruto de esta satisfaccion. 

Hó aqui con qué sublime conjunto se estiende la cadena 
de nuestra Religion : imágen de Dios su autor, presenta tres 
estados correspondientes á las tres persnnas, y en estos tres 
estados es siempre la misma y lleva el scllo dei mismo Dios, 
á cuya unidad nos incorporará delinitivamente en el cielo. 

Hablando de tan altas verdades, no podemos hacer mas 
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Hue tarlainuclear; pero al través de la dcbilidad de nuestro 
longuaje, ^quiéii no ve toda la sabiduria, la profundidad, la 
oxactitudy la fecundidad de esta doctriiia, y como en ella 
todas las ideas se enlazan, se completan y correspondeu? 
cómo por ella los princípios engendran sus consecuencias, 
y las consecuencias se reinontan á los princípios? cómo 
derrama su luz sobre los abismos dei pcnsamiento, y des¬ 
ata los inestricables nudos de nuestro origen y de nuestro 
lin; y cómo, por su medio, se sientc el espiritu engrandecido, 
purilicado el corazon , y todo cl liombre elevado y trasíigu- 
rado á la region dei órden, de la vcrdad y de la paz cn lo 
que tienen de mas universal y absoluto? 

V. Si á vista de todos estos elevados caracteres, que nin- 
guna obra humana pudo jamás llegar á reunir en tan subli¬ 
me grado, todavia vacilásemos en reconocer la verdad, no 
faltaria, para acabar de daria á conocer, mas que comparar 
lo que el genio dei liombre lia podido producircon el resul¬ 
tado á que ha llegado ciiando, ayudado de lo que él llama equi¬ 
vocadamente su filosofia, ha querido entrar en concurrencia 
con la sabiduria eterna de Dios. 

En efecto, la prolundidad dei dogma cristiano de la Tri- 
nidad ha llamado la atcncion de la nueva filosofia, asi como 
su prenocion habia llamado antes la de los sábios de la Gré¬ 
cia y dei Oriente; ha conocido que encerraba este dogma la 
ley mas general de la vida, y ha querido apropiárselo : ha 
querido toner también su Trinidad. 

Es casi imposible seguir á este filosofia en las vaporosas 
teorias en que se pierde, imitando facilmente en esto nues- 
tios mistérios, aunque tan solo cn lo que tienen de oscuro. 

No obstante, ha dejado entrever con suficiente claridad el 
oncadenamiento de su sistema con cl otro, que podriamos 
llamar su padre, y sobre todo ha acabado de revelarlo en sus 
r<;sultados. En Alemania, que fué su cuna, se halla compen- 
«liada en Kant y en Fichte, y Ilegcl la dcscnvuelve y la lleva 
á su apogeo y á su forma mas aventajada. 

Segun llogel, la osencia, la sustancia de todas las cosas, 
el pcnsamiento, la actividad espiritual, considerada en si 
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niisma y antes de todo dcsarrollo, es exactamente lo que el 
cristianismo designa con el nombre de Padre ó primera per- 
sona. 

El trânsito dc la sustancia indeterminada á la existência 
realizada, la trasformacion dc la escncia infinita cn univer¬ 
so, cu mundo criado, on una palabra, lo (jue llamanios na- 
tiiraleza, se iios representa en Dios llijo, la segunda persona, 
que espresa todo lo que la sustancia eterna contiene. 

Finalinentc, ciiando el espiritu, llegado al término de todo 
su desarrollo, se reconoce á si mismo; cuando por este co- 
nocimiento y esta afirmacion vuelve á entrar, por decirlo asi, 
en si mismo, se iguala á si mismo, y se completa á sí mismo, 
es el Espiritu Santo, la torcera persona; y tal es cl cupiritii 
humano. 

Asi, una sola csencia que desarrollándose llcga á ser la na- 
tiiraleza y luego la humanklad, llegada en el espiritu humano 
al couocimiento de si misma, se detiene en cl como on su 
zenit y en su espresion mas lata. 

Esta es la teoria de llegel sobre la Trinidad. 

liaremos observar que semojante teoria implica una cor- 
iTípcion no solo dei mistério dc la Trinidad, lo cual es evi- 
ddfitc, sino también dei mistério de la Encarnacion. Segun 
este sistema, la razon de Dios, la Verdad eterna, cl Verbo en¬ 
carnado, tercera persona dc tan singular Trinidad, no cs Jc- 
sucrislo, sino todo lo cs el bombre, el csplrilu humano, este 
pobre espiritu, que es capaz de tan estravagante desvario. 

Las consecuencias que envuclve esta teoria, que tanto lla- 
mó la atencion de la Alemania, y que tantas raices ha echado 
(Ml otras partes, son tan contrarias á los priíneros principios 
dei sentido comun y dc la moral, que no nos atreveríamos . 
deducirlas, á pesar de que se desprenden por si mismas, .si 
sus apóstoles no las hubiesen osadaniente formulado y pu¬ 
blicado. 

Esta teoria implica visiblemcnte la confusion de Dios con 
cl mundo : es el panteismo. Por sus últimas palabras se niega 
que baya inteligência suprema fucra dei espiritu humano ; 
es cl ateismo. 
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Si es cierto, en efecto, que no hay mas que una sola csen- 
cia que, llegando á ser la natiiraleza, empieza solo por con- 
tracr una existência determinada, y que no llega al estado de 
personalidad, de conciencia y de reflexion, sino en la liuma- 
nidad, es absolutamente necesario negar la existência de una 
inteligência infinita y de una voluntad infinita anterior al 
mundo; es necesario negar la existência de un plan dei mun¬ 
do , anterior al mundo; es necesario negar la causa libre dei 
mundo; es necesario negar que baya una Providencia que 
dirige los destinos dei mundo, y hasta es necesario negar á 
la esencia infinita el conocimiento perfectoy correspondiente 
á si misma. 

Todas estas negaciones son inevitables, y á su lado hay 
otras tantas afirmaciones tan necesarias como ellas : cs me- 
neslcr afirmar que la humanidad es la conciencia de lo infi¬ 
nito y absoluto; que no hay verdad distinta dei ideal que en 
la luimanidad se desarrolla; que no existe mas ley que su 
voluntad ó su pasion ; que no hay para la humanidad temor 
ni esperanza; que no hay mas Dios que el espíritu humano, 
la humanidad, y que la humanidad no conoce otra religion 
que la libertad absoluta. Obsérvesc que hablamos siempre dei 
espíritu humano, de la humanidad , ese ser abstracto que íia- 
die vió ni verá jamás, y no dei hombre ó mas bien de los 
liombres; porque, jqué son los individuos á los ojos dei he- 
gelianismo? Son, para servimos de imágenes familiares al 
panteísmo antiguo, como las olas, como las burbujas que se 
íevantan y dcsaparccen casi á un mismo tiempo sobre la su¬ 
perfície agitada dei océano de la existência. El individuo 
no es mas que un momento de la vida universal, un aspecto 
de lo absoluto, mostrándose por un instante sobre aquella si- 
ma siempre abierta para ser en seguida sepultado ensus abis¬ 
mos. El ser abstracto, humanidad, está solo y aislado; el ser 
real, individuo, no existe; el ser abstracto, humanidad, es 
Dios; el ser real, individuo, no es nada (1). 

(I) Esta esposicion det hegelianismo está cn gran parte tomada dei curso 
dei abale Mnrel, en la Sorbniia, y en particular de su última teccion, pulilicada 
eu cl periódico Et Universo, dei 2 y 5 de agosto de 1843. 
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Este es el compendio de las negaciones yafirraaciones dei 
racionalismo moderno : cl ateísmo, la irresponsabilidad in¬ 
dividual ó el fatalismo; la estcnsion de toda religion, de toda 
moral, de toda santa espcranza; claislainiento y el vacioen el 
interior y on el esterior, y on este espantoso desierto, labra- 
do á su rededor, la razon humana idolatrándose á sí misma 
como al único Dios, y empobreciéndose cada vez mas por su 
talta de comunicacion con la eterna fuente de la verdad y do 
la vida: tales son los fines de la lilosofia de este siglo. 

En Alemania, donde se desarrolló tan prodigiosamcnle, y 
donde sus mas aventajados discípulos no tuvieron reparo cn 
escribir sobre su bandera la palabra ateísmo, empieza á dis- 
putarle el terreno una rcaccion empezada, como hemos di- 
cho, por uno de sus antiguos maestros, Sclicllíiig, oponién- 
dole la única doctrina que puede librar al espíritu humano 
de todos.estos abismos. Esta doctrina es el cristianismo, al 
cual será siempre preciso recurrir si se quiere volver á co- 
nocer la verdad. 

En Francia el mal permanece mas oculto, y por esto mismo 
es acaso mas grande, porque no es tan capaz de remedio. El 
hegelianismo ha pasado entre nosotros embozado bajo mu- 
chas formas y como de contrabando; ha temido la lucidez 
lógica dcl talento francês, y ha conocidoque, gi-acias álas trá¬ 
gicas aplicaciones dei ateismo que se hicieron en cl último 
siglo, ya no puede este estar en boga. Por esto se ha guarda¬ 
do muy bien de desenmascararse, y ha procurado echar rai- 
ces en secreto. Una vista esperimentada lo descubre en el 
fondo de todos esos sistemas humanitários y socialistas que 
tanta bulia están metiendo. 

El progvesismo que los caracteriza á todos no es mas que la 
aplicacion dei principio hegeliano, de aqucl principio que 
hace de la humanidad el solo foco de inteligência y de vida 
moral desenvolviéndose cn si mismo, por si mismo, ypara si 
mismo, sin reconocer ningun otro principio superior y distin¬ 
to. Bien sea prudência, ó bien sea, preferimos creerlo, rcpul- 
sion instintiva, los humanitários y socialistas franceses no han 
desenvuello el ateismo, el fatalismo y sus horrorosas conse- 
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cuencias, contcnidas en este sistema. Unos, tales como los san- 
simoiiianos ylosfurieiistas, afcctando un soberano desprecio 
por los princípios metafísicos, que son sin embargo como 
faros en los abismos dei ponsamiento, se lian arrojado á cie- 
gas en la aplicaeion de esteprogreso á toda costa, que suponi’ 
en el hombre no la pcrfectibilidad como el cristianismo, siiin 
Ia esencia inisraa de la perfeccion. Otros, como Pedro Le- 
roux, Michelet, y Quinet se han limitado á la region de la me¬ 
tafísica, pero para envolverse en ella entre restricciones v 
sombras, presentarse como inspirados y profetas, mas bien 
que como investigadores y filósofos, y para anunciar desde 
alli la revelacion de un dogma siempre diferido. Xo espereis 
que ningimo de ellos formule con claridad este dogma, quede- 
be resolver el gran problema relativo ã Dios, al mundo y á 
sus relaciones. Para ellos resolver es sinónimo de confun¬ 
dir. Evitan Ias esplicaçiones, y se limitan á dotar á la humani- 
dad de una especiede iluminacion fantástica y futura,'que debe 
ser como la manifcstacion de Ia divina esencia, de la cual es 
aquella el término mas avanzado. 

De entre las filas de la esciiela progresista solo ha habido 
un hombre (1) que se haya esplicado claramente : bapreten- 
dido^ efoctuar una alianza imposible entre el panteísmo y el 
cristianismo ; en su Bosnuejo de ima filosofia ha pintado el 
principio de la tmidad de susíancia y los dogmas cristianos 
de la frinidad y de Ia creacion; y de esta mezcla de palpa- 
bles contradicciones ha resultado una doutrina que va ca- 
yendo por si misina, y destrnyéndose sin ningun esfuerzo es- 
ti-rior. 

Diremos muy pocas palabras sobre el cclecUcismo, que no 
tienc de sistema lilusófieo mas que Ias apariencias. Su punto 
de iiartida fué el hcijcUunismo, cs decir, el panteísmo, y nunca 
logr.i desprenderse de él. Lapretensionque Ic valiósunom- 
In e supone que la yerdad no es rlistinta dcl mundo, y que á 
'coes sufre y es victima de la confusion que en él tiene lugar. 
J.a única diferencia que hay entre esta escuela y el progre- 
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sismo consiste en que este profesa la manifestacion mediata •: 

>• sveesiva de la verdad, y el eclecticismo su manifestacion in- 
mediala y directa. Esta última pretension se distingue de la 
primera por la mayor dósis de orgullo que supone. 

Bastará una palabra para hacer conocer palpablemente 
cuán fabulosos son todos estos sistemas, cuya secretas ten- | 

dcnciasconsisten en prescindir de Dios.—Decís que la huina- ' 

nidad va desarrollándose y marchando de progreso en pro- ,'j 

greso, ó bien os arrogais la mision de librar á la verdad de 3 

todos los sistemas que lia liabido en el mundo; pero ;,cómo j 

medis ese progreso, segun qué critério distinguis la ver- ,| 

dad dei error , si no reconoceis de antemano una verdad 
constante y manifiesta, y sobre todo independiente y distinta j 

de csa tiumanidad cuyo progreso asegurais ó cuyas concep- ; | 

ciones quereis purificar?—Progresar ;no es marchar acia 
un ohjcto ? Elcgir i no presupoiic una comparacion ? i Cómo 
sabeis pues que progresais, si delante de vosotros ni mas | 

alto que vosotros nada Itmeis mas que á vosotros raismos? 

I tilimo podeis comparar sin término de comparacion? Para 
reconocer es preciso conocer ; ;cómo pudisteis pues conocer 
la verdad pura, y porconsiguiente reconoccrla, supuesto que 
asegurais que en niiujuna parte está iibre de error? O cono- 
ceis la verdad, y entonces tencis ya lo que buscais; ó no la 
conoceis, en cuyo caso icómo podeis reconoccrla? Os seria 
indispensable un reactivo superior, y no lo Icueis (1). 

No pretendemos llevar mas adelante nuestra esplicacion, 
esdecir, la rcfutacion de la filosofia dei dia, cuyas sectas 
procedeu todas de la teoria aleniana sobre la Irinidad, csln 
es, de la unidad de sustancia ó dei panteismo. 

Unicamente nos habíanios propuesto hacer rcsaltar la tli- 
vina superioridad dei dogma católico de la Trinidad , su ne- l 

íl) Ibbiamos clalo ja esla hoja á la imprciila, cuamlo vino á iiucstros 111:1- 
mis el üllimo número dc la Rerixia briliiiika (üel mes de agoslo de 1843). 

V on su piiniiíi' articulo Ululado : Las ftlosofias francesas de.l sigh xix, lic- 
liios encmilrado la ndsnia ohjcciuii licclia al cclcciicismo casi en los propios 
icrminos que lo liacenios nosolios. Solo liay un pcquorio número de errores 
que se pi csicii ú seim jaule ummimidad de refutuciun. > Falia preguiilai al 
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ccsidad racional y su fecundidad moral, comparando con cl 
las concepciones dei genio humano declarado contra la fe. 

Hemos dicho que no pucde concebirsc á Dios, iii su no- 
cion conservarse sin el dogma de la Trinidad, porque la exis¬ 
tência dei ser inünito supone relaciones de pensamiento y de 
amor, estas relaciones exigen términos, y estos términos de 
relacion no pueden tampoco concebirse sino de una natura- 
leza igual á la suya, y por consiguiente idêntica , porque no 
bay nada igual cã aquel cuya propiedad es ser sin igual. En 
una palabra, negar la Trinidad de las personas es negar la 
existência pcrfecta de Dios, quenopuede concebirse sin acti- 
vidadproductiva de pensamiento y de amor; negar la itnidad 
denaturaleza cn esta Trinidad de personas es también negar á 
Dios, que no seria independiente,eterno é infinito, es decir, 
Dios, si pudiese existir alguna relacion nccosaria entre él y 
otro que no fucra él. 

El hegelianismo ba venido á prestar á nuestros argumentos 
cl peso de su fatal esperiencia; pues rehusando a Dios los tér¬ 
minos de relacion de una naturalezaidêntica á la suya,babe- 
ebo degenerar su personalidad y su existência en la dcl mundo 
y de la bumanidad, y ba ido á parar r<ipidamente al ateismo. 

De aqui la oposicion de los resultados; pues mientras el 
cristianismo desarrolla al bombre en Dios, lo finito cn lo in¬ 
finito, y baciéndole participante de la verdad eterna y dei di¬ 
vino amor, lo asocia á la grandeza, á la santidad y á la feli- 
cidad misma de Dios, aquella falsa filosofia coloca á Dios al 
nivel dei bombre, es decir, lo suprime, bace al bombre , 
huérfano, y no Ic deja mas recursos, mas esperanz.as ni mas 
u eclcclicismo, dicc cl crilico inglcs, cuál cs su crilerio para saber lo que es 
1 verdail y lo que cs error, pues iiosolro? ciiconlramos uiia y oiro en los es- 
a crilos dc todos los lilósoros. Para separar la cizafia dcl buen grano, es ine- 
» neslcr conocer priincro el buen grano. El colono separa el uno dcl otro en 
» virlud dc un conociniienlo anterior, que es su crilerio. El cclcclicisinogira 
a dentro dc este circulo vicioso; busca un sistema dc rdosoHa por cl cncade- 
» nainicnto y coordinacion de todas las verdades que los deniàs descubrieron; 
a pero para lograrlo, para conocer estas verdades, debe antes estar en pose- 
» sion de la misma cosa que busca, à saber: de un sistema. Síu un sistema 
• cualquicra, no pucde ui siquicra dar un pasu.» 
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luces que las que ile si mismo puede tener, es decir, lo co¬ 
loca en una naturaleza evidentemente imperfecta, limitada, 
inclinada al nial, al error y al sufrimiento, sin que pueda en¬ 
contrar ningun descanso sino huyendo de si mismo, lo cual 
seria la mas insuUante, absurda y bárbara concepeion que 
podriamos formamos dei bombre y de Dios, ya que no fuese 
la confusion mas quimérica. 

.\si es como los mas profundos mistérios dei cristianism») 
nos revelan bajo todos conceptos las verdaderas leyes de 
uuestra naturaleza en sus relaciones con la de Dios, autor y 
término soberano de nuestros destinos; y como constituyen 
la mas elevada y completa manifestacion de aquella verdad 
divina que los sábios de la antigüedad entrevieron, y fnera 
de la cual no podemos buscar ninguna otm sabidurin ni nin- 
guna otra luz, sin caer desde luego en tinieblas inmensas y 
en abismos de los cuales no podriamos salir jamás. 



CAPITULO XII. 


La 


Iglesia (1). 


Habíase consumado la obra de la redencion dei linaje huma¬ 
no; el mundo se hallaba reconciliado con su autor; la humani- 
dad habia adcpiirido unanueva vida moral; habíase abierto una 
fuente de purificacion y de sanlidad que debia correr por el 
seno de la tierra, y entre la misericórdia y la justicia de Dios 
se habia concluído ya la reparacion de todos los hombres. 

i Qué prodigio de poder y de amor habia sido preciso para 
llegar á este término! Todos los atributos de la Divinidad sc 
habian dcsplegado cn la grande obra, y la cruz de Jesucristo. 
que habia sido su teatro, habia visto correr la sangre de un 
Oios. 

Pero esta gran inaravilla era aun un secreto escondido cn 
el seno de las tres personas divinas; toda la tierra ignoraba 
su salvacion, y sin embargo, esta salvacion no podia serie 
eficaz y real sino por su participacion en el mistério por el 
eual SC habia obrado. El testamento que llamaba la humani- 
dad á la hereneia dei cielo, permanecia cerrado; era precise 
romper sus sellos, promulgado, esplicarlo, hacerlo aceptar 
por el mundo, y aplicarle luego todos sus frutos. 

f 1) Lns tres capiliilos que signen, sobre Ia Iglesia, — el proíesíantismo, — 
y la doclrina de la salvacion eschisira, lian sUlo escritos con el desígnio de 
formar im conjimto. Por consiguiente, destinados á completarse reciproca- 
niente, deben leerse con el mismo espiritu y considerarse como tres faces 
■Je un solo asunto. 


Biblioteca Nacional de Espana 






SOBRE EL CRISTIANISMO. 


30Õ 


; Obra sobreiiuinana, tanto como la de la redencion, y sin 
la cual la redencion hubiérase quedado sin efecto! La Divini- 
dad no babiadado,pordecirloasí, masque unpaso; faltabaotr.. 
que solo ella podia dar también; no habia menos distancia en¬ 
tre todos los desordenes de la naturaleza humana y la doctrina 
de la cruz, que entre esta cruz y la naturaleza dei Dios quc 
en ella se habia sacrificado. 

Aquella doctrina tan misteriosa, tan repugnante, tan ab¬ 
surda en apariencia y tan horrible para la naturaleza, es A la 
que es preciso conducir y amoldar el género humano, la qui- 
es necesario persuadir á un mundo quc habia divinizado to¬ 
das las pasiones que ella crucifica, la que es menester tras¬ 
ladar desde el lugar de los suplicios al palacio de los Césares. 
Iiacerla entrar igualmente en la cabeza dei filósofo y en la dei 
nino, en el corazon dei dueho y en el dei esclavo, en Corinto 
la disoluta y en las soledades de los bárbaros, en el pueblo 
judio y en el gentil, y en una palabra, hacerla abrazarpor to¬ 
dos los seres humanos sin distincion. ^Cómo concebislapo- 
sibilidad de semejante empresa? Tomad la idea massencilla. 
la mas suave obligacion, y ved si podeis grabarla igualmenti- 
en el espiritu y corazon de un pequeno número de hombres; 
sin duda no lo lograreis. El espiritu dei hombrc es tan vano. 
tan móvil, tan aficionado á la singularidad, tan cnemigo de 
la autoridad; su corazon está siempre tan ansioso de nuevas 
sensaciones y tan lleno de si mismo, que no os será posiblf 
apoderaros de ellos. i Qué sucederá pues tratándose de un 
ruerpo de verdades y de deberes que se presentan como abs- 
tracciones y austeridades? iQué sucederá cuando sea menes¬ 
ter imprimirias, no en la cabeza de algunos discipulos esco- 
gidos, sino de todos los hombres indistintamente, tales como 
son, sábios ó ignorantes, grandes ó pequenos, civilizados ú 
bárbaros? ; Qué pábulo para la controvérsia, la supersticion 
y la persecucion! [Cuántas doclrinas saldrán de esta doctrina! 
;.\ cuántos evangelios va á dar origen este Evangelio, segnn 
los intereses y la conveniência de cada preocupacioi», de ca- 
liapasion! j Cuántos errores! [Cuántos desvarios! ; Cuántas 
sectiis! ;Uónde podremos descubrir la verdadera doctrií.i 
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<•11 medio de este mar inmenso de contradicciones? jtíuién 
y:uiirdará su depósito, y cuál será la senal para distingujrla? 
Qué carácter de autoridad y qué medio de persuasion se le 
(larán para prevalecer siempre y poder reunir todos los espí- 
riíus, y darse á conocer por todas partes con evidencia y 
cerlidumbre cn Ia fliictuacion universal de las ideas y en Ia 
furiosa mezcla de las pasiones.?... La imaginacion retrocede 
ante este caos, y no puede fijarse sino en la consideracion 
de que siígiiramenle la doctrina crisliana, entregada de este 
modo á Ia accion disolvente dei humano espiritu, hubiera 
muy pronto desaparecido; que probablemente no se hubieraii 
encontrado dos hombres que sobre ella hubiesen estado de 
acuerdo , y que tal vez no hubiera habido ni uno que se hu¬ 
biera atrevido á predicaria. —Y sin embargo, hasta ahora no 
hemos presentado mas que una parte de la dificultad; pues 
no era solo á los hombres que cubrian la tierra entiempo de 
Jesucristo, á quienes el Evangelio debia ser anunciado, sino 
á todas las generaciones que debian sucederles hasta la con- 
sumacion de los siglos, cualquiera que fuese la díversidad de 
sus costumbres, de sus conocimientos, de sus constitucio- 
nes, de sus civilizaciones ynecesidades; debia anunciársenos 
á nosotros, hombres dei siglo xix, tan distintos, por nues- 
tras artes, nuestras ciências, nucstra industria y nuestras 
ideas sin frcno, de las generaciones que nos precedieron; 
debia anunciarse, en fin , hasta á los que vendrán despucs 
de nosotros, en la sucesion de millones dc anos , á los cua- 
les les será tal vez concedido descubrir nuevas tierras y cie- 
los nuevos, á los cuales esta doctrina será anunciada tam- 
bién atravcsando todos los trastornos, las revoluciones, las 
novedades y las ruinas, manteniéiulose siempre intacta, in- 
(Icxiblc, suficiente é inmutablc, cn medio dei torrente qu> 
todo lo arrastra y lo hacc desaparecei'. 

Podemos pues deducir de todo esto, y publicarlo con cii- 
tera seguridad, que si hahia sido necesario unDiospara criar 
el inundo y rescatarlo, era lamhién necesario un Dios para 
convertirlo y santilicarlo. 

Las Ires personas divinas, inseparablemente unidas cn la 
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inisma csencia, obraron de concierto sin duda en Ioda ia 
economia dei mundo moral, de modo que es el mismo Dios, 
el solo y único Dios, el que nos crió, redimió y santilicó; 
pero para revelarse mas sensiblerneule á la naturalezaliuina- 
iia, plugo á las tres personas de la Uivinidad producirse su- 
cesivamente cada una eii particular en tres obras, que son, 
como ellas, distintas en su modo, pero esencialmente una en 
su objeto. El Padre manifesto el poder en la creacion, el Hijo 
la misericórdia en la redencion , y al Espiritu Santo le estaba 
reservado asegurar y consumar nuestra salvacion en la grande 
obra de la Iglesia,\st Iglesia, que es la medianera entre noso- 
tros y Jesucristo, asl como Jesucrislo es el mediador entre 
ella y Dios, y que determina asi nuestra unidad y nuestra 
santifícacion en Dios, conforme á aquellas bellas palabras 
que le dirigia el apóstol S. Pablo : Todo es tuyo, tú ercs de 
Jesucristo , y Jesua'isto es de Dios. 

Es cierto quelaDivinidad no se manificsla con una eviden¬ 
cia irresistible en estas tres obras; por esto hay ateos, que no 
ven á Dios enla naturaleza; ddsíos, que no ven áDiosen Jesu¬ 
cristo, y en fin herejes, que no ven á Dios en la Iglesia ; pero 
está todo ordenado asi para probar nuestra voluntad y nues¬ 
tra fe, ejercitarla por medio dei mistério, y obligarnos de este 
modo á dejar las cosas de la carne y dei tiempo, para aspirar 
á las dei espiritu y de la eternidad;pues cuandoel alma se ba¬ 
ila desprendida por sus méritos de esos densos vapores que le 
impiden la vista de Dios, poco á poco va descubriéndolo, y 
se encuentra al fin toda impregnada dei sentimionto de su 
presencia hasta no poder compremler que baya espiritus tan 
cicgos que no alcancen á vcrlo por todas partes. 

Por esta misma razon, notadlo bien, esta presencia de la 
Divinidad se halla desde el principio mas oculta, y exige una- 
fe mas viva, á medida que es mas eminente el grado de per- 
feccion á que nos llama. De aqui se sigue que entranando la 
fe en Dios, en Jesucristo y en la Iglesia, obligaciones sucesi- 
vamente mas estreclias, el objeto de esta fe se halla cada vez 
mas oculto, y que en las apariencias cuesta mas trabajo creer 
en la Iglesia que en Jesucristo, y en Jesucristo que en Dios. 
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Pero debe notarse también que cuando llcvamos esta creen- 
cia hasla su término, se convierte al fin en un foco de inteli¬ 
gência superior á todas nuestras convicciones, que les da una 
Jijcza de que carecian con respecto hasta á las verdades mas 
iiicontestables. Para creer bien, cs preciso creerlo todo (1); 
y si en general hay mas incrédulos que deistas, y mas deistas 
que ateos, podemos observar también que la intensidad de 
la fe esta en razon inversa de esta proporcion numérica de 
sus adlierentes á sus diversos grados , y que á decir verdad, 
solo los católicos son los que creen firmemente. 

En todo esto no hay nada que no esté inuy lógica y sabia- 
niente establecido : t La Religion es una cosa tan grande, 

* dice Pascal, que es inuy justo que los que no quicran to- 
»marse la pena de buscaria, si es oscura, se vcan privados 
«de ella. Solo tendríamos razon de quejarnos si fuera tal, 
«queni buscándola se la encontrase; pero no sucede así; 

> pues Dios dotó á su Iglesia de senales sensibles, para con 
« cilas poderse dar á conocerá los que la buscasen con sin- 
»ceridad; pero las ha ocultado al mismo tiempode tal suerte, 
» que solamentc pueden ser descubiertasporlos quelabuscan 
»con todo su corazon. En la negligencia en que hacen profe- 

• sion de estar respecto á la invesligacion de la verdad, jqué 
«ventaja puede resultarlesálos incrédulos de decir que nada 
»se la demuestra, supuestoque laoscuridad en que ellos es- 
«tán, y que echan en cara á la Iglesia, eslablece una de las 
» cosas que ella sostiene, sin afectar á la otra, y confirma su 
» doclrina lejos de arruinaria? » 

Sí, Dios dió á su Iglesia senales sensibles para hacerse re- 
conocer do los que la buscan. Los que la examinan distraí¬ 
dos, ó con alguna prevencion, no von en ella mas que una 
iiistitucion humana fundada sobre cl fanatismo, mantenida 
por la política, y no ejerciendo mas que un império imagi¬ 
nário sobre los espiritus, que no respetan en ella mas que su 
debilidad, esperando su estincion. Mas los que la consideran 
con vista serena é ilustrada por la vordadera ciência, y se de- 

■ 1) Se emiendo, dentro de los liraiies de la verdadera fe. 


Biblioteca Nacional de Espana 




SODRE EL CRISTIANISMO. '3»' 

jan ''Uiar en su exámen por aquella elevada imparcialulad que 
todo lo domina, y por aquella desconliama juiciosa de su 
fragilidad, que requiere una obra que cuenta ya diez y ocho 
siglos de existência, en cuyo intervalo ha resistido los golpes 
de Neron y de Diocleciano, y subsiste todavia levantando su 
sagrada cabeza sobre la ruina de tantos poderes distintos, 
que la combatieron un dia y que ahora yacen todos destruí¬ 
dos á sus planUis; estos, repetimos, descubren al traves de 
la envoltura de los accidentes humanos un hecho sobrenatu¬ 
ral en su esencia, y un desiguio tan bien concertado, tan 
bieii sostenido en su concepeion, en su ejecucion, en toda 
su marcha hasta nuestros dias y en todos sus presagios para 
el porvenir, que es indispensable reconocer en ellaunasabi- 
duría y un poder enteramente divinos. 

Ocurre aqui la necesidad de dividir nuestro estúdio á causa 
de la grande estension dei asunto. Para ser fieles a nuestro 
plan nos vemos obligados á diferir para la tercera parte, esto 
es. para las pruebas estrinsecas ó históricas, el estúdio de 
la Iglesia considerada como auceso, y concretarnos por ahora 
al estúdio de su conslitucion intrínseca, y examinaria en su 
origen como inslilucion. Es preciso sujetarnos á un método 
riguroso, y saber ordenar una matéria tan vasta, si se ha de 
comprender bien. Esta es la única manera de verlo todo, de 
profundizarlo, y aun de ser original en fuerza de ser verda- 
dero. El cristianismo no exige mas que una circunstancia: la 
de ser estudiado. Jamás fué mas combatido que en los tiera- 
pos en que ha sido mas ignorado. Solamente por dcclama- 
ciones y epigramas, cs decir, por cosas que nada prueban, 
se consiguió suscitarle ciertas prevenciones. Pero esto naismo 
deben considerarlo los espiritus severos como la mas fucrC- 
v mas legitima de las prevenciones, prevencion que no tarda 
ên convertirse en certeza cuando se quicro examinaria bien 
de cerca, á fondo, v con esa paciência de la verdad, que es 
la primera condicion de sus investigacioiics, y despues el pn- 
mer titulo de su posesion. 

Entremos en matéria : . 
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iüué es la Iglesia? 

La Iglesia es un cuerpo que ensena lo que es necçsano 
creer, prescribe lo que se debe practicar, dispensa los so¬ 
corros espiriluales y las gracias para nuestra regeneracion 
moral en Jesucristo, y se rige por las leyes de su propia dis¬ 
ciplina. 

Su jurisdiccion se estiende por todo el mundo; — su du- 
racion ha de llegar hasta el fin de los siglos. 

Se compone : dei papa, que es la suprema cabeza,—dei 
colégio de cardenales, que son los príncipes electores, — de 
los obispos, que son los gobemadores de las provinciae 
eclesiásticas,—-de los sacerdotes, que son los inmediatos 
dispensadores de la Religion á los fieles, y de los mismos 
fieles, que por su fe participan, desde cualquiera delospun- 
tos dei espacio y dei tiempo, de la unidad soberana que sc 
reasume en el papado. 

Es representada capitalmente por el papa, en quien se 
halla el origen de todo poder en matérias de fe, y que, como 
)efe supremo de esta Iglesia, intimamente unido á ella, cen¬ 
tro de todos sus prelados y doctores, y como órgano de las 
sentencias decretadas ó aprobadas en comun, es infalible.— 
Ordinariamente manda sin apelacion por medio de decisiones 
que se llaman bulas , cuya autoridad es confirmada por la 
aceptacion que de ellas bace todo el cuerpo dei episcopado. 

Puede también en casos dados, y cuya oportunidad dictan 
generalmente los sucesos, reunir todos los obispos en con- 
sejo, reunionesque se llaman concilios eeuménicos funiver- 
salcs), y tomar con ellos, y á su cabeza, segun el testimo- 
nio de las tradiciones conservadas en cada sede particular, 
las decisiones que bagan necesarias las novedades de la be- 
rejía y las insinuaciones dei error en matéria de dogma, de 
moral ó de culto.—Desde el principio dei cristianismo no ha 
babido mas que veinte y un concilios^ de esta clase, de los 
cuales fué el último el concilio de Trenlo. En los primeros si¬ 
glos eran mas frecuentes, porque la fe era mas dogmática- 
mente atacada; pero en el dia, que las herejias ban agotado 
ya toda especie de ataques contra ella, y le ban proporcio- 
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nado ocasiones de esplicarse sobre todos los puntos, esta 
raanera estraordinaria de decidir se haliecho menos necesaria. 

La institucion de la Iglesia se remonta sin interrupcion de 
papa en papa, desde el que actualmente ocupa el trono pon¬ 
tifício, hasta S. Pedro ylosonceapóstoles, de qtrieneserajefe. 
—Este primado de S. Pedro y de sus sucesores hasta nues- 
tros dias es el hecho histórico mejor probado, y mas univer- 
salmente reconocido de cuantos se conocen (1).—Hay dos 
sehales notabilísimas, y siempre mas claras á medida que nos 
vamos remontando acia el origen dei cristianismo, las cules 
dan mucha luz á este importante punto: la primera consiste 
en las herejias que, mas frecuentes en esa época, hacian re- 
saltar con su novedad la antigüedad y preeminencia dei fun¬ 
damento que atacaban, y servian como de antorchas destina¬ 
das á iluminar para la posteridad la sucesion de la grande 
Fglesia, segun la llamaban losmismospaganos (2); la segunda 
senal es la unanimidad dei tcstimonio de los Padres de la 
Iglesia, esos grandes génios de los primeros siglos cristianos, 
que, en oposicion á las herejias que combatian, formaban 
una especie de cortejo al rededor de la silla apostólica, y 
proclamaban á competência su soberania como adhiriéndose 
sin interrupcion á Pedro, el primer anillo de la cadena de 
los pontífices. Sobre este cimrento y con estos accesorios se 
nos presenta siempre la dinastia de los obispos de Roma, 
multiplicando las pruebas de su primado en razon dei aleja- 
miento de su origen, y desarmando con anticipacion cual- 
quiera controvérsia, que la mas remota posteridad hubiera po¬ 
dido suscitar sobre este punto (3). Sin embargo, Pedro y los 
once apostoles no eran mas que hombres: de modo que, ate- 
niéndose solo á esto, la institucion de la Iglesia en si misma 
seria un hecho puramente humano. Pero hé aqui el origen 
divino, principio sobrenatural que no solo consagró y garan- 


(1) Católicos y protestantes estàndeacuerdo sobre este punto; bienpronto 
lo pondremos fuera de toda controvérsia. 

(2) Espresion de Celso. — Orlgenet contra Celso, lib. 4, núm. 59 y 60. 

(3) En el capitulo siguiente satisfaremos completaraente á los que todavia- 
pudiesen dudar íle esta verdad. 
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tizó l<a autoridad de Pedro, sino tainbién la de todos sus su- 
cesores, y que esplicael prodígio de la conversion dei mundo 
al Evangelio, y do la perpetuidad de la Iglesia, instrumento 
y custodio de esta conversion. 

Vamos á asistir ahora al espectáculo mas digno de fijar la 
atencion dei espiritu humano, el de la creacion de la Iglesia, 
de la construccion ydel actode botar al agua aquel gran navio 
que no teme nunca las tempestades, como la llamaba Sócrates 
en sus deseos, de aquel navio destinado állevar la verdad por 
entre los movedizos escollos dei error, á hacerle atravesar 
los siglos, y llegar al puerto de la eternidad tan vírgen éintacta 
como de ella liabia salido. 

Solo queremos que los que no ven en la Iglesia mas que 
una formacion de la casualidad, un feliz suceso de la política 
de los sacerdotes, y un acontecimiento hijo de las circuns¬ 
tancias, y glorificado fuera de tiempo en suorigen, observen 
con imparcialidad y atencion Io que vamos á esponcr, y que 
digan en seguida si es posible imaginar nada de mas previsto, 
mas sábiamente concebido y mas perfectamente dispuesto 
desde su principio, es decir, desde el pensamiento de Jesu- 
cristo, para producir todos sus efectos mas remotos, á despe- 
cho de todos los obstáculos humanos, por los médios mas 
contrários al êxito de las empresas de este mundo, y en vir- 
tud de una fuerza que se complace en hacer brillar su divi- 
nidad en nuestra miséria, y á producirse escluyéndonos. 

Leemos en el Génesis, que queriendo Dios criar al hombre 
tomó un poco de barro de la tierra, formó con él un cuerpo, 
é inspiró en su rostro un soplo de vida comunicándole por 
este medio su imágen y semejanza. 

En la creacion de Ia Iglesia por Jesucristo sucedió algo pa¬ 
recido ; pues se observan en ella, como en la creacion dcl 
hombre, tres cosas notables: 

■1La matéria escogida; 

2. ’ La forma dada; 

3. " La inspiracion y la vida. 

I. fCaminando Jesucristo por las orillasdel pequeno mar dc 
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íGalilea, diceel Evangelio, vió unos pescadores, y losdijo:— 

«Venid conmigo, y os haré pescadores de hoinbres.i 
Hé aqui la matéria; hé aqui los primeros rudimentos de la 
instilucion dela Iglesia, de esa institucion que debia llevar 
por toda la tierra la antorcha de la verdad , confundir la sa- 
biduriade los filósofos, abatir las hacesromanas ante la cruz, 
sentarse sobre el capitolio y reinar sin limites y sin fm sobre 
todo el mundo. —Los que haii de llevar á cabo esta empresa 
gigantesca no son grandes, ricos, bábiles ni fuertes: son 
hombres desconocidos, ignorantes, po’bres, groseros; son 
unos infelices pescadores cuya fortuna consiste en sus redes, 
y cuya ciência está limitada al arte de hacer uso de ellas; 
son el barro de la tierra, on una palabra, son hombres que 
segun la sublime metáfora dei Salvador, deben coger al 
mundo en sus redes. 

La debilidad, que era el distintivo de estos hombres, es 
aderaás de tal manera el objeto deliberado de la eleccion 
(pie Jesucristo liace de sus personas, que al darles sus ins- 
triicciones para la conipiista dei mundo, les recomienda, 
como una condicion característica dei êxito de su mision, que 
permanezean débiles, humanainente hablando, y que renun- 
cien á todo socorro, á todo artificio y á toda defensa terres¬ 
tre.— «Jesus envió sus doce apóstoles después dc baberles 
» dado las instrucciones siguientes: No os atareeispor no te¬ 
mer oro, ni plata, ni otra inoneda en vuestro bolsillo.—No 

• dispongais ni un saco para el camino, ni desvestidos, ni 
.calzado, ni báculo.— Si alguno no os quiere recibir, ni oir 
» vuestras palabras, abandonad la casa ó la ciudad, yal pasai 

• la piierla sacudid cl polvo dc vuestras piés, á lin de que 
» seaesto un testimonio contra ellos.—Yo os envio como cor- 
» deros en medio de lobos... Los hombres os harán compa- 
I recer en sus asambleas, os mandarán azotar en sus sinago- 
1 gas, y sereis presentados, por mi causa, á los gobernadores 
. y á los reyes para ser\ irles de testimonio á ellos y á las na- 
»ciones... Guando vayais á ser entregados en sus manos, no 
. penseis en lo que babeis de dccirles, ni como debeis ha- 
«blarles... Todos los hombres os aborrecerán á causa de mi 
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«nombre... El discípulo no es superior al maestro, ni el es- 

• clavo á su senor; si llamaron al padre de familias Beelzebú, 
»muchopeor tratarán á sus servidores. i 

Las instrucciones dadas á los apostoles eran pues dignas 
de la eleccion que se habia hecho de suspersonas, y entraba 
de tal manera en aquel desígnio el ser escogidos débiles, po¬ 
bres é ignorantes; que se les manda permanecer para si mis- 
mos débiles, pobres, ignorantes; y, como consecuencia de 
esta eleccion y de esta conducta, se les anuncia que serán 
perseguidos, azotados é inmolados como aquel cuya doc- 
trina han de predicar. 

Además, lo que de este modo estaba predicho á los apos¬ 
toles, no tardó en verificarse; ya S. Pablo, escribiendo á los 
corintios, les dccia: tDios nos trata, ánosotros los apóstoles, 
»como á los últimos de los hombres, como sentenciados á 

• muerte, haciéndonos servir de espectáculo al mundo.— 

• Somos necios y ftacos por el amor de iesucristo; — hasta' 
»esta hora padecemos hambre y sed, y andamos desnudos, 

» y somos abofeteados, y no tenemos morada segura, traba- 
•jamosjobrando pornuestraspropias manos; mas nos maldicen 
»y bendecimos, nospersiguen y lo sufrimos, somos blasfe- 
»mados y rogamos; hemos llegado á ser como lasbasuras de 
»este mundo, como la escoria de todos hasta ahora. • 

I No os compadeceis de la suerte de estas pobres gentes? 
iNo echais de menos para ellos la tranquila oscuridad de la 
eoiidicion de pescadores, de Ia cual Iwiii sido arrancados 
para convertidos de una manera tan rara en pescadores de 
hombres ?iYqué sucederá cuando los vereis apedreados, de¬ 
capitados, crucificados, entregados á las fieras, y que Ncron, 
segun cuenta impasiblemente Tácito, los convertirá en antor- 
chas para alumbrar sus festines nocturnos ? 

Sin embargo, veamos lo que debe contraponerse á este 
primer juicio, y disperlar en el espiritu un sentimienlo ente- 
ramente opucslo. Aquella carta de S. Pablo, en que des- 
cribe la miserable suerte de los apóstoles, está escrita no á 
un cristiano, sino á todo un pueblo de cristianos; y ^qué pue- 
blo? el corinlio; es decir, el mas disoluto y mas separado de 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBRE EL CRISTIANISMO. 


375 

Ia doctrina de la cruz entre todos los pucblos conocidos. Pero 
no es esto todo : el mismo Pablo, apóslol, escoria dei mun¬ 
do, escribe al mismo tiempo cartas á los gálalas, á los efeseos, 
á los fUipenses, á los colocenses, á los tcsalonicenses, á los he- 
breos, á los romanos, y está en correspondência con la fami- 
lia de Narciso, favorito dei emperador, segun es de ver en las 
numerosas salutaciones con que termina sus cartas: Todas las 
iglcsias de Jesucrisloos sníifrfan... Todavia vivianlos apóstoles, 
y el mismo Pablo deciaya á los romanos, t que su fe era anun- 
»ciada por todo el mundo >(1). Decia á los colôcenses qye«el 
»Evangelio habia sido predicado á toda criatura que liabia de- 
»bajo dei cielo, y que daba fruto y crecia en todo el uni- 

> verso » (2). — Seguramente, la pesca es ya abundante, y á 
vista de tan buen êxito comprendemos el ceio de los divinos 
pescadores; pero todo esto no esaun masque el preludio; de- 
jad que hayan crecido las persecuciones, y que todo el poder 
de los Césares se liaya conjurado contra esta empresa: entonces 
será cuando las fronteras dei império romano, fruto de ocho- 
cientos anos de conquistas y de política, serán demasiado es- 
treclias para la Iglesia de Jcsucristo. Sepasarán apenas cien 
anos, y el filósofo Justino contará en el número de los fieles 
las mismas naciones salvajes, y hasta aquellos pueblos er¬ 
rantes por la soledad : las Galias , la Espana, la Germania 
eslán ya en comunicacion con el Egipto y todo el Oriente 
hasta el fondo de las índias : y t asi como no habia mas que 
1 un sol en todo el universo, dice S. Ireneo, contemporâneo 

> de este prodígio, veiase en toda la Iglesia, desde una á otra 
>estremidad dei mundo, la misma luz de la verdad>. 

Este es el hecho. — Inútil seria atacarlo : está ahi. — 
Es preciso buscar su ley en sus relaciones con la pobreza de 
los elementos empleados por la mano de Jesucrislo en la 
construccion de su Iglesia. 

El resultado inevitable a que llegará todo talento reflexivo 
es el siguiente : — O la accion de la Iglesia en la conversion 
dcl mundo no es rccibido mas que como un hecho humano. 

(I) Ad Rom. t, V. 8. 

;2) C«los. 1, V. 3, 0, 23. 
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V en este caso no liay prodigio ni mistério, sino una contra- 
diccion palpable, untrastorno completo de todas las leyes de 
ia razon; en una palabra, un absurdo manifiesto cn el éxiu» 
comparado con los médios ; — ó consentimos en ver en es¬ 
tos médios una virtud divina, y desde este momento su elec- 
cion, su empleo y sii êxito revelan y maniüestan el sello de la 
mas profunda sabiduria, de la mas perfecta y mas rica eco¬ 
nomia. 

Por fm, todo lo que llevamos dicho pone en evidencia que, 
en la composicion de su Iglesia, deseclió Jesucristo todo lo 
que el horabre de la mas comun prudência hubiera buscado, 

V que hizo entrar en ella todo lo que el misino hombre hu¬ 
biera desechado. Jiizguemos de su conducta por la de los 
liombrcs. Einprcnderlatareade convertirátodo el género hu¬ 
mano á una ley únicay la mas severa de todas las leyes, ^no era 
ya una locura?— Escoger á este efecto los agentes mas débi- 
les, mas frágiles, mas evidentemente impropios para domi¬ 
nar, persuadir, seducir, desvanecer, corromper y hacer, en 
una palabra, todo lo que es humananiente indispensable para 
la mas insignificante de todas las empresas, ^no era el colmo 
de la locura? — Y no solo escogerlos de esta manera, sino 
mandarles que permaneciesen tales; predecirles los mas hor¬ 
rorosos maiesy obligarlos á seguirle; llegar estos males, y mi¬ 
rar con impasibilidad y esperarse, como para cerciorarsc do 
que se mantienen firmes, adictos y triunfantes, y en fin, lle¬ 
gar al mas prodigioso resultado que se haya visto nunca dc- 
bajü dcl sol, á acreditar punlo por punto aquel cálculo, el mas 
contrario á las mas scncillas regias dcl sentido comun : hó 
aqui todos los absurdos que cl incrédulo debe admitir, si so 
ompeha en negar la accion divina. 

Y no hay que rccurrir aqui al cálculo do los accidentes fi- 
sicos y inorales que hubiesen podido contribuir á favorecer 
esta empresa. Ya veremos que nada puede esplicarla, huma¬ 
namente hablando; pero por olra parte, concrefándonos al 
punto preciso de nuestro estúdio actual, no tratamos ahora 
de juzgar de esta empresa en sus resultados, sino en su cori- 
repeion. i Era natural era humanamente racional obrar como 
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cl Cristo obro?— íEs concebible que, si no hubiese tenido á su 
disposicion mas que fuerzas y recursos humanos, las hubiese 
todas despreciado en la mas gigantesca de todas las empresas? 
—4 Es lógico prever, pronoslicar el resultado en razon directa 
de la inferioridad, de la debilitacion, si nos es permitido de- 
cirlo, de los mismos médios? No, repetimos; y la prueba está 
en que no hay en la tierra un solo hombre que, teniendo que 
emprender ei negocio mas insignificante, no obre de una 
manera diamctralmente opuesta, si no quiere pasar plaza de 
insensato. — Y sin embargo, j el êxito mas riguroso y mas 
inaudito habria coronado esa obra tan descabellada!... jEsto 
cs demasiado! — Es menos violento para la razon creer en la 
accion divina. 

En efecto, la fe (en esto como en todo) se presenta á salvar 
á la razon humana de todos estos escollos, y á ofrecerle en su 
lugar el mas justo objeto de admiracion y alegria. — Desde 
que admitimos en Jesucristo el carácter de la Divinidad, no 
solo desaparecen todas las contradiccioncs que se notan en la 
eieccion de los elementos constitutivos de la Iglesia, sino ijuc 
se descubre el plan mas juicioso y profundo en sabiduría. 
En efecto: 

1 .* Dios para nada nccesita de los hombres, de nada nc- 
cesita para obrar los mas grandes prodigios y burlarse de to¬ 
dos los obstáculos; pero, queriendo servirse de los hombres 
para hacer la felicidad dei linaje humano, queriendo probar 
nuestra fe para que tuviéramos el mérito de practicarla, m> 
podia velarse de una manera mas tra.sparenle que introdu- 
ciéndose en una instilucion enterainente compucsla de los 
elementos humanos mas débiles, mas impotentes, mas hu¬ 
manos que puede haber, y obrando por cllos el mas colosal 
de todos los prodigios. 

2." .\demás, era una consecuencia enteramente natural de 
la inisma sabiduría que asi habia obrado revclarse á si propia 
bajo la forma de un esclavo crucificado. Por este medio ha- 
cia resplandecer á la vez su poder y su santidad, y presen- 
taba en accion las virtudes de la humildad y de la fe por Ias 
cuales habia venido á reinar en el mundo. Hubiera sido 
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absurdo, que hubiese confiado á los filósofos y á los conquis¬ 
tadores la propagacion de una doctrina que pulveriza á los fi¬ 
lósofos y á los conquistadores. Se anonadó y aniquiló real- 
mente en la sabiduria y fuerza humanas, mientras se revelaba 
y manifestaba al mqndo al través de la ignorância y sencillez 
de sus agentes. La debilidad de estos lo ocultaba y descu- 
bria almismo tiempo, y esto era precisamente necesario para 
probar la fe de los liombres. Lo que habia en ellos de humano 
era un motivo de escândalo para los impios, y lo que ellos 
mismos obraban de divino un argumento en apoyo de la fe de 
los creyentes; porque, como dice S. Juan Crisóstomo : t Fué 
1 una grande prueba de la majestad de Jesucristo, que en su 

• ausência, pero por cl, se hicieran cosas que no se habiaii 

• liecho aun estando él presente. • 

õ.“ Por este medio debió tainbién encontrar en sus agen¬ 
tes mas docilidad, conviccion y ceio. Un Marco Aurélio ó 
un Séneca hubieran estado tentadosde confundirias inspira- 
ciones de Dios con su propia razon, y cegar su manantial 
apropiándoselas; mas un Pedro, un Santiago, un Juan, icómo 
babian de hacer esto? Los apóstoles, en efecto, hombres dei 
vulgo, y sin embargo revestidos de una fuerza sobrenatural, 
indoctos, pero llenos de una luz toda divina, á cada momento 
perseguidos, atormentados, escarnecidos,}’no obstante jainás 
desalentados, jamás vencidos, jamás confundidos, obrando 
mas maravillas á medida que todo les faltaba, convirtiendo 
inas mundo á proporcion que el mundo mas los infamaba; 
los apóstoles, décimos, llevaban en si mismos un milagro 
perpetuo que debia infundirles lamasinvencible conviccion y 
la fe mas ardiente. Por esto mismo eran, á los ojos de los de- 
más, los primeros garantes y los primeros modelos de la doc¬ 
trina que predicaban; la humildad y la fe, que estaban siem- 
pre en sus lábios, debian tambiéri estar necesariamente en 
su corazon; porque cuanto mas ilustrados y fortificados se 
liallaban por el cielo, aquella luz y aquella fuerza hacian rc- 
saltar mas Ia oscuridud y la nada natural de sus personas, y 
las piesentaban siempre en la misma condicion á que debian 
procurar convertir á los demás. Esto bacia decir á S. Pa- 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOERE EL CRISTIANISMO. 


blo : «Todo cuanto soy, lo soy por la grada de Dios. Si 

»soy débil, cn esto inisrao soy fuerte, porque todo lo puedo 
»en aquel que me fortifica.» Este pensamiento era el que le 
bacia escribir álos corinliosaquellas palabras en las que bri- 
llan todo el ardor dei apostolado, y aquclla atrevidalibertad 
que debia inspirar el sentimiento de una fuerza que se creia 
superior al universo, y que parecia contar con la posesion 
de la eternidad : 

«Tenemos tan grande confianza en Dios por Jesucristo. No 

• que seamos suficientes de nosotrosniismos para pensar algo 
•bueno, mas nuestra suficiência viene de Dios. El cual tam- 
sbién nos ha hecho ministros idóneos dei nuevo Testamento, 
»y ; qué ministério! el ministério de la antigua alianza, mi- 
•nisterio transitório; fué glorioso, pero esta gloria se desva- 
•nece, si la comparamos con la sublimidad de la dei Evan- 
•gelio; porque si el ministério que Iiabia de tener fin fué en 

• gloria, mas debe serio el «luenoliade acabar jamás. Asi pues, 

• teniendo tal esperanza, hablamos conmucha confianza. Por 
»lo cual teniendo nosotros esta administracion, segun la mi- 
•sericordia que hemos alcanzado,no desmayamos, antes des- 

• echaraos los disimulos vergonzosos, no andando cn astu- 

• cia, ni adulterando la palabra de Dios, sino recomendán- 
•donos á nosotros mismos á los hombres que juzgarán de 
•nosotros, segun el sentimiento de su conciencia, de la sin- 
•ceridad con que predicamos delante de Dios la verdad de 

• su Evangelio. Y si este Evangelio está aun cncubicrto, solo 
•lo está para los que se pierden, cuyos entendimientos cegó 

• el Dios de este siglo para que no les resplandezca la luz dei 
•Evangelio de la gloria de Cristo. Nosotros somos delante 

• de Dios el buon olor de Jesucristo, ya rcspecto de los que 
•se salvan, ya respecto de los que se pierden; para los unos 

• olor de muerte que los mata; para los otros olor de vida 

• que los reengendra. Y ^quién es capaz de semejante minis- 
•terio ? En cuanto á nosotros, no nos predicamos á nosotros 
•mismos, sino á Jesucristo, Sefior nuestro, no considerándo- 
•nos además sino como siervos vuestros por Jesus; porqu 

• cl mismo Dios que hizo resplandecer la luz dei seno de 

T. II. 2S 
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ílinieblas, ól inismo resplaiidcció en nuestros corazones, á 
»fm de que pudiérainos iluminar á los demás, comunicnii- 
.doles cl conocimienlo de la gloria de Dios, segun brilla en 
íJesucristo. Pero tenemos estetesoro en vasos de barro para 
.que reconozcamos, que la alteza de la fuerza queposeemos 
• es de Dios, y no de nosotros. Por esto, aunque padecemos 
>tribulacion,nonos acongojamos; estamos en apuros, mas no 
.quedamos sin recursos; padecemos pcrsecucion, mas no so- 
»mos desamparados; somos abatidos, mas no perecemos, 
.Iravèiulo sicmpre la mortificacion de Jesus cn nuestros cuer- 
.pos, á fm de que se manifieste también cn ellos la vida de 
.Jesus, porque el nosotros, que vive, es á cada paso entre- 
igado á mucrte por Jesus, para que la vida de Jesus aparezea 
.tambien en nuestra carne mortal. De modo que la muerle 
.imprime sus cfectos cn nosotros para que la vida grabe los 
.suyos cn nosotros. Por esto, teniendo cl mismo espíritu do 
>te, conforme está escrito ; Crei, por lo cual hablé; nosotros 

.también creemos, y por esto bablamos.. (1) 

i Uué palabras tan scncillas y tan verdaderas! ; Cuán bien 
lemplada está la espada, no en las aguas estancadas do la 
lilosofia, sino cn las aguas vivas y corrientes de la l'e ! ; Qué 
bien se esplica esta fc por el concurso de la debilidad hu¬ 
mana y de la inspiracion divina y por su reaccion reciproca 1 
; Cuán perfectamente se descubre la bermosa economia de 
la sabiduria de Dios cn la composicion de su Iglesia, en la 
eual se cncucntran, como dicc Pascal, senalcs sensibles de 
su presencia para los que la buscan, cubiertas no obstante 
de tal maiicra que solo pueden ser percibidas por los que 
la buscan! 

4.“ Ilay además otra causa particular, que debia inflamar á 
los apostoles, y por ellos al mundo cn razon de los obstáculos 
que ('ucontraban cn su ])ropia debilidad. Todo cuaiitoles su¬ 
cedia les habia sido pronosticado con mucha anticipacion. 
Jesucristo les liabia predicho toda cspecic de tribulaciones, 
y era evidente que la prevision humana no hubicra hecho 
nunca otro tanto; pero lo que solo podia hacerlo un Dios era 

(I) Ad Coriiilm, ii. 
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el preclecirles al mismo tiempo cl- cxito y el triunfo, y mas 
que todo el realizarlo; y esta realizacion, en si misma tan 
prodigiosa, jcuánto mas debia parecerlo á los apostoles por 
su exacta conformidad con laprediccion ! • Quédasc uno pas- 
>mado al ver que Jesucristo hubicse encontrado discípulos, 
mo anunciándoles mas que cnices y tribulaciones, y el pasmo 
»sube de punto cuando consideramos lo que promete, y las 
>circunstancias que lo rodean al prometerlo. Para prometerlo 
»era necesario ser profeta, y para cumplirlo era preciso ser 
»üios. 1 (1) 

5." Vamos á preseutar la última consideracion. 

El buen êxito de las cosas humanas estriba generalmcnte 
en la habilidad y la fueiza. Pero el êxito de las cosas huma¬ 
nas es siempre caduco, y lleva consigo la causa de su ruina; 
de modo que esta causa es lo que hay de efímero en Ia ha¬ 
bilidad y la fuerza humanas, siempre limitadas bajo algun 
respecto, como dice Bossuet, y encontrando escollos y preci¬ 
pícios en sus mismas precauciones y en su grandeza. Por lo 
mismo, si para fundar y perpetuar su empresa se hubiese va¬ 
lido Jesucristo de conquistadores y de filósofos, esta empresa 
hubiera tenido la misma suerle que la que tienen siempre las 
conquistas y los sistemas, á no ser que por una palpable de- 
rogacion de las leyes de lanaturaleza hubiese perpetuado os- 
tensiblemente la fuerza y la habilidad- en una sucesion do 
hombres, milagro que habria quitado la libertad á nuestra 
fe, es decir, la habria destruído. Al contrario, valiéndose do 
la debilidad y de la ignorância, y sufriendo hasta las imper- 
fecciones en sus ministros, el divino Fundador de la Iglesia 
ponia á priieba nuestra fe, y además tomaba lo que hay do 
mas constante, de mas natural y de mas fundamental, si nos es 
permitido decirlo asi, en la naturalezahumana, que en efeclo 
tiande siempre á esto. Prescindiendo de todos los auxí¬ 
lios humanos, salvaba todos los obstáculos humanos. Ponia 
su edifício fuera de todo embate, ó mas bien le bacia encon¬ 
trar su asiento y solidez eu los mismos ataques de que seria 


(I) D'Aguesseau, Reflexiones varias sobre Jesucristo, l. xv. 
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objeto porque clirigiéndose estos ataques á debilitarlo hu- 
raanameiite, lo volvian á colocar cn la primitiva condicion de 
su vitalidad que podemos formular dcl modo siguiente; el 
auxilio divino en razon directa de la debilidad humana, se- 
gun aquellas palabras dei Apostol; Cum infirmor, tunc potens 
siim. La Iglcsia, semejante al gigante de la fábula, debia ir 
recobrando la fuerza de Uios, á medida que se le hacian per¬ 
der las fucrzas dei liombre. Se le salvaba destruyéndole, por¬ 
que se la volvia á poner cn contacto con el principio de su 
existência : la humillacion, el martirio, la cruz de Jesucristo; 
lo cual obligaba á S. Leon ã decir que la Religion fundada so¬ 
bre la cruz de Jesucristo no puede ser destruída por 7iingun 
género de crueldad. Podia la Iglesia hallarse pasajeramente 
revestida de fuerza y genio, y ver marchar humildemente de¬ 
trás de si los sábios y los rcycs, de los cuales, en tal caso, se 
hubicra sentido menos para su propia causa que para hacer 
la felicidad dei género humano; peio debia también, y con 
mas frccuencia, verse insultada y proscrita, como lo fué siem- 
pre la verdad, y (mtonces con nada tanto como sacudiendo 
el polvo de sus piés llcnaba de terror cl alma de sus enemi- 
gos, y dándoles su cruz de oro se apoyaba sobre su cruz de 
inadera, aquella cruz de madera que habia vencido al mun¬ 
do (I). 

l)c aqui debia resultar indudablcmcnte un milagro : el de 
una institucion siempre combatida, no defendiéndose nunca 
y venciendo siempre; pero este milagro es menos sensible y 
maniíiesto, y exige mas atencion para ser conocido. La de¬ 
bilidad aparente de la Iglesia enganará siempre á los impíos, 
y servirá constantemente para probar la fe de los creyentes. 
Estos, confiando en el resultado y en cl ruido pasajero de sus 
persecuciones, se lisonjearán siempre con la idea de vencer¬ 
ias ; aquellos, al verse reducidos á los últimos apuros, se sen- 
tirán siempre tentados á desesperar.—Con írecuencia duerme 

(b Son muy coiionidas a(|uollas licrinosas palabras que M. de Montlosicr 
dijo en la asamblea conslitiiycntc : «Quereis cpiilarles su cruz do oro : no 
»importa, llcvarán una cruz de inadera; cabalmcntc una cruz de madera fué 
> la que salvó a! njuiido. > 
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Jesucristo en la barca de Pedro, y la cubrcn las encrespadas 
olas, y los apostoles esclaman: «; Maestro, perecemos! > Pero 
en seguida despierta el Salvador, liabla á las tempestades, y 
sucede una gran calma. La ilusion que estas vicisiludes de la 
Iglesia produccn no ba cesado rii cesará jamás. Al principio 
se le echaba en cara su juventud, y Juliano,' el apóstata, de- 
cia: No cuenía mas que Irescicntos aãosíl); en nuesfros dias 
se la reconviene por su ancianidad, se confia en su decrepi- 
lud, y liay una filosofia que dice: No puede durar mas que 
tmos írescientos anos. A pesar de todo, la Iglesia prosigue su 
caiTcra sin inquietarse por estas oscuras predicciones, funes¬ 
tas tan solo para sus autores, confiando siempre en aquella 
prediccion que le prometió los siglos por duracion, y que 
liace mas de mil ochocientos anos que le va cumpliendo per- 
fectamente la palabra. 

f Por una dispensacion enteramente volunlaria, dice el jui- 
>cioso Nicole, quisoDios que esto sucediera así. — Podia ha- 
tcerse seguir de toda la tierra desde el primer momento de 
»su predicacion; pero esto hubiera sido un milagro rmiv vi- 
«sible y palpable, que lo hubiera puesto demasiado en evi- 
idencia á los hombres. Prefirió por lo mismo establecer su 
«Religion por medio de un progreso sucesiyo que cliocase 
»monos al espíritu, y en el cual la divina virtud que lo obraba 
>esluviera mas escondida. Pero aunque esté escondida para 
.la mayor parte dei mundo, no obstante, los que considereii 
>este progreso con laatencion que merece no podrán dejar 
»de reconocer en él esa virtud que to produce, y que lo dis- 
«tiiigue infinitameiite de los progresos que tas opiniones do 
>los hombres piiedenhacer. Aunque esté oculto yencubierto, 
»no es por esto menos milagroso. Solo cs dado álos talentos 
• reüe.xivos y despreocupados el descubrirlo, y este es pre- 
»cisamente el designio de Dios. No quiero ocultar sus obras 
»ã los (juc aman sinccmmcnte la verdad; pero tainpoc.o 
«quiere manifestarias á los soberbios, que no juzgan dc tas 
»eosas masque por capricho õ pasion; y esto es lo que haco 

(Ji I.hslc:mlirisna. £»7K'/»>4'/!Í,W(ír/tt»,v. t. parliv 
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Kil cubrirlas con la semejanza de las obras dc los liombres, 
vai distinguirias, iio obstante, por medio de diferencias rea- 
«lesy efectivas, conocidas tan solo de los amantes sinceros de 
»la verdad, y desconocidas perpetuamente do todos los de- 
iinãs.i (i) 

Tal es la sabiduria que resplandece en la ekccion dc la ma- 
Icria de que compuso Jesucristo su Iglesia. —Estudiémosla 
ahora en la forma que k dió. 

II. <En aqueltiempo, dice el Evangelio, iba Jesus seguido 
dc la multitud de sus discípulos, y subiendo ú un monte 
‘ llamó á si á los que él quiso, v.ocavií ad sc qtios voluit ipse , 
y vinieron á él. — Y escogió doce para que estuviesen con 
i‘l, y enviarlos á predicar .—\ á Simon le puso el nombre de 
Pedro, etc. »(Siguen los nombres de los demàs) (Í2). 

En estas primeras palabras se nos presenta la primera for¬ 
ma y como el boceto de la constitucion de la Iglesia. — Ro¬ 
deado de una porcion dc discípulos, Jesucristo se coloca á 
alguna distancia, y de entre ellos llaina á sí doce que escoge : 
lié aqui la primera agregacion.—.\ la primera eleccion suce¬ 
de luego otra segunda, la de Pedro, en quien sc consuma la 
unidad, que cs la forma esencial de la Iglesia y de la Verdad. 

-Muy luego vamos á ver como se completa la operacion di¬ 
vina, y cómoeste pcnsainiento, no desarrollado todavia, de 
la concentracion dc la Iglesia en la eleccion y el primado de 
Pedro, se maniüesta y descubre con la mayor energia. 

Entre tanto, observemos que la eleccion de los doce nada 
deja que desear, y es formal y claramente espresada : vocavit 

ad se quns voluit ipse . et fecit ut cssáit duodccim. 

I.o que corrobora la verdad dc este liecho es, que desde 
este momento los santos Evangelios hablan constantemente 
de los doce, como dc Ia escolta dei Salvador, y como si fuesen 
los confidentes de sus desígnios y los inandatarios dc sus vu- 
luntades. Entre otros pasajes distinguese el en que los da 
MIS instrucciones para la grande empresa de la predicaciun dol 
' n Enxayo sobre la moral, t. !x. 

2' Marc., ea|). 3, v. li y siguieiili*». 
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Kvangelio : «Y llamando Jesus á los doce apostoles , les cUó 
V virtud y potestad sobre todos los demonios, y que sanaseii 
• enfennedades, y los envió á predicar el reino dc Dios, y les 
.dijo», etc. (1)! —Es verdad, que cl mismo EvangelLsta 
habla on cl capítulo siguiente dc otra eleccion de setenta y 
dos discípulos para trabajar con los apostoles cn la misma 
inisíon ; pero distingue esta segunda eleccion do la primera. 

€ Y despues dc esto, dicc , seíialó el Senor tainbién oiros se- 

> tenta y dos discipulos, y los envió.y les decia : La mies 

» ciertamente cs niucba, mas los trabajadores pocos >, elç. 
Posl Imc autem designavit Doininus cl alios scpluuginla 
duos (2). —Estos setenta y «los discipulos no son nunca con¬ 
fundidos en lo demás de la relacion con los doce apostoles , 
pues estos últimos apareceu siempre en primera línea. Guan¬ 
do se quicre hablar de uno de ellos, se dice comunmente 
Miio dc los doce, y despues de la defeccion dc Judas, uno dc 
los oncc. Por esta misma razon, á los ouce es á quienes en¬ 
trega sus poilcres al momento de ir á subir al cielo (5 1 . — Y 
en fin, leemos en los lleclios dc los apóstolos que liabiendo 
subido Jesus al cielo, t despues de haber instruído por el 
»Espíritu Santo á los apóstoles que habia cscogido », cl pri- 
mer acto de estos fué reunirse á la voi de Pedro para com¬ 
pletar cl número de los doce, nombrando á uno para reem- 
plazar á Judas,«el cual era contado con nosotros, dice Pedro, 
»y tenia parte en este ministério», qui connumeratus erat iu 
nobis cl sortitus est sortem ministerii hujus; pero que por su 
prevaricacion y su muerte « habia merecido «pie otro ocupasc 
. su lugar en el episcopado » : El cpiscopalum ejtis accipiat 
alter. «Entonces, dice el libro citado, ecliaron suertes, y 
» cayó la suerte sobre Matias, y fué asociado íí los onc<! 
> apóstoles, et amumeralus est cum ttiidecim. » (4) 

La verdad de este liccho (la eleccion dc los doce apóstoles 
por Jesucristo) nada deja que desear. 

(t) Luc., cap. 9, V. I. 

(2) Luií., cap. to, V. t. 

(ã) Mal., cap. 27, v. tU.— Maic., cap. tli, v. I I. — Lac., cap. 21. r. 3o, 

(I) lleclwx Je los npústoles, cap. 1 
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Pero hemos dicho, que esta priinera eleccion no era mas 
que uiia prcparacion y uiia tendencia á otra segunda elec- 
eion mas circunscrita, mas limitada, mas Una, y esta elec¬ 
cion es la do Pedro. 

^ amos ii ver aliora ã Jesucristo dar á su obra la última ma¬ 
no. Los doce son como piedras \a preparadas que están es¬ 
perando la piedra fundamental para formar por ella y con 
filia un solo ediflcio. 

Ya desde el principio vimos que cuando la vocacion de los 
doce, uno de ellos, Shnon, fué objeto de una consagracion 
particular y distinguida, .é impuso á Shnon el nombre de 
t Pedro*: El imposuit Shnoni nomcn Petrus. — Oiro evan¬ 
gelista, S. Juan, reproduce el mismo becbo de una maneia 
mas esplicita : t Y Jesus le miró, y dijo : Tú eres Simon , hijo 
»de Jon<á: Tú serás llamado Cefas, que se interpreta Pedro. * 
Intiülus autem eim Jesus, dixit: Tu est Shnon, filhis Jona; lu 
vocareiis Cepluis (quod interpretatur Petrus) (i). 

Antes do aducir otros testos mas esplicitos todavia, obser¬ 
vemos ya cuán bien se empieza á manifestar en estos el pen- 
samiento dei Salvador. 

Era costumbro ostablecida entre los doctores judios de dar 
nn nuovo nombre á sus discípulos, cuando estos acreditaban 
una graiide superioridad ó una virlud muy rara. Parecia que 
esta costumbre se remontaba hasta el mismo Dios, que con 
frecuencia habia senalado de esta manera cn la vida de sus 
siervos un acontecimiento importante, que servia de intro- 
duccion á un nuevo órden de cosas. 'Así vemos que cambió 
los nombres do Abraham y de Sara, cuando hizo con el pri- 
mero la alianza que tenia por signo la circuncision , cuando 
promelió á ia otra que concebiria cn su vejez, y que de en- 
trambos descenderiaii reyes y naciones. Así vemos también 
que Jacob recibió de Dios el nombre de Israel (que quierc 
'lecir/■«cr/c), cuando después de su lucha con el ángel se 
lo «lijo que jiodria eii adelante vencer á los hoinbres. Una 
dislincion semojante es pues Ia que recibió Simon cuando se 

I. S,m Juüii. ca|.. I, V. 42. 
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prcsnnló delante dc Jcsucristo, que le impuso lambién un 
norabre nuevo : «Tú cres Simon, hijo de Joiiá; lú serás lla- 
> niado Gcfas. • 

Por analogia con los ejemplos anteriormente citados debe- 
mos examinar á qué alude este nombre, respecto de los 
desígnios de que era objeto. El nombre de Cefas, nos dice 
el Evangelista, signilica Picdra {Kipha, en lengua siriaca sig- 
nilica um picdra). Es puos lo mismo que si el Salvador hu- 
biese dicho á este apostol : t Entre todos los demás após- 
»toles tú serás la piedra.» (1) 

Pero dcjemos que cl pensainiento dei Salvador se cotnuni- 
que, y se desenvuelva con toda su magnificência. La escena 
va á agrandarsc y sublimarsc; vamos á asistir á un drama in- 
menso de sencillez y de profundidad, y digno, bajo todos 
conceptos, de los grandes destinos de la Iglesia, cuyo ci- 
iniento va á colocar la niisina mano dei Cristo. 

Oigamos los divinos relatos , y reservemos para mas ade- 
lantc nuestras reflexiones. 

€ Habiendo Jesus venido álas partes de Cesarea de Filipo, 
1 pieguntaba á sus discípulos, diciendo : iüuién dicen los 
» hombres que es el liijo dei liombre? 

» Y ellos rcspondieron : Los unos, que Juan el Bautista, los 
» otros que Elias, y los otros que Jeremias ó uno de los pro- 
»fetas. 

» Y Jesus les dice : Y vosotros iquién decis que soy yo? 

» Kespondió Simon Pedro, y dijo; Tú eres el Cristo, el 
» Hijo dei Dios vivo. 

» Y respondiendo Jesus, le dijo: Bienaventurado eres, Si- 
» mon , hijo de Juan : porque no te lo revelo carne ni sangre, 
• sino mi Padre, que está en los cielos. 

> Y yo te digo, que tú eres Pedro , y sobre esta Piedra edi- 
»íicaré rai Iglesia, y las puertas dei infierno no prevalecerán 
» contra ella. 

» Y á ti daré las llaves dei reino de los cielos. Y todo lo 
« que ligares sobre la tierra, ligado será en los cielos; y todo 

'.II Wispni.imi, Citnfrrrnrias uibre et 1‘rulest. 
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» lo que desatares sobre la tierra, será tambien desatado en 

• los cielos. >(1) 

Esta escena tiene lugar durante el curso de la predicacion 
dei Salvador y antes de su pasion. Respecto de Pedro no en- 

cierraraas que una promesa : cYo edificaré . yo te daré .> 

Pero el mistério de la redencion se ha cumplido, y Jesucristo 
ha resucitado; se ha manifestado ya y dado las últimas ins- 
trucciones á sus apostoles; va á dejar la tierra qne pisan sus 
plantas por la última vez : a(|uí debemos observar una cosa 
algo mas definitiva que las anteriores. 

«Y cuando hubieron comido, dice Jesus á Simon Pedro : 

• Simon, hijo de Juan, ^mc amas mas que estos? Le responde: 
>Sí, Scfior, tú sabes que te amo. Jesus le dice : Apacienta 

• mis corderos. 

>Le dice segunda vez : Simon, hijo de Juan, ^me amas? Le 
•responde : Si, Senor, tú sabes que te amo. Le dice : Apa- 
tdenta mis corderos. 

•Le dice tercera vez : Simon, hijo de Juan, ;.mc amas? Pe- 

• dro se entristeció, porque le habia dicho la tercera vez : 

• ,;.l/e amas? y le dijo : Senor, tú sabes todas las cosas ; tú sa¬ 
mbes que te amo. Le dijo Jesus : Apacienta mis ovejas.» (2) 

En fin, para completar nuestras citas sobre esta matéria, 
ahadiremos un pasaje, dcsapcrcibido con frecuencia, y que 
sin embargo, por su corrclacion con los demás entre los 
cuales debe colocársele, pone mas de relieve la prerogativa 
y las funciones dei príncipe de los Apostoles , como no puede 
menos de llamarle cl mismo Grocio en sus comentários so- 
l)vc el anterior pasaje (3). 

La vispera de la pasion dei Salvador y durante la comida 
de la pascua, en que las entrafias de su caridad se deshirie- 
ron, por decirlo asi, en palabras dei mas inefable amor, se 
entabló una discusíon entre los apóstolos para saber quién de 
entre ellosdebia ser elmayor. Dijoles Jesus, queá diferencia do 
los grandes de la tierra, el mayor de entre ellos debia consi- 

(1) San Mat., cap. 16, v. 3 y siguienles. 

(I) San Juan, cap. 21, v. 13. 

(31 Hiig, Croli. Aniiol. iii .V. r. ad Jaan., xxi. 
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(Icrarse como el menor y el servidor de los demás (1); y des- 
pués, como si quisieso designar cuál debia ser bnjo este res- 
pccto el mayor dc todos ellos, dirigió á Pedro las siguientes 
palabras, llenas de la mas solemne ternura : c Simon, Simon, 
•mira que Satanás os ha pedido para zarandearos como tri- 
»go; mas yo he rogado por ti, que no falte nunca tu fo. Y tú, 

• una vez convertido, confirma á tm hermanost (á). 

Demos libre curso á las reflexiones que nos sugiere cada 
palâbra de esta grande historia. 

Hay entre las dos priineras escenas una rclacion evidente; 
pues en la primera promete el Salvador á Pedro lo que le 
concede en la segunda. 

Notemos cl encadenamiento de esta condueta de Jesucris- 
to, y cuán bien va conociéndosc poco á poco su designio, y 
apareciendo alCn cercado de la mas incontestable evidencia. 

Desde la vocacion de losapóstoles, Jesus distingue á Simon 
imponiéndole cl nombre de Pedro, distincion que encierra 
cl gérmen de la funcion capital que mas tarde debe conferirle. 

Mas adelante, en efecto, y durante el curso de susprcdica- 
ciones, pero antes de su sacrifício , descubro á esto apóstol, 
en presencia de todos los demás, lo que contenia de miste¬ 
rioso el nombre emblemático que Ic habia dado. « Tú eres 

• Pedro, y sobre estapiedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 

• dei infierno no prcvalecerán contra cila, y te daré las llaves 
•dei reino de los ciclos • ctc. 

Sin embargo, todo esto no es aun mas que un projecto y 
una promesa. Todavia no ha llcgado la hora de que la Iglesia 
suceda á Jesucristo. Esto momento se aproxima, y la divina 
soiicitud obra aun de una maiieru muy especial sobre el fu¬ 
turo jefe de la Iglesia, y deja entrever cl fondo de la luisma 
inteiicion por lo que á él toca. • Simon, Simon, mira que 

• Satanás os ha pedido para zarandearos como trigo; mas yo 
lhe rogado por ti, que no falte nunca tu fe : y tú, una vez 

• convertido, confirma á tus hermanos.^ 

(1) De aqui viene el Ululo que se d an los iiapas dc Sienio de hí xien ve de 
I)ios. 

(2) Luc , 22, v. 2t. 
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Llega por fm el instante dei cumplimiento de los desíg¬ 
nios de Dios sobre su Iglesia. Jesucristo va á dcjíir la lierra, 
y Ia Iglesia á apoderarse de ella. Entonces es cuando realiza 
Jesucristo sufundacion, y cuando Pedro, que hasta enton¬ 
ces habia sido su pontífice eleclo, recibe su investidura ponti¬ 
fícia por medio de aquellas palabras tres veces repetidas : 
Apacienla mis conleros , apacicnta mis ovejas. 

íQuc puede desearse de mas formal, de mas sostenido, 
de mas acabado , que este pcnsamiento y esta voluntad que 
réina y se descnvuclve progresivamente durante todo el curso 
de la vida mortal de Jesucristo, y que dcl estado de projecto 
y do proraesa pasa, cn fin, al estado de ejecucion en el mo¬ 
mento preciso en que los destinos de la Iglesia van á empe- 
zar?— Aun cuando no conociéramos mas que esta última es- 
cena, en que Jesucristo confiere formalmente á Pedro la ju- 
risdiccion de pastor de la Iglesia, y aun cuando ignoráramos 
las anteriores promesas que le habia hecho, no nos seria 
permitido suscitar la mas lijera controvérsia sobre este pun- 
to. — Pero i cuánto mas palpable se hace todavia ,■ conside¬ 
rando su estrecho enlace con todas las demás promesas? 
jCuán admirable y reciprocamente se fortifican aquellas pro¬ 
mesas y esta ejecucion! i Puede concebirse que tantos de 
nuestros hermanos estraviados duden todavia de una verdad 
tan evidente é incontestable? 

No tememos hacernos demasiado pesados , estendiéndo- 
nos mucho al hablar de una matéria tan interesante y tras- 
cendental : por esto, después de esta ojeada general pasare- 
mosá un exámcn detallado de ciertas circunstancias, que son 
como los accesorios dcl pcnsamiento de Jesucristo, y por él 
veremos que este pcnsamiento se refleja de la manera mas 
confirmativa. 

Empecemos examinando la primera escena, en que Je¬ 
sucristo promete á Pedro hacer de él cl fundamento de su 
Iglesia. 

Habia cscogido ya sus materiales y convertido una porcion 
de pescadores en discípulos suyos. — De entre estos habia 
elegido doce, que debian ser como Ias columnas dciedificio. 
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— Pero llega el momento solemne, fáltale verificar una elcc- 
cion entre los elegidos, se trata dcl fundamento , dei jefe so¬ 
bre quion todo dobe descansar, que debe recibirlo todo, y por 
cuyo medio debe después trasmitirse y distribuirse todo á los 
deinús.—Vemos ya eu esto lo que quiere hacer, y cuáles se- 
ran los caracteres y las pruebas de esta elcccion importante. 

Llaina á todos sus discípulos , y teniéndolos ã su presen¬ 
cia, empieza á sondearlos : tjQuc dicen los bombres dei 
»hijo dcl liombre ? iQuien dicen que soy ? 

lY ellos le respondieron : Los unos dicen que eres Juan el 
.bautisla, los oiros que Elias, y los otros que Jeremias ó uno 
ide los profetas.» 

Ilé aqui la incredulidad general de lodos los bombres, la 
variacion , la diversidad de doctrinas. — Todo esto es preci¬ 
samente lo que Jesus trata de reformar y de reducir á la fe, 
á la unidad. . 

En seguida la pregunta dei Salvador va á ser mas directa, 
y la prueba mas decisiva. 

»Jesus les dice : Y vosotros, i quién decis que soy?» 

i Ab! sin duda van todos á responder á la vez como á la 
primera pregunta, van unánimcmente á esclamar : Tú eres 
Dios! y la eleccion va á quedar dudosa. 

■No. 

La fe no es igualmente viva en todos los apostoles, y uno 
de ellos, el mismo á quien Jesucristo babia impuesto antes el 
nombre de Pedro, se adelanta á todos ellos, y se designa á 
si mismo para la eleccion dei Salvador. Tomando la palabra 
Simon Pedro, Ic dijo: Tú eres el Cristo, huo de Dios vivo. 

La celeridad y firmeza de esta respuesta fijó en efecto la 
eleccion : bé aqui el fundamento de la Iglesia que debe co¬ 
municar la fe en Jesucristo á toda la tierra, y guardar eler- 
namente su depósito. — Este fundamento debe distinguirse 
poria escelencia de la fe; por esto en adelante Jesucristo 
rogará en particular por él á fin de que su fe no desfallezca 
nunca, y de que pueda confirmar en ella á sus hermanos. 

Aqui la escena sc engrandece y toma un carácter solemne. 
Desapareceu todos los discípulos, y no quedan, por decirlo 
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asi, mas que Pedro y Jesucristo; — se establece una comuni- 
cacion intima ypersonal entre Simox, nuo de Juas, y el Cristo 
Hijo DEL Dios VIVO, 63 dccir, entre la tierra y el cielo: t Bien- 
»aventurado eres, Simon, liijo de Juan, dice el Salvador, por- 
>que no te lo revelo carne ni sangre, sino mi Padre, que está 
*en loscielos» (es decir, no te envanezcasporlaeleccion que 
de tivoy á hacer, puesno la mereces; pero eres bicnavenlu- 
rado, porque la fe que te distingue es un don que lias rccibi- 
do, y cuyas aguas, que por tu medio deben derramarse por 
toda la tierra, no tienen su origen en ti, sino en Dios).— 
Y ahora, que ya estás elgido para este gran designio, ya no 
eres Simon, hijo de Juan el pescador, sino Pedro, elprimero 
de los pontifices de mi Iglesia; y te digo esto con la misina 
verdad que tú has diclio que yo era el Cristo, Hijo dei Dios 
vivo. «Y yo te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta piedni 
»edificaré mi Iglesia, y las pvcrlas dei infierno.no prevalece- 
iván contra ella...» 

Es preciso convenir cn que la fuerza de estas últimas pala- 
bras es sobrehumana. El fundador de la Iglesia preve con 
anticipacion todos los males que han de llover sobre ella, 
todos los tiros que se dispararán contra su existência, su in¬ 
dependência, su unidad y su autoridad ; las persecuciones, 
los cismas, las herejias, las apostasias, toda esa interminable 
cadena de desprecios, injurias, artifícios, violências y sangre, 
desde Neron hasta el perseguidor de Pio VII, desde Celso y 
Juliano hasta Voltaire, desde Arrio hasta Lutero, y todo Io 
que los siglos futurosJian de hacer para destruiria; ve, enuna 
palabra, todas las puertas dei infiernoabiertas contra su Igle- 
sia, sin que estales oponga otra defensa que la fc, la paciên¬ 
cia, la verd.id..., y pronostica al mismo tiempo que su Igle- 
sia, lo vencerá todo, y sus predicciones son después puntual- 
mente confirmadas por los hechos. Si; la fe se engrandece 
apoyada sobre este grande prodigío, y repite con d’Agues- 
seau : Para prcdecirlo crapreciso scr profeta, para cmnpUrlo 
cs necesario ser Dios. 

.\1 mismo tiempo Jesucristo anade: tY te daré las llaves 
> dei reino de los cielos. Y todo lo que ligares sobre la tierra, 
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»ligado seiÁ en los cielos; y todo lo que desatares sobre la 
>tierra, será también desatado cn los cielos.» Poder que mas 
adelantc debia trasferirse igualmente á todos los apostoles, 
pero que primcramcnte se prometió de una maneramuy es¬ 
pecial á la persona de Pedro, como su representante y jefc. 

La segunda escena que nos ofrcce Jesucristo, realizando 
y poniendo término á lo que liabia prometido y empezado cn 
la otra, no es menos significativa en sus detalles. — Al mo¬ 
mento de volversc ásu Padre, se dirige aunparlicularmente 
á Pedro, en presencia de losdemás discípulos, y leliace por 
tres veceslasiguiente prcgunta: iPedro, ^ineamas?» Fijemos 
la atencion en la primera prcgunta, de la cual no son mas que 
una repeticion las dos restantes : t Pedro, ^rae amas mas que 
estos"!» De modo que no exige de Pedro tan solo un amor 
ordinário, sino un amor superior al de los demás discípulos, 
y esta superioridad en la condicion nos liace presentir ya la 
superioridad en el fin que se proponc. Por esto, después de 
la respuesta afirmativa de Pedro, lo instituye por tres veces 
pastor de su rebaão. A la manora que un arquitecto quiere 
asegurarse bien de la solidez dei cimiento antes de conliarle 
el edifício, para conocer si es capaz de sostener su peso, 
por medio de aquellas tres preguntas quiere probar Jesucristo, 
si tiene Pedro las condiciones que requiere cl objeto á que 
lo destina. Este objeto cs fundar en cl el gran 'principio de 
la unidad, que debe recibiry guardaria verdad cristiana para 
trasmitirla á todo [el mundo. Por consiguiente, esta unidad 
debe ser tal que, en primer lugar, toda la Iglcsia, es decir, 
todos los apostoles, lodos los discípulos y todos los cristia- 
nos que se juntarán á su palabra, no liagan mas que uno, y 
se reasuman en la persona de Pedro, lo cual espresan aque¬ 
llas palabras; » sobre esta piedra edificarc mi Iglesia...» Y 
en segundo lugar, debe consistir también esta unidad en que 
el misino Pedro á su vez, y como representante de toda la 
Iglesia, 110 baga mas que uno cou Jesucristo (uno por la fe, 
uno por el amor), de la inisina manera que Jesucristo no 
liace mas que uno con Dios, y que de este modo sea Pedro 
el centro y como el anillo de conjuiicion de la tierra y el cie- 
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lo , conforme á aguellas memorables palabras dei Salvador; 
t Padre santo, conservad en vuestro nombre á los que me 
»babeis dado, para que scan uno como nosotros. No ruego 
» solainenlc por ellos (los apostoles), sino también por todos 
» aquellos que deben creer en mi por su palabra (los cris- 
> tianos de todos los lugares y de todos los tieinpos, presen- 
»tes entonces cn el pensamiento de Jesucristo), para que 
»TODOS no sean mas que UNO, dei mismo modo que vos, o 
» Padre mio, estais en mi y yo en vos, que sean ellos uno 

» MISMO EN NOSOTBOS. » 

i Quó admirablc cncadcnamiento ! j Qué maravillosa eco¬ 
nomia! El asiento principal de la unidad, que con razon se 
ha definido la unidad en el número , se descubre ya por su 
naturaleza en cl mistério de la Trinidad, en virtud dei cual el 
Padre y el Ilijo no liacen mas que uno con el Espíritu Santo 
ó cl amor.—Este principio de la unidad va á dilatarse con 
aquel amor que cs su lazo, y cuya propiedad es descender 
acia uii objeto y elcvarse á él para identificcársele; y Jesu¬ 
cristo, haciéndose hombre por este amor, va á unir á él la 
naturaleza humana y hacerle entrar con él en la unidad di¬ 
vina, reconciliéndola con su Padre en la cruz. — Pero todo 
esto no es aun bastante; no se limitará esta unidad á solo Je- 
sucristo, como representante de la naturaleza humana; se 
dilatará de nuevo hasta que abrace á todos los hombres de 
Ijucna voluntad con el mismo lazo, y hasta hacerlos partici¬ 
pantes de Jesucristo, como Jesucristo lo es de Dios; y esta 
estension, esta participacion de la uuidad divina en Jesu¬ 
cristo se cumplirá por Ia raediacion de la Iglesia, Ia cual no 
coinponc mas que uno en la persona de Pedro, quien tam- 
poco hacc mas que uno con Jesucristo, que es uno solo con 
Dios. Esto es lo que signiíican las tres preguntas dirigidas á 
Pedro por Jesucristo : tPedro, ^mc amas mas que estos?» Es 
dccir, 4 tú, bajo cuyo cayado voy á reunir mi Iglesia, estás 
bien unido á mi, para que puedas ser la piedra angular dei 
edifício? ^Mc amas? No le pregunta si tienc genio para poder 
dominar el mundo, si tiene armas para conquistarlo ó recur¬ 
sos para ganarlo; sino jine amas? para manifestar claramcnte 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBRE EL CRISTUKISHO. 


õ<*3 

que la uníon con Dios era la condicion esencial de su elec- 
cion. Observemos también la hermosa sencillez que respiran 
todas las contestaciones de Pedro. Ama tan de veras, que des- 
pués de haber respondido : t Sí, Senor, tú sabes que to 
• amo,» no puede sufrir la tercera pregunta, y contristado 
su corazon por una prueba tan repetida, deja escapar estas 
impacientes palabras : t Seiior, tú sabes todas las cosas; tú 
«sabes qúe te amo»; palabras que rebosan no solo amor, si¬ 
no la fe mas pura, pues significan : «Tú eres Dios, y me pre- 
«guntas lo que tu poder puede descubrir tan bien.» —En 
efecto, no tenia necesídad Jcsucristo de preguntar á los apos¬ 
toles, acerca de su amòr y su fe, para saber cuál de ellos debia 
ser el fundamento de la Iglesia; pero obro asi para llamar 
mas eficazmente la atencion dcl liombre, y para instruir á to¬ 
do el género humano de las condiciones de la unidad, que 
debc unir todos los hombres á la misma Iglesia; la Iglesia á 
la persona de Pedro, y Pedro á Jesucristo, que lo está á Dios. 
Esta condicion es el espiritu de amor y de fe. 

Hé aqui pues la Unidad, carácter esencial dei gran cuerpo 
de la Iglesia, carácter que supone otro como su garantia, la 
Autoridad. Por esto anade inmediatamente Jesucristo en la 
primera escena: «Y te daré las llaves dei reino de los cie- 
»los, etc.» y en la segunda: «Apacienta mis ovcjas.» 

No hay verdad, en efecto, sin unidad; porque la verdad ó 
es una, ó no existe: no hay unidad sin autoridad, sin un cen¬ 
tro de enlace que liame acia sí las partes divergentes; y en 
fin, no hay autoridad verdadera y legitima sino la de Dios ó 
que procede de Dios.— Es pues una sabiduria perfecta la que 
en la institucion dc la Iglesia hizo consistir la posesion que 
nos daba de la verdad en la unidad, la unidad en la autori¬ 
dad, y la autoridad en la palabra de Dios, 

iQué era la verdad en la tierra antes de la venida dc Jesu¬ 
cristo, la verdad acerca de Dios, el hombre, nuestros debe- 
res y destinos? Era una cosa incomprensible en fuerza de ser 
múltiple y flotante, que no podia precisarse ni njarse no solo 
entre los hombres, pero ni siquiera en el hombre mismo, 
que se desvanecia sin cesar para reaparecer bajo mil hipóte- 
T. II. 26 
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sis, y que nada prcsentaba de cierto mas que la misma incer- 
tidumbre (1). Entreveíanse, no obstante, algunas verdadesna- 
turales, que no llegaban á fijarse jamás; pero, jde quéprove- 
nia esto sino de que no habia unidad, queriendo cada uno ha- 
cerprevalecer su dictámen, fundando su escuela, abriendo su 
cátedra para ensenar á su modo, y con frecuencia no propo- 
niéndose otra mira que el furor por distinguir se de losdemás, 
es decir, de aislarse y de unirse? ^De qué provenia esta ca¬ 
rência de unidad, sino dela carência de autoridad, que im¬ 
pedia el que ningun hombre tuviera derecho para decir á 
otro : Tú pensarás como yo, y de decirse à si mismo; Yo pen- 
saré manana lo mismo que hoyt En fin, ^de qué provenia la 
carência de autoridad sino de que, habiendo roto cl hombre 
el vinculo de sumision que lo adheria originariamente á la au¬ 
toridad suprema de Dios, habia visto romperse de un solo 
golpe todos los vínculos por cuyo medio esUiba sometido á sí 
mismo y unido á sus hermanos en una comun sumision á 
Dios? 

La sumision es el primer deber dei hombre, y es adernas 
el principio y la base de todos sus derechos y verdaderos 
intereses. La libertad que objetamos siempre á la sumision 
es su instrumento, y no suantagonista:nosenosdió, en efecto, 
para vagar sin guia en la nada de nosotros mismos, y veria 
desaparecer luego en la esclavitud inevitóble de las pasiones, 
sino para que la hiciéramos senir enlaeleccion de una auto¬ 
ridad, objeto de nuestra sumision, y hacer esta sumision 
honrosa haciéndola voluntária. Con este buen uso de nues¬ 
tra libertad no la abdicamos, al contrario. Ia ejercemos en 
nuestra misma sumision, y adquirimos porella el derecho yla 
fuerza que necesitamospara dominamos á nosotros mismos. 

Estos grandes princípios, verdaderos fundamentos dei de¬ 
ber y delaliberUd,nofueron conocidos de losantiguos, pues 
rarecian de una autoridad que .se los representase y garan- 

(1) . La vaiitfdad ilf opiniones y las contrariodades de los liombres nos 
> descnncierlaii, escrihia Ciceron; á las norioiies (jiie varian segun las per- 
I. sonas, V ipie nn son siempre constantes en vna misma persona, las llainamos 
1 liocioiios.» De tegihus, lil). 1, 5 1”- 
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tizase. El cristianismo fué quien los dió al mundo, presentán- 
dolos en accion y en perfecto modelo en la grande institucion 
de la Iglesia, que durante toda la edad media fué el único 
asilo de la verdad, de la unidad y de la perfccta libertad, en 
medio de la barbarie universal que cubria al mundo, y que 
después ha ido comunicando poco á poco á todas las institu- 
ciones humanas esos principios de civilizacion y de vida, que 
liubieran mil veces desaparecido, si ella no guardase para 
siempre su depósito en su seno. 

Efectivamente, Jesucristo que, segun la bella espresion de 
S. Agustin, ocupaba en latierra ellugarde laverdad, y que por 
consiguiente poseia en si la unidad y la autoridad que le son 
inseparables, habiendo venido á traer esta verdad y que- 
riendo dejárnosla, debió dárnosla en su forma esencial y en 
su condicion conservadora. Si se hubiese marchado después 
de haberla arrojado desarmada por el mundo, la verdad no 
hubiera podido acliraatarse, ó á lo menos no hubiera tarda¬ 
do á convertirse en lo que habia sido entre los filósofos de 
la antigüedad, en lo que de hecho se ha convertido fuera dei 
seno dela Iglesia, en las sectas que de ella se han separado: 
un motivo mas de division, y un caos de contradicciones que 
liubiera acumulado sobre el espiritu humano nuevas tinieblas 
y errores. 

El Salvador por escelencia debia pues levantar on medio 
de nosotros una especie de fortaleza espiritual, donde la ver¬ 
dad pudiera atrincherarse, y desde la cual saliese á la con¬ 
quista dehmundo, dominase las eternas fluctuaciones dei es¬ 
piritu humano y le imprimiese su santa unidad. Esto es lo 
que hizo en la Iglesia, cuyas llaves dió á Pedro, que recibió 
al mismo tiempo de sus manos el cayado, como vicário visi- 
l>le dei invisible gran Pastor de las almas. 

jEl cayado y Ias llaves! jSímbolos admirables! Este cayado 
es el que hace diez y ocho siglos va pasando de mano en 
mano en la sede de Roma, y, estendiéndose desde este cen¬ 
tro de la unidad hasta las estremidades dei mundo, abate to¬ 
das las grandezas, engrandece todas las inferioridades, salva 
todos los obstáculos, vence todas las hostilidades, y nive- 
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lando esta pobre tierra, tan erizada de nuestras distincioncs 
V discórdias, nos reune á todos en un reino que comprendc 
todos los reinos de este inundo, y nos hace descansar como 
un solo rebano à la guarda de un solo pastor.Estas llaves 
son las que guardan y dispensan la verdad y las gradas que 
nos conquisto Jesucristo: llaves de la verdad, que todo el 
mundo se disputaria, y que, por el depósito que de ellas se 
hizo en la unidad de la Iglesia, han sido siempre para los 
liombres rectos la mejor prueba de la certidumbre, los se- 
llos de la fe y las dispensadoras de la vida y de la muerte; 
estas llaves son las que en todos tiempos han becho entrar 
el mundo en los caminos de la civilizacion, escluyendo siem¬ 
pre el error y el mal, bajo cualquier forma que hayan preten¬ 
dido introducirsc en él. 

Hé aqui los caracteres llenos de sabiduriay de grandèzn, que 
se descubren principalmente en la formacion de la Iglesia. 

Pero no son bastantes todavia para garantizarnos la inte- 
gridad y la certidumbre de la trasmision de la verdad hasta 
nosotros. Es cieito que es una concepcion admirable, pero 
descansa sobre bases humanas; porque al fin Pedro no es 
mas que un hombre, por mas grandes que sean su amor y su 
fe, y sus sucesores lo serán todavia mas que él. Al formar la 
Iglesia, se quedó Dios hasta cierto punto fuera de esta ins- 
titucion , y la dejó abandonada á sus elementos humanos, 
débiles y perecederos. Considerando las cosas bajo este punto 
de vista, noa es imposible tomar al pié de la letra aquellas 
palabras; Las puerlas dei infiemo no prevalecerán nunca con¬ 
tra la Iglesia, á no ser que estas palabras signifiquen un com¬ 
plemento dei auxilio divino muy inmediato. Es menester que 
el espiritu de Dios, Dios mismo, entre y se encarne en este 
gran cuerpo, para comunicarle toda su fuerza y su infalibili- 
dad; para impedir que caiga también en la disolueion de que 
debe preservar al mundo, y para obtener de todos los hom- 
bres una suraision racional y sólida á las verdades por cuyo 
medio quiere regenerarlos. 

Hemos visto ya la matéria,— hemos visto la forma, —nos 
falta ver el espiritu. 
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IlI. Nada de mas esplícito en todos los actos y palabras dei 
Salvador, que lo que se refiere á la comunicacion dei espiritu 
de Dios, y á la promesa de su permanência en la Iglesia. So¬ 
bre este particular no bay nada metafórico: la inspiracion di¬ 
vina, en todo el rigor de la palabra, viene á fijar su perma¬ 
nência en esta institucion. 

Muchas veces durante el curso de su mision manifiesla el 
Salvador este designio, y lo recuerda como el gran proyecto 
de su amor por los hombres, proyecto que debe realizarse 
después de su muerte, y recibir su complemento despuês de 
él, y ser como una sucesion de su persona. Así vemos que 
al acercarse su pasion, su promesa se va precisando cada vez 
mas, se completa después de su muerte, y linalmente des¬ 
pués de subir él al cielo, se estíende su accion por toda la 
tierra j porque en realidad por medio de su muerte debia ad¬ 
quirímos las gracias de la salvacion, y por esto hasta después 
de su muerte la institucion destinada á conservárnoslas y 
trasmitirnoslas no se bacia necesaria. — Es tanvisible la eco¬ 
nomia de esta conducta de Jesucristo, que no se necesita 
ningun esfuerzo para conocerla. 

Véase to que dice ásus discípulos en aquel memorable dis¬ 
curso que les dirige pocos momentos antes de dejarlos para 
ir á empezar su pasion: 

• Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie vá al Padre 

• sino por mi... me vuelvo alque me envio, pero noosdejaré 
»huérfanos : vendré á vosotros... y rogaré al Padre, y os dará 
»otro cotisolador, para que more sietnprc con vosotros el Es- 

• pírilude verdad, á quien no puede recibir el mundo, por- 

• que ni lo ve ni lo conoce; mas vosotros lo conocereis, por- 
»que morará con vosotros, y estará en vosotros. • 

Después de liaberles dado otras muchas instrucciones, ana- 
de : «Estas cosas os he hablado estando con vosotros; y c/ 
« Consolador, el Espiritu Santo, que enviará el Padre en mi nom- 
tbre, élos ensenará todas las cosas y os recordará todoaqucllo 

• que yo os huhiere dicho.» 

Mas adelante, hablando de los que no habian querido cono- 
cerlo, dice: — «Me aborrecieron gratuitamente, pero cuando 
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»viniere el Consolador que yo os enviaré dei Padre, el Es- 
ipíritu de verdad que procede dei Padre, él dará testimonio de 
» ml, y vosotros dareis también testimonio, porque estais con- 

> migo desde el principio.» 

En fin : —«Sali de mi Padre y vine al mundo, ahora dejo 
»el mundo y me vuelvo ámi Padre... Aun tengo que deciros 
»muchas cosas, mas no las podeis llevar ahora : cuando vi- 

> niere aquel Espiritu de verdad, él os enseiíará toda la ver- 
idad.i 

En todos estos parajes se revela la promesa de un socorro 
sobrenatural. No serán ya los apóstoles, estos hombres débi- 
les, los que darán testimonio de Jesucristo y anunciarán su 
doctriiia, sino el Espiritu de verdad que procede dei Padre, 
es decir, el mismo Dios que vendrá á ellos, que morará con 
ellos, será quien les ensene todas las cosas, y en este. caso, 
I qué importa su debilidad, su ignorância y su natural indi¬ 
gência? Muy luego serán instruidos en la escuelade la verdad 
y, desprendidos de la falsa sabiduría dei siglo, serán mas ap¬ 
tos para repetir las lecciones de la sabiduría de Dios. 

En todo este discurso de Jesucristo se nos aparece la Tri- 
nidad de las divinas personas trabajando de concierto en la 
obra de nuestra salvacion. El Padre, criador dei género hu¬ 
mano , envia su Hijo á rescatar el mundo, y el Hijo, una vez 
terminada su mision , se vuelve á su Padre : entonces em- 
pieza la mision dei Espiritu Santo, y con ella la existência de 
la Iglesia que será su órgano hasta el fin de los tiempos. En 
estas diversas faces de la accion divina es siempre el mismo 
Dios que obra en cada una de esas tres personas, y esta dis- 
tribucion de las personas, no teniendo por objeto especial 
la unidad de Dios, nos hace mas visible el desenvolvimiento 
dei plan de la Religion, y nos hace distinguir y conocer mejor 
todas sus partes. Esta es la razon por Jque Jesucristo en su 
Evangelio habla de sí mismo, ya como persono, y en este 
caso se distingue dei Padre y dei Espiritu Santo, ya como 
Dios, y entonces se confunde con ellos. Por esto en el dis¬ 
curso antes citado dice primeramentc: «No os dejaré huér- 
»fanos, vendrc á vosotros, » y en seguida: « rogaré á mi Pa- 


Biblioteca 


I Espana 



SOBRE EL CRISTIANISMO. 


59'J 

»dre, y él os enviará otro consolador, el Espirilu de verdad. » 
Pero sus palabras van á hacerse mas esplícitas y solemnes; 
su muerte ha consumado nuestra redencion y abierto el te- 
soro de sus gracias; tocamos al momento supremo al que 
todas sus promesas se referian; va á dejar la tierra; la Igle- 
sia , que está llamada á llenarla, después de él, de sus ma- 
ravillas, se baila á sus piés en la persona de los apostoles 
reunidos en un solo cuerpo , oscura todavia, ignorada, 
desconocida de sí misma, y no existiendo mas que en el ^en- 
samiento de su divino Fundador, pero existiendo en él con 
toda aquella' plenitud de fuerza y de vida que debia cambiar 
ia faz de la tierra. El prometió siempre á su Iglesia enviaria 
el Espirilu de verdad cuando se hubiese vuelto á su Padre; 
siii embargo, como no hace mas que uno con el Padre y el 
Espiritu Santo, quiere darle las primicias de Ia divinidad é 
imprimirle, antes de marcharse, el movimiento que ella de- 
be comunicar después al mundo. — iQué situacion! jCuán 
propias son de ella las palabras dei Cristo ! 

»Y los once discípulos, dicen los libros santos (después 
» de la prevaricacion de Judas no eran mas que once), se fue- 
»ron á la Galilea, al monte adonde Jesus les habia mandado. 
»Y cuando lo vieron le adoraron; mas algunos dudaron; y 

> llegando Jesus, les habló, diciendo : 

» Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Co- 
» MO EL Padre«E envió, así también yo osenvío. —Y dichas estas 

> palabras, sopló sobre ellos, y les dijo Recibid el Espíritu 
>Santo. — A los que perdonareis los pecados, perdonados 

» LES SEHÁN, Y Ã LOS QUE SE LOS RETUVIEREIS , LES SERAN RETE- 

iNiDos.— ID PUES, Y ENSENAD Ã TODAS LAS GENTES, bau- 

>TIZÁNDOLAS EN EL NOMBRE DEL PaDRE, Y DEL IIlJO , Y DEL EsPf- 
»RiTU Santo, ensenãndolas á observar todas las cosas que os 
. HE MANDADO ; Y MIRAD QUE YO ESTOY CON VOSOTROS 
. TODOS LOS DIAS HASTA LA CONSUMACION DEL SIGLO. 
1 (Et ecce ego vobiscum sim omnibus diebus usque ad constm- 
ttnalionem soeculi (1).> 

(1) Mal., cap. 28, v. i8, 19 y 20. — Juan, cap. 20, v. 21, 22 y 25. 
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Preciso SC hace oponer á la verdad un espíritu rauy preo¬ 
cupado para no dejarse llevar de la fuerza de estas palabras, 
de su concordância con todo lo precedente en la mision dei 
Salvador, de su enlace profético con todo lo subsiguiente en 
la mision de la Iglesia, de su majestuosa y enérgica preci- 
sion, verdaderaraente digna de Dios, digna de la verdad, y 
que no puede compararsc sino con aquellas primeras pala¬ 
bras que iluminarou el caos é hicieron obedecer á la nada. 

Se me ha dado todo poder en el ciklo t en la tierra. 

i Qué principio! Debe ser pues un acto muy grande de este 
poder el que va á ejecutar el Hijo de Dios, súpuesto que 
siente la necesidad de recordarlo y de liacerlo obrar todo en- 
lero. i Sin duda debe ser su poder (aquel mismo poder divi¬ 
no que hizo ol mundo y lo redimió) el que va á ponerse de 
nuevo en moviiniento para realizar algun gran prodigio! 

(',0M0 EL Padre me envio, así también io os envío. — Para 
juzgar de la confianza de los apóstoles en esta delegacion dei 
jioder divino, es necesario tener presente que habian sido 
testigos de la investidura que de él habia recibido de su Pa¬ 
dre el mismo Jesucristo, cuando su trasfíguracion sobre el 
Tabor. Por esto S. Pedro dice espresamente en su segunda 
carta : t No os hemos hecho conocer el poder y la presencia 
>de nuestro Senor Jesucristo siguiendo fábulas ingeniosas, 
>sino como que contemplamos con nuestros propios ojos su 
«Majestad. • 

• Porque recibió de Dios Padre honra y gloria cuando des- 
•cendió ã él de la magnifica gloria una voz de esta manera : 
•Este es mi Hijo el amado, en quien yo me he complacido; 
•oidle. 

• Y nosolros oimos esta voz enviada dei cielo, estando con 
• él en el monte Santos (1). 

Para atestiguar la autoridad de su predicacion , apela san 
Pedro al testimonio dado al Cristo en aquella ocasion. Y icuál 
i‘ra el carácter de este testimonio? No hay duda que este ca¬ 
rácter era doble. En primer lugar, Moisés y Elias, los dos 

' I) 2.> Eíiislola de San Pedro, cap. t, v. 16. 
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personajes mas eminentes de la antigua ley, habian apare¬ 
cido al lado dei Cristo, ofreciéndole sus homenajes, dando 
testiraonio de sumision y abdicando todos los poderes que 
habian recibido, para fundar la ley, en manos dei que habia 
venido para perfeccionarla y completaria. En segundo lugar, 
se habia dado entonces al Cristo un testiraonio incompara- 
blemente mas decisivo y solemne : el dei Padre todopode- 
roso, mandando á los apóstoles prestar una fe implicita á 
toda palabra salida de los lábios de Jesucristo : «Este es mi 
»Hijo querido, en quien me complazco; oidle.i—Dcspués de 
esto juzgad cuán firme debia ser la confianza de los apóstoles 
en la autoridad dei Cristo. Y cuando jdespués vieron que el 
Cristo les legaba esta misma autoridad por estas formales pa- 
labras : «Como el Padre me envio, asi también yo os envio; 
. el que os oye, me oye ; el que os desprecia, me desprecia á 
»mi y al que me envió»,; cuán grande no debió ser su fe en su 
prepia mision, dcspués que, testigos de la solemne investi¬ 
dura dei Tabor, se sentian á si mismos investidos de aquella 
autoridad omnipotente dada por el Padre á su Hijo, y trasmi- 
tida por el Cristo á sus discípulos con toda la magnificência 
de sus atributos {!)? 

De modo que la autoridad de la Iglesia es la omnipotente 
autoridad dei mismo Dios. Impugnar la divinidad dei princi¬ 
pio que anima á la Iglesia es atacar la divinidad dei Cristo, 
y aun mas, es atacar la omnipotência dei Padre que lo en¬ 
vió. i Encadenamiento fatal, que la esperiencia de las caidas 
de la incredulidad confirma mas evidentemente aun que las 
suniisiones de la fe, y que en nuestros dias ha hecho caer á 
un genio revolucionário dei cisma en la herejía, de la herejía 
en el deismo, y dei deismo en el panteísmo y en los delírios 
de la razon natural! 

Y mCIlAS ESTAS PALABRAS, SOPLÓ SOBRE ELLOS Y LES DUO I He- 
CIBID EL EsPÍRITU SaNTO : Ã LOS QUE PERDONAREIS LOS PECADOS, 
PERDOKAUOS LES SERÁN, Y Á LOS QUE SE LOS RETUVIEREIS, LES SE- 

RÁN RETENiDos. — Aquí la comunicacion dei poder divino se 

íl) Wisemann, Conferencias sobre el protestantiimo, 1.1. 


Biblioteca Nacional de Espana 


402 ESTUOIOS FILOSÓFICOS 

trasforraa en heclio : el soplo de Dios, aquel misino soplo 
que habia dado á Adan un alma vivienle (1), viene á llenar á 
los futuros pastores de los pueblos de las fuerzas necesarias 
para la regeneracion de la humanidad, y á derramar sobre la 
Iglesia, y por medio de la Iglesia sobre todos los cristianos, 
un nuevo espiritu, que es al alma caida lo que la misma al¬ 
ma es al cuerpo, y dei cual la Iglesia está constituida depo¬ 
sitaria y dispensadora. 

Id püks. — jPalabra enérgica! consecuencia inflexible! im¬ 
pulso divino, que ha destruído todos los obstáculos que podian 
oponerse á la marcha de la Iglesia, y que aun en la actuali- 
dad la hace avanzar ppr los campos dei porvenir, sola, ais- 
lada, pero llena de fuerza y de majestad! — 1d pues, es de- 
cir: por mas irrealizable que os parezca la empresa de refor¬ 
mar el género humano y de dorainarlo por el ascendiente de 
laverdad; por mas iraposible que esto os parezca á vosotros, 
que nada sois, que nada tenels, y á quienes yo pronostico todo 
género de persecuciones, id apoyados, Uevados sobre los 
brazos dei Omnipotente, instruid Á todas las gektes, ense- 

SÁNDOLAS Á OBSERVAH TODAS LAS COSAS QUE OS HE MANDADO, Y 
ESTAD SEGUROS QUE YO ESTOY CON VOSOTROS TODOS LOS DIAS 

HASTA LA coNSüMACioN DE LOS siGLOs... Después de este im¬ 
pulso no ha cesado nunca la Iglesia de ir, y va todavia, é irá 
siempre, porque el mismo poder que le dijo id , y que ha 
correspondido á sus proraesas tan milagrosamente hasta 
iiuestros dias, le dijo también : id... hasta la consumacion de 

LOS SIGLOS. 

Observad asimismo (pues todo es notable aqui) cuál es 
la mision precisa de la Iglesia, y á que se reiiere la divina 
asistencia que se le prometió. No es esta mision vencer con 
la fuerza, deslumbrar con el genio, ni siquiera edificar con la 
santidad de la disciplina y de las costumbres: con preferen¬ 
cia á todo esto, quiso el Cristo dejar á su Iglesia en el estado 
natural de las cosas, y no prometerle nada en particular, á 
lin de cubrir su obra con la semejanza de las obras de los 

(1) Cúnesis, ii, v. 7. 
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hombres, y ejercitar así nnestra fe, que se hubiera visto obli- 
gada y forzada por el milagro demasiado evidente de la con- 
currencia invariable dei genio y de la virtad en la sucesion 
de los ministros de la Iglesia. La mision especial y única dc 
que la Iglesia fué investida, y por la cual debemos examinar 
si la asistencia divina le ha faltado nunca, es el encargo de 

INSTRUni Á LOS PUEBLOS V de ENSENARLES Á OBEDECER TODO LO 

QUE jEsucRisTo HABiA MANDADO (doccte omnes gentes, docentes 
eos servare qucecumque mandavivobis). En apoyo de esta mi¬ 
sion habia anadido el Cristo aquellas palabras: Mirad que yo 
estoy con vosotros, íodòs los dias, hasta la consumacion de los 
siglos. € Con vosotros instruyendo, anade Bossuet en forma 
»de comentário, con vosotros bautizando, con vosotros ense- 
>hando á mis fieles á guardar todo cuanto os lie mandado, y 
^con vosotros, por consiguiente, ejerciendo en mi Iglesia un 
•ministério esterior. Estaré con vosotros, con todos los que 
»os sucederán y con la socicdad reunida bajo su cuidado, desde 
•aliora hasta la consumacion de los siglos, hasta que el mundo 
•se acabe, todos los dias sin interrupcion; pues no os aban- 
• donaré ni un solo momento, y aunque ausente mi cuerpo, 
•mi espiritu estará aqui siempre presente (t). • 

La invariabilidad de la doclrina y la pureza de su tradicion: 
hé aqui pues lo que quiso el Cristo confiar á su Iglesia con 
el ministério esterior y la potestad de distribuir las gradas de 
la salvacion á los que con ella se conforman. No quiso darle 
un imán ó un ascendiente irresistible: la Iglesia es un foco, 
cuya base batida por las olas y cubierta muchas veces por su 
espuma parece confundirse con los escollos, pero en su cús¬ 
pide brilla siempre una luz que jamás se debilitará. 

En este sentido prometió Jesucristo estar con su Iglesia 
hasta el fin de los tiempos, y solo por la verdad de esta pro- 
mesa puede esplicarse, no solamente el triunfo y la duracion 
de la Iglesia históricamente hablando, la invariable sucesion 
de sus pastores y la union jerárquica de todos sus miem- 
bros, sino también la incorruptibilidad dc la doctrina que 

(I) Bossiiol, Conferenciai con el ministro Cláudio, uüm. l. 
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forma su esencia, la unidad é invariabilidad de su símbolo 
en todos los lugares y en todos los tiempos, la infalibilidad de 
las decisiones que ha tomado contra las innumerables here- 
jías que á su rededor han pululado, sin haber vacilado nunca 
acerca de un solo punto, y encontrando al contrario, en los 
asaltos que sin cesar ha sufrido, felices ocasiones de ejercer 
su poder y manifestar su claridad. 

Este doble prodígio de la existência esterior é interior de 
la Iglesia, de su unidad jerárquicay de su unidad dogmá¬ 
tica, que nada en el mundo ha podido romper, lejos de debi- 
litarse con el espectáculo de sus vicisitudes respecto de to¬ 
dos los demás puntos en que la dejó abandonada la Provi¬ 
dencia al estado natural de las cosas, se ha hecho mas visible; 
y en este sentido las imperfecciones de sus propios ministros, 
tan exageradas por su enemigos, son comç otros tantos tes- 
timonios irrecusables dei auxilio sobrenatural que se le pro- 
metíó para la conservacion de la verdad, y que es tal, que la 
ha preservado de todo, hasta de si misma, en lo que se le dejó 
de humano (1). Por esto lo que escandaliza al impío se con- 
vierte en motivo de ediíicacion para el fiel. 

Véanse pues la universalidad, la perpetuidad, y la infalibi¬ 
lidad de la Iglesia, predichas, aseguradas y afianzadas no solo 
por Ia palabra, sino también por la presencia misma de la 
Divinidad. Dios está con Ia Iglesia, en la Iglesia, y la Iglesia no 
es mas queun medio visible de comunieacion de la Divinidad 
con todos los hombres, y, permitasenos esta espresion , una 
bocina de su palabra al través de todos los siglos; es en fin, 
como dice el sabio Msehler, la encarnacion permanente dei 
llijo de Dios, por cuyo medio continúasiendo entre nosotros todo 
loque éles; cs su Religion hecha objetiva.—ksi como sehabia 
hecho hombre, sehizo Iglesia. 

Durante su vida mortal no se comunico Jesucristo mas que 
cüu un pequeno número de hombres; sin embargo, habiendo 
venido para regenerar á todo el género humano, debia per- 

M) No li.icemos mas que apuntar aqui estas consideraciones, que des • 
volveremos mejor »m ta lercera parle, donde corresponden. 
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peluarse y uiiiversalizarse, y, sin dejar de ser el mismo, es¬ 
tar constantemente en todas partes. Debia hacerse accesibie 
á todos los hombres, de modo que todos pudiesen recono- 
cer su presencia, sin verse obllgados á reconocerla. A este 
fin, sin cambiar en apariencia la naturaleza de las cosas, pero 
presentando bajo esta apariencia al observador atento un pro- 
digio que lo domina, se inlrodujo en una sociedad que por 
la multitud dc sus miembros y la sucesiva renovacion de es¬ 
tos ha podido derramarse por todas las naciones, perpetuarse 
en todos los siglos, y prestarse naturalmente á ese becho so¬ 
brenatural de una institucion que, compuestadeloshombres 
mas ordinários que podian buscarse, debia obrar en el mundo 
la mas estraordinaria de todas las revoluciones; vencer rá¬ 
pidamente y sin violência los obstáculos mas variados, mas 
terribles y prolongados; imprimir al universo moral una mar¬ 
cha enteramenle nueva y que debia ir siempre en aumento; 
sostenerse á si misma, á pesar de la caducidad que acompana 
siempre á las cosas humanas, á pesar de esa ley de la fortuna 
que hace suceder á los triunfos las derrotas, á pesar de la vici- 
situd de los acontecimientos que después de diez y ocho siglos 
de duracion, la reservaba un ataque mas espantoso acaso que 
todos los que sufrió en su cuna; conser varse así sola en el mundo 
en una perfecta unidad de jerarquia y de doctrina, en la mas 
estensa universalidad de comunicacion, en una peipetuidad 
de existência contra la cual nada puede el tiempo, y conser- 
varse, no por el resultado de una easualidad ó por una serie 
de casualidades, que en tal caso serian inesplicables, sino por 
un temperamento y por unos médios que le son propios, y 
cüya ejecucion precisa y literal está conforme con este título 
fundamental de su institucion : Las puertas dei infiemo no 
prevalecerán nunca contra ella, el esplritude viday deverdad 
morará en cila hasta elfin de los tiempos^ y antes pasarún el 
delo y la lierfa que la palabra que sirve de garantia á su in- 
mortalidad. 

Apenas fueron pronunciadas estas palabras creadoras, 
cuando empezó ya su ejecucion, y la historia de la Iglesia, 
que Juan Jacobo Rousseau llama con justicia una historia de 
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prodígios, se desarroiló con una admírable fídelidad á la ley 
de su constitucion. 

Así vemos en los Hechos de los Apóstoles, escritos por S. Lu¬ 
cas (pocas obras nos han legado los tiempos anliguos, dice 
M. Guizot (1), cuya autenticidad esté tan bien probada como 
la de los Hechos de los Apósloles), libro que es como la con- 
tinuacion dei Evangelio dei mismo apóstol, que al dejar Je¬ 
sus la tierra encargó á sus discípulos que no salieran de Jeru- 
salén para ir á la conquista dei mundo antes de haber recibido 
ia promesa dei Padre que oisleis , les dijo Jesucristo, de mi 
boca. Recibireis , continua, la virtud dei Espiritu Santo, que 
vendrá sobre vosotros , y me sereis testigos kn Jerdsalén , \ en 

TODA LA JdDEA, Y SaMARIA , Y HASTA LAS ESTREMUIADES DE LA 

TIERRA (2).—Guando esto hubo dicho, diceu los Hechos, 
vióndolo ellos, se fué elevando, y lo recibió una nube que lo 

ocultó á sus ojos. Fieles los apóstoles á las instrucciones 

que habian recibido, se volvieron á Jerusalén, y cuando en- 
traron subieron al cenáculo , en donde estaban Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás etc., los cuales persevera- 
ban unánimeraente en oracion con las mujeres y con Maria, 
madre de Jesus (3). 

El espiritu humano queda enteramente confundido, y la fe 
se estremece de alegria al contemplar este cuadro de la Igle- 
sia naciente, llevando en su seno la fe en sus destinos, y espe¬ 
rando con calma y unidad en la persona de algunos pobres 
proletários congregados en el cenáculo de una casa de Jeru- 
Aídén, el momento solemne en que ha de descender aquella 
^irtud dei Espiritu Santo, que los ha de convertir en prego- 
neros y propagadores de la luz evangélica en Jerusalén, en la 
Judea y Samaria, y hasta las estremidades de la tierra (4). 


( I) ^'otas á Gibboa, Biit. de la Decad., t. tii, p. 147. 

(i) Hechos de los Apâst., cap. i. * 

(3) Id., id. 

( i) c Ignoradas, dice el esclarecido conde de Stolberg, desconocidas dei 
' mundo, cul)ierio de templos de idoto.s, en una época en que se agitaban las 
mas salvnjes pasiones con un frenesi qne espanta, aquellas santas personas 
> ' li.'illaban piadosainente reunidas, y se ocultaban con ellas virtudes des- 


Biblioteca Nacional de Espana 




407 


SOBRE EL CRISTUNISMO. 

En virtud de los primeros poderes que habia recibido de 
Jesucristo, U Iglesia efectuaba, esperando, el primer acto 
de disciplina. Conforme á la ley de unidad y de autoridad 
que le dió á Pedro por cimiento y jefe, Pedro se levantó en 
medio de los hermanos , dice el historiador, y tomando la pa- 
labra, les espuso la necesidad de dar un sustituto á Judas.— 
Sigue luego la eleccion dei primer obispo que hizo la Iglesia, 
la cual prueba cl derecho y el poder de su renovacion, confir¬ 
mados por la consagracion dei Espiritu Santo, cuyo descenso 
se verifico poco después de la manera siguiente : 

€ Guando se cumplian los dias de Pentecostés, estaban los 
»discípulos todos unânimes en un mismo lugar, y vino de 
«repente un estruendo dei cielo, como deviento que sopla- 
» ba con ímpetu, y llenó toda la casa donde estaban aposen- 
»tados.—Y se les aparecieron unas Icnguas repartidas, como 
»de fuego, y cada una reposó sobre cada uno de ellos. Y 
»fueron todos llenos dei Espiritu Santo, y comenzaron á ha- 
»blar en varias lenguas, como el Espiritu Santo les daba que 
» hablasen.—Y residian entonces en Jerusalén judios, varo- 
»nes religiosos de todas las naciones que hay debajo dei cie- 
> lo. Y cuando corrió esta voz, acudió mucha gente y quedo 
»pasmada, porque los oia liablar cada uno en su propia len- 
•gua(l). 

• Entonces Pedro, en companla de los once, puesto en pié, 

• alzó su voz y dijo: Varones de Judea, y todos los que habi- 

• tais en Jerusalén, esto os sea notorio, y oid con atencion 

»mis palabras.(2)». Sigue la primera predicacion de la 

Iglesia por boca de su jefe, que produce la conversion de 
tres mil hombres. Hé aqui la barca de la Iglesia botada al 
agua. Sucédense en seguida las persecuciones, la prision 
de Pedro, la lapidacion de Estévan, que engendra la conver¬ 
sion de Pablo, uno de sus verdugos , y lo convierte en após- 

• conocidas lanibién licl mundo, y para las cuales el mundo ni siquiera lenia 

• uombres ; la liumildad, la te, la esperania, la caridad.» (HiU. de Jesucristo, 

.1. II, p 420.) 

(1) Hechos dt los Apfisl., cap.S, v. 1 y sisuicnles. 

(21 W., cai.. 2. V. n. 
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tol de los gentiles; insensiblementc, segun las divinas pfo- 
mesas, la fe llenaáJerusalén, la Judea, la Samaria, la Grécia, 
la Tesalia, y se abre camino hasta Roma; como un incêndio 
prendido en el corazon de un viejo y grandisimo bosque, la 
antorcha de la fe, agitada por el espiritu de üios, comunica 
el divino fuego al viejo mundo, y sin interrupcion va ga- 
nando terreno, estendiéndose y propagando sus llamas, lo 
abrasa y devora todo hasta los confines de la tierra (1). To¬ 
das las demás predicciones de Jesucristo se cumplen con la 
misma puutualidad: los apostoles son tratados como insen¬ 
satos y sediciosos; son perseguidos, muercn todos en los 
suplicios, y fecundai! las semillas dei Evangelio por medio 
de una vida y una muerte que son su mas elocuente predica- 
cion. Dispersados por todo el universo, y algunos, como 
S. Pablo, no habiendo visto nunca á sus hermanos, no están 
por esto menos unânimes en .su ensenanza, y todos predican 
igualmente los profundos mistérios, en que los mejores talen¬ 
tos filosóficos se perderian, pero en los cuales el espiritu de 
Dios, que los anima, les hacc espresarsc en un mismo lengua- 
je por toda la tierra (2). Los apóstoles conservan siempre con 
preferencia la unidad de constitucion que les dióá Pedro por 
jefe. Pedro personalmente nada tiene que lo recomiende, y 
hasta es uno de los menos distinguidos, si hemos de juzgarle 
por su gcnio y sus trabajos. S. Mateo, S. Marcos y S. Lucas 
escribirán la historia dei Salvador; S. Juan, llamadoJEí águila 
de Palmos, se remontará en el Apocalipsis hasta el trono dei 
Cordero, y S. Pablo será arrebatado hasta el tercer cielo, 
nos dejará sus cartas inmortales é iluminará con su predica- 
cion á todos los gentiles; pero Pedro nada habia hecho que 
lo distinga; predicaráá los J.udíos y no escribirá mas que dos 
cortas epistolas, eu una de las cuales hará el elogio de S. Pa¬ 
blo. Pero Pedro es el fundamento de la Iglesia y el centro de 
la unidad; la rivalidad, el amor propio ó el falso ceio no po- 
drán disputarle nunca el cayado de pastor; todos los evange¬ 
listas referirán á porfia las varias circunstancias que le asegu- 

(1) ígnem veni mittere in Urram, et quii volo nisi ut accendatur? 

(2) In omnem Urram exieit sonus eorum. 
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ran este titulo (1); tendrá las prlmicias de todo, y será 
siempre el primero: el primero en confesar la fe{2), el pri- 
raero en la obligacion de ejercer cl amor (3), el primero 
(esta observacion es de Grocio) que da el ejemplo de una 
penitencia austera y de una fe regenerada (4), el primero 
de todos los apostoles que ve á Jesucristo resucitado (S), el 
primero que da al pueblo testimonio desu resurreccion (6), 
el primero que habló cuando fué nccesario llenar el número 
de los apóstoles (1), el primero que confirmo la fe con un mi- 
lagro (8), el primero en convertir á los judios (9), el pri¬ 
mero en recibir álos gentiles(10|), el primero en todas partes, 
visitando do ciudad en ciudadá todos los discipulos, como 
dicen los Hechos (11), siendo el objeto de la veneracion dei 
gran S. Pablo que abandona sus trabajos lejanos, y que, ba- 
jando dcl terccrcielo, vicnt áverlo, segun la esprcsion de 
Bossuet, y, segun la fuerzadel original, á contemplarlo (12). 

Finalmente, para complemento dei mistério de la unidad, 
Pedro es el que, después de haber fundado la Iglesia de Je- 

(1) Además dc los lestos que dejamos citados, es notableque los evange¬ 
listas, que en Ia enumeracion de ios apostoles no guardan ningun órden lijo. 
eonvienen sin embargo en uombrar siempre á Pedro en primer lugar. 

(2) Mal., cap. 16, v. 16. 

(5) Juan, cap. 21, v. 15. 

(4) «Pedro es pariicularmenlc designado, dice Grocio, como jefe dei cole- 
>gio apostólico (dux apostotici catas), y se convierte por esto en un [ejemplu 

• terriblc, olrecido ã lodos, de Ia debilidad humana, de mia penitencia austera 

• y de una fe regenerada. En él se maniliesla la alegria de los ángeles por el 
»pecador convertido, de que liabia hablado Jesucristo.» (Grocio, citado por 
Stolberg en la Historia de Jesucristo , t. ii, p. 388.) Bossuet dijo tamhién : 
•Todo concurre á probar su primado; si, bermanos mios, todo, hasta sus fal- 

• tas, que enscõan á sus sucesores á ejercer lan grande autoridad con bumil- 

• dad y condescendência.» {Sermon sobre la unidad de la Iglesia.) 

(5) I. Corinl., cap. 15, v. 5. 

(6) Hechos de los Apãst., cap. 11, v. 14. 

(7) Idem, cap. 1, v. 13. 

(8) Idem, cap. 3, v. 6 y 7. 

(9) Idem, cap. II, v. 14. 

(10) Idem, cap. 10, v. 14. 

(11) Idem, cap. 9, v. 32. 

(12) Ad Galat., cap. 1, v. 18. 

T. II. 27 


Biblioteca Nacional de Espana 


410 ESTÜBIOS FILOSÓFICOS 

rusalén en Oriente, viene á fundar y á purpurar con su san¬ 
gre la Iglesia de Roma en Oceidente (1), y á empezar esa 
cadena de pontífices reconocidos y proclamados por todas las 
iglesias dei universo, como investidos de la supremacia pon¬ 
tifícia en la persona de Pedro, y representantes, como él, de 
Jesucristo. 

Tal es la Iglesia estudiada en su institucion. 

El que coucibió su plan, puso sus bases, dirigió su ac- 
cion y aseguró su triunfo hasta nuestros dias, ^puede no ser 
mas que un hombre?... j Ah! iQué hombre, dotado de algu- 
na sinceridad, podrá dejar de sentirse obligado á decirle co¬ 
mo Pedro: Tú ebes el Cbisto, Hijo del Dios vivo? 

(I) Eusebio, Hist. tecles., lib. 2, cap. 26. 
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CAPITCLO XIII. 


El protertantitmo. 


Solo á Ia verdad puede ser provechoso el ser combatida. 

Si desde el momento en que fué fundada por Jesucristo hasta 
el dia no hubiese sufrido la Iglesia persecucion alguna, no 
Iiubieramos conocido los grandes elementos de \ida y de in- 
mortalidad que encierra en su seno. Si no hubiese sido ata¬ 
cada y combatida por las herejias, su antigüedad y su filia- 
cion con Jesucristo hubieran parecido sospechosas á las 
generaciones sucesivas, su doctrina hubiera permanecido 
confusa é indefinida, y su autoridad se hubiera ido debilitan¬ 
do por la misraa sumision que, á fuerza de ser continua y 
general, solo nos pareceria ahora una mera preocupacion. 

Las persecuciones que han zapado los cimientos de la Igle- 
sia, y que la han despojado de todas las apariencias y recursos 
humanos, han puesto al descubierto la poderosa mano que la 
sostiene, y han confirmado la solidez de estas palabras : Las 
puertas dei infierno no prevalecerán nunca contra ella. Asi- 
mismo las herejias, levantando sucesivamepte contra esta < 

institucion los estandartes de la novedad, han hecho resal- 1 

tar su antigüedad, su unidad y su infalibilidad, y han oca¬ 
sionado promulgaciones de su doctrina, que á pesar de no 
tener al principio mas objeto que confundir el error de los 
heresiarcas, nos han hecho conocer después todos los teso- 
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ros de la fe, nos han iniciado cn el conocimiento elementai 
de todos SUS dogmas, de su cncadenamiento necesario , de 
su mutua dependencia, dei espíritu y de todo el conjunto dc 
la doctrina cristiana, y han ilustrado, vivificado y racionali¬ 
zado nuestra obediência ynuestra fe. De suerte que podemos 
dccir con razon, que las persecuciones y herejías han sido 
necesarias para fecundar el divino gérmen depositado en el 
seno de la Iglesia, y que esta no es menos deudora de sus 
triunfos á los Dioclecianos y á los Arrios, que á los Constan- 
tinos y Origcnes. 

Nada es tan magnifico como este triunfo de la verdad ca¬ 
tólica : nacida en medio de sangre, criada entre persecucio¬ 
nes, pudiendo contar los artículos de su simbolo por las se- 
diciones de sus apóstatas, y las sehales de su divinidad por las 
llagas que le abrieron los tiranos, puede también decir á los 
incrédulos de todos los liempos lo que Jesucristo crucificado 
decia á su apóstol: « Mete aqui tu dedo, y mira mis manos 
»traspasadas de heridas; acerca acá tu mano, métela en mi 
> costado, y no seas incrédulo, sino fiel.» (1) 

Tal es la historia de la Iglesia, que podíamos titular, como 
dice muy bien Pascal, la Historia de la verdad. 

Este punto de vista nos conduce á hablar de la grande he- 
rejía que ha cerrado el catálogo de todas las demás, y á po- 
ner el dedo en la gran llaga dei protestantismo, no para re- 
chazar las tendências de esta herejía, pues que estas en 
realidad no son funestas mas que á ella sola, sino al contra¬ 
rio, para sacar de ella nuevos argumentos en favor de la ver¬ 
dad dc esta Iglesia que, exenla de solicitud por si mísma, 
no puede llorar más que sobre sus hijos, cuyo estravío con- 
vierte cn saludable manifestacion dc su autoridad.' 

Dios nos es testigo,y lo acredita ya el tono que hemos eni- 
pleado hasta ahpra cn esta obra, que está muy lejos de nues- 
tro corazon el querer avivar ó resucitar antiguas disensiones 
entre hermanos separados por la fe, pero unidos con fre- 
eucncia por la estimacion, y algunas veces por laamistad, y 

• (I) Ju.in, c3p. 20, v.'27. 
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que aun respecto de la fe están al menos de acuerdo acerca 
dei deseo de una reconciliacion, y acaso en vísperas de abra- 
zarse en el seno de su madre comun. Pero el honor de esta 
madre y el interés bien entendido de sus hijos exigen, siem- 
pre que la ocaçion naturalmente lo requiere, una esplicacion 
que no seria caritativa si fuese tímida, y cuya rectitud y sin- 
ceridad deben hacerla esperar que su tentativa será perdo- 
nada. 

Nuestra tésis es; 

Que la Iglesia católica cs á Jesucristo lo que Jesucristo es 
á Dios; es decir, que Jesucristo es el único fundamento in- 
mutable dei conocimiento de Dios y de todas las verdades dei 
órden sobrenatural, y que la Iglesia católica es á Su vez el 
único fundamento dei conocimiento de Jesucristo. De mane- 
ra, que abandonar el sendero de la Iglesia es abandonar el 
único camino que conduce á Jesucristo, asi como abandonar 
á Jesucristo es abandonar el único camino que conduce á 
Dios: por esto el protestantismo tiende irrcmisiblemente al 
deismo, y dei deismo al ateisrao y á la impiedad. 

En efeclo ; 

I. Admitamos por un momento que la ínstitucion de la 
Iglesia no es una obra divina, ó que ha dejado de serio; sal- 
gámonos de este camino, y desde el mismo instante entra¬ 
mos en la duda mas vaporosa y sin embargo la mas legitima 
acerca de la divínidad de Jesucristo; diremos mas: desde 
este momento, si queremos obrar lógicainente, ya no pode¬ 
mos creer en él. 

Si se nos aparece Jesucristo como un Dios, cs principal¬ 
mente viniendo á salvar al mundo. Quiladle esta cualidad de 
Salvador, y le habreis quitado el carácter distintivo de su di- 
vinidad. Por esto, contestando á los que iban de parte dc 
Juan á preguntarle si eraél el Mesías prometido, él mismo les 
decia : Contadle que los pobres son evangelizados , es de¬ 
cir, la generalidad y el comun de loshombres, y en particu- 
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lar los pobres, los sencillos y los ignorantes, los que no sa- 
ben leer tan bien como los escribas y los fariseos. 

Para evangelizar de este modo á la generalidad y al comun 
de los hombres dc todos los lugares y tierapos, de todas las 
naciones , como él mismo dice, hasta la consumacion de los 
siglos , fué preciso que se pusiera en contacto universal, per¬ 
petuo y vulgar con todo el mundo y que proveyese á todos 
los hombres de un medio visible y seguro de llegar al cono- 
cimiento de la misma verdad. — Por esto, no habiendo pa- 
sado mas que como liorabre, debió necesariamente dejar en 
alguiia parte, después de su regreso al lugar de donde habia 
venido, un depósito de su poder, de su palabra y de sus gra¬ 
das , y un órgano y un intérprete visible y autentico de sus 
voluntades, que fuese uno como él, como la verdad, y uni¬ 
versal, perpetuo y vulgar, como las generaciones de los liom- 
bres que debian sucederse; que los convirtiese á todos en 
cadena y contiuuacion de sí mismos, y que pudiese fácilmente 
ser reconocido y consultado por todos como la continuacion 
y la estension y prolongacion, si nos es permitido decirlo asi, 
de su persona. De otro modo, lo repetimos, Jesucristo no se 
comunica con el mundo, y su trânsito por la tierra no es mas 
que un accidente histórico sin enlace ni relacion con noso- 
tros; deja de ser el Salvador dei mundo, y ya no es Dios; es 
menester renunciar á la cualidad de cristiano y pasarse á las filas 
de los puros deistas, ó reconoccr cuanto acabamos de decir. 

Supuesto todo esto , vamos á preguntar, — y aqui la pre- 
gunta exige una contestacion rigurosa: — i Hay fuera de la 
Iglesia católica nada en cl mundo que, partiendo inmediata- 
meiite de la persona de Jesucristo, haya llegado hasta noso- 
tros sin intcrrupcion y sin variacion alguna, y que ofrezca 
garantias de porvenir para las generaciones futuras, ilevando 
en sí estos grandes caracteres de umdad , de univeusaluiad , 
de PERPETumAD y de popularidad, desprendiéndose de todo 
lo demás, ydistinguiéndose á la vista de todos como un cen¬ 
tro de reunion universal, como una cadena no interrumpida 
de tradicion , como un oráculo y un intérprete coinunes de 
la palabra de Jesucristo ? 
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La respuesta no puede ser dudosa: nada liay en el mundo 
mas que la Iglesia católica que presente estos caracteres. De- 
be notarse también, que si fuera dei cristianismo ha habido 
en todos tiempos religiones falsas, que liayan querido hacer- 
se pasar por verdaderas, en el cristianismo no ha habi¬ 
do nunca muclias iglesias que, partiendo de Jesucristo, se 
hayan confundido con la verdadcra.—No puede pues eodstir 
ninguna dificultad sobre este punto : desde Jesucristo no ha 
habido mas que una Iglesia única, y esta es la Iglesia católi¬ 
ca, la grande Iglesia, como la llainaban los paganos, ó mas 
bicn, únicamente la Iglesia es verdadera ó no existe, cuya 
consideracion hacia decir á Lutero : « Nadie podrá quitar á 
> nuestros adversários este titulo de Iglesia, y micntras Io 
» conserven, nos condenarán y pcrderán {1)». 

Por consiguiente, si la Iglesia católica no es un órgano di- 
vinamente instituido, y divinamente gobernadopor el mismo 
Jesucristo para comunicarse con el inundo, Jesucristo no 
está en comunicacion con el mundo, y por consiguiente no 
es el Salvador dei mundo, no es Dios. Es necesariamente in- 
dispensable optar entre el cristianismo y el deismo, y reco- 
nocer que el protestantismo, que quiere mantenerse entre 
ambos, es irracional. 

Es tal la fuerza de esta conclusion, que mucho tiempo an¬ 
tes dei protestantismo la habia deducido S. Agustin en todo 
su rigor, confesando que no creeria en el Evangelio , si no 
existiese la auloridad de la Iglesia (2). 

Por la misma razon muchos célebres protestantes han 
jurado el cristianismo y se han esplicado en los términos si- 
guientes: t Si en la religion partimos de un principio super- 
» naturalístico, dice Staudlin (3) (por ejemplo, una rcvelacion 
■ escrita, como la Biblia ó el Korán), cs necesario admitir. 
. que la Divinidad que dió al hombre una rcvelacion, debio 
»también cuidar de impedir que el sentido de esta revela- 
»cion no estuviera nunca abandonado al arbitrio de un juicio 

(1) Lulero, sobre el capitulo G dei Génesis. 

(2) D. Aug., Epist. fundam., cap. 5. 

(3) Revista de la Historia de la Religion, \>ot M. Sundlin, 3.* parle, p. 
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i subjetivo. Esta inconsecuencia de Jesucristo (denohaber 
»tenido este cuidado) no me permite ver en él mas que un 

• sabio muy benéOco •.—David Jorje, hombre de Dios y de 
una santa vida, segun Osiandro, su biógrafo, escribe: cSi 
1 la doctrina de Jesucristo y de sus apóstoles hubiese sido 

> verdadera ypeifecta, la Iglesia que fundaron sc hubiera 

• conservado; pero como se ve ya, segun él, que el Ante- 

> cristo, es decir, el catolicismo lo ha trastornado, está fuera 
» dc toda duda que su doctrina era falsa é iraperfecta.» (1) 
En fin Ocbin, hombre de juicio sólido, y mas sabio él solo que 
Ioda la Jtalia, segun Calvino, formiilaba dei modo siguiente 
la misma conclusion:« Considerando por un lado, cómo po- 

> dria scr que la Iglesia hubiese sido fundada por Jesucristo 
» y regada con su sangre, y por otro, cómo ha podido verse 

> enteramente adulterada, tal como está en el dia, por el ca- 

> tolicismo, he deducido que el que la fundó no podia ser el 
1 hijo de Dios , pues se conoce evidentemente que le fallú 
i providencia, t (2) Después de estas reflexiones renuncio 
Ochin al protestantismo, y se hizo judio, 

Hc aqui, si nos es permitido decirlo, un error racional , 
puesto que es consecuente consigo mismo. Error, si, error 
funesto es el no ver prccisamcnte en la Iglesia católica el 
instrumento de la providencia dc Jesucristo en la propaga- 
cion y conscrvacion de su doctrina por el mundo, y el sus¬ 
pender su fe en la divina promesa á causa de algunos desor¬ 
denes de disciplina, que en nada han afectado jamás á la 
oscncia de su enscfianza católica, única cosa investida dei 
privilegio de la infalibilidad;— pero en fin, una vez cometido 
este error, es consiguiente y racional dcducir de él, como 
de recliazo, que Jesucristo no es Dios.—No hay cristianismo 
racional sino en el catolicismo; rechazar á este es rechazar 
implicitamente ã aquel; porque cs rchusará Jesucristo el atri¬ 
buto distintivo de la Divinidad ; la Providencia ; y además de 

(Ij Kslas si' hallsii filadas rr. m \Uia,in;i>rc#a on Anvoresel aDo 

<!.• liilS. 

(2j úiiitiiijot fubrf cl Pretcstauíisinc, obra conipuesla eu luslalesra, cn 
licmpo d.' r.ailu II. |i. 15. 
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(odo esto es imputarle una falta de prudência que no nos per¬ 
mitiria ver en él ni siquiera á un sabio muy benéfico. 

Este es el grande argumento contra el cual vienen á estre- 
llarse, uno Iras otro, todos los esfuerzos dei protestantismo 
que quiere ser cristiano, y que la esperiencia de sus estra- 
vios y caidas ha venido á engrosar como los destrozos sobre 
un escollo. 

Sin embargo, nuestros hermaiios separados han pretendido 
poder guardar la fe en Jesucristo negando la antigua autori- 
dad de la Iglesia, y se han lisonjeado con la idea de que ha- 
cian en esto un acto de independencia y de razon. No han 
iibservado que esta misma autoridad es la que salva nuestra 
independencia y nuestra razon, dándonos el único funda¬ 
mento racional y filosófico de la creencia en Jesucristo; que 
sin este fundamento, la fe en Jesucristo no es mas que una 
preocupacion ; que el yugo de esta fe y de todo lo que tie- 
ne relacion con ella es mas gravoso para la razon, cuando 
la llevamos solos y sin la ayuda dei gran concurso de la Igle- 
sia; y que fuera de esta senda luminosa, en cuyo término 
vemos y tocamos, por decirlo así, á Jesucristo, no hay mas 
t(ae conjeturas, opiniones humanas, cálculos vagos é incom¬ 
pletos, y tinieblas llenas de fantasmas y variaciones, en cuyo 
seno no podemos continuar llevando el yugo de la fe, sino 
condenando nuestra razon á la mas intolerable scrvidumbre. 
y encadenándola en el mismo terreno de su libertad. A esto 
vienc á parar fatal pero justamente el protestantismo, á pre- 
l ipitarse hasta el deismo, hasta el escepticismo , ó á no po- 
■lerse dctener en esa pendiente tan fecunda en vértigos, sino 
imponiendo un entredicho á su razon. 

El católico no cree esclusivamcnte á su razon en matéria 
de fe, porque su razon es un apoyo demasiado peligroso (1); 
110 cree en la razon ni en la infalibilidad de ningun hombre 
im el mundo, y no se rinde á la autoridad de ninguna escue- 

(I) Croe cn ella, y liene eslo de comun con el prolcslanle; pero no csclu- 
sivametili-, y en eslo se diferencia de êl. Kalla saher si la razon nal/íro/puedc 
icr etclusifameiile jnez compclciile de una venlad sohrenaluraK y si csiu 
no es rnnlrarioà b razon 
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la ni de ningun concilio local ó particular; cree tan solo en 
la infalibilidad de toda la Iglesia reunida, en su universalidad 
y en su perpetuidad: es decir, cree en lo que ella ha afirma¬ 
do siempre de una manera unânime en todos los lugares dei 
universo, y por espacio de diez y oclio siglos tocante á Jesu- 
crislo y á su doctrina. Esta es la base mas amplia, mas visi- 
ble y mas honrosa que haya podido darse jamás á la fe. Auii 
considerando las cosas bajo el punto de vista humano, ^que 
pucde encontrarse do mas imponente y mas sabiamente com¬ 
binado que semejante garantia? En efecto; observémoslo 
bien : en el origen dcl cristianismo se tocaba á los tiempos 
apóstolicos, y el recuerdo de las palabras y dc los actos de 
Jesucristo era todavia reciente; en consecuencia la tradi- 
cion católica se recomendaba á si misma por su abocamiento 
inmediato á la verdad. Desde entonces esta garantia de proxi- 
midad se fué debilitando por la dispersion de los apóstoles y 
de sus sucesores por todo el universo, y por todos los ele¬ 
mentos heterogéneos que la diversidad de tiempos y de lu¬ 
gares hubiera debido introducir en la doctrina; pero se va 
formando ai mismo tiempo una nueva garantia en razon de 
esas mismas causas de deterioro de la antigua, la cual se va 
agrandando á medida que los hombres se van alejando de la 
primera. Por esto, si á pesar de todas estas causas de altera- 
cion, siempre crecientes, cada sede particular ha conservado 
idénticamente la misma doctrina, y si las interrogamos sepa¬ 
radamente ó reunidas por el llamamiento universal que les 
hace el jefe dei catolicismo, I las tradiciones de todas las 
Iglesias vuelven sin ninguna discusion á encontrarse y con- 
fundirse en una sola y única tradicion , y se oye entonces 
esta esclamacion general; t Esta es la fe de nuestros padres, 
» asi es como todos pensamos » (1), y se tiene una garantia 
de verdad, tanto mas poderosa cuanto su resultado está en 
razon inversa de sus elementos humanos, y triunfa de todos 
ellos (2). Pues bien: tal es el método católico, y tales son 

(1) Fórmula de Ias decisiones de muchos concílios. 

(2) ci Seria verosímil, decia Terluliano, que á tantas ylan numerosas igle- 
»sias las hubiese reunido un mismo error,? En donde debe reinar una diver- 
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sienapre sus resultados : jamás pudo convencérsele de lo 
contrario (1). j Método admirable y verdaderamenle decisivo 
fie conservar y atestiguar la verdad, colocándola bajo la sal- 
vaguardia de una tradicion pública, exenta de tirania, porque 
parte de la universalidad, y exenta de confusion , porque se 
reasume en la unidad! 

El protestante abandona este método para seguir el dei 
juicio individual. 

A pesar de esto, es menester que haya una senal cualquiera 
para saber á qué atenerse respecto de la doctrina cristiana, 
de la persona de su fundador, de su enseüanza, de sus pre- 
ceptos, y sobre todo de lo que quiere que creamos y pracli- 
quemos. 

Esta senal, única base y regia única de la fe dei protestante, 
es la Escritura, y nada mas que la Escritura. 

La Biblia sola, sin comentários, sin interpretaciones y sin 
mas ayuda que la razon individual de cada hombre en parti¬ 
cular, seria, segun nuestros hermanos estraviados, el único 
tipo que de su doctrina hubiera dejado Jesucristo á los honi- 
bres, y sobre el cual cada uno deberia formar su fe. 

El medio mas compendioso y mas seguro de averiguar si 
semejante método de ensenanza es digno de un Dios, seria 
consultar sus resultados; y el caos de variaciones que de 
ellos veríamos salir seria la senal mas infalible de que no 
puede pertenecer al autor de todo órden, á aquel de quien 
está escrito que el SI y el NO no se encuentran 7iunca en él. 
sino que lodo lo que hay en él es sieinpre SI (2). 

Pero este medio, tan victoriosamente empleado ya por Bos- 
suet, tiene la desventaja de ser en el dia demasiado convin- 

:>sidaü prodigiosa, uo podria existir la perfecta unidad, y cl error varia ni‘- 
pcesariamenle, siempre. No : loque se conserva siempre inallerable en- 
»ire muebas gentes no es errores tradicion.» (Tratado de las prescripeio- 
nes, § 27.; 

(1) La doctrina católica, bebida en sus verdaderas fuentes, no ha podido 
ser nunca convencida de la menor variacion : al catolicismo no se le podrá 
formar jamás una historia de variaciones. 

(2) Jesus Cliristiis ijiU in vobis per nos pracedicaUis esl, non fuit ESI et NOy, 
sed EST. (Coriíit. II, cap! 1, v. 19.) 
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conte, y de cortar demasiado pronto la cuestion. Como no 
hay nadie que no se sienta desde luego arrastrado por seme- 
jante evidencia, es preciso que los que se resisten á su impre- 
sion sean enteramente insensiblcs, y que por lo mismo sea 
inútil el prescntárselo. Iremos pues á ellos por otro camino: 
por el dei raciocínio, dejando no obstante al argumento de 
las variaciones toda su influencia, que se aumentará con el 
dcscubriraiento de sus causas, y las confirmará después. 

II. Dejando la tradicion católica para limitarse esclusiva- 
mcnle á la Escritura, nuestros hermanos hau aumentado 
mucho la diíicultad que les determinó á separarse de noso- 
tros, y la han heclio casi indisoluble. 

I Porquê, en efecto, la misma razon, que les hizo sacudir 
el yugo de la autoridad de la Iglesia, no les bizo sacudir tam- 
bien el yugo de la autoridad de la Escritura ? 

Si son consecuentes responderán, que porque la Escritu¬ 
ra, aislada de la tradicion católica, es mas digna de fe y los 
pone mas en contacto directo con Jesucristo, que acompa- 
íiada de esta tradicion. 

Aqui se presenta ya el primer error. ; Cuál es el funda¬ 
mento de la fe esclusiva dei protestante cn el libro que tiene 
entre manos?.... Muy difícil le seria contestar á esta primera 
pregunta. 

El libro de los Evangelios ^fuá escrito por Jesucristo? — 
no; — jdictado por Jesucristo? — no;—;recomendado por 
Jesucristo? — no. 

Sabemos pcrfectamente que Jesucristo en la eleccion y mi- 
sion de los apóstolos fundó una ensefianza por medio de lu 
tradicion y la paiabra; pero no vemos en ninguna parte que 
hubiese fundado una ensenanza por medio de la Escritura, y 
mucho menos por medio de la Escritura esclusivamente. * El 
»Cristo, dice S. Juan Crisóstomo, no dejó á sus apóstoles 
» ni un solo escrito; en lugar de libros les prometió el Espiri- 

• tu Santo. El es, les dice, quien os inspirará lo que debe- 

• reis decir (1)»: cuya consideracion tenia tamhién preseiile 

(1) llomil. inMat., 1. I 
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á. Agustin cuando liablando á los fieles, les decia : -Nosotros 
somos vuestros libros (1). 

Hasta aqui solo vamos apoyados en la misma Escritura dc 
que quiere prevalerse el protestante; ella misma se resiste, 
aislada, al abuso que de ella quiere aquel hacer; lo condena, 
y para confundirle solo se necesita obligarle á que la lea con 
atenoion. 

Vemos en efecto en el libro de los Evangelios, que des- 
pués de haber edificado su Iglesia sobre Pedro y los doce 
apóstoles, les dice Jesucristo : < Del mismo modo que fui yo 
I enviado, os envio... Id pues, ensenad á todas las naciones 
»{uocftTKomnes gentes), y predicad el reino de los cielos(pRE- 

• DicATE regnum coelorum), ensenándoles á guardar todo lo que 

> yo mismo os enseüé. > En otra parte dice también : c Cuan- 
1 do os entregarei! á los gobernadores y á los reyes por cau- 
» sa de mi, no penseis cómo ó qué hábeis de hablar; porque 
« en aquella hora os será dado lo que hayais de hablar, pues 

• no sois vosotros los que hablais sino el espíritu de vueslro 

> Padre, que babla en vosotros.»—Masadelante, hablando dc 
todos los crislianos que han de suceder á los apóstoles, dice: 
« Todos los que han de creer en mi por su palabra >, y en 
fin, para esplicar la perpetuidad de esta ensehanza, ahade; 
I Mirad, que yo estoy con vosotros hasta la consumacion de los 

> siglos >. 

No puede pues dudarse que la ensehanza por medio de la 
palabra, la palabra por inspiracion, la inspiracion prometida 
conforme á las necesidades de la Iglesia, y su existência ase- 
gurada hasta el fin de los tiempos, son el único condueto oficial 
de la difusion de la fe por toda la tierra, y que, debiendo ha¬ 
ber apóstoles hasta la consumacion de los siglos, debe tara- 
bién existir siempre esta difusion en todas partes, esto es, 
debe ir necesariamente trasmitiendose á sus legitimos su- 
cesores en la Iglesia; de manera que, segun consta de la 
misma Escritura, esta no entra en la difusion de la fe ni cn. 
la ensehanza de su doctrina. 

'1) Sermon 227. 
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Es verdad que hay escritos cuatro libros históricos sobre 
la vida y ia cnsenanza dei Salvador, los Santos Evangelios, y 
hay además las cartas que escribieron los apóstoles á los pri- 
meros cristianos, cl Ntievo Testamento, en una palabra, que 
la Iglesia adoptó desde su origen como legitimo é inspirado, y 
que todos los católicos veneran con el mismo respeto que los 
protestantes; pero la cnsenanza que de ellos resulta está tam- 
bién subordinada á la ensenanza por tradicion y de viva voz, 
existentes ya antes de la composicion de estos libros, única 
ensenanza, directamente estoblecida por el Salvador, ense¬ 
nanza que habia ya convertido el universo antes que se cscri- 
biese una sola palabra, ó al menos antes que se publicara, 
(iiisenanza, cn fin, que no liubiera cedido esclusivamente su 
lit^ar á las Escrituras sino en el caso de que, adoptando á 
estas la Iglesia, hubiese renunciado á la constitucion que Je- 
sucristo la habia dado. Pero no hay nada de esto. No se es¬ 
cribieron y adoptaron las Epístolas y Evangelios con seme- 
jante objeto. Nunca fueron considerados, ni auu por sus 
mismos autores, mas que como auxiliares de la ensenanza 
oral, como anejos de la tradicion, mezclándose accUlental- 
mente con ella, ilustrándola y robusteciéndola, pero sin es- 
cluirla, colocándose al contrario bajo su salvaguardia, y re- 
cibiendo de ella la ayuda de una sana intcrpretacion. 

Por esto, los mismos evangelistas nos dicen que no escri¬ 
bieron mas que una pequena parte de las instrucciones que 
lecibieron dei Salvador, t Jesus, dice S. Juan, hizo otras 
. muchas cosas, que si se escribiesen una por una, me pa- 
•'rece que ni aun en el mundo cabrian los libros que se ha- 
. brian de escribir (1)». No podemos pues admitir que los 
Evangelios contengan todo cuanto debemos saber y creer 
tocante á Jesucristo, y que este haya querido ensehárnoslo 
solamente por medio de los libros. —Vemos asimismo en las 
cartas de S. Pablo, que este grande apóstol ponia á la par la 
tradicion oral y la Escritura, la palabra escrita y la no escri¬ 
ta, y hasta reservaba ciertos puntos de sus instrucciones para 
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esta Última, t Conservad las tradiciones, les decia á los de 
, Tesalònica, que aprendisteis ó porpalabra ó por carta nues- 
tra (1)». — € Las cosas que has oido de mi delante de mu- 
' chos testigos, escribia á Timoteo, encoraiéndalas á hombres 
’ fieles, que scan capaces de instruir también á otros (2),» 
— t Deseo veros, escribia también á los romanos, para co- 

• municaros alguna gracia espiritual con que seais confirma- 
»dos. » (3) S. Juan Crisóstomo hace sobre uno de estos 
pasajes la siguiente reflexion : tEs evidente que no todo fué 

• escrito; que bubo otro método de ensenanza acerca de mu- 
»chos puntos, y que es neeesario creer igualmente lo que no 
i está escrito. Es neeesario apoyarse en las tradiciones de la 
■ Iglesia, porque así lo ensena la tradicion, y esto basta (4)». 
V S. Ambrosio, examinando mas profundamente el último 
pasaje citado de S. Pablo, se espresaasí: ti Porquê S. Pa- 
^ blo, que corrige por medio de sus escritos á los romanos, 
»les dice no obstante, que es necesaria su presencia para 
> comunicarles alguna gracia espiritual, sino porque todo 
»lo que no se dice de viva voz es con frecuencia mal enten- 
*dido?Desea vcrlos para ensenarles la doctrina evangélica 
’ en el sentido en que les ha escrito (S)». 

Si no fuese así, icómo lo hubiera hecho aquella multiíud 
de pueblos bárbaros, que en tierapo de S. Ireneo, segun él 
mismo refiere, creian en Jesucristo sm papel y sin tixta, y 
llevában la salvacion escrita en sus cuerpos por el Espíritu 
Santo, manteniéndose escrupulosamente fieles á la antigua 
TRADICION? (6)—i Observamos nunca en los hechos de los 
apóstoles, ni cn la historia de los tiempos posteriores, que 
los ministros de la Iglesia se hicieran seguir de un bagaje de 
libros, y que antes de predicar lo distribuyeran á los pueblos? 
I Nos hemos olvidado de que la imprenta, sin cuyo auxilio es 

(1) Tesalon. 2, cap. 2. 

(2) Timol. 2, cap. 2. 

(õ) Itoman. 1, v. 16. 

(4) Hom. IV. in 2, Thestal. 

(íi) /« Epist. ad Rom, t. iii, p. 241. 

(0) Adver.h/rref., lih. 3, cap. 4, p. 203. 
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imposiblc esa abundante reproduccion de la escritura, data 
solo dei siglo XV? ^ Podemos concebir, que la rapidez de la 
conversion dei universo al cristianismo hubiese podido aco- 
modarse á la lenlitud é insuficiência de todo otro método de 
reproduccion? A mas de que, iquién no sabe, que en los 
primeros siglos dei cristianismo, la ignorância en que el 
mundo estaba sumido, y la tendenciaálasupersticion que el 
paganismo favorecia, babian introducido en toda la Iglesia 
la prudente costumbre de no revelar los sagrados mistérios 
de la doctrina cristiana à los catecúmenos, sino sucesiva- 
raente y á medida que por su conducta y su instruccion se 
bacian dignos de conocerlos? Estas y otras mucbas razones, 
que no mencionamos, manifiestan claramente que el método 
de ensenanza establecido y practicado en el cristianismo de- 
bia ser, con preferencia á todo otro, el de la predicacion y 
de la tradicion, que supone en consecueiacia una autoridad 
docente y tradicional. 

Todos los padres de la Iglesia están acordes sobre este 
punto. A pesar de baber citado ya algunos de ellos omitimos 
muebisimos otros, y recordaremos tan solo las palabras de 
uno de las mas ilustres lumbreras de los primeros siglos; 
f iDe qué serviria, pregunta Tertuliano', recurrir á las Es- 

> crituras cuando uno afirma Io que otro niega? Buscad mas 
»bien quién posec la fe dei Cristo, á quién pertenecen las 
«'Escrituras, de quién, por quién y cuándo nos vino esta fe 
1 que nos ba becbo cristianos. Allí, donde encontreis la ver- 
.dadera fe, allí estarán la inalterable pureza de la Escritura, 
» su sentido real y todas las tradiciones cristianas. El Cristo 

> escogió sus apóstolos, y los envió á predicar el Evangelio 
1 á todas las naciones. Estos publicaron su doctrina y fun- 
1 daron las Iglesias, que después trasmitieron á otras Igle- 
» sias la semilla de la misma doctrina, como sucede aun en 

> nuestros dias. Para saber pues lo que los apóstolos ense- 
» naron, es decir, lo que el Cristo les reveló, es menester 
»recurrir á las Iglesias que ellos fundaron, y á lüs cuales 

> trasmitieron una ensenanza oral al mismo tiempo que les 

> dirigieron sus epislolas. Es evidente que toda doctrina con- 
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5 forme á la fe de estas Iglesias madres debe ser verdadera, 
» pues ellas las recibieron de los apostoles, que la recibie- 
»ron á su vez dei Cristo, quien antes la habia recibido de 
» Dios. Todas las demás opiniones son nuevas y falsas. >(1) 
Guanto acabamos de esponer cs intachable, y todo hombre 
ilustrado y de buena fe se ve obligado á admitirlo. Por esto 
no nos sorprende ver á veces á protestantes recomendables 
prestamos su apoyo, y sacrilicar sus intereses al ascendiente 
de esta verdad. 

Semler, uno de los mas célebres teólogos protestantes,, 
que escribió sobre el cânon , se espresa asi (2);— t Prueba 
»mucha ignorância en historia el confundir la Religion cris- 
»tiana con la Biblia, como si no hubiese babido cristianos 

• antes de existir esta; como si muchos no hubiesen podido 
» ser buenos cristianos, no conociendo mas que uno de los 
» cuatro Evangelios ó algunas de las epístolas de toda la co- 
»Icccion. Antes dei siglo iv apenas se podia encontrar un 
» Nuevo Testamento completo , y sin embargo nunca dejó de 
»haber fieles discípulos de Jesucristo con mas ó menos fuerza 
» en sus princípios y sentimienlos, segun que íban apartán- 

> dose mas ó menos dei antiguo judaísmo.» 

ün doctor protestante, mas célebre todavia, Lessing, eu 
sus Obras teológicas póstumas, habia dei modo siguiente: — 
«Toda la Religion de Jesucristo cstaba ya puesta en práctica, 

• y sin embargo ninguno de los apostoles y evangelistas habia 

> escrito aun nada. Recitábase la oracion dominical antes de 
» consignaria S. Mateo en su Evangelio : el mismo Jesucristo 

> habia ensehado esta oracion á sus discípulos, üsábase ya la 
»fórmula dei bautismo antes de que este mismo S. Mateo hi- 

• ciera de ella mencíon : el mismo Jesucristo la habia pres- 

• Grito á los apóstoles. Por consiguiente, si los primeros cris- 
»tiíinos no estaban en el caso de atenerse, en estos puntos, 
»á los escritos de los apóstoles y evangelistas, ^por qué ha- 
»bian de estar sujetos á esta obligaciou respecto de otros ar- 
»tículos? 4 Por qué, después de haber orado y bautizadoccn- 

(1) De prmscript., p. 334. 

(2) Ekmeníos hiitòricot de Hurchinj., lib. 22, p. 133. 

T. II. 28 
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í forme á la máxima de Jesucristo, trasmUida oralmente, se 
»habian de negar á seguir el mismo método en todo lo que 
• pertenecia necesariamente al resto dei cristianismo? Pero tal 
>vez se me preguntará : si Jesucristo arregló oralmente estos 
»puntos, ipor qué no obró dei mismo modo respecto de todo 
» lo que los apóstoles ensenaron después de él, y de lo que el 
.mundo debia creer?—iSeria acaso porque el Nuevo TesUi- 
»mento no hace ninguna mencion de semejante máxima, ó de 

.semejante disposicion? .— i Como si los autores dei Nuevo 

. Testamento hubiesen pretendido jamás haber consignado en 
»sus escritos todas las palabras y acciones de Jesucristo !; Co- 
» mo si no hubiesen dklio espresamente todo lo contiiabio, 

. con la intencion sin duda de dejarwGAR Á las tbadiciones ! * 
Finalmcntc, cn una obra publicada liace poco por Ne^N-man 
dc Oxfort, ministro anglicano, con aprobacion dei antiguo 
profesor real (regius professorj, después de haber dicho que 
los articulos principales de la fe cristiana eran ensehados con 
mucho discemimiento y precaucion á los catecúmenos de la 
primitiva Iglesia, el autor prosigue asi: —tA los que no 
thayan leido mas que las obras de los modernos, podrán 
» chocarles mis palabras; no obstante, un estúdio profundo 
»de la cuestion probará que las doctrinas, de que tratamos, 

I nunca tuvieron la Escritura como única base de ensenanza; 

• porque no hay duda ipie el libro sagrado jamás estuvo 

• destinado á ensenarnos nuestras creencias, aunque si es 
1 cierto que podemos servimos de él para justificarias, des- 
» pués que ya se nos han ensenado, á pesar de las escepciones 
»indi\iduales que se cncontrarian de la regia general. Des- 

> de el principio, la Iglesia siguió la regia de ensenar la ver- 

• dad, y de apelar en seguida á la Escritura como corrobo- 

> rante de su ensenanza. El primer error de los herejes fué 
» despreciar esta ensenanza y emprender una obra de que 
»son incapaces : la de formar un cuerpo de doctrina de las 

> verdades parciales que sc encuentran en la Escritura. En 

> este hccho aparece desde luego la insuficiência dc un 

> estúdio indi\idual de la Escritura, como medio de llcgar al 
» conocimicnlo dc la verdad que ella cncicrra; y raanifiesta 
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»atlemás, que los símbolos y los doctores encargados de es- 
» plicarlos fucron siempre establecidos por el cielo, y que lia 
» habido siempre discordância de opiniones donde ha falta- 
> do esta divina institucion . > (1) 

Por consiguienle, limitarse á la Escritura, desechando la au- 
toridad tradicional de la Iglesia, es obrar contra la Escritura 
que consagra esta autoridad y que fué originariamente com- 
puesta, y ha sido siempre trasmitida para marchar al lado de 
la tradicion, que es su salvaguardia. 

De modo que teóricamente, en la fe protestante podemos 
dccir que los cimientos recliazan el edifício. 

III. Pero sobre todo, práclicamcnte, se vuelve la Escritu¬ 
ra contra el protestante, y se convierte para su espírilu en 
orígen de las diticultades mas aflictivas. 

I Quién le asegura que el libro que tiene en las manos, con 
el nombre de Bíblia, es realmente el cuerpo entero y exactode 
las santas Escrituras, y que es canónico, inspirado y divino? 
i Quién le asegura que la version latina, que conocemos con el 
nombre de VuUjata , es una version pura y conforme al testo 
original ? Y ^qué diremos de la multitud de versiones lieclias en 
las lenguas vivas; de las muchas nosoloinfíeles sino empon- 
zonadas, que el siglo de la reforma ha sembrado por el mun¬ 
do, y de la facilidad con que de una plumada, y en el retiro 
de la composicion tipográfíca se puede sustituir ó alterar 
una palabra, una frase, una puntuacion, y cambiar por esti* 
medio enteramente los dogmas y preceptos mas esenciales? 
Por los anales de la Sociedad bíblica nos consta, que el grau 
número de versiones, ya distribuídas por los pueblos que se 
(jueria convertir al cristianismo, han sido recogidas á causa 
de los absurdos, impiedades é innumerables errores que 
contenia (2). Pero, icómo podria no suceder así, cuando ve¬ 
mos que la falsificacion de los testos fué erigida en sistema 
por los jefes de la reforma, los cuales ensenaron y practicaron, 
que siempre que el testo no se esplicase claramente, y que se 

(1) Los Arrimos dei siglo IV, por M. Newman. p. 49. 

(2) Wisemann, Conferencias sobre el protestantismo, 1.1, p. 14C. 
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tratase de refutar á Ia Iglesia Romána, * se pudiese quitar ó 
taíiadirá la palabra de Dios?» (1) En fin, júzguese de la 
dificultad de este sistema por la siguiente tabla de matérias 
de una obra protestante titulada: Nucvo y seguro método pa¬ 
ra fijar la aiitoridad canónica dei Nuevo Testamento : 1 que 
la tarea de fijar la autoridad canónica de los libros dei ^uevo 
Testamento está erizada de graves dificuUades; 2.“ esUi 
matéria es de suma importância; 3.” quemuchlsimos cristianos 
se hallan en estado de no poder articidar ni una sola palabra 
para justificar la creencia en que están, de que los libros dei 
Muevo Testamento son canónicos; 4.” que hag pocas obras 
sobre esta matéria (2). 

^Qué harán los protestantes á vista de estas dificuUades? 

Dejemos hablar á un ministro protestante : — t Se conten- 

«tarán con las traducciones mas autorizadas.; en caso de 

» duda, ellos (jlos simples fieles, los ignorantes, los ninosü!) 
t podrán comparar las versiones hechas por los doctoree dc 

. diferentes partidos.; pues aunque no sean todas igual- 

. mente fieles y exacUs (; puede por consiguiente haberlas 
• infieles é inexactas!), no hay empero ningema tan defectuo- 
» sa, que no tenga suficientemente todo lo que es necesario !i 
» la fe y á la piedad.» (3) 

No hay que asustarse por lo absurdo de semejantes espli- 
caciones; ni se deben imputar al ministro, sino á su doctri- 
na. Es una consecuencia forzosa dcl protestantismo el dejar 


(1) Por eslo, cuanclo Lalero concibió el desígnio de predicar lajustiiica- 
fdon por Ia sola fe, encontrando en el testo: El hombre se ^istiãca porlafe, 
anadió la palabra sola. Debiendo Zuinglio ensenar la presencia figurativa 
ile Cristo en cl Sacramento, y viendo que el testo: Este es mi cuerpo, le es • 
lorbaba, pensó poner en el lugar de la palabra es la palabra significa. La le- 
gitimidad dei matrimonio tie lo* sacerdotes se arregló dcl modo siguiente : 
antes de la reforma el testo decia: <Por iientura no tenemos nosotros poles- 
lad de llevarpor todas partes una hujer kermana t (I. Cor. cap. ix, v. 5), 
y abora leemos en muebas bibtias protestantes : (Por ventura no tenemos no- 
sutros poUslad de llevar por todas partes usa esposa hermana? etc. etc. 

(2) Este tratado es dei reverendo Jeremias Jones, publicado en Oxford 
en 1837. 

(õ) Jaoob Yernet, Insiruccion cristiana, 1.1, lih. 3, cap. 6. 
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á sus parlidarios en la mas completa carência de toda auto- 
ridad que dirija y ensene. Si no fuera asi, icon qué objeto 
liubieran abandonado la autoridad católica, la mas respeta- 
!)le dei universo, para sujetarse á cualquiera otra autoridad? 
Seria esto otro absurdo de no menos bulto que el primero. 

Entre estos dos absurdos inevitables, ó de constituir á ca¬ 
da fiel juez oblUjado de la autcnticidad literal y de la divini- 
dad dei libro que tiene entre manos, ó de imponerle la au¬ 
toridad comun de la costumbre, variable basta el infinito 
segun las sectas, los tiempos y lugares; después de haberle 
hecho abandonar la grande autoridad que no conoce sectas, 
tiempos, ni lugares, los protestantes optan porei último, 
i Hasta en eSto se ve la tendencia de la naturaleza y de la ra- 
zon al soinetimiento de una autoridad! t Es por cierto muy 

• raro, esclama un famoso protestante, vernos condenar, 

»como el acto dei papismo mas injurioso á la Divinidad, el 
» principio de la autoridad de la Iglesia, convertido en regia 
» soberana de la fe , y al mismo tiempo admitir una regia 
»idêntica, con la única diferencia que los papistas creen en 
»la Escritura como en la palabra de Dios, sobre la fe de su 
»Iglesia; y nosotros creemos en ella, nosotros, sobre la fe 
» de nuestra propia autoridad. Es necesario confesarlo : hay 
»millones de hombres que profesan el cristianismo y alimen- 

> tan un odio violento contra sus enemigos, segun los mis- 
» mos princípios vergonzosos y corrompidos, bajo cuya in- 

• fluência los judios aborrecieron y crucificaron á Cristo. 

> Cada tmo, dicen, debe seguir la rcligion de su pais; cual~ 

• quiera que profese una creencia opuesta es digno de recon- 
tvencion. Han nacido y se han educado en este culto (esta es, 
»en efecto, la única razon dc la fe protestante). Si estas per- 

> sonas hubiesen nacido y se liubiesen educado en la reli- 
» gion mahomctana, tendrian el mismo ceio por el Alcorán; 
1 de manera que, segun esto, el acaso y no la superioridad 

• de su razon es quicn establece la diferencia. >( 1) 

Pero hay aun otras razones mas inmedialas para convencer 

(J) Ricliarl Dazler, cilado por Wisoinann, 1.1, p. 131. 
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al protestantismo de inconsecuencia en su adhesion esclusiva 
á las Escrituras. 

El católico, que no toma la Escritura por fundamento es- 
clusivo de su fe, tiene por esto mismo mas motivo de creer 
en la autenticidad y en la santa inviolabilidad dei libro de las 
Escrituras que la Iglesia le ofrece. Para él es verdaderamente 
un libro saíjrado, y que se le presenta como único entre to¬ 
dos los libros por la prerogativa que ha conservado sicmpre 
de ser el objeto de la vigilância y fidelidad de un depositário 
infalible, instituido por el miimo Jesucrislo, y que no puedc, 
ni aun hablando humanaraente, enganar ni ser enganado: 
tan universal y compacta á la vez es la sociedad que lo cons- 
tituye. — Hay aderaás para el católico, en favor de este li¬ 
bro, un argumento muy sencillo que hemos tomado de Tcr- 
luliano: la Iglesia católica, que antes de todas las hercjías y 
desde el principio ha estado en posesion de las Escrituras, 
y que se ha formado con ellas y por ellas, no ha tenido nin- 
gun interés en alterarias, antes bien lo ha tenido muy grande 
cn conserverlas intactas y en defenderias contra las altera- 
ciones de los herejes, que querian acomodarias á un nuevo 
sentido, t Lo que nosotros somos, decia Tertuliano á los hc- 
«rejes, lo son las Escrituras desde su origen. Somos cris- 

> tianos por ellas, antes que pudiesen contenernada que nos 

> fuera contrario, es decir, antes que vosotros hubieseis po- 

> dido alterarias. Ningun homhre sensato podrá persuadirse 
íjamás que nosotros, que nacimos con las Escrituras, las 
* háyamos corrompido, sino nuestros cnemigos, que vinieroii 

> dçspués de ellas. > (I) 

Tales son los fundamentos de la confianza dei católico cn 
la incorruplibilidad y divinidad de las Escrituras. 

El protestante no solo carece de estos fundamentos de con- 
fianza, sino que se coiivierten, respecto de él, en motivos tan 
grandes de desconfianza, que debe desechar el libro de las 
Escrituras, como el mas sospechoso de todos los libros. 

En primer lugar, habiendo el protestantismo rccibido ori- 
ginariamente las Escrituras de manos de la Iglesia católica, 

(11 Tertul. De prxscript., § 38. 
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que bacia quince siglos era su depositaria (1), debe descon¬ 
fiar muchisimo de su integridad, precisamente porque han 
pasado por las manos de esta Iglesia, que por tanto tiempo 
las guardo.—No creyendo en la infalibilidad dei depositário, 
no puede tener fe en la integridad dei depósito. Al contrario, 
creyendo que la Iglesia católica es una Babilónia corrompi¬ 
da , un antecristo, en la cual todo está manebado y entera- 
mente pervertido, debe mirar con boiTortodo cuanto de 
ella proceda, y al recibir por su conducto el libro de las Es¬ 
crituras debe ver en cada una de sus lineas, en cada una de 
sus palabras, marcadas seãales de alleracion. Sin embargo, 
por la mas insigne de todas las inconsecuencias, cree no solo 
en la integridad, sino también en la divinidad de las Escri¬ 
turas , siendo asi que no puede creer en ellas sino sobre la 
palabra de esa misma Iglesia, cuya autoridad reebaza: el 
protestante convierle en fundamento de su fe y de su amor 
lo que es el fundamento de su desconfianza y de su odio, y 
cae por esta razon bajo los golpes de este terrible argumento 
de S. Agustin : t Elegid lo que querais; si me decis que 
1 crea á los católicos, los católicos me declaran que no tie- 

> nen ninguna fe en vosotros. Si al contrario me decis que 
. no crea á los católicos, ^con qué titulos me obligareis, por 
» el Evangelio, á la fe dei maniqueo, supuesto que si creo en 

> el Evangelio solo es porque los católicos me lo ban predi- 
» cado? Acaso os atrevereis á decir que bago bien en creer á 
>los católicos cuando alaban cl Evangelio, pero que obro 

> mal si los creo cuando bablan contra los maniqueos. i Me 

> creeis tan insensato que, sin que me presenteis ninguna 

> razon plausible, me someta á creer lo que vosotros que- 

> rais, y á no creer lo que vosotros no querais?» (2) 

(1) «Reconocemos, escribia Luiero, que el papismo posee Ia verdadera 

> Escritura Santa... Es necesario que le concedamos lo que le corresponde : 

> en el papismo hay la palabra de Uios, la niision apostólica, el verdadero bau- 

> tismo, el verdadero sacramento dei Altar, las verdaderas I laves para la remi- 

> sion de los pecados, el verdadero catecismo...; y en cuanto á la Escritura 
. santa y à la episeuanza, debemos confesar que las aprendimos de ella, de 
. modo que sin ella, iqué sabriamos?- (Tom. ly, Wiltemberg, foi. 222, v. etc.») 

(2) S. Augusi., Epist. fundam., c. 5, cd. Erob., p. 118. 
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Si el protestante se ve de esta manera abrumado por la in- 
consecuencia de su fe en las Escrituras, consideradas en su 
orígen católico, ^qué nuevo motivo de desconfianza no debe 
encontrar en las vicisitudes por que han pasado desde que, 
separadas de este origen, fueron arrojadas sin guia y sin cus¬ 
todio por el protestantismo en el mundo de la publicidad 
mas vulgar, y después que por espacio de tres siglos han sido 
continuamente profanadas por las pasiones? 

Las Escrituras deben parecerle pues doblemente sospe- 
chosas , en su orígen y en su curso ; primero porque vienen 
de la Iglesia católica, y después porque en el protestantismo 
han sido alteradas, falseadas y profanadas por mil sectas fo¬ 
gosas que se las han opuesto sin discrecion, y las han con¬ 
vertido en objeto comun de sus divisiones. 

De este modo. desechando cl protestante la autoridad de 
la Iglesia para sujetarse á Ia autoridad de la Escritura, da sin 
advertido tal vez un golpe mortal á esta última autoridad; la 
destruye al querémosla oponer, y se quita á sí mismo todo 
fundamento racional desu fe en Jesucristo. 

IV. Pero no se limitan á esto todas las dibcultades. He- 
nms habladu de la integridad material y de la canonicidad de 
'las Escrituras; ipero qué sucederá con su interpretacion?... 

Hé aqui, en efecto, que el libro de las Escrituras, tal citai 
está, es un libro cerrado y como si no existiera para la maj'or 
parte de los hombres: para los pobres, los pequenos, los 
ignorantes, todos aquellos cuyo pensamiento está inculto y 
cuya inteligência se halla ocupada en el cuidado de los ne¬ 
gócios , en las fatigas y trabajos dei campo, ó que no saben 
lecr las Escrituras, ó no pueden comprenderlas, ó en fm no 
tienen la calma y el espacio necesarios para elevarse á la su- 
blimidad de su ensehanza y estraer de cilas un simbolo de 
creencia y un código de moral. Podemos decir que para esta 
inmensa multitud el Evangelio no existe. Se nos contestará 
tal vez que pueden hacérselo leer; pero entonces ya no to- 
marán por regia de su fe cl libro de las Escrituras interpreta¬ 
do por su sentido prieado (regia fundamental dei protes- 
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lantismo), sino la opinion, el modo de leer, de ver y de 
interpretar de un estrano, de cuya fidelidad y rectitud nin- 
guna garantia licnen, ni mucho menos de la infalibilidad sin 
la cual no puede tener lugar la fe. 

El protestantismo no puede escapar nunca á su propio 
principio, que está siempre ahi, detrás de él , obligándole á 
cada momento á admitir un absurdo. iNingima autoridad! 
Este fué su grito de guerra al separarse de la Iglesia ; la Es¬ 
critura, y nada mas que ia Escritura, interpretada por eljuicio 
privado! * Derribemos, decia Lutero, todo ese viejo armazon 
» de la antigua ortodojia, de las escuelas de teologia, de la 
»autoridad de los padres, de los concilios, de los papas, dei 
1 consentimiento de los siglos, y no admitamos mas que la 
» Escritura santa (1), pero bajo la condicion de que tendre- 
» mos derecho de entenderia dei modo que la hubiéremos 
i interpretado.»—En este caso, iparaqué sirven vuestros 
sinodos, vuestras confesiones, vuestras congregaciones y 

serraones?.Para nada decisivo respecto de la fe, contesta 

Calvino : «Decidan los sinodos y las congregaciones como 
»mejor les plazca ; si no eres de su opinion, mantente en la 
»tuya, y no dejarás por esto de ser un verdadero hijo de la 
»Igíesia reformada.» —iCuál es pues la regia infalible de la 
fc?_ Ya se ha dicho, la Escnlura interpretada por eljuicio 
privado.—Pero iylos que no saben interpretaria? — Todo el 
mundo debe saberlo.— j, \ los que no saben leer?— Todos 
deben saber. — f La Biblia es la cartilla dei cristiano, es- 
» cribia un ministro protestante; debe pues conocerla para 
»poder observar sus preceptos, y debe por consiguiente 
»leerla é interpretaria. ^ Acudirá para esto al juicio de otro? 
»jPero porquê? íQuién le responderia de que su intérprete 
» no SC equivoca ó no le engana (2)? En ninguna parte de la 
» Biblia se habla de tribunal alguno establecido para espli- 

(1) Pero, iquién os garanliza esa Escritura s.ii)ta que admills, sino m 
nrisma autoridad de los padres, de los concilios, de los papas, y ese consen¬ 
timiento de los siglos que rectinzais ?... Sin etlos, como vosolros mismos lia - 
beis dicho, ^qiié sobrlais de esa misma Escritura? 

(9) Emoucos, ide quê sirve que soais ministro?... Olra inconsecoencia. 
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> caria y comentaria (1). Ella manda á todos, y no á algunos 
» solamente, que Ia lean y estudien.»(2) 

i Qué absurda é incvitable exigencia! En Ia imposibilidad 
de poderia satisfacer, hé aqui que poblaciones enteras care- 
cen dei importante auxilio de la ensenanza católica, que des¬ 
cansa en ei testimonio de las mismas Escrituras, en el con- 
sentimiento de los siglos y en la autoridad de los papas, de 
los concílios, de los padres, de los apostoles, de Jesucristo.... 
y todo para sujetarse al yugo de la infalibilidad fictícia dei 
primer predicante sin mision, que sube algunos piés mas alto 
sobre la turba de sus oyentes.; Qué inconsecuencia! Y ^ sobre 
quiénes recae principalmente ? ; Sobre los pobres ! Es decir, 
sobre la flor dei rebano de Jesucristo. Los pobres son evan~ 
gelizados , decia este gran Maestro para caracterizar su mi¬ 
sion; los pobres no son evangelizados, podemos decir para 
senalar la herejia quo hace consistir la regia 'de la fe en la 
sola Escritura interpretada por eljuicio prírado. Mientras que 
en la Iglesia católica el mas liumilde habitante de las campi¬ 
nas eleva su inteligência hasta el mismo símbolo que cautiva 
el genio sublime de im Bossuet y de un Pascal, y bebe la 
verdad en la misma copa que los sábios y los reyes, el pobre 
protestante anda errante á la ventura siguiendo la opinion 
individual dei último que le habla, que con una Biblia ó un 
simulacro de Biblia en la mano se dice intérprete de la divi- 
nidad: creyendo primero en la presencia real, y no creyendo 
luego en ella; dudando aqui de la nccesidad de las buenas 
obras, y mas adelantc vacilando hasta cn la fe en Jesucristo, 
segun sea el predicador, el tiempo, el lugar, las circunstan¬ 
cias; y fluetuante é incierto siempre acerca de lo que pueda 
servir de sólido apoyo á sus costumbres, de regia á su fe y 
(le refugio cierto á sus trabajos y sufrimientos. Dejéraosle ha- 
blar á él mismo, y confirmar con sus quejas la justa compa- 
sion que nos inspira : t | Qué desgracia la nuestra! decia uno 
» de ellos al consejero de la chancilleria ;de Leysen, qué 

(1) Dentro de poco lo examinaremos. 

(3) M. Nicolas, ministro protestante (Correo de la Uosella, Febrero 
lie t8õB). 
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> desesperacion para los pobres habitantes dei campo, tener 
» que oir todas las blasfêmias que se profieren contra nuestra 
» santa religion , sin que, en medio de nuestras calamidades, 
.podamos saber lo que debemos creery esperar! Nuestros 
»mismos ministros han perdido todo derecho á nuestra con- 
» Qanza, pues emplean en las sociedades un lenguaje ente- 
. ramente distinto dei dei púlpito, y nos tralan de imbéciles, 

» ã quicnes faltan fuerzas para soportar la veidad.. (1) 

Adelantémonos mas, y entremos en esas sociedades que tie- 
nen mas fucrza para soportar la verdad. i Qué descubrimos 
aqui? ^En qué se convierte esta verdad, no teniendo nunca 
otro critério que la Escritura interpretada por el jtticio priva¬ 
do^ Los mas doctos creerán, ó creerán tener el testo de la 

(1) M. Jacobi, autor;?roíeí/ante, en la obra titulada debo creer y 

esperar para el descanso de mi alma? Zella, 17í)l, p. 22 y 23. «El cris- 
» Uanismo, dice Cbaleaubriand, erapezó entre los boinbres por Ias clases ple- 

• beyas, pobres é ignorantes; Ia fe fué subicndo poco ú poco à los rangos 

> elevados, y úllimanicnte al trono imperial. El protestantismo siguió una 
» marcha opuesla. Las senales carecteristicas de ambos origenes han per- 
» manecido enteramen te distintas. Kunca el protestantismo fué l.an popular 
■ como el culto católico; porque de raza patricia y principal, no simpatiza 

> con la muliilud. Su bondad cs mas por cálculo que por ternura ; viste al 

• desnudo, pero no lo abriga y calicnla en su seno ; abre asilos á Ia miséria, 
j pero no vive ni Hora con ella en sus pobres é inmundas mansiones; socorre 
» el infortúnio, pero no comparte con él sus desgracias. El religioso y el cura 
» son los inseparables companeros dei pobre : pobres como cl, tienen para 

• sus compafieros las entranas de Jcsucristo; los andrajos, la paja, las llagas y 
» los calabozos nu les inspiran ni disgusto ni n-pugnancia ; la caridad ha por- 

• fumado en su concepto la indigência y la desgracia. El pastor protesbmle 
. abandona los necesitados en su lecho de muerte ; para él los sepulcros m> 
»sou mia religion, porque no cree en esos lugares de cspiacion, en los cua- 
»les Ias oraciones de un amigo alcanzan Ia liberlad de un alma que padece, 
. en este mundo no se le ve nunca eu medio dei fuego ó dei la peste , pur- 
1 que guarda para su familia particular esos afectuosos cuidados que el sa- 

• cerdole romano pródiga à la gran familia humana.* (Estúdios históricos, 
i. iv, reinado de Francisco I.) — Si nos foese permitido afiadir ã Um bell» 
pasaje algunas palabras, diriamos que entre rauchisimas causas, las dos si- 
guientes liarán al protestantismo eternamente infecundo : 1.® el matrimonio 
de sus ministros; 2.® la carência dei sacramento de la Eucaristia; para ser 
todo de todos, es menester no ser sino de todos; para tener caridad en las 
entranas, es menester introducirla en ellas. 
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ley, pero iy el sentido? No consiste el Evangelio en la letra 
de la Escritura, sino principalmente en el sentido que deba 
dársele; de donde se sigue que una mala interpretacion , di- 
ce un padre de la Iglesia, cambia el Evangelio de Jesucristo 
cii evangelio de un hombre ó en evangelio dei demonio. La 
fe no se contenta con la probabilidad, sino que le es precisa 
la infalibilidad ; y la infalibilidad de la revelacion seria para 
nosotros enteramente inútil sin la infalibilidad de la inter¬ 
pretacion ; de poco nos serviria estar seguros de que la reve- 
lacion no puede enganamos, si no lo estuviéramos también 
de que tomamos el testo de la revelacion en su sentido ver- 
dadero; y sin esta infalibilidad, sin esta certidumbre perma¬ 
neceriamos necesariamente en la esfera de las opiniones, sin 
poder llcgar nunca á la de la /e.—Supuesto esto, idónde 
encuentran los protestantes esta certidumbre? iQuién puede 
garantizar á cada lector protestante que el sentido que le 
parece en un pasaje dado de la Escritura es el único sentido 
exacto, que él solo encuentra la verdad, y que todos los de- 
más se desvian de ella? Una de las parábolas mas claras dei 
Evangelio es sin contradiccion la dei injusto administrador 
doméstico, que se encuentra en el capitulo 16 de San Lucas; 
pues bien, ^quién lo creeria? el doctor Tliiess conto ochenla 
y cinco esplicaciones distintas de este pasaje, y dento cincuenla 
de un versículo de una de las cartas de S. Pablo (1). i Qué 
argumento en favor de la necesidad de un tribunal jurídico 
y universal que interponga su autoridad, y una autoridad in- 
falible, entre tan distintas opiniones! iCuánta razon tenia 
Staudlin, diciendo, que si Jesucristo es Dios, necesariamente 
debió procurar (pie el sentido de su revelacion no estuviera 
abandonado al arbítrio de unjuicio subjetivo! 

Las leyes humanas, muclio mas sencillas, muebo mas pre¬ 
cisas y cuyo objeto es mas sencillo y mas usuál, no pueden 
subsistir sin una magistratura que las aplique y proteja; y á 
pesar de esto no alcanzan mas que una infalibilidad aparente 
de interpretacion, que la diversidad de jurisprudência des- 

(I) De la tncompalibilidad dei poder espiritual profano, p. 12, not. U. 
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miente todos los dias; jcon cuánta mas razon la ley e\’angé- 
licâ, toda espiritual, toda misteriosa y teniendo en cada 
lector, cuyo orgullo y pasiones condena, un enemigo inteie- 
sado en acomodaria á sú capricho, tendrá necesidad de un 
tribtmal que sea centro de su unidad, oráculo de sus verda¬ 
des y santuario de su santidad?; Podrá el libro animarse á si 
mismo para defenderse contra la ignorância y la pasion de 
su lector, ocultándole lo que le escandaliza y deslumbra, se- 
nalándole lo que debe herirle para curarlo, y soltarle las di- 
licultades que ofrecen dos sentidos y á veces dos testos en 
apariencia contradictorios? iDeberá este libro desenvoh erle 
toda la cadena dei dogma, ensenarle los limites dei preccpto 
Y senalarle hasta dónde se estienden los dcl consejo? iEn- 
contrará en él cada protestante un genio familiar, un esplntu 
infalible y siempre presente que le ayude en sus investiga- 
oiones, y le inspire sobrenaturalmente la verdad? Esto es lo 
<iue se han atrevido á pretender; si, se lian atrevido á soste- 
ner que ese socorro milagroso, que niegan al cuerpo entero 
de la Iglesia católica, lo concede Dios á cada hombre en 
particular, y que la Iglesia puedc muy bien enganarse esph- 
cando la Escritura; pero que el simple protestante no puede 
dqar de acertar. ^No se descubre en semejante proposicion 
algo mas que un simple orgullo? Sin embargo, el protes¬ 
tante se ve obligado á llegar á este estremo. Para evitar el 
caer en él, han negado algunos esta pretension á la inspira- 
cion individuaU y se han limitado á la inspiracion natural 
como suficiente para interpretar la Escritura y conocer por 
ella la verdad; pero por esto mismo han caido en una con- 
tradiccion palpable; porque decir revelacion, es decir coiio- 
cimiento sobrenatural de la verdad, conocimiento superior a 
la razon natural ; no pudiendo la razon aislada admitir mas 
que lo que comprcnde, semejante método seria borrar todo 
mistério y toda revelacion, para someternos á la sola razon. 
Toda ley debe ser interpretada idénticamente conforme al 
mismo êspiritu en que es concebida cuando la interpreta- 
don tiene por objeto la infalibilidad; es pues preciso negar 
la inspiracion en las Escrituras, ó admitiria en su interpreta- 
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cion (1). Así cl protestante, ya aspire personalmente á la 
inspiracion , después de haberla negado á todo el cuerpo de 
Ia Iglesia, ya no invoque mas que su sola razon como intér¬ 
prete de verdades que son superiores á cila, incurre siempre 
en maniflesta contradiccion. Pero sobre todo, se halla alta- 
mente desmentido poria esperiencia. Es evidente, en efecto, 
que si cada particular poseyera en si mismo el orígen de la 
infalibilidad para esplicar bien la Escritura, siendo esta ven- 
taja comun á todos los protestantes, no podria encontrarsc 
entre ellos ninguna diferencia de sentimientos tocante á la 
esplicacion de la Escritura. Pero ^quién ignora sus divisio- 
nes y contcstaciones sobre este punto? Hallándose tan divi¬ 
didos acerca dei sentido de la Escritura, i no será necesario 
que unos ú otros se equivoquen al esplicarla? no será evi¬ 
dente, en consecuencia, que no puede tener cada particular 
el don de infalibilidad para esplicarla? 

El argumento de las variaciones va á entrar aqui con una 
ventaja decisiva, j Quién no admira el contraste que presen- 
tan bajo este respecto el catolicismo y la reforma? En todos 
los puntos dcl espacio y dcl tiempo, por todas partes donde 
encontrareis católicos, podeis preguntarles, y siempre vereis 
salir de sus lábios el mismo símbolo, la misma fe, la misma 
esperanza, cl mismo amor. ; Espectáculo imponente y capaz 
de convencer á los hombres de recto corazon! S. Âmbrosio 
podria presentarse en nuestros dias y repetir, con grande 
cdificacion de su pueblo, las mismas homilias que predicaba 
antiguamente en la catedral de Milán, y si se presentase 
S. Crisóstomo en la basílica de San Pedro en Roma, delante 
dei papa y dei sacro colégio, escitaria en nuestros dias el 
mismo entusiasmo que arrebataba al pueblo de Antioquia al 
escucharle, y podria pronunciar con seguridad todos los 
discursos, en que tan claramente esplicaba la doctrina de la 
Iglesia, sobre los sacramentos y los dogmas. Es en efecto 
muy digno de observarse, que cuando nuestros modernos 
predicadores quieren esponer el dogma, hablar de la moral 
ó interpretar las santas Escrituras, creen tanto mejor funda- 
M) Sumdlio Ilamaba inconsecuencia i la oo admision de este principio. 
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das sus opiniones sobre la fe católica, cuanto cl sentido que 
les dan es mas conforme con la doctrina de los padres de la 
Iglesia. Pero esto sucede porque donde está el espiritu de 
verdad hay unidad, y su presencia es tanto mas cierta en la 
Iglesia, cuanto esta unidad brilla en matérias en que el espí- 
ritu dei hombre no puede hacer mas que divagar, y está en 
una proporcion que hace su prodigio incomparable. 

I Qué podriamos encontrar de mas propio para hacer re- 
saltar este prodigio, que el espectáculo de las variaciones de 
la reforma? Si actualmente volviera Lutero al mundo y pre¬ 
dicará de nucvo su doctrina, ya no se le comprenderia; las 
universidades protestantes lo acogerian con frialdad; los par¬ 
tidários de la nucva exégesis lo mirarian con desprecio, y es 
iiidudable que á vista de los câmbios sobrevenidos en la re¬ 
forma, el impetuoso fundador no podria contener su cólera. 
Si Calvino, por otro lado, apareciera en Ginebra, seria muy 
poco festejado; i qué décimos! se le calificaria de metodista; 
se le llamaria momiero, y no tendria mas remedio que echar 
áhuir de su ciudad (1). Pero iqué nccesidad tenemos de 
semejantes ficciones (2)? Jlejor es que oigamos al protestan¬ 
tismo hablando de si propio : « Estoy viendo á los nuestros, 

» decia Teodoro de Beza, errar á merced de todo viento de 
1 doctrina, y caer después de liaberse elevado mucho , ya 
> acia un lado, y luego acia otro. Lo que piensan hoy sobre la 
»religion puedes saberlo; pero lo que pensaráu manana, te 
» será imposiblc afirmarlo. j Sobre qué punto de la religion 
1 están do acuerdo las Iglesias que han declarado la guerra 
tal pontifice romano? Examina\o todo , desde cl principio 
» hasta el fin, y apenas encontrarás una cosa afirmada por uno 

(1) Eslc peosamionlo es dcl presidcnie Iliambourg ; Obras filosóficas, lo- 
mo 1. p. 290. 

(2) No bay cn esto mas ficcion que la rcaparicion viva de Calvino; puos 
cn cuanto al ostracismo de que seria viclima, se le ha aplicado ya en efígie. 
(Véasc la memória dcl conde de Sellon acerca dei llainamicnlo hecho a sus 
correligionários, con motivo dei tcrcer jubileo de la reforma de Ginebra 
en 1836.) Pero si Ginebra ha negado una esutua á Calvino, ha concedido 
Hua a J. J. Rnusseau, y cs menester convenir que en esto ba andado consc- 
f uente consigo niisnia. 
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» de ellos que otro no califique luego de impiedad.... t (1)— 
« Si el mundo dura todavia algun tiempo, decia el mismo 
» Lutero, espantado de su propia obra, las infinitas y distin- 
» tas interpretaciones que se habrán hecho de la Escritura 
» nos obligarán, para conservar la unidad de la fe, á recibir 
> de nuevo los decretos de los concilios y refugiamos ã sus 

• decisiones.... i (2)—« La supresion de la autoridad dei 
» papa ha sembrado en el mundo gérmenes infinitos de dis- 
» cordia, escribia igualmente Puffendorf; como no hay nin- 
» guna autoridad soberana para poner término á las disputas 
» que por todas partes se suscitan, hasta hemos visto á los 
»protestantes dividirse entre si, y despedazarse las cntra- 
» has.... 1 (3)—Oigainos todavia lo que Capito, teólogo dei 
partido de Lutero, é intimo amigo de Bucer y de otros cal- 
vinistas, escribia á Farei: t Como se ha quitado al clero todo 
» su crédito, es natural que todo esté en confusion. Reco- 
» nozco los grandes perjuicios que hemos causado á la Igle- 
» sia negando con tanta imprudência y precipitacion la auto- 
» ridad dei papa. El pueblo se encuentra ahora sin freno, y 
» cualquiera esclama: Sé lo suficiente para dirigirmc; iqué 
»necesidad tengo de ningun auxilio estrario , supuesto que 
»puedo encontrar en el Evangelio á Jesucristo y su doctri- 
» na?.... »(4)—Tan cierto es, como dice muy bien Montaigne, 
« que es preciso no dejar al juicio de cada uno el conoci- 
» raiento de su deber; que es menester prescribirselo , y no 
» dejárselo escoger á su antojo, pues de otra manera, atendi- 
» da la imbecilidad y variedad infinita de nuestros raciocínios 

• yopiniones, acabaríamos por foijarnos deberes que nos 
»inandarian comemos los unos á los otros.» 

Esta conclusion de Montaigne no tiene nada de hiperbólico 
aplicada al protestantismo; pues, á las razones que ya deja- 
mos espuestas, dcbemos ahadir otra, que merece un exámen 
particular. 

(l).Tbe Bez., Ep. ad Andreain. 

(3) Lul., Ep. ad Zwinglium. 

(3) Puff., De Uonarchia poiUiftcis romani 

(i) Capil. Ep. ad Farei. 
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Bíista abrir el libro de los Evangelios para convencerse de 
que los que los escribieron no pensaron jamás en hacer de 
ellos un símbolo de doctrina y un código de moral esplici- 
tos, completamente definidos y capaces de bastarse á si 
mismos, puestos en manos dei comuii de los lectores. Taii 
lejos estaban do esto, que no se encuenlra en ellos nada 
preciso, formulado, ni articulado con este objeto. Son una 
relacion en que estãn consignados algunos actos de la vida 
dei Salvador y algunas de sus instrucciones, tales como se 
efectuaron en cl circulo dei tiempo, de personas y lugares 
en que aquella vida mortal pasó. Las instrucciones y precep- 
tos se encuentran en el Evangelio, diseminados á la ventura 
y entrelazados con una multitud de hechos que aclaran su 
sentido; ocultos muclias veces y encubiertos á propósito, 
bajo figuras y parábolas que impiden su inteligência y res- 
tringen en cierta manera su luz, parece que esperan que el 
mismo espiritu que los depositó alli vaya á |sacarlos y á es- 
plicarlos segun la variedad de los casos lo requiera. La verdad 
no está allí mas que en gérmen: es un divino programa, que 
se refiere á una ensenanza preexistente y regular. El mismo 
Evangelio corrobora esta opinion: tAcercándose los disci- 
»pulos al Salvador, le dijeron : i Por qué nos hablas por pa- 
j rábolas?—Y él les contestó : porque á vosotros es dado sa- 
»ber los mistérios dei reino dé Dios; mas á ellos (los simples 
»fieles) todo debe tratárseles por parábolas, pnra que viendo, 

» vean y no vcan, y oyendo , oigan y no cntiendan .Todavia 

»tengo que deciros muclias cosas, pero en la actualidad , ni 
' vosotros mismos sois capaces de comprendcrlas; cuando 
• venga el Espiritu de verdad , él os ensenará todas las verda- 
» des. 1 (1) — Tal es el carácter de los libros santos: carácter 
divino por la religiosa oscuridad que oculta su sentido al 
comun de los liombres y que permite á una interpretacion 
jurídica, ayudada á su vez por el espiritu de verdad, difundir 
su conocimiento con peso y medida, segun las enfermedades 
de las almas que deben encontrar en ella su curacion ; pero 

(1) Marc. cap. iv. 

T. ti. 29 
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carácter, no tememos dccirlo, funesto, si, como pretende el 
protestantismo, quitando á los hombres todo socorro regula¬ 
dor, se ven estos rcducidos á no tener mas guia que un libro 
en que la verdad se baila encubierta bajo parábolas, y que el 
mismo dice que se ba hecbo así, para que estos riendo, vcan 
t/ no vean, y Icyendo, lean y no entiendan ni comprcndan Io 
que Icen. 

I Qué resulta de aqui, sino que entregar este libro cn ma¬ 
nos de los hombres, sin cuidado y sin direccion, esponer una 
espada en manos de un nino, ó convertir un depósito de re- 
modios, dei cual deben salir la curacion yla salud, en fuento 
pestífera de males y enfermedades? iCuál es el espectáculo 
que ha dado el protestantismo al mundo en Alemania é In¬ 
glaterra , sino el de mii sectas fanáticas y embriagadas, por 
decirlo asi, de la santa Escritura, que ban llegado realmente, 
como dice Montaigne, á crearse deberes que Ics hacian co~ 
merse unos á otros ? que ban trasformado un libro dc amor 
yde paz en un campo de batalla, en el que cada pasion cogia 
á la ventura un arma dc furor y de discórdia, y que ban be- 
ebo, en una palabra, dcl cristianismo separado de la Iglesia 
algo iníinitamcntc mas monstruoso que todos los desvarios 
dei entendimienlo humano antes de la aparicion dei cristia¬ 
nismo? (1) 

M) «LIevados los primeros reformadores de su espirilu dc oposicion á Ia Igle- 
«sia romana, dice un proleslanlc, reciamaron á voz en grilo cl derecho de inlcr- 

» prelar las Escrituras, conforme al juicio particular de cada uno. pero afa- 

xitados por emancipar al pueblo de Ia auloridad dei ponlilice romano, pro- 
111'lamaron este dcreclio sin esplícacion ni reslricciones, y las consecuencias 
kfucruii lerribtes. Impacientes por minar Ia hasa de la jurisdiccion papal, sos- 
.luvieron, sin liinitacion alguna, que cada iiulividuo liene indispulable dere- 
»clio para interpretar la sagrada Escritura por si mismo; y como este priii- 
nipio tomado cn Ioda su estension era insoslcnible, fué menesier, para 
«afirmarle, darle el apoyo de oiro principio, cual es; que la Biblia era un li- 
«bro fácil, al alcance de lodos los espirilus; que el carácter mas inseparable 
i'de la revelaclon divina es una gran claridad : princípios ambos, que ora se 
» los consiilere aislados , ora unidos, son incapaces de sufrir un ataque serki. 

•El juicio privado de Muncer descubrió en la Escritura, que los títulos de 
«noblcza y las grandes propiedades son una usurpacion impla, contraria a la 
• natural igualdad de los fieles, é inviló á sus sccuaccs á examinar si no era 
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V. Por otra parte, jcómo no ven los protestantes la con- 
denacion de un sistema esclusivo de toda autoridad religiosa 
en todos esos pasajes dei Evangelio, que nos presentan ã 
Jesucristo instituycndo precisamente esta autoridad, y en la 
realizacion inmediata de esta institucion por los apóstoles 
y sus sucesores hasta nuestros dias en el cuerpo de la Igle- 
sia?... iQué significa esa eleccion de los doce apóstoles entre 
tantos discípulos? ; Qué significa la eleccion de Ia persona 
de Pedro entre los doce apóstoles? íQué significa el nombre 
simbólico que se le dió? jQué significan aquellas enérgicas 
palabras : Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi lyle- 
sia, y las puertas dei infiemo no prevalecerán nunca contra 
ella? jQuién no descubre en ellasel desígnio espreso de una 
institucion grande, fucrte, coordinada bajo un solo jefe, y 

»esla la verdad dei hecho: examinaron los sectários la cosa, alabaron á Dios, 
»y procedieron en seguida por medio dei hierro y dei fuego à la estirpacioii 
»de los Ímpios, y ú apoderarse de sus propiedades. EI juicio privado creyó 
xtambién baber descubierto en la Biblia, que las leyes eslablecidas eran una 
»permanente restriccion de la libenad cristiana, y héos aqui que Juan de Leyde 
itira los instrumentos de su oflcio, se pone ü Ia cabeza de un populacho fa- 
•níitico, sorprende Ia ciudad de Munster, se proclama á si mismo rey de Sion, 
Btoma catorce mujeres à la -vez, asegurando que Ia poligamia era una de las 
slibertadcs cristianas, y el privilegio de los santos. Pero si la criminal locara 
>de los paisanos estranjeros aflige à los amigos de Ia bumanidad y de una 
•piedad razonablc, por cierto que no es á propósito para coiisolarlos Ia his- 
Btoria de Inglaterra, durante un largo espacio dei sigio xvu. En ese período 
>de tiempo levanláronse una innumerable muchedumbre de fanòticos, er.i 
ijuntos, ora unos en pos de otros, embriagados de doctrinas estravagante.s 
>y de pasiones daniuas, desde el Teroz delírio de Fox hasta la metódica lo- 
ícura de Barclay, desde el formidable fanatismo de Cromwel basta Ia necia 
aimpiedad de Praise-God-Barebones. La piedad, la razon y el huen sentido, 
»parecian desterrados dei mundo, y se habian puesto en su lugar una estra- 
» vagante algarabia, un frenesi religioso, un ceio insensato: todos citaban la 
aEscritura, todos pretendian baber tenido inspiraciones, visiones, arrohos de 
aespfritu, y à la verdad con tanto fundamento lo pretendian unos como 
«otros. 

sSosleniasc con mucho rigor, que era conveniente abolir el sacerdócio y 
ala dignidad real; pues que los sacerdotes eran los servidores de Satanás, y 
»los reyes eran delegados de la Prostitufa de Babilônia, y que la existenciu 
»íle unos y otros era incompatible con cl reino dei Redentor. Esos fanáticos 
Bcondenaban la ciência como invcncion pagana, y las universidades como 
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llamada á destinos inmensos? í Quién no ve la entrega de las 
llaves en estas palabras; Todo lo que atares ó desatares sobre 
la tierra, será alado ó desatado en los cielos... El que te oye, 
ine oye; el que te despreeia, me desprecia á mi y á aquel que 
me envió... Si aUjuno no oye á la Jglesia, sea como pagano y 
publicanol iQuién no ve el cayado en estas otras palabras: 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas? ^Puede darse 
signiQcacion mas precisa de la unidad y de la autoridad? En 
lin, 4 qué significan aquellas grandes y solemnes palabras, tan 
notables en si misraas, y mas notables aun por el momento 
supremo en que fueron pronunciadas... Me ha sido dado todo 

PODER EN EL CIELO Y EN LA TIERRA; COMO Ml PADRE ME ENVIÓ, ASI 
YO OS ENvio : ID PUES, ENSENAD Á TODAS LAS NACIONES, Y ACOR- 
DAOS DE QUE YO E3TOY CON VOSOTROS TODOS LOS DIAS , HASTA LA 
CONSUMACION DE LOS siGLOS?... Es prcciso qucrcr cerrar abso- 

•seminarios de la impiedad anli-crisUana. Ni la sanlidad de siis funcionespn'- 
ílpgia al obispo, ni la majeslad dei irono al rey : uno y oiro cran objeto do 
«desprecio y de odio, y degollados siii compasion por aquellos faniiticos, cuyu 
«único libro era la Biblia siu nolas ni comenlarios. A la sazon cslaba en su 
«niayor auge el entusiasmo por la oracion, la predicacion y la leclura de los 
ilibros santos; lodos orabaii, todos predicaban, lodos leian, pero nadie es- 
«cuchaba. Las mayorés atrocidades se las juslilicaba por la sagrada Escri- 
«lura: en las iransacciones mas ordinárias de la vida se usaba el Icnguajc de 
«la sagrada Escritura; de los negocios interiores de la nacion, de sus relacin- 
«nes esteriores, se iraUba con frases de la Escritura; con la Escritura st; 
«iramaban conspiraciones, iraiciones, proscripeiones, y todo era no solo jus- 
«liOcado, sino lambién consagrado con citas de la sagrada Escritura. Estos 
«hcebos históricos han asombrado con frecuencia u los hombres de bien, y 
«consternado á las almas piadosas; pero demasiado embebido el lector en sus 
tpropios sentimienlos olvida la leccion encerrada en esta terrible esperien- 
•cia, d saber: que la Bíblia sin esplicacion ni comentários no es para leida 
jpor hombres groseros i ignorantes. 

«La masa dei linaje humano ha de contentarse con recibir de oiro sus ins- 
«irucciones, y no le es dado acercarse á los mananliales de la ciência. Las 
.verdades mas imporlanlcs en medicina, en jurisprudencia, en física, en nia- 
«lematicas, ha de recibirlas de aquellos que las beban en los primeros manan- 
.vtiales;y porloque toca al cristianismo, en general se ha conslanleinenlc 
« seguido el mismo método; y siempre ([ue se le ha dejado hasta cierlo pun- 
«lo, la sociedad se ha conmovido hasta sus cimienlos. » (0’ Callaghan, ciia‘lo 
por el presbilero Balmes cn el Protestantismo comparado con el Catolicismo. 
cap. T. j 
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lutamente los ojos para no sentirse deslumbrado por cl res- 
píandor de esta verdad, es decir, que por medio de estas 
palabrasy las demás que anteceden, quiso el Cristo fundar 
y poner en raovimiento una autoridad de ensenanza podero¬ 
sa, legítima é infalible como la suya propia, perpetua y 
trasmisible hasta el ün dei mundo como la asistencia sobre¬ 
natural que le prometió, y destinada á conservar y propagar 
entre los hombres la verdad que ella misma debia recibir dei 
Espíritu Santo. — Por esto no debemos estranar que un pro¬ 
testante, convencido por tanta evidencia, esclarae : t La 
> Iglesia católica trae su origen dei mismo Jesucristo. Este 
» puso á Pedro á la cabeza de su Iglesia. Leed el Evangc- 
,lio de S. Mateo, 16, 18, 19, y el de S. Juan, 21, 15 y si- 
» guientes, y vereis que es necesario ú negar la verdad de las 
»santas Escrituras , ó confesar que cl mismo Jesucristo ^iro- 
»metió un jefe de la Iglesia á todas las generaciones venide~ 

• ras. » (1) 

Pero iqué son todas estas promesas, si nos empenamos cn 
no ver su cumplimiento en la sucesion de los pontííices do 
Koma y en la autoridad de la Iglesia católica? ^En que sc 
convierte esta autoridad de Pedro? ;Donde está el funda¬ 
mento , el edificio, las llaves, el cayado y la unidad y auto¬ 
ridad pastorales en el protestantismo? ^Con quién está Jesu¬ 
cristo hasta la consumacion de los siglos? i Está con Lutero, 
con Calvino, con Zuinglio, con Munster, con Socino, con 
Servet, o con algun otro?... Y^con quién estabaantes de ellos, 
sino con la Iglesia? ; Porquê dejó la Iglesia para traslac^r 
á ellos su poder, y donde está la senal visible de semejanto 
traslacion?... iCómo se concuerdan para representar este 
]) 0 'der en su santa y caritativa unidad? Los protestantes dan 
al mundo el espectáculo de la division misma, de la confu- 
sion y dei desprecio de toda autoridad recíproca; se despe- 
dazan unos á otros, ni uno solo está conforme con su vecino. 
y hay mas distancia y oposicion reciproca entre ellos, que la 
quc habia al principio entre todos ellos y la Iglesia católica. 

O) W illiam CoI)lieH, Ilisloria de la refurma protestante, arta 2. núm. -{ll. 
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— La Iglesia católica, al contrario, desde Jesucristo hasta 
Lutero, y desde Lutero hasta nosotros, nunca ha dejado de 
presentar cl fenómeno verdaderaraente sobrenatural de la 
unidad, de la concordia y de la sucesion mas invariable, y 
su marcha firme y compacta no ha sido suspendida ni un solo 
instante al través de tantas oposiciones y ruiims acumuladas 
ã su paso... Podriamos decir que es un solo hombre atrave- 
sando los siglos y llevando á las postreras generaciones la 
antorcha de la verdad encendida por Jesucristo. En ella ve¬ 
mos siempre un edificio, un fundamento, un poder, una 
unidad, una universalidad, una perpetuidad é invariabilidad, 
que están maravillosamente de acuerdo con las divinas pro- 
mesas, mientras que en el protestantismo no descubrimos 
mas que disporsion, variacion, confusion y ruina, que hacen 
con estas proraesas la irrision mas insultante y cruel de que 
haya sido objeto nunca la humanidad. 

Confundidos los protestantes con lo que presentan de sig¬ 
nificativo y formal todos los pasajes de la Escritura que nos 
manifiestan la fundacion de la Iglesia por Jesucristo, inten- 
taron daria una esplicacion restrictiva que los conciliase con 
su sistema. Es verdad, dicen ellos, ó mas bien alguims de 
ellos (pues cii nada están de acuerdo), que Jesucristo fundó 
una Iglesia á quien dió la autoridad y la infalibilidad; pero esta 
institucion solo comprendia á los doce apóstoles, á quienes 
Jesucristo se dirigia; y por consiguiente no debia tener mas 
estension ni durar mas que los trabajos y la vida de aquellos 
pjimeros predicadores dei Evangelio, después de lo cual, 
sembrada la fe por toda la tierra, germinó por si misma con 
la ayuda de los divinos escritos que estos mismos apóstoles 
nos dejaron; — todo lo demás es una mera usurpacion. 

Semejante esplicacion no puede sostenerse ni un instante 
en presencia de la critica mas indulgente. 

^Dónde están las palabras dei Salvador, delas cualesresulte 
esa fundacion de la Iglesia que los protestantes quieren en¬ 
contrar en los primeros apóstoles? Serán sin duda las si- 
guientes: Id, ensehad á todas las naciones, y no olvideis que 
ijo estoy con vosotros todos los dias, hasta la consumacion de 
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LOS SICLOS. Basta leer estas palabras para ver que aquella 
Iglesia no debia acabar jamás, y que el poder que Jesucristo 
le daba y la asistencia que le prometia, no se limitaban á un 
dia ó á algunos dias, sino que se cstendian á todos los dias, 
hasta la consitmacion de los tiempos. * No se crea pues ni 
« se diga que el ministério de Pedro acaba con él, dice Bos- 
» suet. Lo que debe servir de apoyo á una Iglesia eterna no 
> puede jamás tener fin. Pedro vivirá en sus sucesores.» (1) 
Poro hay otro argumento mas perentório : 

La ensenanza de los apóstoles era infalible, verdad que se 
reconoce en el mero lieclio de tener por inspirados los libros 
que ellos escribieron y de querer circunscribir á ellos solos 
las promesas de Jesucristo. Por consiguiente, sus palabras y 
conducta sobre la cuestion que nos ocupa deben ser para 
nosotros una regia infalible de decision. Pues bien, por to¬ 
das partes, en las palabras y en los actos de los apostoles, 
vemos que tenian de la Iglesia la idea de una institucion que 
debia durar siempre, ejercerse por medio de la prediccion 
y encontrar perpetuamente en los sucesores, que ellos misnws 
se dieron, igual autoridad que la que residia en sus personas. 

En el capitulo 3 de la segunda carta á los corintios, com¬ 
parando S. Pablo cl ministério dei apostolado evangélico, 
conferido por Jesucristo á los apóstoles, con el ministério de 
la ley judaica, confiado por Jeliovah á Moisés, dice que el 
sacerdócio evangélico se diferencia dei sacerdócio mosáico 
en dos puntos esenciales, característicos ambos de la Iglesia 
católica y concluyentes contra los que quieren limitar la du- 
racion de este sacerdócio á la vida’de los apóstoles y susti- 
tuirlo por la Escritura. 

El primer carácter diferencial entre ambos sacerdócios, 
senalado por S. Pablo, consiste en que el ministério do Moi¬ 
sés era el ministério de la Escritura , de la letra grabadu 
sobre piedra, y el ministério evangélico es el ministério dei 
E8PÍRITÜ , ó, como dice perfectamente , de la letra de Jesu¬ 
cristo , de la cual hemos sido secretários, v que está escrita , 

(1) Sermon de la üiiidad de la Iglesia. 
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NO CON TINTA, sino con el espíritu del Dios vivo ; NO SO¬ 
BRE TABLAS DE PIEDRA, sino sobre tablas de carne , que 
soN NUESTRos coRAZONES. El mismo Jesticríslo nos hizo capaces 
de ser ministros, no de la letra sino del espíritu, ministério 
mas glorioso que el de Moisés; porque la letra mata, y el es¬ 
píritu VIVIFICA. —El segundo carácter diferencial, que senala 
S. Pablo', consiste en que el ministério de Moisés, que habia 
de durar en la Sinagoga mil quinientos anos, habia tenidofin, 
!l el del Evangelio debe durar ETERNAMENTE. fPor esto Jc- 
sucristo tendrá SIEMPRE secretários, para escribir su Evan¬ 
gelio, no con tinta, sino con el espíritu; no sobre tablas de pic- 
dra, sino en los corazones de todas las generaciones que han 
de vcnir.) 

^Qué se sigue de aqui, sino que queriendo los protestantes 
liacer degenerar el ministério evangélico en un ministério 
de la letra ESCRITA CON TINTA , ó quB aboliendo todo minis¬ 
tério para no dejar subsistir mas que la letra sola, la letra 
muerta, la letra que mala, no solamente han püesto lalglesia 
evangélica al nivel de la Sinagoga judáica, sino que la han 
liecho infinitamente inferior; porque además de la Escritura, 
tenia incontestablemcnte la Sinagoga una autoridad de inter- 
pretacion, siendo así que, segun ellos, no tendria la Iglesia 
ni autoridad inmediata de ensenanza oral por la inspiracion, 
ni siquiera la simple autoridad de intcrpretacion de la Escri¬ 
tura, y seria totalmente suprimida por la sola letra escrita con 
tinta, que seria entregada como una espada que mata en ma¬ 
nos de todas las pasiones?—La ensenanza de los apóstoles, 
<‘uya autoridad se reconoce, reprueba pues la restriccion 
que se pretende bacer de esta autoridad á sus pcrsonas. 

La conducta de los apóstoles confirma también sus pala- 
bras y atestigua altamente que, prescindiendo de la Escritu¬ 
ra, trabajaban para fundar y trasmitir una autoridad pura- 
mente espiritual, oral y tradicional. ^Qué hecho mas decisivo, 
en favor de este derecho de renovacion de la Iglesia, que el 
de la elevaciontle Matías efectuada entre la ascension del Sal¬ 
vador y el dia de Pentecostés? Como si Jesucristo, quepodia 
completar el número de los doce, y que parece debia haccrlo. 
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hubiesc querido dejar á su Iglesia este preludio y ensayo de 
su poder disciplinario y electivo, con la espresa intencion de 
consagrarlo en seguida á la vista de todo el mundo con la 
venida de su Espiritu Santo. Adernas, vemos de nuevo á los 
apostoles ejercer esta misma autoridad, instituyendo por to¬ 
das partes obispos y delegándoles el mismo poder que ha- 
Lian recibido. Vemos principalmente á S. Pedro fundar la 
Sede principal dcl catolicismo en Roma, darse en ella un 
sucesor regular, que á su vez fué seguido de otro, y asi su- 
cesivamente sin interrupcion, hasta elque ocupa actualmente 
la silla romana, á la cual no ha dejado nunca do estar unida 
la autoridad central que Pedro habia recibido de Jesucristo, 
y que la Iglesia universal habia reconocido siempre [en sus 
sucesores. 

Este punto histórico tan importante encontrará sin du- 
da espiritus rebeldes que se negarán á admilirlo; pero es 
menester que se vayan con mucho cuidado, porque cabal- 
inentenada hay mejor probado. Cinco padres de los prime¬ 
vos siglos escribieron el católogo de los obispos de Roma: 
S. Ireneo dei siglo ii, Tertuliano dei iii, S. Epifiinio dei iv, 
S. Opiato y S. Agustin dei v; y nos dejaron una lista de los 
papas hasta su tiempo, de modo que los críticos pueden 
examinarias cuando quieran en los pasajes que en la nota 
senalamos (1). 

Nos dispensa de citarlos el haber sido forraalmcnte re- 
conocído el hecho por los críticos protestantes mas rcco- 
mendables, y no haber sido negado por sus enemigos mas 
encarnizados. t Tenemos, dice el baron de Starck (2), en fa- 
» vor de la primacla dcl episcopado de S. Pedro en Roma, 
• el testimonio de toda la antigüedad crisliana; desde Pa- 
»piás é Ireneo, que vivian en el siglo n de la Iglesia, el 

(1) Ireuax, lib. 5, cap. 3, acl Colon., p. 232; — Terlul., lib. de pra:sc., ca- 
pilulo 22; Epepb. H®v. 27,1. 1 , ed. Palav., p. 1294; — Opl., lib. 2, Cocei, 
parm., ed. du Pau, p. 51; — Aug. Ep. 163, I. ii, ed. Froban , p. 730. — 
Adornas se pueden anadir ; JJkl. EccI., lib. 2, cap. 2S; — S. Jerônie, De vi¬ 
ris illust. in Petro, l. iv, parte 2;—S. Ambrosio, lib 3, de Sacr. , cap. 1. 

(2) Eiitretinimiciitos filosóficos sobre las diferentes comuniones cristianas, 
l’or ei baron de Starck. (Raton dei Cristianismo, cn 4,“, l. iii, p. 68.) 
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» primero de los cuales era discípulo de S. Juan Evangelista. 

» Barnage dice que ninguna tradicion tiene tantos testimo- 
1 » nios en su favor, y que no puede dudarse de ella sin negar 

I »toda certidumbre histórica. Parson asegura que ninguno 

» de los antiguos puso en duda la fundacion de la Iglesia ro- 
» mana por S. Pedro, y la sucesion de los papas como he- 
> rederos de este apóstol. Puffendorf, en su libro de la Mo- 
»narquia dei pontífice romano, y Grocio en sus Cartas , se 
» espresan claramente en favor de la primada de la Iglesia 
> romana, de su jerarquia y de su sucesion episcopal, verdad, 

» por otra parte tan incon^estable, que ni Lutero, ni Calvino, 

• ni los centurialistas de Magdeburgo se han atrevido á ata- 
» caria. >—A estas autoridades protestantes podemos anadir 
la de William Cobbet, que se espresa así: t S. Pedro murió 
• mártir en Roma, unos sesenta anos después dei nacimiento 
» de Jesucristo, pero fué reemplazado por otro, y es dèl todo 
« evidente que la cadena de sucesion no fué nunca interrum- 
» pida desde esa época hasta nuestros dias... Al subir suce- 
> sivamcnte á la santa Sede, cada papa es jefe de la Iglesia, y 
• su poder y suprema autoridad han sido siempre reconoci- 
• dos por todos los obispos y predicadores cristianos de todas 
» las naciones en que esta Religion ha existido.» (1) 

La restriccion de la autoridad y la infalibilidad de la Igle- 
sia á los primeros apóstoles, se baila pues declarada impo- 
sible por el hecho que nos muestra esta misraa autoridad, 
que en ellos reconocemos y que se trasmite por sh medio 
á sus sucesores hasta nosotros. Admitiendo la cabeza, es ab- 
solutamenle indispensable dejar pasar el cuerpo. 

El protestantismo no puede sostenerse por ningun lado; 
todo le falta, ó mas bien, todo se vuelve contra él: los argu¬ 
mentos y los hechos, la Escritura y la tradicion, la evidencia 

(1) Wil. Cobbett. Hist.de ta reforma protestante, carta 2.", núms. 41 
y 42. — El mismo prolesunle nos tia la etimolosia de la palabrapcrpo. tLlá- 
» mase en latiu papa, que es una union compendiada de las dos palabras po- 
» terpatrum, es declr, padre de los padres. Este es el origcn dei nombre 
» papa, que los iiifios de todas las nacloncs cristianas dan a sus padres, y cpte 
»denota el mayor respeto y cl in.is tieriio y sincero afecto.» 
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(lel sentido comun y el peso de la autoridad, su antigua ma¬ 
dre Ia Iglesia y sus propios hijos, que, como hemos visto, la 
confunden con sus inüdencias. No podemos pues menos 
(le suscribir á la siguiente sentencia, que pronuncio contra si 
mismo Lamennais en una época en que habia levantado su 
mano contra la Iglesia. 

t Admitida la base de una revelaciou divina, indispensable 
> para la salvacion, y consignada en im libro sobrenatural- 
» mente inspirado, no eucuentro absurdo que pucda compa- 
» rarse al de abandonar este libro á la razon individual de 
veada uno, sabio ó ignorante, sencillo ó ilustrado; pues 

V nada significan aqui estas diferencias; de modo que cuando 

V los católicos establecen contra los protestantes la necesi- 

V dad de una autoridad viva, perpetua y universal, que deter- 

V mine con certeza el verdadero sentido dei testo sagrado, 
i j-esuelva todas las dudas y juzgue infoliblemente todas las 

V controvérsias que de él puedan originarse, lo que dicen es 

V tan claro, tan perentoriamente decisivo, que si no supiéra- 

V mos cuán grande es el poder de ciertas preocupaciones in- 

V culcadas desde la cuna, creeriamos imposible el resistirso 

V á seraejante evidencia. i (1) ] 

Tal es el juicio formado dei protestantismo pov un hombre j 

que le pertenece, con la única diferencia que la elevacion do | 

su caida le ba becho salvar de un solo bote todo el espacio | 

de incredulidad que el protestantismo recorrió en la dura- j 

cion de ires siglos. Terrible ejemplo de la fragilidad humana, i 

([ue debe inspiramos mas desconfianza de nosotros mismos, j 

que severidad respecto de los demás, y sin disminuir nada i 

de nuestra repulsion por las doclrinas, disponernos á una I 

grande indulgência por las personas, segun estas bellas pa- 
labras de S. Agustin: cLos judios fueron cortados dei tronco, 

V y los 'gentiles injertádos en su lugar; los berejes ban sido 

V escluidos de este injerto; pero, es raenester que no nos 
»consideremos superiores á ellos, para que no corramos el 

V mismo peligro... Herraanos mios, os conjuro con todas mis 
(1) Discusioiies críticas sobre la Religion ij la Filosofia, por M. tle Lamen- 

uais, p. taOjíafio 1841). 
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k íüerzas para que, ya que babeis tenido la dicba de perma- 
» necer hasta ahora eu la Iglesia, no desprecieis nunca á los 

• que no están en ella; antes rogad para que en ella entrcn; 

> porque cl Senor es poderoso, y de él depende el introducir- 
>los en su seno. i (1) 

Pero acabemos de desenvolver las elevadas instrucciones 
que nuestro asunto contiene. 

VI. Es muy curioso c instruetivo examinar las causas dei 
protestantismo. En sus Memórias de Brandeburgo dice Fe- 
derico el grande : «Si redujéramos las causas dei progreso 
» de la reforma á principios simples, veriamos que en Ale- 
» mania fué obra dei interés, en Inglaterra dcl amor, y en 

• Francia de la novedad. » Lo que dice Federico está perfec- 
tamente de acuerdo con la historia. No hay en efccto ningu- 
na duda de que la concupiscência de los príncipes, el deseo 
de aumentar sus dominios con los despojos de la Iglesia, la 
esperanza dcl alto clero de librarse de sus onerosas anatas, de 
las retribuciones exigidas por el palio y de otros gravámenes 
por este estilo; las esperanzas concebidas por el clero infe¬ 
rior de obtener mas libertad; la confianza de las ciudades 
imperiales de ver terminadas aquellas largas disputas con los 
obisDos, producidas siempre por los dereebos recíprocos; 
las disposiciones favorablcs de muchos curas y monjes, can¬ 
sados dei celibato y de Ia sujecion dei claustro ; no hay 
duda , repetimos, que todas estas causas fucron como el 
fbrmcnto inmcdiato de la reforma (2). Sea como quiera, po- 

(1) Augusl. Eiier. in Psalm. lxv, núm. 5. Oper., t. iv, p. 644.—Esta es la 
verüaitera tolerância, de que hablaremos en cl capitulo siguiente. 

(2) «t}uisiera (dice un protestante inglês), por respeto à mi pais, no ha- 

• blar nunca dcl frivolo pretesto que dió origen á este grande acontecimien- 

> lo; pero cs demasiado conocido para que pueda pasarse en silencio sin to- 

• das las apariencias de afcctacioii: fué la pasion ilegítima de Enrique por 
» Ana Bolena. Si en la disposicion de este monarca no bubiesen tenido parte 

> la pasion y cl capricho, hubiera conservado sus amistosas relaciones con 
» la santa Sede; hubiera merecido siempre cl titulo de defensor de la fe, 
V que se liabia adquirido con sus escritos , y sus sucesores Imbieran podido 
» usarlo sin que se coiivirtiera, como actualmente , en un motivo de irrision 

• rospecto dei que sc lo da, y rcspecto dcl mismo titulo: pcbo.kl tháxsiio 
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{lemos decir que el pretesto fué la reforma de las costumbres 
y de la disciplina eclesiástica, y que el resultado inmediato 
i’ué la completa ruina de lo que se queria reformar, t Asi 
» es como se sacrifican, esclamaba el cáustico Erasmo; parece 
» que la reforma no liaya tenido mas objeto que trasformar 
» on novios y novias los monjcs y monjas, y que esta grau 
»tragédia ha de acabar siempre como las comedias, en cuyo 
» último acto todos se casan.» (1) 

Sin embargo, es mcnester confesar que en aquel tiempo 
la disciplina se hallaba muy rclajada cn la Iglesia. Se sentia 
en ella una gran necesidad dc reforma, la cual era altamènte 
reclamada, mucho antes que aparecicra Lutero, por una 
multitud de prelados y doctores, que no por esto dejaron de 
mantenerse inviolablemente unidos á la Iglesia. Lutero se 
separí) de cila yarrastró ccnsigo muchos partidários de bue- 
na fe á favor de una confusion entre la disciplina y la doctri- 
na, que nosotros hemos ya disipado, haciendo notar que no 
se prometió la asistcncia divina á la Iglesia, sino conforme al 
objeto de su mision, que era unicamente enseíiar la doctrina 
y conferir los sacramentos. No se dijo que la Iglesia estaria 
asistida en la santidad de sus miembros , sino en la pureza 
de su doctrina; no que nunca habria escândalos , sino que 
jamás habria errores. Por esto solo la doctrina dcbe conser- 
varse sobrenaturalmentc cn la Iglesia; la disciplina como el 
poder temporal, como el resultado dei genio, puede relajar- 
se, eclipsarse ó verse entregada á las vicisitudes humanas: 

ÍDE LA IGLESIA k ÜNA SECTA, COII FBECUESCIASE EFECTCA FOR EL CAMWO DE LOS 
» VÍCIOS, V EL DE IlilA SECTA Á LA IGLESIA SIEIIPRE POR LA SESDA DE LAS VIRTU- 

» DE.S.Si el preleslo era dosprcciable, los médios fucrnn todavia nias bor- 

» ribles, etc. » (FiU-William, Cartas dc Atico, Paris, t82Ü, p. H2.) 

'i) « De cien evangélicos, csciibia Calvino, apenas se encontrara uno que 
t SC liaya hecho tal por ningun otro motivo, que para poderse abandonar coii 
» mas libcrtad à toda espccie de voluptuosidades é incontinências. » ('Co»i- 
ment. iii ii epist. Petri, ii, 2, p. 65.) — Para no afligir á algunos de nueslros 
Icctores y escandalizarlos à lodos, suprimimos una esposicion de las cos- 
lumbres y senlimientos particulares dc Lutero, sacada de sus propios escri¬ 
tos. Puede consullarse sobre esta maleria á Tbeiner,ta Suécia y la Santa 
Sede, 1.1, rap. ">. 
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hé aqui la distincion. De ello resulta que la institucion de la 
Iglesia, que presenla en cl conjunto de sus miembros mas 
santidad que ninguna institucion humana, ha tenido no obs¬ 
tante que deplorar algunas veces grandes escândalos y gran¬ 
des abusos en lo concerniente á la disciplina y á las costum- 
bres. Pero ipodremos deducir de aqui que le haya faltado el 
divino auxilio y su infalibilidad ? Todo lo contrario: nunca 
ha sido mas visible su infalibilidad. Efectivamentp, es suma¬ 
mente prodigioso ver á una sociedad de hombres, por mas 
])uros que sean, guardar por tanto tiempo, y sobre tantos 
])untos, y cn matérias tan vastas, una invariable fidelidad de 
doctrina, y no permitir que se introdujera en elia ninguna al- 
teracion, ninguna innovacion, y presentar el espectáculo de 
ia unidad mas indisoluble en la mas ilimitada gencralidad dc 
tiempos y de lugares.... (1) Pero lo que pone colmo al pro¬ 
dígio, y lo coloca en la categoria de verdadero milagro, es, 
que esta misma virginidad de doctrina se haya conservado 
no menos inviolablemente cn poder de manos manchadas y 
dc bocas corrompidas, condenándose así mismas, yanatema- 
tizándose antes que dejar pcligrar el depósito de la verdad y 
apagar sus fuegos vengadores; que jamás el carácter moral 
de los papas, de su corte y de su siglo, cualquiera que haya 
sido, no haya tenido la menor influencia sobre la fe; que to¬ 
da la corrupcion de un Alejandro Borgia no haya causado 
ninguna mancha en la doctrina de Jesus, y que cl bulario dc 
aqucl monstruo, como dice M. de Maistre, sea impccahle. 
« Un navio que hiende las aguas, dice Bossuet, no deja en 
» ellas menos vestígios de su trânsito.» Lejos de autorizar 
su rebelion, debia este pensamiento unir mas á Lutero á la 
Iglesia, como Ic sucedió á uno de quien habla Montaigne, 
que «liabicndo ido á Boina para admirar la santidad de nues- 
»tras costumbres, al ver la disolueion de los prelados y dei 
» pueblo de aquel tiempo, se confirmo con mas fuerza cn 

(I) ■Prodigio que arrancaba al misrao Lutero la siguieiile esclamacion : 
«Doy gracias á Jesucrislo de que por medio de un gran milagro conserva en 
» ta üerra una Iglesia tan única, cpie ningun decreto puede jamás separaria 
> de la verdadera fc.» 
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»nueslra Religion, porque calculo que debia de ser esta muy 
»poderosa y divina para poder conservar su dignidad y su 
»esplendor en medio de tanta corrupcion y en manos tan 

• viciosas. » (1) 

Lutero obro al revés (2). Presentándose al principio sola- 
mente como reformador de la disciplina, sedujo á algunos 
espiritus de buena fe; ganó después un número muy grande 
de espiritus corrompidos que se dejaron arrastrarpor la abo- 
licion de toda disciplina , que apareció bajo esta pretendida 
reforma (5), y en fin, arruinada ya toda disciplina, la refor¬ 
ma, es decir, la abolicion invadió también la doctrina, que 
pronto desapareció de sus manos, continuando empero in- 
mntable en el seno de la Iglesia católica, y atrayendo á su 

(1) Ensayos de Miguel Monlaigne, lib. 2, cap. 12. 

(2) Mas adelanle quiso Dios que Irazara su propia condenaeion. « Es cier- 
»to, escribia, que Dios lia lionrado á la Iglesia romana sobre todas las de- 
» más; pues cn el seno de esta Iglesia derraraaron su sangre y triunfaron de 
»la muerte y dei iiifierno S. Pedro y S. Pablo, cuarenta y seis papas y mi- 

> llones de mártires.No niego que el obispo de Roma haya sido, sea y 

» baya de ser siemprc el primeio ; mo induce á creerlo asi en primer lugar 
»la volunlad de Dios Um visible en este particular; por(|ue es indudable que 
s el romano ponlince no liubiera podido llegar nunca á csa monarquia, si 
1 Dios no lo liubiese (|uerido. Dobemos admitir y acatar la voluntad de Dios 
» cualesquiera que scan los médios por que se nos manilleste, y por consi- 
» guiente uo nos es }iermitido resistir al pontillce romano su primada. Es tan 

• fuerte esta rar-on tpic, aun cuando no tuviera cn su favor niiigun testo de la 
» Escrilura, ni ninguna otra rar.on, bastaria esta para reprimir ú los que se le 
» resislari.... Es pues visible la deferencia que debenios guardar con eslu 
» Iglesia, y si en la actualidad las cosas se hailan en Roma on tal estado, que 
» seria de descar que esluvieran mcjor arregladas, sin embargo, ni estos des- 

• ordenes, «i ninguna otra causa, dcben ser motivo para que nos separemos 
« ni alejemos de esta Iglesia ; antes al contrario, cuanto mas deplorable seu 

> el estado de esas cosas, mas adictos y unidos debemos estor á ella. » (Lu¬ 
tero cn su declaracion de clertos arliculos. y en su tratado titulado: Resolu- 
cion de trece proposiciones, 1 . 1 de la cdicion de Jcna.) 

(5) «Segun el testimonio de los mas celosos historiadores protestantes (di- 

> ce un prolestanle), Strjpo, Cambden, Dugdale, Lutero mismo etc., y se- 

> gun ia declaracion de Enrique :i su parlamento, las consecuencias inme- 

> diatas de la reforma fueron desde luego la corrupcion general de las cos- 

• inmbres y cl c-miplelo abandono de la justicia etc.» (FiU-William, Car¬ 
tas de Atico, p. 1 lõ.) 
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rectitud la disciplina, cuyo órden se habia alterado por al- 
^unos instantes (1). .Eternamente, dice Bossuet, mientras 
^la Iglesia sea Iglesia, residirá en la Sede de Pedro la pureza 
.de la fe y cl órden de la disciplina, con la única diferencia. 

. que la fe no sufrirá nunca menoscabo, y la disciplina será á 
.veces alterada; porque plugo á Jesucristo, que fundó su 
.Iglesia como un edificio sagrado, que hubiese queliacer 
ísiempre alguna reparacion en el cuerpo de la obra, pero 
»que fuesen al mismo tiempo tan sólidos los cimientos, que 
. nada los pudiese conmover: auxiliados de su gracia, pue- 
»den los hombres seguir conservándolo, pero nunca podrian 
.reconstruirlo de nuevo; pues para esto seria menester que 
.Jesucristo volviera al mundo, lo cual pone de manifiesto el 
. descaro dc nuestros modernos herejes, que, cn su confesion 
.de fe, se lian atrevido á decir que Dios habia enviado á Lu- 
. tero \ Calvino para rcediücar la Iglesia. Solo pertenece 
. esto á Jesucristo; solamcnte dl podia levantar este edifício, 

. y para ello era preciso que viniera al mundo; pero como 
. habia resuelto no venir á él mas que una vezr, fabricó su 
.templo tan sólidamente, que nunca habránecesidad deres- 
. taurarlo y bastará conservarlo como él lo dejó. * (2) 

VII. El protestantismo debia sufrir todas las consecuencias 
de su principio : la inexorable lógica debia arrastrarlo de la 
autoridad legitima, que él rechazaba, á la anarquia, de la 
anarquia á la tirania, y de la tirania á la muevte : estas soii 
las varias faces porque ha pasado ya. Vemos, en efectq, que 
para detenerse en la pendiente de su disolucion, se da el 
protestantismo, apenas nacido, los mas tirânicos y capricho¬ 
sos sehores, y se entrega al yugo de la intolerância mas in¬ 
sensata. Lutero quiso luego obligar á los demás á aceptar su 

(i) Es verdaderamente sublime cl especiàcuto dei arreglo universal de la 
disciplina de la Iglesia calulica, cn oposicion al desórden y á la carência dc 
médios dei prolestanlismo, que cl historiador proteslanU, Leopoldo RaiiKc, 
tomô por punlo de vista en su heTittosA Historia delpapedo enlo$ stglos\yi 
V *'"• 

(í) bossuet, Carlas de piedad ij de direccion, carta t, § 'lO. 
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manera personal de ver las cuestioues religiosas, y dela mis- 
ma boca que habia apelado al libre exámen y á la razon in¬ 
dividual contra la autoridad legitima de la Iglesia, salieron 
Ias siguientes palabras, que no tienen igual en los fastos dei 
despotismo y dei orgullo humanos: t No hay ningun ángel 

• en el delo, y mucho menos ningun hombre sobre la tierra, 
» que pueda ni que se atreva á ser juez de mi doctrina: el 
» que no la adopta no puede salvarse, y quién no crea lo 
>mismo que yo, está destinado al iniierno.... (1) Si no su- 

> cede esto en el mundo durante m; vida, sucederá después 
» de mi muerte, cuando estaré ya alli (en el delo), y malde- 

• ciré á todo el que esté contra mi, porque yo soy mas sabio 
» que el mundo entero.... (2) A este Evangelio que he pre- 
» dicado, yo, el doctor Martin Lutero, deberán ceder y so- 
»meterse el papa, los obispos , los sacerdotes, los mon- 
>jes, los reyes, los príncipes, el demonio, la muerte, el 

»pecado, y todo menos Jesucristo: nada podrá impedirlo. 

»Cedo nuíii/Fuera, pues, todo lo que estorba elcamino, 
V porque viene el que á nadle cede.... (3) Mi palabra es la 
» palabra de Jesucristo, y mi boca su boca. ^No es Lutero 
»un hombre estraordinario ? Yo creo que es Díos. iCómo se 

> esplicaria, si no, que sus escritos y su nombre tuvieran su- 

> ficiente poder para cambiar los mendigos en senores, los 

> asnos en doctores, los bribones en santos y el cieno en 

> perlas? i (4) ^No parece que haya en semejantc frenesi una 
especie de maldicion divina? 4 N 0 se descubre en él una in¬ 
teligência degradada y que ha ido á estrellarse contra aquella 
terrible piedra que aniquilará, como dice Mallebranche, á 
todos los que tengan Ia insolência de oponérsele y chocar 
contra ella? (5) 

Calvino estaba dotado de una crueldad sombria; J.-J. Rous- 
seau dice con mucha exactitud, hablando de él: t ^ Quién 

(1) T. 11, folio 44, ed. Wilt. germ. 

(2) T. V, folio 107, id. 

(3) T. VII, folio 36,6 ed. Will., et 1.11, folio 143, 6 ed. Jen. 

(4) T. IV, folio 328, ed. Will., et t. iii, folio 353, ed. Jeo. 

(3) Qui occiãerit super lapidem istam, confringelur. Mal. xxi, 44 

T. II. 50 
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»füé imnca mas cáustico, mas imperioso, mas decisivo, mas 
tdiviiiamente infalible que Calvino, para el cual la mas pe- 
»quefia oposicion que alguno se atreviese á hacerle, era 
1 siempre una obra digna de Satanás y un crimen merecedor 
1 dei fuego eterno ?» (1) 

Estos fueron los jefes de la reforma, y esta la tirania sal- 
vaje que sustituyeron los herejes á la maternal autoridad de 
la Iglesia (2). 

Pero hay mas aun : los soberanos empezaron á mezclarsc 
en ella, y después de baberesplotado la reforma en proveclio 
de sus pasiones individuales contra el papado , la encadena- 
ron, haciéndose á su vez árbitros supremos de la fe de sus 
súbditos, que se sujetaban de buen grado á este yugo insen¬ 
sato. En la ciudad de Montbeillard, el primer efecto de la 
reforma fué una asamblea que se celebró de los principales 
habitantes, para saber lo que dispoudria el ptiiicipe respecto 
de la comunion ; en Bale, se vió también á los legos apode- 
rarse de las llaves dei reino de los cielos, y, segun escribe 
Micon á Calvino, el magistrado Se hizo papa. Todo el mun¬ 
do conoce las estravagancias tirânicas y teológicas de Enri¬ 
que VIII. En Suécia, el emperador Gustavo publicaba bulas 
ó mandamientos, en los cuales prescribia á los pueblos ayu- 
nosy orociones,y acababasiempre con la siguiente cláusula: 
t El que se permita contravenir al presente edicto no podrá 
í librarse de nuestra cólera y dei castigo á que se baga acree- 
» dor : sea esto público. » (3) — Estos ayunos y oraciones 
forzados eran prescritos de este modo, segun el mismo edic¬ 
to, á causa » dei orgullo, dei desenfreno, de los asesinatos, 
» dei libertinaje y de todos los demás crimenes, resultado de 
» las perpétuas sediciones y frecuentes motines que turbaban 

(\) RousseM, Lellret de la monlãffnt. 

{•2) « El espiritu dei luleranismo, dice un minislro protestante, sustitiiyó 
V á la autoridad dei papa su propia infalibilidad, que (j porquê no he de de- 
» rirlo?) ba suscitado mas obstáculos al progreso de las luces que la priine- 
» ra (Perfecta concordância de lat ciências con la Religion, por Descotes, 
ministro en Kircheim-Bolcnden, p. 180, en 8.“; Gólinga, 18(K).)^ 

lõ) La Suécia g la Santa Sede, por Agnstin Tlieiner, 1.1, p. 579. 
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> nuestros estados ». La anarquia y el despotismo eran los 
dos escollos, contra los cuales iban las sociedades á estrellar- 
se, abandonando el edifício de la Iglesia; ;tan cierto es, co¬ 
mo hemos diclio ya, que la verdadera libertad y la sumision 
verdadera solo se encuentran en el seno de la autoridad le¬ 
gitima, fuera dei cual no hay mas que rebeldia y servidumbre! 

La economia de ia presente obra no nos permite esten¬ 
demos en mas detalies. Por ellos veriamos siempre que al 
través de tantos sacudimientos, lo que de cristianismo que- 
daba en la reforma, iba disolviéndose cada vez mas. Pero 
veriamos que no podia suceder otra cosa, si atendemos á que 
á Ia Qmfesion de Ausburgo , que debia ser un simbolo, se la 
llamaba, en el formulário de las concordâncias, simbolo de 
su tiempo , y á que el mismo Melanchthon, el mas sabio de 
los apóstoles de la reforma, escribió que : Los artículos de 

LA FE DEBEN CAMBIARSE CON FRECÜENXU, YADAPTARSE Á LOSTIEM- 
POS Y Á LAS CIRCUNSTAKCUS. 

Semejantes palabras podrian llamarse el epígrafe dei pro¬ 
testantismo, y el epitáfio dei cristianismo y de toda religion. 

En cfecto, como dice muy bien uno dc los mas juiciosos 
teólogos pro/esfaMít's ya citado, Staudlin : i Las verdades de 
» la Religion no pueden nunca progresar; no pueden estar 
»sujetas á ningun cambio, ni llegar á la edad viril, porque 
»jamás tuvieron infancia ni juventud; siempre inmutables, 

» alcanzaron desde el principio y por completo toda la per- 
» feccion que les convenia. El que hable de la perfectibilidad 
» dei dogma de una religion revelada, desconoce absoluta- 
» mente el carácter de la revelacion. » (1). 

Este pcrfectibilismo, ó mas bien, este espiritu de eternas 
variaciones es, sin embargo, el carácter primitivo de la refor¬ 
ma. Melanchthon lo confíesa, y el autor de la Historia de las 
sectas religiosas se lo echa en cara con raucha oportunidad ; 

«Si las variaciones son una parte integrante dei protestantis- 
» mo, es inútil el arreglar fórmulas, actos simbólicos, con- 
• fesiones, etc. (2)» Segun esta ley, no debe estranarse en 

(t) Suplementos para la Religion y la moral, p. t90, 3.» pari. 

Í2) T.n,p.J12. 
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electo, que el protestante niegue manana la trinidad, luego 
la encarnacion de Jesucristo, su muerte espiatoria, su divi- 
nidad, toda la Biblia, y que en su lugar admita el Alcoran , 
sin deiar por esto de ser un buen protestante; pues los artí¬ 
culos de fe deben cambiar con frecucncia, y acomodarse a los 
tiemvos y circunstancias. 

El protestantismo no ha desobedecido á esta ley, sobre 
todo, si hemos de juzgar por la siguiente pintura que trazo 
una mano protestante: ^ • 

c En el dia, nos hallaraos muy distantes dei camino que 
^ nos abrieron nuestros abuelos á principios dei siglo xvi. 

> Lutero y Calvino tienen entre nosotros pocos sectários; a 
j nuestro partido, fraccionado en mil subdivisiones distintas, 

, no se le ve en ninguna parte, y nuestros mismos hijos nos 
, son adversários. Cuáqueros, puritanos, anabapüstas, ar- 
. menios, gomoristas, unitários, racionales, supralapsarios, 

. no conformistas, en una palabra , una multitud de sectas 
. salidas de nuestro seno ha introducido entre nosotros tal 
. confusion , que la misma muchedumbre de jefes nos hace 
• acéfalos. Ni sabemos á quién pertenecemos, ni bajo que 
, banderas estamos afiliados. Teistas hoy, y manana cristia- 
. nos, tan pronto nos inclinamos á la religion natural, tan 
. pronto á la revelada. Al espífitu de partido que en otro 
, tiempo nos animaba, ha sucedido una indiferencia tal por 
. todos los partidos, que creo que el sistema dommante es 
. el pirronismo (1). • -Escribióse esto cuarenta anos atras : 
calcúlesc el progreso que se ha ido efectuando despues, 
progreso incvitable, porque el protestantismo no vuelve nunca 
á ser lo que fué una vez, no puede permanecer siendolo que 
es; una pendiente irresistible lo arrastra acia su fin, en el 
cual ha de sufrir una nueva metamórfosis. Su misma consti- 
tucion es lo que mas corroe su existência. 

En efecto, la constitucion dei protestantismo (rio importa 
que resumamos nuestras ideas sobre este punto) consiste en 
tomar á la razon natural por intérprete esclusivo de la reve- 

(I) E\ iraduclor de Beaufort, citado por el baron de Slarck. (Eaton dei 
Cristinnismo, l. iii.) 
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lacion. Importando necesariamente Ia revelacion verdades 
sobretiaturales, esto es, que están fuera dei alcance de la ra- 
zon natural, no puede ser interpretada por esta sin dejar de 
serie superior, y por consiguiente sin dej.ar de contener ver¬ 
dades sobrenaturáles. Es tan claro esto como la luz dei dia. 
El racionalismo conduce invenciblemente al naturalismo, yla 
revelacion supone necesariamente en si, como complemento 
directo , una autoridad de su misma naturaleza, esto es , so¬ 
brenatural , que enseüe. La razon puede y debe examinar el 
sello de esta autoridad; pero una vez reconocida, no puede 
mezclarse como soberana en el exámen critico de las verda¬ 
des que ensena, sin desnaturalizarias y contradecirlas. Puede 
estudiar para penetrar estas verdades, pero no para regula¬ 
rizarias ; elevarse á su altura, pero no rebajarlas á su nivel, so 
pena de destruirias y de empobrecerse á si misma, creycndo 
elevarse sobre sus ruinas. De aqui se sigue que, obrando el 
protestantismo fuera dei circulo de estos principios, debia 
tender inevitablemente á la estincion de toda creencia y, como 
les cchaba en cara Jurieu á los socinianos, á esa religion de 
plataforma que allana todas las prominencias. 

Pero el mismo Jurieu era inconsecuente en semejante re- 
prension; porque la autoridad de la Escritura, que es la única 
cosa que opone á los socinianos, no basta de ninguna manera 
para contenerlos, como no podia contenerlos él mismo. En 
efecto : desde el momento en que la razon se constituye in¬ 
térprete de la Escritura, no puede esta obligar á aquella sino 
en cuanto su testo es claro y preciso. Quien no habla con 
claridad nada decide. La Escritura, que en tantos pasajes pa¬ 
rece ensenar cosas misteriosas, ininteligibles, y que la razon 
no puede comprender, como la Trinidad, la Encarnacion, la 
Transubstanciacion, etc., es menester ó reputaria obscura, es 
decir, muda y nula sobre todos estos puntos, ó atribuiria el 
sentido á que la razon puede acomodarse aunque sea violen¬ 
tando su testo. Asi, al encontrar estas palabras : Este es mi 
cuerpo, etc., la razon libre, ó mas bien obligada á interpre¬ 
tarias, dirá : Tomado este testo al pié de la letra, no es inte- 
ligible y repugna al sentido comun; por consiguiente no 
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puedo admitirlo y debo desecharlo ó hacerlo razonablc, 
leyendo : Figuraos que este es mi cuerpo, y aun asi no liará 
mas que una concesion á los tiempos y á las circunstancias 
que ban de cambiar, y con ellos los artículos (fefe, hasta que 
de cambio en cambio lleguen á aquella plataforma de la razon 
que nivela todas las prominencias. 

A esto ha llegado en nuestros dias el protestantismo. La 
misma autoridad de la Escritura, corroida por la razon indi¬ 
vidual, ha desaparecido, y no queda de ella mas que el título 
y la envoltura. Lessing lo ba espresado ingeniosamente por 
medio dei siguiente apólogo : 

Un viajero que arribó á una isla encontró en ella unos ni- 
hos, hijos de padres europeosí que acababan de morir. A la 
pregunta que les hizo de si eran cristianos, contestaron los 
ninos muy afirmativamente, pero sin poder justificar de nin- 
guna manera lo que de sus padres habian aprendido. Inter¬ 
rogados con mas instancia, presentaron al fm la encuaderna- 
cion vacía de un catecismo, diciendo : «Todo está contenido 
aqui dentro.» — tEn otro tiempo, mis queridos ninos, si, eti 
otro tiempo todo estaba contenido aqui,» respondió el via- 
ero (1). 

Los protestantes han dado al mundo el espectáculo de sus 
variaciones y de sus rompimientos, en tanto que han tenidt) 
algo que perder de su fe; pero el dia en que han disipado 
ya todo su patrimônio, viven en paz en una indiferencia co- 
mun, y por consiguiente en una tolerância reciproca de todo 
modo de pensar. En otro tiempo las sectas se contradecian y 
chocaban unas contra otras como las aguas salidas de la rae- 
seta de una monlaha, y detenidas en las fragosidades de la 
vertiente; pero en el dia duermen confundidas como estas 
mismas aguas despucs de llegar á la llanura, y como ellas se 
dcslizan sin ruido, pero tarabién sin limites. 

Una sola cosa ha hecho vivir por tan largo tiempo el pro¬ 
testantismo, y prolongará todavia por algun tiempo mas sus 
apariencias de existência : la grandeza y la fuerza siempro 
permanente de la iglesia católica, y esto por dos razones : 

(1) Lessing, citado por el baron de Starck. (Rtton dei Crhtianhma, l. iii.> 
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La primcra, porque conservando de una manera fija y te- 
niendo levantado cn medio dei universo el depósito incólume 
de la fe cristiana, la Iglesia, columnay base de la verdad, 
como la llama S. Pablo, ha hecho resaltar como nn gran tes- 
timonio cl punto dc partida de los protestantes, la decadên¬ 
cia y las infinitas variaciones de su íé y ha impedido que esta 
fe se estraviara y desapareciera tan pronto como lo hubiera 
hecho sin esta advertência saludable y este testimonio acu¬ 
sador. 

La segunda razon es, que los protestantes, divididos sobre 
todo lo demás, y no existiendo ni siquiera en sí mismos, han 
encontrado un centro de enlace y un foco de animacion en 
su hostilidad contra el catolicismo; satisfaciendo tanto mas 
facilmente esta hostilidad, cn cuanto la iglesia, como dijimos, 
ocultando su fuerza invencihle bajo las apariencias dc la de- 
bilidad, han creido poderia destruir y han vivido con esta 
ilusion.—En esto encontró el protestantismo lo que consti- 
tuye la vida dc todas las cosas: la unidad. iTriste unidad! Es 
la unidad de la oposicion y dei odio, como lo indica la misma 
palabra protestante; pero al fm unidad, que es el reverso dc 
la medalla de la unidad católica, ó mas bien la unidad cató¬ 
lica atacada. No es mas ni menos el protestantismo : una ne- 
gacion. El célebre Hegel lo caracterizó perfectamente cuando 
dijo : Se han unido en la nulidad, y un celoso protestante, el 
obispo de Saint-David, queriendo definir el protestantismo, 
no supo encontrar mas definicion que la siguiente : Es la ab- 
juracion dei papismo. De modo que los protestantes no soii 
católicos : esto es todo lo que son. Son conjurados; no her- 
manos. Suprimid el protestantismo, y el catolicismo subsis¬ 
tirá siempre lo mismo después que antes, porque su existên¬ 
cia es esencialmente afirmativa; al contrario, suprimid con el 
pensamiento el catolicismo; jqué quedará dei protestan¬ 
tismo?.... 

Ved como los pintó Tertuliano, catorce siglos antes de su 
existência, en la persona de los herejes de su tiempo : 
« Opuestos los unos á los otros en su creencia, todo les cs 
»igual, y si alguna vez se conciüan, es para triunfar de Ia 
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1 verdad. Nunca piensan en convertir á los impios, sino en 
»pervertir á los nuestros; hacen consistir su gloria en derri- 
» bar á los que están de pié, en vez de levantar á los caidos. 

I No me estrana esto, porque ni ellos misinos pueden levan- 
»tarse, sino sobre las ruinas de la verdad, y este es el motivo 
» por que se esfueizan en destruir nuestra Iglesia para edifi- 
» ear la suya. Quitadles la ley de Moisés, los profetas, el Dios 
»criador, y les tapareis la boca : no entienden nada en edifi- 
» car, y todo su talento se reduce á destruir. Además, no co- 
» nocen ni aun el respeto á sus prelados, y esta es la causa de 
» que no liaya cismas entre ellos. Nunca estan divididos; pero 

> su misma union es un cisma perpetuo ; varian sin cesar, y 
t se separan de sus propias regias; cada uno interpreta á su 

> placer la doctrina que se le ha ensebado, de la misma ma- 
» manera que el que se la enseba la habia inventado segun 
1 su fantasia. En sus progresos no desmiente nunca la here- 
»jía su naturaleza y origen. Los valentinianos y los mareio- 

> nitas tienen tanto derecho á innovar segun su antojo en 
«la religion, como Valentino y Marcion. El que examine 
» á fondo las herejias, las encontrará á todas en disidencia 
» con sus autores. En ün, la mayor parte ni siquiera recono- 
» cen iglesias; son flotantes, sin madre, sin fe, sin casa ni 
. hogar.. (1) 

Esta pintura de los marcipnitas y valentinianos se adapta 
perfectamente á nuestros modernos sectários, y aun cuando 
lleguen á desaparecer estos como aquellos, se aplicará tani- 
bién con la misma exactitud á los nuevos fautores de here¬ 
jias que los siglos futuros verán surgir contra la Iglesia; 
porque las herejias se suceden unas á otras, pero la herejía 
permanece siempre para atestiguar y hacer resaltar con sus 
variaciones y su impotência la invcncible inmutabilidad de la 
Iglesia. Deben tomarse en este sentido aquellas palabras que 
producimos al principio : Oportet h^reses esse (2). 

La herejía protestante, considerada como her^ía , ha lle- 

(1) Tertul., De Prascriptionibus, núm. xlii. 

(2) l. Cor. «,19. 
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gado ya á su ocaso. El protestantismo, muriendo y muerto en 
todos sus visos de cristianismo, no conservará mas que el 
carácter de hostilidad contra Ia Religion ; carácter que le es 
comun con la impiedad de todos los tiempos, é irá á per- 
derse en el íilosofismo y naturalismo ; esta será su última me- 
tamorfosis. 

En semejante situacion sucederá irremediablemente una 
grande escision en el partido protestante; escision que el ob¬ 
servador atento descubre ya disefiada á lo lejos (1). Todos los 
de este partido que conservan todavia algun resto de cristia¬ 
nismo en su corazon; que quieren una religion positiva; que 
la quieren para sí y para sus descendientes, y para sus su¬ 
bordinados y sus súbditos, se verán en la necesidad de rom¬ 
per con los que, bajo el nombre de protestantes, solo traba- 
jan, como dice Stapfer, para escamotar al pueblo su religion. 
Al iin comprenderán que la época dcl cristianismo protes¬ 
tante se acabo; que ya no es mas que un edifício en ruina y, 
• como dice Muder, una miserable cabana, de la cual es me- 
iiester salir para volver á entrar en esa Iglesia edificada sobre 
roca viva por la mano de Jesucristo, en cuyo seno murieron 
los padres de sus padres, y que por su milagrosa conserva- 
cion después de dos mil anos, y por su resistência á los úl¬ 
timos asaltos de la herejía y la impiedad, debe liaber aca¬ 
bado sus pruebas á los ojos de los menos ilustrados. Las 
preocupaciones contra el papismo, que el protestantismo na- 
ciente podia alimentar, y que se han esplotado y alimentado 
en los espiritus con tanta perfídia, no serian ya escusables 
eneldia, cuando la ciência ha venido á levantar todos los 
velos, y que parece haber llegado el tiempo de la imparcia- 
lidad para todas las grandes cosas. Para declamar en Ia ac- 
tualidad contra el papismo, es preciso no solo ser protestante, 
sino anticristiano. Las denominaciones de papistas y protes¬ 
tantes deben parecer tan anticuadas como las de güelfos y 
gibelinos. No liay mas que dos princípios en boga : la fe cató¬ 
lica y el racionalismo , ó en otros términos, los que tienen 

(I) Olisérvese lo que eslà pnsando en Inglaterra. 
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religion y los que no tienen niuguna. La razon aislada no 
pucdc encontrar en sí raisina un fundamento sólido de reli¬ 
gion ; tiene su instinlo, que no sirve sino para atormentaria 
con investigaciones infinitas; pero no su solidez. Esta so¬ 
lidez no puede encontrarse mas que en una autoridad esta- 
ble y venida de lo alto; y esta autoridad no se encuentra en 
iiinguna parte mas que en esa Iglesia, á la cual se dijo : Co¬ 
mo yo fui enviado, te envio, y en la cual se ha realizado esta 
promesa : Yo estoy contigo hasta el fin de los tiempos. 

Todo esto ha sido adnr.irablemente reconocido hace poco 
porlosdoctores de la universidad de Oxford, tan acreditados 
en la iglesia anglicana, t Los católicos , dicen (1), han con- 
• servado una Iglesia visible y*custodia de los sacramentos, y 
>tiencnademásla ventajade poseer un instrumento adaptado 
»desde el principio á las necesidades de la natnraleza huma- 
»na, y al cual Jesucristo vinculó en seguida su gracia y sus 
ibendiciones. Vemos los buenos efectos que su ceio sabe sa- 
»car de esto...; la antiguedad, la univeisalidad y la unidad 
»de su Iglesia los hacen superiores al mundo y á las innova- 
>ciones religiosas dei dia. A la vista de un sistema tan bello 
»y tan bien ordenado, no podemos dejar de suspirar, pen- 
•sando que estamos separados de cllos.i 

La urgente necesidad de una autoridad en matérias de fe 
es tal, que la razon cansada dc su propia independencia , .se 
siente inclinada á encadenarse á sí misma para enedntrar al- 
gun descanso. Escuchad estas admirables palabras de un cé¬ 
lebre protestante que ha sido un gran filósofo ; 

€ Si yo hubiese nacido católico permaneceria siempre ca- 
•tólico; porque sé bien que vuestra Iglesia pone saludable 
•freno á los estravlos de la razon humana, que no encuentra 
tni fondo ni ribera, cuando quiere sondar el abismo de las co- 
>sas, y porque estoy tan convencido de la utilidad de este fre- 
»no, que yomismo me he impuesto uno semejante, prescribién- 
»dome, para lo restante de mi vida, algunas regias ‘de fe , de 
»las cuales no me permito separarme... Y os juro que no estoy 

(1) Tratados para los tiempos presentes, I. iii. 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBRE EL CRISTIANISMO. 4GT 

•tranquilo sino desde que he hecho esto, bien persuadido de 
>que sin semejante precaucion no lo hubiera estado nunca... 
fOs hablo, senor, con toda la efusion de mi alma, y como 
•podria hacerlo un padre á su hijo.» 

íQuién trazó estas lineas? iQuién es el desgraciado quo 
así encadenó su razon y se prohibió hacer uso de ella, que- 
riendo emplearla mejor ? ^ Quién perdió hasta tal punto la con- 
viccion de su fe, no conservando de ella mas que lo que tieno 
de repugnante? Es J.—J. Rousseau(l). ; Qué confesion y qué 
castigo! Este hombre, este protestante verdadcro, á quien 
su patria ecbó en vida de su seno, porque llevaba la incre- 
dulidad demasiado lejos, y á quien levanta aliora una estatua, 
porque la reasume toda, el filósofo de Ginebra, el libre pen¬ 
sador , que se vió obligado á suspender de ejercicio á su razon, 
como si estuviera loca, y á encadenarla é un acto postrero 
de si misma, que sin presentar mas garantia de su actos pre¬ 
cedentes, no tiene mas mérito que ser el último; este filóso¬ 
fo , décimos, reducido á crearse una fe fictícia para poder 
liallar algun descanso, para acabar con ella; una fe absurda, 
y que era menos que una sumision, una supresion de su ra¬ 
zon ; porque i en dónde aprendió Rousseau esas regias de fe, 
de las cuales no se permite á sl mismo separarse mas ? — en su 
razon; — y 4 qué es su razon? — es una loca que no lince 
mas que estraviarsc , y que no cncueníra ni fondo ni ribcra 
cuando quiere sondar el abismo de las cosas. — De modo que 
da regias á su fe una razon esencialmente desarreglada, y se 
encierra en esta razon para librarse de su desarreglo. j Qué 
aberracion! Dice que no se permite separarse mas de ellas : lu 
creemos; pero ^por qué? íEs acaso por la fe que tiene en la 
bondad de estas regias?No. ^Es tal vez por desconfianza, nu 
viendo en estas mas que un estravio de su razon ? Estas re¬ 
gias de fe no son pues mas que un entredicbo puesto á su 
razon, y un divorcio de su pensamiento con el cielo. 

Hé aqui el último término, y por decirlo asi, la última 
convulsion dei racionalismo, qué á su vez no es mas que una 

(1) Cartas, I. xxxi, p. loõ, eil. 18, Pariá, 1793. 
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degeneracion dei protestantismo; pues entre este y el ra- 

cionalismo no hay mas que la Escritura que, sola y despro- 

vista dei auxilio de una autoridad docente é interpretante de 

su misma naturaleza, no puede librarse do la tendencia de 

la razon á asimilársela, y hacerla participar de sus propias 

fluctuaciones. 

Esta última verdad es el punto culminante dei presente 
Estúdio : hemos procurado establecerla y seguiria en todas 
sus ramificaciones y consecuencias, tan fatales para la razon 
y para la fe, en oposicion á la sabiduria que resplandece en 
la divina institucion de la Iglesia. 

Terminaremos, pues, nuestro trabajo invocando aqui una 
opinion muy respctable y elevada, libre de las preocupacio- 
nes modernas y perfectamente adecuada á nuestro asunto; 
opinion que no pertenece ni á un católico, ni á un protes¬ 
tante , ni á un escéptico, sino á la mas sublima filosofia anti- 
gua, y que merece ser atendida por los que se glorian de no 
seguir mas que las inspiraciones de la razon. 

Hé aqui cómo babla Platon : 

« El hombre, que debe toda su instruccion á la escritura, 

> nunca poseerá mas que las apariencias de la sabiduria. La 
»palabra es á la escritura lo que un hombre á su retrato. 

> Las producciones de la pintura se presentan á nuestra vista 
» como vivas, pero si las interrogamos , guardan silencio. Lo 
» mismo sucede con la escritura, que igrwra lo que esmenes- 
»ter dccir á unos y ocultar á otros. Si se la ataca ó insulta sin 
» razon, no puede defenderse, porque su padre no está con 
» ella para ayudarla. De modo que es ün gban necio quién 
» crea poder establccer por medio de la sola escritura una 
» doctrina clara y permanente, y si realmente poseyera los 

> verdaderos gérmenes de la verdad, se guardaria muy bien 

> de creer que con un poco de licor negro y una pluma puede 
» hacerlos germinar en el mundo, guardarlos de la incle- 
• meneia de las estaciones, ycomunicarles la eficacia necesa- 
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> ria. Cualquiera que sea quien así piense, particular ó legis- 

> lador, y ya Io diga ó lo calle, siempre será indigno de 
» consideracion y honor.»(1) 

Tal vez nunca se ha espresado la sabiduria humana con 
tanta exactitud. i Qué mas podia hacer que proclamar la inu- 
tilidad de las doctrinas humanas, y qué remedio podia po- 
nerle? El mas perfecto de los legisladores humanos se ve 
obligado á abandonar, al morir, su ley á merced de los er¬ 
rores y pasiones de sus semejantes. Para conservaria intacta 
seria preciso que él mismo pudiese perpetuarse y multipli- 
carse para acompanarla siempre y por todas partes, apoyarla, 
defenderia y esplicarla en Ia infinita variedad de sus aplica- 
ciones; seria preciso á lo menos que su espirüu, el mismo 
espiritu que concibió la ley, se trasmitiese al alma de los 
encargados de aplicaria, y se sucediese en ellos, hasta Ia re- 
volucion de los tiempos senalados á su duracion. 

Si á scmejante condicion se hallan condenadas la fuerza y 
la duracion de las instituciones y leyes de una ciudad ó de 
una escuela, y solo en lo relativo á los intereses esteriores y 
superficiales de la vida, ^quó deberemos pensar de una doc- 
trina que se dirigiese á todo cl género humano, y pretendiese 
una duracion eterna, que debiese propagarse entre mil na- 
ciones distintas en orígen, costumbres, clima ylenguaje; 
que tuviese que atravesar centenares de siglos diferentes en 
conocimientos, preocupaciones, revoluciones y trasforma- 
ciones, y reinar no solamente sobre las acciones yen la 
superfície , sino en lo mas intimo dei corazon y dei pensa- 
raiento, contrariando todas las preocupaciones y todas Ias 
tendências por medio de preceptos inflexibles y de dogmas 
misteriosos, sin perder, á pesar de esto, nada de su sencillez, 
de su integridad ni de su pureza original? 

Si ei autor de semejante empresa hubiese comunicado su 
pensamiento á Platon, esteie hubiera contestado, sin vacilar, 
las siguientes palabras : sois ó un loco ó un Dios. 

Sois un loco, si pensais llevar á cabo este gigantesco proycc- 

(I) PlalOD, In Phwira, op., t. x, p, 381, 382, 384, 386, 387, ed. Biparl. 
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to de universalidad y perpetuidad por medio de las promul- 
gaciones y persuasiones humanas, y principalmente por medio 
de la sola escritura, y desde lucgo os pronostico con toda 
seguridad, que, lejos de alcanzar lo que deseais, vuestra 
doctrina no podrá dar un paso ni vivir un dia sin ser juguele 
de mil variaciones, presa de mil sectas y que, en el corto 
tiempo que de ella se hable, dejará por todas partes la con- 
fusion , la division y el mas incurable escepticismo. 

Pero si el autor de la empresa hubiese anadido : No escri- 
biré ni una palabra de mi doctrina, y marcharé sin haberla 
giubado sobre el mármol ni sobre el acero. Solo depositaré 
algunas instrucciones, algunos gérmenes de mi verdad en el 
alma de doce pobres discípulos organizados bajo un jefe úni¬ 
co ; pero al depositarias en su alma, depositaré también en 
líllos para hacerlas germinar por el universo, el espirilu de su 
maestro que hablarápor su boca, que ks ensenará toda ver¬ 
dad, y les recordará cuanto yo les hubiere dicho (1). F escri- 
biré para ellos mi Icy, no con tinta , sino con espiritu de ver¬ 
dad ; no en iablas de piedra, sino en tablas de carne que son 
los corazones (2). Yo ks inspiraré lo que tendrán que decir á 
unos y callar á otros, porque todo cuanto digan ks será con 
oporlunidad inspirado (3). En fin, yo mismo estaré con cííos pa¬ 
ra ayudarlos, y con los que les sucederán y con la sociedad 
reunida a su voz, todos los dias, hasta la consumacion de los 
siglos (4). Mi cuerpo estará ausente, pero mi espiritu estará 
siempre presente, y comunicándose por medio de ellos á to¬ 
das las naciones, circulará en el seno de la humanidad como 
una nueva luz para los espíritus, como un nuevo fuego para 
los corazones, yjuntará toda latierraen la indisoluble unidad 
de mis-representantes, con quienes yo mismo estaré siem¬ 
pre unido, de modo que todos juntos no formen mas que uno 
solo (S). 

(1) Evang. seg. S. Juan, cap. U, v, 26, y cap. 16, v. 13. 

(2) Epist. á los Corint. II, cap. 3, v. 3. 

(3) Eoang. seg. S. Mal., cap. 10, v. 19. 

(4) Evang, seg. S. Mal., cap. 28, v. 19, 20. 

(5) Evang. seg. S. Juan, cap. 17. 
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A semejaiite esplicacion hubiera sin duda contestado el 
sabio Platon: Vuestra concepcion solo puede pertenecer á 
un Dios. Jamás salió de la cabeza de un mortal empresa taii 
vasta y sublime. Pero permitidme, hombre estraordinario, 
que á pesar de la entusiasta admiracion que ella me inspira, 
os diga que cuanto mas divino me parece semejante pensa- 
miento, mas me voy convenciendo de que solo un brazo di¬ 
vino puede llevarlo á ejecucion ; porque la empresa eStá des¬ 
tituída de toda clase de medios bumanos, carece de toda 
causa natural, y revela un poder de inspiracion y de ayuda 
que en realidad no puede proceder mas que de un Dios. Per- 
mitidine pues que os aplace para la ejecucion, y entre tanto 
veuid á sentaros conmigo en los domínios de la utopia, don¬ 
de descansa mi república, aun cuando sea en sitio mucho 
mas elevado que esta, y en la mas encumbrada regíon de ese 
pais de quimeras, tanto por lo que bay de sublime, como 
por lo que bay de impracticable en vuestra concepcion. 

Si en este momento el misterioso interlocutor, tocando 
los ojos dei filósofo, bubiesc podido fijar sus miradas en una 
perspectiva de veinte siglos, y le bubiese desarrollado la 
marcha y el deseiivolviiniento de la doctrina cristiana y to¬ 
dos los combates de la Iglesia, todos sus triunfos, todas las 
potências dei mal vencidas y aniquiladas por ella, en toda la 
estension dei universo; esta Iglesia tan invulncrable contra 
la prosperidad como contra los reveses, contra las seduccio- 
nes como contra la fuerza, contra la inclemência de los es- 
piritus, como contra la de las estaciones; sola durando siem- 
pre, sola viviendo por todas partes, sola sin conocer la 
comípcion ni el error, y rejuveneciendo por veinte veces 
sucesivas el universo estinguido en su seno maternal; tan 
grande y elevada, que trata con las naciones lo niismo que 
con los indivíduos, con los siglos dei mismo modo que con 
los dias; tan desprovista de todo humano socorro que cual- 
quiera puede insultaria, y tan fucrtemente asentada sobre sus 
divinos cimientos, que todos los pueblos reunidos no pueden 
conmoverla; tan atribulada, en una palabra, y tan foerte y 
vigorosa después de veinte siglos de trabajos y combates, 
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que es mas difícil imaginar cómo podria acabarse, de lo que 
lo era al principio comprender cómo podria empezar. 

A semejante perspectiva el discípulo de Sócrates habria 
sentido la presencia de Dios, y prosternáiidose á los piés dei 
nuevo maestro, habria esclamado : Vos sois el que yo bus- 
caba, el Verbo , el Dios Salvador que yo invocaba, lo mismo 
ijue su Padre y Seiíor, á fin de que por medio de una ense- 

NANZA ESTRAORDINARIA Y MARAVILLOSA «OS SalVOSB, instruyéndo- 

nos en la doctrina verdadera. ; Verdad coeterna con Dios! 
i Sabiduría increada! yo os entreveia detrás de las nubes de 
mi filosofia, y vuestra incierta luz vibraba en el fondo de las 
linieblas de mi razon. Solo vos babeis podido concebir tan 
grande obra para daros de nuevo al mundo. Se os descubre 
en toda ella : su pensamiento y su ejecucion solo pueden 
pertenecer á un Dios. 


Biblioteca Nacic 


Espana 



CAPITULO XIV. 


Fuera de la Igleiia nadie puede salvarie. 


iEl mahometano, el persa, el indio, el chino, etc., todos 

• esospueblos que forman las cuatro quintas partes dei mun¬ 
ido , arderán etemamente en el infíerno, porque Ia casuali- 
»dad no los hizo nacer cristianos... Esto es indudable, pues 

• está escrito que : Fubra de la Iglesia nadie puede salvarse. 

• iQué horribles palabras! Me acuerdo que siendo aun rauy 
•jóven causaban mi desesperacion. ^Cómo puede ser, me 
•decia á mi mismo, que tantos pueblos que no son cristia- 
•nos, y que ni siquiera conocen el nombre de Cristo, y tan- 

• tos otros que existieron antes de la venida de Cristo, sean 
•culpables dei criraen de su nacimiento, que solo depende 

• de Dios?... Debo ser franco : esto me parece el colmo dei 
•absurdo. — Pero vos me decis que no debemos querer pe- 
•netrar en los secretos de Dios, y que su misericórdia es in- 
•finita. — En este caso seria falso que fuera de la Iglesia na- 
tdie puede salvarse, de modo que esto no seria mas que un 

• espantajo, para que los bombresno se separasen de su seno.» 

Tal es la dificultad, testualmente trascrita, dei programa 
que ha dado motivo á estos Estúdios. Es menester convenir 
en que está presentada con fuerza, porque es hija de una 
conviccion generosa. 

Sin embargo, nosotros queremos preslarle nucva fuerza 
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toda\na, y completaria, tomándola desde su origen, y de su 
mas hábil y peligroso defensor, J. J. Rousseau; pues fué el 
el primero que dió el impulso á todas esas imprecaciones de 
intolerância, lanzadas durante los últimos sesenta anos con¬ 
tra aquella máxima fundamental de la Iglesia católica. 

tiNo permitaDios, dice en su Emilio, que yo predique ja- 
>màs álos hombres el cruel dogma de la intolerância. Si 
>existiera una religion en la tieira, fuera dé la cual no hu- 
.biera mas que penas eternas, y que en cualquiera lugar dei 
.mundo un solo mortal de buena fe no fuese herido de su 
.evidencia, el f>ios de semejante religion seria el mas imcuo 
.y el mas cruel de los tiranos.. —« Me anunciais, hace decir 
.en otro lugar al salvaje, un Dios nacido y muerto hace dos 
.mil anos en el otro estremo dei mundo, en no sé que pe- 
.quena aldea, y me decis que todos los que no creyeren en ^ 
.este mistério se condenarán. Decis que hábeis venido a en- 
isenármelo; pero ipor qué no vinisteis á ensenarlo á mi pa- 
.dre, ó por qué condenais á este buen viejo por haberlo ig- 
.noràdo? iDebe ser castigado eternamente á causa de vues- 
«tra tardanza, siendo así que era tan bueno, tan benéfico, y 
.que siempre buscaba la verdad?...Obligados por estas 
.razones, continua, prefieren unos hacer á Dios injusto, por- 
.que castiga en los inocentes el pecado de sus padres, que 
.renunciar á su bárbaro dogma, y otros se forjan la ilusion de 
.que envia un ángel á instruirá cualquiera que, permane- 
.ciendo en una ignorância invencible, hubiese vivido moral- 
.mente bien. jQué bella invencion la de este ángel! No con- 
.tentos con servirse de él como de una máquina, ponen al 
.mismo Dios en la necesidad de valerse de sus servicios.. 

Si en vez de tomaria fastuosamente por divisa, hubiese 
realmente querido Rousseau mostrarse fiel á la máxima : Fi¬ 
tam impendere vero ; y ã en vez de cubrirse con los hábitos 
dei vicário saboyano , para hacerle hablar contra la Iglesia, 
hubiese consultado con el de su parroquia para enterarse de 
la doctrina católica antes de combaliria, hubiera nsto, que 
tergiversaba estrambóticamente esta doctrina, ó que juzgaba 
de ella con una lijereza imperdonablc. Pero no era este el 
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cálculo dei altanero sofista, que como.un nuevo Erostrato no 
creyó pagar demasiado cara su inmortalidad con el incêndio 
dei templo. 

El templo salió de sus cenizas, y todos aquellos ataques 
subversivos no sirvieron sino para descubrimos y Iiacemos 
admirar mejor sus indestructibles cimientos. 

No es tan fácil como creen algunos el confundir la verdad 
católica. Hay quien se figura hacerlo, y no hace mas que he- 
rirse á si mismo con el dardo que le dispara, y convencerse 
de la sabiduría de una doctrina tan no inventada por el hom- 
bre , que el primer movimiento de este es burlarse êe ella, 
así como el último y mas sublime esfúerzo de su razon es 
adoraria. 

Esto es lo que esperamos demostrar en el presente estúdio. 

Pero como nunca estará por demás el método y la clari- 
dad, en una matéria que el espiritu dei error solo ha logra¬ 
do embrollar y hacerla desconocer á fuerza de confusion 
y desórden, hemos dispuesto nuestro tratado de la manera 
siguiente: 

Hay que restablecer y fijar estas tfes verdades; 

1. * Intolerância de la Iglesia. 

2. Tolerância de ia Iglesia. 

5. • Conciliacion de aquella intolerância con esta tolerância. 

La matéria es rica y abundante, y puede compensamos 
con usura dei trabajo de suesploracion. 


Intoleranda de la Iglesia. 

l.“ La intolerância es la ley de las leyes, y por consi- 
guientc la condicion necesaria de todo lo que pretende exis¬ 
tir. Desenvolvamos esta proposicion. 

Nada existe, no solo en las sociedades humanas, pero ni 
en toda la naturaleza, sino segun las leyes # que se le ha su- 
jetado. Cada ser tiene su ley, su manera de ser, que le es 
propia, y segun la cual es mas ó menos invariablemente lo 
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que debe ser. La evidçncia de esta verdad debe hacérnosla 
considerar como uu axioma, , , , , 

Debemos igualmente conceder que la idea de ley envuelvc 
cn si la idea de sancion. Decir ley es lo mismo que decir 
mandamiento y amenaza, en cuyo término hay prescrípcion 
ó castigo. Una ley que pudiésemos seguir ó desechar a nues- 
tro antoio , dejaria de ser ley. Por esto todas las deGniciones 
de la ley revelan la idea de la necesidad ó de la fuerza: Ia 
lev, dice Giceion , es lo que tiene derecho de mandar opro- 
hibir; lasleyes, dice Montesquieu, son las relaciones nece- 
sarias Ae se derivan de la naturaleza de las cosas. 

Por consiguiente, si la necesidad es el carácter de la ley, 

V si la ley es el carácter de la existência de todo ser, de tal 
manera, que no podemos concebir un ser sin su ley y su ley 
sin necesidad, preciso es deducir de aqui, que todo ser lleva 
en si su necesidad de ser, fuera de la cual perece ó hace pe¬ 
recer : en una palabra, su intolerância. 

Examinad todas las leyes imaginables, físicas ó morales, 
iiaturales ó positivas, civiles o religiosas, y ved si fuera dc 
estas Icyes podreis disfrutar de lo que ellas contienen, y si 
esto no se desvanece para vosotros al momento en que vio¬ 
lais esas leyes. EdiGcad una casa sin querer seguir las leyes 
de la gravedad, y la casa se desplomará; haced un acto con¬ 
trario á la ley natural, y perdereis la tranquilidad de la con- 
cienciay el sentimiento inestimable de vuestra dignidad; in- 
fringid una ley positiva, y perdereis vuestros dereclios; olvi- 
dad siquiera una formalidad, y vuestros actos serán declara¬ 
dos nulos. Por todas partes y siempre, en vuestro interior y 
al rededor de vosotros, en la sociedad como en la naturale¬ 
za, encontrareis la intolerância, pero precisamente esta in¬ 
tolerância constituye el órden, el equilibrio y la armonia dei 
universo; porque si cada ser no se hallase protegido contra 
los demás, ó contra si mismo por la necesidad de sus leyes, 
habria en el mundo una confusion universal. 

Pero esta sanoion constitutiva dc cada cosa, que llamamos 
intolerância, está en relacion con su naturaleza y su Gn , y 
debe consistir evidentemente cn la privacion de la ventaja 
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que esta cosa está destinada á producir, cuando nos confor¬ 
mamos con sus leves. Por ejemplo, iqué ventajas debe pro¬ 
ducir la ley de la gravedad? La solidez y el equilibrio de los 
cuerpos arreglados á esta ley. i Y qué le sucederá al que se 
separe de esta ley ? Carecerá de solidez y de equilibrio; y 
asi mismo hablando de las leyes de la concíencia , de la so- 
ciedad, etc. 

Esto nos conduce á una aplicacion mas inmcdiata á nuestro 
asunto. 

iCuál es la naturaleza y el fm de la Religion? Es librar al 
liombre de su miséria natural, renovando sus relaciones con 
Dios. 4 De qué será privado, qué conseguirá el que se aparte 
de la Religion? Vivir en el sitio en que él mismo se habrá 
colocado : separado de Dios, separado de lasalvacion. 

De manera que insensiblemente hemos llegado á justificar 
en principio la máxima de que : fuera de la Iglesia mdic 
piicde salvarse, por medio de una ecuacion de sentido co- 
mun, que se reasume en el siguiente dilema : 

Ohay una religion verdadera, es decir, un medio de rea- 
nudar las relaciones dei hombre con Dios, ó no la bay. Si 
no la hay, ya está dicho todo, y la discusion de su intolerân¬ 
cia carece de sentido, pues seria discutir sobre la manera de 
ser de una cosa que no existe. Si semejante religion existe , y 
por consiguiente suponemos que discutimos su manera de 
ser, incurrimos en absurdo si le negamos el dogma de la 
salvacion esclusiva; porque siendo esta religion, por esencia, 
el camino de lasalvacion, pretender la salvacion fuera de su 
seno , seria negarle la existência que se le presupone. 

Por consiguiente, cuando Rousseau echa en cara á la Iglo- 
sia, en boca de su vicário saboyano, este patético apóstrofe : 
; No permita Dios quejamás predique yo á los hombres el cruel 
dogma de la intolerância! se contradice y confunde á si mis¬ 
mo , pues es como si dijera : ; No permita Dios que yo pre¬ 
dique jamás una religion que sea verdadera! Pues siendo la 
Religion verdadera, lo repetimos, el lazo de union entre el 
hombre y Dios, no puede tolerar que se rompa esta unioii 
sin renecar de si niisma, hasta cl estremo de que semejante 
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tolerância seria, por su parte, igual á una abdicacion. Es 
pues absolutamente indispensable, ó negar la verdad de una 
religion , ó reconocer su intolerância. 

No nos preocupemos á pesar de esto por el rigor de esla 
última palabra, cuyo sentido tanto se ha pervertido. Nos re¬ 
servamos para la segunda y tercera parte de este Estúdio, 
purgaria de todo cuanto de odioso e injusto se baila mezclado 
en ella. Baste decir por ahora, que no entendemos hablar 
de la intolerância civil , sino de la iutoleranoia espiritual , y 
además, que solo tratamos de esta en principio, dejando para 
mas adelante el exámen de las leyes de su aplicacion. 

Lapretension de la Iglesia bajo este respecto, es la misma 
pretension de Jesucristo; porque,; cosa notable y que prueba 
perfectamente la verdad dei cristianismo! ninguna religion 
habia tenido antes de él coiiciencia de su propia verdad. Las 
diferentes religiones habian podido disputarse la tierra; pero 
no habian pensado en disputarse el cielo, que debe ser el 
verdadero lugar de su império. Bajo este respecto nada teniaii 
de esclusivas, porque nada habia en ellas de verdadero, y 
SC toleraban con absurda complacência. Jesucristo dijo antes 
que nadie : Mi reino no es de este mundo , y por este medio 
fiindó la tolerância civil, la libertad de conciencia ante los 
reyes de la tierra. Pero anadió también ; Yo soy el caniino, la 
verdad y la vida; nadie llega hasta el Padre , sino por mí (1); 
y de este modo sancionó la intolerância espiritual de la ver¬ 
dad delante de Dios. 

El piadoso y profundo autor de la Itnilacion , comentando 
estas últimas palabras dei Salvador, aúade : « Sin camino no 
»se puede andar, sin verdad no se puede conocer, sin vida 
>no es posible vivir (2).> Tan distantes como nos hallamos de 
Dios, nos es indispensable un camino para ir acia él, y una 
revelacion de su verdad para conocerlo; pero el distintivo dei 
camino y de la verdad, por espaciosos y comprensivos que 
se los quicra suponer, es menester determinarlos en el sen¬ 


ti) Ego sum via, veritas etvila; nemo venit ttd Palrem nisiperme. (Joann., 
cap. U, y. 6.) 

(2) Sine via non ttar, tine verilate noii cognoscitur, tine vila non vivitur. 
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tido esclusivo de todo lo que no comprenden, y de todo lo 
que no abrazan. Desde el momento en que pudiéramos sal¬ 
vamos fuera de una religion, esta religion nada tendría de 
determinado para la salvacion, se destruiria por su propia 
inutilidad; y como en el sistema de la tolerância universal ab¬ 
soluta no hay religion fuera de la cual no podamos salvamos, 
la consecuencia de este sistema es destruir toda religion. De 
manera, que no queriendo admitir la salvacion esclusiva, 
quitamos á los liombres todos los médios efectivos de salva¬ 
cion , y rechazando el dogma cruel de la intolerância, entre¬ 
gamos la tierra al império triste, y cien veces mas cruel, de la 
impiedad. 

En cualquiera punto que nos detengamos, fuera de este úl¬ 
timo resultado, es preciso apoyarse en el dogma dè la into¬ 
lerância. Si el católico dice : Fuera de la Iglesia nadie puede 
salvarstí, el protestante deberá decir: Fuera de Jesucristo no 
hay salvacion, y el teista á su vez dira también : Fuera de la 
religion natural nadie puede salvarse. Si no dicen esto, no 
habrá teistas, cristianos ni católicos : solo el ateo no es into¬ 
lerante , porque la nada no es esclusiva sino el vacio y la 
tumba dcl ser. 

Sin embargo, solo á la Iglesia católica se hace Ia objecion 
de intolerância, y es notable que solo se la hacen los protes¬ 
tantes y los deistas, que en esto forman en coro con los ateos, 
como si no se viesen obligados á invocar el mismo dogma, 
para mantenerse y distinguirse de los últimos en ciertos gra¬ 
dos de irreligion absoluta. 4 De qué proviene semejante in- 
consecuencia, sino de que, vacilantes en sus creencias, todos 
participan mas ó menos de la impiedad radical, que no tiene 
enemigo mas verdadero que la Iglesia católica, á la cual tri- 
butan en esto, sin advertirlo, un homenaje maniflesto ? 

Dejemos que un ministro protestante nos esplique esta inad¬ 
vertência : 

€ Es muy justo reconocer ante todo, dice , que la objecion 
»puede hacerse á todos los cristianos y no á los solos cató- 
»licos, á los cuales se hace hoy casi esclusivamente. Guando 
> los católicos dicen aue fuera de la Iglesia nadie puede sal- 
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> varse, no dicen mas que los cristianos en general, cuando 

> sostienen que la fe en la religion cristiaiia es necesaria para 
>ía salvacion. ^ Porquê pretenden los católicos que nadie 
»puede salvarse fuera de su iglesia, sino porque están persua- 
. didos de que solo esta iglesia es depositaria de la fe. y de lo 
^ que ella supone, esto es, dcl conocimiento puro y completo 

V de la Religion cristiana?... Los cristianos protestantes pue- 
. den pues decir que se equivocan los católicos compren- 
. diendo en la Religion cristiana cosas que no tiene; pero no 

> podrán rcprenderles de considerar, como necesario á la sal- 
. vacion, todo lo que les parezea que forma parte de la Reli- 
r gion cristiana. Esto seria, lo repito, echarles en cara lo que 
. ellos mismos hacen. Tan fácil es probar, por la misma na- 
. turaleza de las cosas, que la simple creencia en Jesucristo 

> es necesaria para salvarse, como demostrar la misma nece- 

V sidad con respecto á la presencia real, la confesion y todos 
.los demás dogmas de la fe católica. La verdadera diíicultad 
. consiste, respecto de la salvacion, en el mismo principio de 

V la necesidad de una creencia particular, que no está al al- 
, cance de todos, y no en la mayor ó menor estension de esta 
. creencia. Lo mismo repugnaria á la razon creeren la esclu- 
) sion de la salvacion de cien millones de liombres, porque 

no bubiesen creido lo que de ninguna manera podian co- 
- nocer, que admitir el mismo hecho respecto de un solo 
. bombre. — Ya es tiempo de que cesen los cristianos de ha- 
»cer con otros cristianos lo que no quieren que se baga con 
< ellos, dirigiéndolcs reconvenciones que solo sentarian bien 
. en boca de los enemigos dei cristianismo, que las hacen in- 
. distintamente á todos los cristianos. Ya es tiempo de que 
. procurcn reunirse todos para disminuir la dificultad, redo- 
(blando su zelo, á fm de ir reduciendo el número de los que 
. no son cristianos, y de mostrar eri su verdadero sentido y 
»encerrando en sus justos limites la misma máxima que mo- 
. tiva tantas objeciones, y á veces las reconvenciones que se 
- les dirigen.»(l) 

(I) Alcunas reflexiones sobre la MÁXIIIA CRISTIASA : Filtra de la Iglena 
•ledit piiedt saharse ; por un iniuislro prolesunle. Broch. in 8.% Paris, I8 .í . 
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Este lenguaje tan razonado, tan candoroso y caritativo, 
debe hacer penetrar la verdad hasta en los entendimientos 
mas preocupados, y supone ya en quien lo usa una disposi- 
cion á abrazarla toda entera en su unidad católica. 

Además, separando los espiritus de esta unidad, ha justifi¬ 
cado el protestantismo el saludable dogma de la mtolerancia 
católica con el laberinto de errores é impiedades en que ha 
arrojado á sus partidários y se ha hecbo culpable á su vez de 
una intolerância inescusable, supuesto que tiende á la esclu- 
sion de su propia fe. 

Oigamos á otro protestante, que proclama tarabién esta 
verdad : 

f Es verdaderamente monstruoso suponer que pueda ha- 

• her dos creencias verdaderas. No puede ser; es necesaria- 
»mente indispensable que una de las dos sea falsa. i Quicii 
» seria capaz de decir que debemos aprobar una medida que 
» de toda necesidad debe producir un número indefinido de 

• creencias? Si nuestra eterna salvacion está fundada sobre 
» nuestra creencifl en la verdad, iserá racional obligarÁ los 
» hombresátener muchas creencias? Y;no es obligarlos á ello 

• quitarles eljefe de la Iglesia? » (1) 

La intolerância que se echa en cara á la Iglesia católica es 
por parte dei protestantismo una doble contradiccion , pues 
se apoya á su vez sobre una doble intolerância i.intolerancia 
esterna, por la csclusion de la salvacion que se ve obligado á 
fulminar contra los deistas, é intolerância interna por laruina 
de la fe á que condena á sus secuaces, quitándoles el funda¬ 
mento de la autoridad; con la única diferencia que esta últi¬ 
ma intolerância es realmente culpable, y no tiene analogia con 
ia primera, porque ataca á la verdad con la licencia de todos 
los errores. 

Pero, I oh contradiccion mas monstruosa todavia, y que es 
como un justo castigo de la imprcscriptible razon, que jamas 
se deja ultrajar impunemente! la misma pluma que escribió 
con tanta hipocresia : t No permita Dios que jamás predique 

I',) Williani Cobbflt, Refurma protestante, carta 3.> 
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•» yo á los hombres el dogma cruel de la intolerância,i trazó 
después estas palabras sanguinarias : * Sin poder obligar á 
»nadie á creer en los artículos de fe de la religion dei pais, 
»pucde el soberano desterrar de sus estados al que no cree 
» en ellos...; y si alguno, después de haber reconocido pú- 
»blicamente estos mismos dogmas, obra como si tio creyera en 
«eííos, SEA CASTIGADO coN LA MUKRTE(t).» Palabras salvajes que 
reprodujeron el deicidio en las personas de tantos sacerdotes 
desterrados ó asesinados por baberse negado á suscribir y 
doblegar su conciencia á la constitucion civil dei clero, y que 
justifican la siguiente observacion de Benjamin Constant:«No 
»conozeo ningun sistema de servidumbre que baya consa- 
»grado errores mas funestos que la eterna metafísica dei 
» Contrato social, »(2) 

Muy distinta es sin duda, como luego veremos, la intole¬ 
rância de la Iglesia católica, tan diferente de la de Rousseau 
como puede serio el corazon de una madre dei de una ma- 
drastra; pero en fin, por mas triste que sea el ejemplo, es 
bastante bueno para Rousseau, ya que viene de él, y basta 
para confirmar segun el principio nuestros raciocinios so¬ 
bre la necesidad de una intolerância cualquiera en matéria 
de religion, lo mismo que en todas las demás, por el mons¬ 
truoso abuso que se hace de este principio después de ba- 
berlo negado. 

II. Este principio de la intolerância, que va envuelto en la 
existência de cada cosa como la ley de su ley y el preserva¬ 
tivo de su destino, debia estar revestido en la Religion ver- 
tladera de un carácter dogmáticamenie absoluto. 

Debemos bacer aqui una distincion fundamental. La into¬ 
lerância de la verdad católica no es una intolerância cual- 
quicra y análoga á todo lo que se ba convenido llamar con 
este nombre. Debemos baberlo conocido ya : su carácter 
distintivo es ser csclusivamente dojmáíico y espiritual, esto 

(i) J. 1. Rousseau, Contraio social, lib. 4, cap. 8. — Sin poder obligar ú 
nadie á creer es inuy gracioso cuanüo se llcga a esla conclusion : sea cas¬ 
tigado con la muerte. 

(i) Curso de poUlica constitucional, t. viu. 
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CS, esclusivaraente limitada á las relaciones dei alma con 
Dios. Seria pues un error sacrílego el confundiria con las in¬ 
tolerâncias terrestres y temporales, intolerância fílosófíca, in¬ 
tolerância civil, intolerância social, por cuyo medio procuran 
los liombres usurpar unos sobre otros una dictadura que solo 
á Dios pertenece. Lejos de autorizar y justificar todas estas 
intolerâncias, el catolicismo las condena, las reprueba; y 
no solo las reprueba, sino que engendra su contrario : la to¬ 
lerância filosófica, civil y social; la caridad, la libertad. 

Todo lo esplicaremos. Al presente queremos solo poner 
cn evidencia que la intolerância católica, cuya justificacion 
hemos emprendido, es única y esclusivamente dogmática. 

Aparte las razonesgenerales con que hemos probado hasta 
aqui la necesidad de una intolerância, esta intolerância tan 
particular dei catolicismo queda justificada con las razones 
(}ue nos falta esponer. 

Todas las demás religiones, aun comprendiendo en ellas 
Ias sectas cristianas protestantes, se han identificado y cir¬ 
cunscrito al poder humano , y las nacionalidades terrestres 
se han apoyado en su brazo. La tiara y la corona se han con¬ 
fundido para ellas en una misma cabeza, y el circulo de su 
simbolo ha sido trazado ó defendido por la espada de los 
conquistadores. No han pasado gnui cuidado por lo que se 
reliere al otro mundo ni por las relaciones intimas y verda- 
deras que puedan ligar el alma con esta mansion; su tolerân¬ 
cia dogmática no tiene igual, pues ellas declaran espontánca- 
mente que no pueden obligar á nadie á creer en los artículos 
de/e de LA RELiGioN DEL PAIS. iPuede darse nada mas tole¬ 
rante ? Pero atended : hé aqui que su intolerância civil es in- 
tinitamente mas terrible , y mas de un Sócrates esperimentó 
ya los golpes de esta sentencia : Si alguno obra como si no 
creyese en éllos, sba castigado con la muerte. Sus fines y sus 
médios son la apariencia y no la creencia, la fuerza bruta y 
110 el ascendiente de la verdad; de modo que á su intolerân¬ 
cia cuadran perfectamente aquellas palabras dei poeta : La 
intolerância es hija de los dioses falsos. 

I.JI Religion católica ofrece un espectáculo inverso. Las 
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otras religiones obran dei esterior al interior; ella dei inte¬ 
rior al esterior. Enteramente libre de los intereses y circuns¬ 
tancias de tieinpos y lugares, pertenece á todos los paises y 
á todos los siglos. Para ella no hay mas que un reino, y este 
no es de este mundo. Su representante es un débil anciano, 
que solo levanta las manos para bendecir, y que solo dispara 
rayos espirituales. No hiere ; predica, y predica sobre todo 
con su resignacion enlos sufrimientos y con su magnanimidad 
i;n el perdon. Solo exige una cosa de los duenos dei mundo: 
la libertad, y si se la rehusan, se la toma ella misma por me¬ 
dio dcl martirio. Abandonando á los hombres la represion 
de las acciones, no se propone mas que la reforma de las al¬ 
mas, y solo obra sobre ellas con el concurso de su voluntad. 
En los combates que da, no corre mas sangre que la suya, 
110 cmplea mas armas que la palabra y el ejemplo, y todas 
sus conquistas son para el cielo. Tiene la verdad por cintura , 
lajusticia por coraza, por calzado Ia paz, por escudo la fe, por 
yelmo la salud, y la palabra de Dios por espada (1). Habitante 
de una region toda moral y sobrenatural, solo se propone un 
íin moral y sobrenatural. A pesar de hallarse colocada en 
una elevacion que parece vacilante, y rodeada de un aparato 
fantástico en apariencia, ninguna otra religion se hace creer 
como ella, ni se hace seguir, ni ve afluir acia su centro los 
espiritus y los corazones desde todos los puntos dei espacio 
y dei tiempo. 

4 Por medio de qué lazo puede asi cautivar la tierra ? por 
qué resorte la conmueve? ^cuàl puede ser el punto de apoyo 
para tan incalculable accion?... Uno solo, su pretension á la 
verdad, la verdad misma elevada á su mas alto poder de afir- 
macion, y por consiguiente de esclusion; pues toda afirma- 
cion importa en sí la negacion de su contrario. La tolerância 
dogmática es hija dei escepticismo; no somos indulgentes 
con las opiniones de los demás, sino cuando desconfiamos 
dc las nuestras propias; hay entonces cierta parte de error 
reciproco, porque se ignora cn donde se halla precisamente 

MI S. Pal)lo, Epist. >1 los Efesios, cap. «, v. 14 y sij!. 
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la verclad. Solo pertenece á esta y á la fe que ella inspira el j 

fulminar anatema á la opinion contraria, y si no lo hiciese, • 

(lej aria de ser una afirmacion, es decir, abdicaria su preten- j 

sion álaverdad; y por consiguiente no teniendo la Iglesia ! 

católica, como acabamos de ver, mas punto de apoyo que 
esta pretension, se abdicaria á si misma. ; 

Mo se trata aliora, notadlo bien, de saber si la Iglesia jus- ; 

tifica esta pretension (aun cuando sea imposible concebir 
como hubiese podido producir cn su aplicacion tantos pro- i 

digios, si no fuera mas que una ilusion ; ; una ilusion univer- i 

sal y de diez y ocbo siglos de existência, una ilusion que no i 

parece que por ahora quiera desvanecerse!!!), sino si en esta j 

pretension se halla contenida toda la fuerza de su existência, ; ) 

y por consiguiente si no es mataria, y hacerse con ella culpa- ' j 

ble de la intolerância que se le eclia en cara, negarle lo que i j 

necesariamente debe tener de esclusivo. i 

En una palabra, es menester que todo, hasta la religion , i 

teuga un punto de apoyo; si no en latien-a, en el cielo; si no 
en la fuerza, en la verdad. Admitiendo la existência de una í 

Religion, solo se debe tratar de decidir qué clase de intole- ! 

rancia se le concedo : ó una intolerância civil y temporal, ó ! 

una intolerância dogmática y moral; ó la intolerância de la |! 

fuerza ciega, ó la intolerância de la verdad. Esta última es el | 

patrimônio dei catolicismo; solo por su medio se sostiene •; 

esta Religion, la mas vasta de todas, en todo el universo, y '• 

lejos de deducir de aqui una objecion contra ella, debemos ■ 

descubrir en esta condicion única de su existência la senal - 

decisiva de su divinidad. j 

La segunda consideracion que vamos á presentar pondra * 

mas de manifiesto todavia Ia exactitud de esta conclusion. 1 

La Religion católica que, como hemos visto, saca toda su i 

fuerza de la conciencia y persuasion de su verdad, es entre ^ 

todas las religiones la que pone á la naturaleza humana mas í 

y mas pesadas cadenas. Ella sola, ó á lo menos en mas alto f 

grado que cualquiera otra institucion moral y religiosa, im- \ 

pone al alma preceptos estrechos, austeros y numerosos, v j 

contraria todas sus inclinsciones para reformarias. Natural- | 
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mente hablando, todo le es hostil, el espíritu, el corazon y 
los sentidos, porque ella misma se presenta como hostil al 
espiritu con sus mistérios, al corazon con sus preceptos, y á 
los sentidos con sus prácticas. 

iQuién puede contrabalancear todas estas desventajas y 
motivar todos estos rigores, sino la necesidad, la absoluta 
necesidad? 

Figuraos un médico que se presenta á un enfermo, enga¬ 
nado hasta entonces por los charlatanes, y le dice : Vengo á 
proponeros un remedio nuevo, pero terrible; es preciso que 
os decidais á sufrir la amputacion. —; La amputacion !!! jNo 
hay mas medio de salvacion que este ?.. • Esta es inevita- 
blemente la primera pregunta que hará el enfermo, y de la 
respuesta dei médico va á depender su resignacion ó su obs¬ 
tinada resistenda. — Si el médico le contesta : Si, hay otros 
médios; todos son buenos, cualesquiera que sean, y vos po¬ 
deis adoptar el que mas os acomode, ó si quereis hasta po¬ 
deis no adoptar ninguno. — A semejante contestacion pro- 
bablemente esclamará el enfermo : Pues entonces vos os 
burlais de mi; quereis atormentarme por gusto y sin necesi¬ 
dad ; sois absurdo, lóco, ó estremadamente cruel; si, estoy 
convencido de que-soyun hombre abandonado, pues que 
todos los remedios me son buenos, que es decir que nin¬ 
guno esbueno; dejadme pues, no aumenteis mi desgracia 
con suplicios inútiles; dejad que pueda distraerme de mi 
triste suerte, abandonándorae á todos los caprichos que se 
me antojen. 

Este es el resultado inevitable de la supresion de la máxi¬ 
ma Fuera de la Iglesianadie puede salvarse.—El cristianismo 
dice al homhre : Si tu ojo te escandaliza, arráncalo; si tu 
mano ó tu pié te escandaliza, córtalos. Le presenta un supli¬ 
cio, y sobre este suplicio un hombre despedazado y ensan- 
grentado, y le dice : Este es tu modelo, es necesario que lo 
imites, y que te sometas también á este cruz.— Por otro lado, 
si la Religion dijese : Lo que te propongo es el bien, pero no 
es necesario, y puedes pensar sobre ello lo que quieras; lo 
mismo puede el hombre salvarse viviendo coroo un turco d 
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como un pagano, que viviendo y muriendo como Jesucristo; i 

el camino ancho y florido de los placeres conduce á la sal- 
vacion, de la misma manera que el de Ia mortificacion y de Ia | 

penitencia; si la Religion cristiana, repetimos, usase de se- ! 

mejante lenguaje, tuviese esta tolerância, seria el colmo dei 
absurdo y no merecia tener ni un solo discipulo, pues se ; 

convertiria en una monstruosa superfetacion, que la natura- i 

leza y el buen sentido rechazarian á porfia para seguir ó , 

adoptar las fantasias dei entendimiento y dei corazon. O la : 

verdad católica es necesaria, en toda la fuerza de Ia palabra, 
ó es absurda. 

De aqui se sigue que la tolerância dogmática de Rousseau j 

tiende, ó al absurdo ó al aniquilamicnto de la Religion, y en ' 

ambos casos á Ia mas cruel intolerância; porque ó quiere 
toleraria Religion, y entonces, quitándole la salvacion es- j 

clusiva, la convierte en un conjunto de rigores no justifica- ji 

dos por la necesidad, arbitrários, gratuitos é intolerables , ó 
quiere destruiria (esto es efectivamente lo mas esplicito de 
todo su sistema), yen este caso, como él mismo dijo ba- I 

blando de otros filósofos, t priva á los afligidos dei último ; 

t consiielo en sus misérias; quita á los ricos y poderosos el 1 

» freno de sus pasiones; arranca dei fondo de los corazones i! 

» los remordimientos dei crimen y la esperanza de la virtud, ! 

> y se envanece todavia de ser el bienliecbor dei género hu- !' 

> mano. > 

Âbsurdo ó crueldad, béos aqui el fondo de la tolerância I 

sentimental dei escéptico. 

'Razon y caridad, béos aqui, al contrario, eHondo de la in- ij 

tolerância dogmática de la Iglesia. i 

t Yo soy el camino, la verdad y la vida, decia Jesucristo ; ‘ 

» el que quiera salvarse debe llcvar su cruz y seguir^e,»y él j 

mismo justificaba la necesidad de este remedio aplicándose- 1 

lo libr^emente y muriendo para ejemplo y persuasion univer- 1 

sal dei linaje humano. Después de esto, se Ic quiere vitupe- Í 

rar porque diga : Nadie puede salvarse separado de la virtud j| 

da mi sacrifício, separado de mi Iglesia, que es la depositaria j 

y dispensadora de esta virtud. Se llama intolerante al amigo I 
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que sufre, al amigo que mueie voluntariamente para conven¬ 
cer á su amigo de la necesidad de sufrir. Está bicn que un 
simple mortal, indulgente para consigo mismo, como Rous- 
seau, diga de su cucnta y riesgo : c ^o permita Dios que ja- 
. más predique yo el dogma cruel de la intolerância;» pero 
Jesucristo, la inocenciay la felicidad misma (el incrédulo debe 
meditar en esta suposicion), haciéndose horabre de oprobio 
y de dolor para salvar al mundo, debe tener derecho para 
decir : Fueia de mi, fuera de mi Iglesia no hay salvacíon; y 
esta máxima en su boca debe ser verdad, debe ser caridad. 

Debe ser verdad; y si no ipor qué hubiera sido él el primero 
eu sujetarse á cila, si no hubiese sido de una necesidad ab¬ 
soluta? 4 Porquê hubiera venido, padecido y muerto , si hu- 
biésemos podido salvamos sin él y sin los auxilios de su sa- 
oriíicio? iEntonces si que su cruz hubiera sido una verda- 
deralocura! 

Debe ser caridad; porque si su Religion no hiciera sentir 
por todas partes y sonar como un gran trueno esta saludable 
advertência, jcuántas almas permanecerian separadas de su 
seno, y por consiguiente de la verdad y de sus socorros! Su 
tolerância seria mortal, y su rigor es saludable. Es una ma¬ 
dre que rompe en amenazas para obligar á su hijo á tomar 
un brevaje repugnante dei cual depende su salud, y que ade- 
más lo toma y lo traga cila misma para dárselo luego mez- 
clado con su leche. Es el bello ideal de la caridad. 

Atacando al catolicismo en su máxima Fuera de la Iglesia 
tiadie puede sálvarse , se ataca directamente á su fundador y 
fundamento Jes.ucristo, y se le ataca en la obra maestra 'de 
su tolerância y de su amor, en su cruz; porque sobre esta 
cruz escribió él mismo esta máxima con su sangre. Faltábále 
otra herida, mas cruel, mas deicida que las que le causaron 
los judios, cual es la de oir que estas son inútiles, y que la 
doctrina que ellas ensenan es intolerante. 

III. En vano procuraríamos entrar en un órden menos teo¬ 
lógico : la verdad y el error nunca se tolerarán rautuamente. 
Seria absurdo pretcnderlo, pues seria obrar contra su natu- 
raleza, que es escluirse reciprocamente. Hasta seria criminal 
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cl intentarlo , porque si se lograse, desde el mismo instante 
no liabria en los espiritus ni verdad ni error, ni vicio ni vir- 
tud, ni bien ni mal, sino un inmenso escepticismo, peor mil 
veces que el mas funesto error, que daria motivo á todos los 
errores. 

Pero ^no es este el triste estado que nos legó el último si- 
glo, y el fruto amargo de esa tolerância dogmática de la lilo- 
sofia de Rousseau, que, gracias á Dios, empieza á caer ya en 
desuso? Sin remontamos á una época dolorosa, ^cuántas 
tentativas subversivas no hemos presenciado en estos últimos 
tiempos? jQué principio hay que no haya sido combatido , y 
qué paradoja que no haya tenido su dia de triunfo ? j Hasta 
dónde no ha llegado la audacia de nuestros modernos refor¬ 
madores? ^No ha sido el crimen mismo, en presencia dei 
ciclo y de la tierra , colocado sobre el teatro comun de la 
opinion, que ha visto sucederse tantos personajes? De aqui 
resultó un sacudiraiento y una disyuncion general en todas 
las partes de la sociedad : perdieron la conviccion las almas, 
la calma los espiritus, y los lazos el corazon; y les sucedió 
una desconfianza reciproca, un cambio continuo de recrimi- 
naciones en parte verdaderas y en parte falsas, no consis- 
tiendo hasta cierto punto el mérito dei uno mas que en ol 
demérito dei otro, y siendo la conservacion general de las 
cosas, menos el resultado de una direccion arreglada que de 
un concurso Hivorable de sucesos contrários, que se neutra- 
lizaban y que mas revelaban la accion de la Providencia que 
la de la humanidad. 

Afortunadamenle en medio de este combate de todos los 
elementos sociales se oyó siempre una gran voz que pronun- 
ciaba palabras de afirmacion, y hubo una verdad que se man- 
tuvo intacta, prefiriendo arrostrar toda la furia de las pasio- 
nes desencadenadas contra ella, que ceder en nadanidejarse 
siquiera poner en tela de juicio. Verdad madre y sustancia de 
todas las verdades, puesto que abraza todas nuestras relacio¬ 
nes con la perfeccion soberana, con los demás hombres y 
con nosotros mismos, y que tiene por objeto nuestra salud 
eterna y temporal; verdad católica, que dcfendiéndosc ã si 

T. II. "2 
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raisrna, ha defendido inmcdiatainente la sociedad entera hasta 
en los miembros que le eran mas hostiles, y ha salvado a 
sus ciegos enemigos. Nunca mereció mejor la Iglesia ser sa- 
ludada con aquel bello nombre que le daba S. Pablo de co- 
htmnay basa de laverdad, y en consecuenciacolumnay basa 
dei órden social. . 

Pero lo que no se ha observado bien todavia es que esta in¬ 
tolerância dogmática de laverdad católica es altamente favo- 
rable á la libertad. , ,. . . . i 

De hecho, la historia dei catolicismo es la historia de la 
libertad. Tendremos ocasion de probarlo en la parte de las 
pruebas históricas, limitándonos por ahora á demostrar esta 
verdad en sus principios. 

Para llegar á esta demostracion, que debe dar fm al pre¬ 
sente parágrafo, bastará un argumento muy sencillo. 

La libertad, y para fijar desde luego esta palabra por me¬ 
dio de una aplicacion, la libertad civil, consiste en poder ha- 
cer todo lo que un ciudadano tiene dt recho á hacer; esta es 
sin duda su defmicion usual : es la igualdad ante la ley civil, 
superior á todos los ciudadanos, sometiéndolos todos indis- 
tintamente á las mismas obligaciones y asegurandoles iguales 
derechos. De la inflexibilidad é intolerância de esta ley re¬ 
sulta para cada ciudadano la libertad. . , , r 

Pasemos mas adelante. Lo que acabamos de decir de la li- 
hertad civil, podemos decirlo también de la libertad natural, 
que es la verdadera libertad, de la cual la primera no cs mas 
que la aplicacion, la imitacion limitada. Esta libertad natural 
dobe pues consistir en poder hacer todo lo que el hombre 
tiene derecho á hacer : es la igualdad de todos los hombres 
ante una ley universal, que por lo mismo es superior á ellos y 
los somete, como habitantes de una sola ciudad, à los mis- 
inos deberes y les asegura los mismos derechos. Por consi- 
guiente, también la libertad natural dcberá resultar de la lu- 
mutabilidad é intolerância de esta ley. 

En una palabra, toda libertad supone la igualdad, y toda 
igualdad supone una ley superior á todos, que los somete a 
su nivel. En el fondo de toda libertad se encuentra la mlo- 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBRE EL CniSriANISMO. .{(ij 

ierancia de una ley que la conserva y la protege : en el órden 
civil debe ser esta la ley positiva, y en el órden natural la lev 
natural. 

Esta última ley es la de la razon y de la verdad, ley sobre¬ 
humana, ley divina, Dios mismo hecho ley. 

Pero en nuestro estado de debilidad natural se lialla esta 
ley sm influencia ni accion sobre nuestras conciencias- v la 
propiedad de la Religion verdadera es precisamente ponerla 
a nuestro alcance, hacerla salir de la abstraccion, y manifes¬ 
taria y conservaria sobre nuestras cabezas, armándola con 
los saludables terrores dei porvenir. 

Los antiguos, que estaban privados de la verdadera Reli¬ 
gion, notenian mas que una débil y flotante idea de esta lev 
y esta es la razon porque entre ellos la libertad y la igualdad 
naturales erancasi desconocidas. Susleyes positivas, que hu- 
bieran debido estar formadas conforme á esta gran ley no 
eran por lo comun mas que su infraccion. Ya sabemosque 
las mas celebres repúblicas de Ia antigüedad descansaban 
sobre un regímen de escepeion respecto dei derecho natural 
en el cual el derecho estricto acallaba Ia naturaleza y là 
equidad. Todo en ellas era ficcion : hasta cierto punto^ no 
podian vivir en la atmósfera de la equidad natural; de ma- 
nera que cuando esta empezaba á penetrar en su constitucion 
era la serial cierta de su decadência. Pero como su legisla- 
cion era ficticia, lo cra también su libertad; era una libertad 
manca y que solo podia sostenerse sobre la esclavitud de las 
dos terceras partes dei género humano : era la libertad de 
hacer esclavos. 

iQuésenecesitaba para sacar al mundo de este estado? 
Era indispensable conducirlo todo entero á esa ley católica 
0 universal, a esa ley intolerante que tan bien definia Ciceron 
cuando dccia : 

. Hay una ley verdadera, absoluta, invariable y eterna, cuva 
. voz ensena el bien que prescribe, y aparta dei mal que pró- 
. hibe No se la piiede invalidar por otra ley, ni quitarle nada 
. ni abrogarla, ni el senado ni el pueblo pueden dispensar su 
> ampltmtento. No será distinta en Roma de Atenas, ni hoy 
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1 de maãana; sino siempre única, perpetua, ininutable, im- 

> perará en todas las naciones por todos los siglos; será como 
, un solo doctor universal y un mimo Dios, que reinará igual- 

> mente sobre todos. > (1) . 

Esta es la ley verdaderamente católica que entrevjo ó pre* 
sintió Ciceron (es notable que no habla de su reinado sino 
en tiempo futuro), y Jesucristo vino á traer y fijar para s>em- 
pre en la tieiTa, haciéndola primeramente visible en su per- 
sona y luego en su Iglesia, en cuyo seno se baila dotada de 
lodos los socorros espirituales necesarios para conservarse y 
hactrse practicar. 

Aquel doctor universal vino ya á cumpbr al pie de la letra 
los deseos de Ciceron, que eran la esperanza dei linaje bu-* 
mano, y profirió las siguientes palabras, cuya aplicacion se 
bizo luego universal ; «No querais serllamados maestros, 

»porque tino solo es vuestro Maestro, y todos vosotros sois her^ 

, manos. Y á nadie llameis vuestro padre sobre la tierra, por- 
. que uno solo es vuestro Padre, que está en los ctelos. Ni os 
. bagais llaraar maestros ó doctores, porque no bay mas 
> que unMaestro y un Doctor, que es el cristo. » (2) 

De esta autoridad única, esclusiva y universal, autoridad 
de la razon v de la verdad. becbas visibles en Jesucristo y su 
Iglesia, ban surgido en el mundo los grandes dogmas de la 
igualdad, de la fraternidad y de la libertad bumanas. Sobre 
esta autoridad está apoyada la república, la única republica 
verdadera, la gran república cristiana. Haciendo a todos los 
bombres igualmente súbditos de una misma ley moral , y no 
tolerando, dogmáticamente bablando, mas poder que el sujo 
ó subordinando á si todos los demás, poniendo freno á todas 
las tiranias, á la de nuestros propios vicios y a la de las pa- 
siones de los otros, su divina intolerância nos emancipó in- 
icrior y esteriormente, y de esclavosde los bombres nos h.zo 
bijos de Dios, segun aquella promesa dei Libertador : « Si 
. guardais mis palabras, conocereis la verdad, y la verdad os 
» hará libres. • 

(1) Cicerr», De Republica, lib. 3. 

(2) Mal. 23, V. 8,9y 10. 
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El triunfo dei cristianismo es haber dado de este modo al 
mundo la libertad moral, que es el alma de todas las demás 
libertades, igualándonos á todos bajo una sola ley verdadera, 
que es la ley natural perfeccionada, y á la cual llamamos 
evangélica, á causa de su nueva y divina promulgacion; el 
triunfo dei cristianismo es haber hecho á esta ley, que hasta 
su tiempo se hallaba perdida entre las abstracciones de la 
naturaleza, cada vez mas positiva y efectiva en los diferentes 
estados de la sociedad. 

El triunfo dei cristianismo es sobre todo haber conservado 
el depósito dc esta ley y habcrla opuesto á todas las pasiones, 
á todos los errores y á todas las tiranias, y haberla ido infil¬ 
trando insensiblemcnte en las costumbres, las instituciones y 
las leyes humanas, hasta el punto de que el derecho natural, 
que era en otro tiempo borrado por el derecho estricto, se 
ha convertido en el mismo derecho estricto, y que ya no hay 
ninguna ley positiva que podamos en cierto modo distinguir 
de la ley natural. 

En fin, el consuelo y la esperanza de nuestros tiempos es 
ver despuntar la aurora de esta completa trasformacion. Por 
haberla querido precipitar demasiado, la habiamos retardado 
raucho. Por haber querido prescindir de su principio, nos vi¬ 
mos precipitados de la curabre de la civilizacion en el estado 
de la mas ignominiosa barbarie. Puestos ya en pié, después 
de esta gran caida, pero magullados y heridos todavia, no 
podremos acabar de rehacernos sino volviendo á colocamos 
bajo el amparo de esa ley emancipadora, de la verdad cató¬ 
lica, que nos sujeta para libertamos, que, suprimiendo los 
errores y pasiones, suprime también las causas y los protes¬ 
tos de la tirania, y euya divina intolerância se convierte asi 
en el principio generador de toda sabia libertad, de toda le¬ 
gitima reforma y de toda verdadera tolerância, de la misma 
manera que el sólido cimiento de un edificio ahorra los apoyos 
y columnas, y permite formar sus bóvedas majestuosas y es¬ 
beltas. 
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Tolcraneia de la Iglesia. 

La táctica de los enemigos de la Iglesia en sus ataques 
contra el dogma fundamental de la salvacioii csclusiva rebosa 
perfídia y contradiccion, y merece ser condenada por la ver- 
dadera filosofia. 

Empezaron por aplicaria máxima Fuera de la Iglesia nadie 
puede salvarse á casos particulares á los cualcs no debe apli- 
carse; la falsearon indignamente , y habiendo llegado por 
este medio á presentar la intolerância de la Iglesia con un 
carácter injusto y odioso,proclamaron sin distincion la intole¬ 
rância. Emponzonaron esta palabra, y la hicieron tan infama- 
toria, que se hizo inservible aun para los casos mas legítimos, 
y en los cuales seria un absurdo no emplearla. Con esta triste 
ventaja, llegaron hasta el punto de que no pudiese la Iglesia 
respirar sin intolerância, y llevando las cosas al estrerno do 
echarle en cara y atribuirle toda la odiosidad de semejantes 
palabras, para castigaria dei crimen imaginário de condenar 
á los salvajes, se hicieron cllos mismos salvajes á su vez, des- 
tcrrándola de sus templos y sacrificándola sobre sus altares... 
Toda confusion empieza regularmente por la de las palabras, 
de modo que el que hiciese la historia de estas, trazaria al 
mismo tierapo la historia de todas nuestras desgracias. 

La máxima Fuera de la Iglesia nadie puede salvarse, ;sig¬ 
nifica, por ventura, que todos los que geográfica y corporal¬ 
mente están ó han estado fuera de la Iglesia católica visiblc- 
mente representada por el papado; todos los que han igno¬ 
rado invenciblemente la historia de la vida y muerte de Jesu- 
cristo y su doctriíia, los antiguos paganos, las tribus salvajes, 
los idólatras de la índia, los mahoraetanos, los cismáticos y 
los protestantes de buena fe; en una palabra, todos los que 
por un hecho involuntário raueren fuera de la Iglesia católica 
cn su organizacion visible, json por esto solo condenados, ar¬ 
rojados al infierno ? 

Tal es la doctrina que imputa Rousseau á la Iglesia cató¬ 
lica, doctrina que después de él todos repiten como un punto 
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católico incontestable, y que la ignorância y Ias pasiones ad- 
raiten, creyéndose con ella dispensados de estudiar la Reli- 
gion, y que pueden juzgarla, como si dijéramos, porei rótulo. 

Semejante doctrina es el colmo dei absurdo, dicen todos los 
(lias las almas justas. Convenimos con ellas; pero por esto 
mismo repetimos que es el colmo de la iujusticia ó de la 
prevencion liaberla gratuitamente atribuido á la Iglesia ca¬ 
tólica. 

Antes de examinar su doctrina literal bajo este punto de 
vista, debemos inclinamos á creer que su rigor no es tan 
grande; pero debemos á pesar de esto empezar por conce- 
derlo, violentando hasta cierto punto las nociones generales 
que tenemos de Dios, de Jesucristo y de su Iglesia. 

Dios se nos representa en el cristianismo bajo la figura de 
un Padre que envia su lluvia y hace salir su sol sobre lodos 
los pueblos, y que se revela á todas las inteligências por Ia 
razon y á todos los corazones por la conciencia. c De uno solo 
I hizo todo el linaje humano, dice el Apóstol, para que habi- 
> tase en toda la haz de la tierra, senalando el órden de los 
»tiempos y los términos de su habitacion , para que buscase 
láDios, si por ventura lo pudiese locar ó bailar, aunque 
»no está lejos de cada uno de nosotros; porque en él vivi- 
» mos, nos movemos y somos. • (1) 

^^ada es mas opuesto á Ia doctrina de Ia salvacion esclu- 
siva, segun Rousseau, que esta idea amplia y sublime que 
nos da el cristianismo de la Divinidad. 

Es también imposible conciliar esta doctrina con Ia idea 
que tenemos de Jesucristo, muerto por todo el género humano; 
venido á la tierra mas particularmente por los pecadores; es¬ 
perando y pagando á los operários llegados á última hora el 
mismo jornal que á los que sufrieron todo el peso dei dia y 
dei calor; reuniendo por todas partes, en las plazas públicas 
y en las encrueijadas, á los mas miserables para hacerlos en¬ 
trar y tomar asiento en la sala de su festin, y dejando las no¬ 
venta y nueve ovejas de su rebano para ir en persona detrás 

íl) Oisciireo de S. PaWu al Areópago, Act.Apost., cap. 17, v. 20, etc. 
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de la que se habia estraviado; de Jesucristo, verdadero sal¬ 
vador dei inundo, que no bacia distincion entre el judio y el 
sainaritano, sino para interesarse cn cierta manera en favor 
dol segundo con preferencia a! primero, y colocando en el 
reino de los cielos á los publicanos y á las prostitutas en lu¬ 
gar mas distinguido que á los escribas y fiiriseos; de Jesu¬ 
cristo, por ün, que es la paternidad, la caridad, el amor y la 
misericórdia de Dios, hechas visibles y manifiestas en un pro¬ 
dígio de beneficencia mas grande que el de la creacion. Lo 
confesamos pues : nos es tan difícil imputar esta horrible 
proscripcion á Jesucristo como á Dios; es aun mas difícil, 
porque Dios, tomado en abstracto, está oculto en la natura- 
Icza bajo una tenebrosa y terrible oscuridad que puede dar 
lugará todos los temores, siendo asi que Jesucristo havenido 
á nosotros como la paz y el amor raismo, como la gracia y la 
mas ilimitada abnegacion. 

Finalmente, el espiritu de la Iglesia repugna tanto esta doc- 
trina como el mismo carácter de Jesucristo; la Iglesia, que 
sigue y reproduce tan fielmente á Jesucristo en la abnegacion 
y martirio de tantos apostoles de caridad, de tantas santas 
mujercs cuyas virginales manos curan las llagas de todos los 
lioinbres sin distincion, y verifican en todos tiempos y luga¬ 
res la ticrna parábola dei samaritano; la Iglesia, que ha ins¬ 
pirado á los Vicentes de Paul, losFenelon,los Javier, los Las 
Casas, los Borromeos, los Balzunces, los Cheverus y tantos 
otros béroes de la humanidad, cuyo número los confunde y 
oculta, y que aun en la actualidad derraman su sangre en las 
mas lejanas playas para conquistar tantas razas embrutecidas 
y darles la dignidad de hombres y de cristianos; la Iglesia 
ên iin, cuyo supremo jefe estiende todos los dias, desde lo 
alto dei Vaticano, su mano paternal, para bendecir á la ver á 
la ciudad y aí mundo . urbi et obbi. 

Antes de examinar de cerca la doctrina católica, nos atre¬ 
vemos á decirlo desde luego : nuestro católico corazon nos 
dicc de la misma manera que nuestro corazon cristiano y 
nuestro corazon de hombre, que la máxima Fuera de la 
Iglesia nadie puede salvarse , aplicada indistintamente á los 
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que están en una ignorância invencible de la verdad evangé¬ 
lica y á los que están en su foco, es un ultraje á la razon y 
á la fe. 

Hay inas: podemos reproducir aqui una consideiacion im¬ 
portante, que antes presentamos ya; es decir, que solo por 
las ideas de humanidad y caridad que introdujo el cristianis¬ 
mo en nuestras costumbres, nos choca todo cuanto hay de 
injusto y odioso en esta interpretacion ; de manera que lejos 
de estar autorizada por el espíritu de la doctrina cristiana, 
tan solo nos parece odiosa porque es anticristiana. 

^De donde saco pues Rousseau, que fué el primero en 
atribuir esta doctrina á la Iglesia, que efectivamente le per- 
tenecia? Importaba mucho asegurarse bien de ello, pues la 
Iglesia la condena,' y era mas natural suponerle una doctrina 
enteramente contraria. Eran nccesarias pruebas muy irre- 
cusables y muy testuales para imputársela. iQuién le dijo 
pues que tal era la doctrina católica? ^En que se fundo? 
^ Acaso en su símbolo, sus concilios, sus padres, sus pa¬ 
pas, sus doctores, sus oráculos mas puros y acreditados?... 
i Lo ha leido quizás en los santos Evangelios, en S. Pablo , 
S. Agustin, Sto. Tomás, en alguna decision canónica, en al- 
guna bula pontihcia?... ^Han escrito Bourdaloue, Bossuet, ó 
Pascal, estos tres grandes génios en los cuales se halla com¬ 
pendiada la ensehanza católica cn toda su severidad, una 
sola palabra que se lo pudiese hacer sospechar?... Aun con- 
cediendo todo lo mas posible á la lijereza y á Ia prevencion, 
i ha podido la máxima, Fuera de la Iglesia no hay salvacion , 

dejarle creer, ni consentir una interpretacion semejante?. 

Dentro de poco demostraremos que no.—^De dónde sacó 
pues Rousseau, repetimos, tan grave imputacion para atre- 
verse á echarla en cara á la Iglesia católica, en un tiempo 
en que tan poco generoso era calumniarla, en que se acogia 
todo, y todo se admitia á ciegas, con tal que fuese contra 
ella, y en que por consiguiente Ia delicadeza de un hombre 
de bien y veraz, de un verdadero filósofo, debia ponerle en 
guardia contra la prevencion general? j Ah, cuán grande fué 
Ia ceguera de las preocupaciones de ese hombre entregado 
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á la idolatria de si mismo! No solamente no le aulorizaba á 
hablar asi el lenguaje ni la doctrina de la Iglesia, sino que Ic 
enseüaban lo contrario el formal mentis que le habia dado 
Ia facultad de teologia de Paris, y toda la doctrina anterior 
dei catolicismo, desde Bourdaloue hasta S. Pablo.... Guando 
vemos tanto talento liecho servir contra la verdad, y el sa¬ 
grado dogma de la elocuencia y dei genio empleado en dis- 
famarla y hacerle traicion , se apodera de nosotros una espe- 

cie de santo furor. nos parece estar viendo la espada dc 

S. Luis ó de Carlomagno, en manos de un espadacbin ó do 
un asesino. 

Digámoslo claramente y sin reticências. 

^Niega la Iglesia la salvacion álos cismáticos , á los berejes, 
á los paganos, y aun á los idólatras, que hallándose en una 
ignorância invencible de la ley evangélica, mueren en estado 
de justicia natural? 

NO. 

4 Hubo alguna vez sobre esta cuestion duda ó division en¬ 
tre sus teólogos? 

NO. 

Siendo asi, cuando Rousscau dice que «obligados por es- 
» tas razones, los unos prefieren hacer á Dios injusto, porque 
> castiga en los inocentes el pecado de sus padres, antes que re- 
»nunciar á su bárbaro dogma, y que los otros se hacen la iiu- 
»sion de que envia un ángel, etc.... » adultera impudente- 
mente Ia doctrina católica. 

En el caso supuesto los teólogos católicos se pronunciaii 
unánimemente en favor de la salvacion de los berejes é in- 
fieles. 

Solo varlan en los médios que Dios emplea para salvarlos, 
Io cual pertenece efectivamente al dominio de las opiniones 
y de la controvérsia, y no se presta tanto á la mofa como 
han creido algunos; — pero sobre et punto decisivo y canó¬ 
nico de saber si se salvan , concuerdan todos, lo repetimos, 
y se declaran por la afirmativa. 

Procuraremos probarlo. 

Desde luego y antes de todo comentário, podemos decir 
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que la máxima Fuera de la Iglesia nadie puede salvarse, ais- 
lada y naturalmente entendida, conduce á esta tolerância. 

Esta máxima impone una pena : es una ley penal. La apli- 
cacion de toda ley penal prcsupone una culpabilidad, y la 
culpabilidad importa dos cosas: el hecho y la intencion. 
Esto es un axioma de sentido comun, admitido siemprepor 
todos los hombres. 

Viajando en compania de algunos amigos, nos asnitan unos 
malhechores, y se traba un combate; en medio de la oscu- 
ridad uno de mis amigos cae al golpe que yo dirigia á uno 
de los agresores, y otro de mis amigos muere herido por el 
inismo agresor. Interviene la Justicia, y nos prende á este úl¬ 
timo y á mi por haber dado muerte cada uno á un hombrc. 
Esplícanse después las cosas, y se liace evidente mi equivo- 
cacion; pero yo lie matado á un hombre , y la ley castiga al 
homicida. ^Se aplicará esta ley igualmente á mí y al asesino ? 
; Qué absurdo!... Pues bien, no lo es menos el aplicar á cie- 
gas la sentencia Fuera de la Iglesia nadie puede salvarse. Co¬ 
mo en toda ley penal, hay en esta sentencia una palabra 
quesesuple, la palabra voluntariamente, pues las ley es se 
lian establecido para los hombres, y el hombre no es cuerpo 
solamente, sino voluntad; no es máquina, sino intencion. 
Esto, que por si mismo es tan evidente, lo es aun mas en el 
órden religioso que en el civil, porque siendo la Religioii 
toda espiritual, atiende principalmente á las intencidnes y 
á las Toluntades. 

Hay una máxima de derecho civil en la cual descuella el 
mismo pensamiento, que es la moralidad dei derecho en ge¬ 
neral. Es la que suspende las prescripeiones en favor de los 
<}UO por ignorância ó debilidad no hayan podido precaverso 
contra cilas. La prescripeion no está reconocida como prin¬ 
cipio, pero la justicia natural ha introducido esta estension. 
Hé aqui (sin violentar la analogia) lo que significa la senten¬ 
cia de que estamos hablando; es una esclusion que no debe 
comprender á los que no pudieron precaverse contra ella. 

La impiedad empezó pues por prescindir de la razon para 
dar á la máxima fundamental de la Iglesia una interpre- 
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tacion falsa y judaica, que era incompatible con la misma ra- 
zon. Anadiremos mas aun, y es que la doctrina dei catolicis¬ 
mo ensena todo lo contrario. 

En los santos Evangelios leemos estas palabras dei Salva¬ 
dor: — t; Ay de tí, Corazain! ; Ay de ti, Bethsaida! (eiuda- 
I des evangelizadas ) que si en Tiro y en Sidon (ciudades 
1 dormidas en las tinieblas dei paganismo) se hubieran he- 
» ctio las maravillas que han sido hechas en vosotras, ya 
»mucho ha que hubieran hecbo penitencia en cilicio y en 

> ceniza....! Por tanto os digo: Que habrá menos rigor para 

> Tiro y Sidon, que para vosotras, en el dia dei juicio. » (1) 
Este pasaje es muy formal, y dcstruye enteramente la im- 

putacion de Rousseau; porque de él se deduce claramente 
que entre su buen viejo pagano y un católico impenitente, el 
peor tratado será el católico, y no el pagano. Es decir, que lo 
que mira Dios propicio, ya se baga en la Iglesia ó fuera de 
ella, y lo que valdrá en el dia dei juicio en favor ó en contra 
de la salvacion, no es la posicion geográfica ó cronológica, 
sino la posicion de la voluntad, relativamente al rayo de ver- 
dad que hayamos recibido en la tierra. 

Estas otras palabras dei Salvador, hablando dei Centurion, 
que era pagano, lo confirman mas todavia:—t Verdadera- 

> mente os digo que no he hallado fe tan grande en Israel. Y 

> os digo que vendrán muchos de Oriente y de Oceidente, 
» y se asentarán con Abraham, é Isaac y Jacob, en el reino 
• de los cielos; mas los hijos dei reino serán echados á las 

> tinieblas esteriores. • (2) 

En todos los santos Evangelios encontramos aquella justi- 
cia distributiva y caritativa, que no quiere recoger |sino donde 
ka sembrado; que exige, como en la parábola de los talen¬ 
tos, conforme á lo que ha dado, y que.cuando le place ob¬ 
serva desigualdad en sus favores, como en la olra parábola 
de los operários de la viíia , porquê sus favores son gratui¬ 
tos, pero no lo es jnmás dejar de ser igual y justo en sus jui- 
cios. 

(1) S. Mal., cap. H,v. 21. 

(2) UI., cap. 8, T. lOy 11. 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBIie EL CRISTIANISMO. SOl 

Si dc los Evangelios pasamos á las iostrucciones de los 
apóstoles, vemos la misnia doctrina predicada muy esplici- 
tamente porei mas eminente de todosellos, el gran S. Pablo. 
Oigámosle: 

t Dios retribuirá á cada uno segun sus obras ! esto es, coii 
« la vida eterna á los que perseverando en hacer obras buenas, 
»buscan gloria yjhonraé inmortalidad; mas con ira é in- 
» dignacion , á los que son de contienda , y que no se rinden 
t á la verdad, sino que obedccen á la injüsticia .—Tribulacion 
»y angustia será sobre toda alma de hombre que obra mal;— 
»mas, gloria y honra á todo obrador dei bien, al judio pri- 

> meramente (es decir, al pueblo que está en la Iglesia) y 
» al gentil; — porque no hay escepcion de personas para con 
» Dios.—Asi todos los que sin haber recibido la Icy (revelada) 

> pecaron, perecerán sin ser juzgados por la ley, y cuantos en 
» la ley pecaron, por la ley serán juzgados; — porque no son 

> justos delante dc Dios los que oyen Ia ley; mas los hacb» 
» DORES de la ley serán justificados.—Guando los pueblos que 

> no han oido hablar nunca de la ley , hacen naturalmente las 

> cosas que son segun Ia Icy, son discípulos de la ley, pucs, 
»ellos son la ley para si mismos; — manifestando la obra de 

• LA LEY ESCRITA EN SUS coRAzoNES; daiido tcstimonio á ellos 
>su propia conciencia y los pcnsamientos interiores, que 
I unas veces los acusan y otras los defícnden. 

»En el dia en que Dios juzgará las cosas ocultas de los 
1 hombres, segun el Evangelio que predico por Jesucristo, 
>si tú que llevas el nombre de judio, y reposas sobre lá 
>ley, y te glorias en Dios, deshonras á Dios violando la 
»ley, serás condenado.—'La circuncision en verdad aprove- 

> cha (Io que dice aqui S. Pablo, hablando dei judio y do lu 
»circuncision, corresponde exactamente y se aplica al cris- 
I tiano y al bautismo; pues el judio dc que está hablando 
»es el cristiano anterior á Jesucristo y salvado por él), si 

• guardares la ley; pero si la quebrantares, tu circuncision 

• se convirtió en prepúcio; mientras que si el incircunciso 
» guardara Ia ley, jiio es cierto que su prepúcio será estimado 
tcomo circuncision? No cs judio el que aparece tal en el rs- 
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» terior; el verdadero judio es el que lo es interiormente. > (1) 
Estas palabras de S. Pablo convienen perfectamente con 
lo que poco antes habia dicho de los filósofos paganos, á 
quienes no condena sino oponiéndoles la ley natural. «Sabe- 
» mos por el Evangelio, que es virtud de Dios para salvar ú 
»todos los que creen, sea judio ó gentil, que la ira de Dios 
»se manifiesta dei cielo contra toda impiedad é injusticia do 

• los hombres que detienen la verdad de Dios en injusticia, 

»puesto que lo que se puede conocer de Dios , por el conoci- 
»miento que de él nos dan sus criaturas, les es á ellos manifies- 

• to, y porque liabiendo conocido á Dios, no le glorificaron 

• como á Dios, antes se desvanecieron en sus pensainientos, 

»y trocaron la gloria dei Dios incoiTuptible cn semejanza 
s de figura de hombre corruptible. »(2) 

Todos estos pasajes de S. Pablo confunden, hasta la evi¬ 
dencia la falsa imputacion hecha á la doctrina católica dc 
predicar la condenacion eterna de los que no habiendo oido 
Ia predicacion evangélica, han procurado, no obstante, 
practicar Ia verdad cuanto les ha sido posible. Las instruccio- 
nes apostólicas demuestran evidentemente todo lo contrario. 

Desde los apostóles hasta nuestros dias, no ha habido en 
la Iglesia mas que una voz para repetiria misma predicacion, 
la misma doctrina, y rechazar abiertamente la contraria. 

«A xo SER QUB SK piERDA EL juicio, dice S. Clcmente dc 
»Alejandria, i quién podria nunca creer que las almas de los 

• justos y de los pecadores sean envueltas en una misma 

• condenacion , ultrajando de este modo á la justicia de 
» Dios?... Era muy digno de sus consejos que los que hubie- 

• sen vivido en Ia justicia, ó que después de haberse estra- 

• viado se hubiesen arrepentido dc sus faltas; que estos, digo, 
» aunque en distinta posicion , siendo incontestablemente dei 
»número de los que pertcnecen al Dios todopoderoso, fue- 

• sen salvados por los conocimientos que respectivamente 

• poseyesen.El justo no se diferencia nunca dei justo, ya 

»sea gentil, ya haya vivido cn la ley; porque Dios es Senor, 

(1) Rom., cap. 2. 

(2) W., cap. 1. 
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«no solo de los judios, sino de todos los honibres, á pesar 

> de que, como padre, esté mas inmediato á los que mas le 
»conozcan. Si vivir bien es vivir segun la ley, los que antes 
»de Ia ley vivieron bien, deben ser tenidos por bijos de la 
»fe y reconocidos por justos. i (1) 

S. Agustin es dei mismo parecer : t Los que no defienden 

> con violenta animosidad una opinion falsa ó perversa, dicc, 
» principalmente si esta opinion no es cfecto de su audacia y 
» presuncion , sino berencia de padres seducidos y arrastra- 

• dos por el error, los que buscnn de biiena fe la verdad, y 

> que están dispuestos á corregir sus juicios, no deben de 
»ninguna manera ser contados en el número de los be- 

> rejes.» (2) 

Seria menester citar todas las lumbreras de Ia Iglesia, si 
quisiéramos nombrar todos los predicadores de la misma to¬ 
lerância. Solo baremos memória de Sto. Tomás, S. Jerónimo, 
S. Justino, S. Ireneo, S. Juan Crisóstomo y Salviano , todos 
los cuales son tan esplicitos como S. Agustin, S. Clemen¬ 
te y S. Pablo. Mas adelante citaremos algunos de ellos, y al 
presente nos limitaremos á Salviano, que es el mas reserva¬ 
do, y que, no obstante, puede ser contado entre los que pro- 
fesan la misma doctrina. Hablando de los vândalos y godos , 
hace notar que estos bárbaros no sabian mas que lo que ba- 
bian oido, y que toda su ley consistia en las tradiciones, y 
luego anade: • Por consiguiente son cristianos sin saberlo : 
» es cierto que nosotros poscemos la verdad; pero ellos 
» creen que son ellos quien la posee. Se enganan, no bay 
» duda, pero de buena fe. Haeretici ergo sunt, sed non scien- 
» tes; veriías apud nos est, sed illi apud se esse praesumunt. 
» Errant ergo, sed hono animo errant. iCómo serán castiga- 
1 dos por este error el dia dei juicio ? Nadie puede saberlo 

• mas que el juez soberano.» 

iSe dirá tal vez, que efectivamente esta era la doctrina de 
la primitiva Iglesia, pero que después ba cambiado; queen- 
tonces la posicion de la Iglesia naciente reclamaba estas opi- 

(t) S. Clemente de Alejandria, Siromal, lib. 6. 

(2) S. Agiisliii, Carla 43 á Glario. 
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niones, porque rodeada y combatida de todos lados por ei 
mundo pagano, no se atrevia á atraerse desde luego su odio- 
sidad con una raáximâ que habria justificado tan enérgica- 
mente la acusacion que se le bacia, de ser enemiga dei gé¬ 
nero humano ? 

Espliquémonos con franqueza: 

La doctrina de la Iglesia no ha cambiado; pero habiendo 
cambiado el mundo al rededor de la Iglesia, ha debido cam¬ 
biar, en la misma proporcion , el uso y la apUcacion de esta 
doctrina. Rodeada de pueblos dotados de buena fe en sus 
tradiciones y hábitos, no pudiendo exigirles que de repente 
se rindieran á una luz que parecia nueva, la Iglesia obraba 
con sabiduria yjusticia, no introduciendo la desesperacion 
en las conciencias, con una máxima que, aplicada al pié de 
la letra, los hubiera herido, sin ellos saberlo, y sin razon. 
Por esto, à medida que se iba haciendo pública esta máxi¬ 
ma, ella misma iba esplicando sus escepciones, porque á 
las mismas puertas de sus templos se ofrecian de continuo 
I los casos de estas escepciones. Pero después , habiendo ya 

j resplandecido la luz evangélica por todo el mundo, habién- 

; dolo enteramente penetrado , habiéndose convertido, de es- 

cepeion que era en el universo, en regia dei universo y co¬ 
mo en su ley natural, la parte cscepcional de la máxima Fuera 
de la Iglesia nadie puede salvarse casi no ha podido encon¬ 
trar aplicacion entre nosotros, y la ha encontrado siempre la 
parte escepcional de la regia. La predicacion de esta máxima 
se ha ido haciendo cada vez mas absoluta y rigida, hasta ab- 
sorber, en cierta mancra, toda escepeion, porque de hecho 
toda escepeion ha sido absorbida en el conocimiento casi 
universal de la verdad. Asi observamos que los que comba- 
ten esta máxima se ven obligados á ir á buscar sus argu¬ 
mentos prácticos á los confines dei universo civilizado, y en¬ 
tre los pueblos salvajes , á los cualés la Iglesia no ha lle- 
gado todavia, y á desnaturalizar de este modo la posicion 
de las cosas por medio de hipótesis enteramente gratuitas. 
Pero esto no es mas que una sorpresa hecha á la buena fc 
de la Iglesia. Si, la Iglesia dice en la actualidad, de uiia ma- 
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nora mas absoluta que en otro tiempo, Fucra de la lglesia 
nadie puede saluarse, porque en la actualidad, mas que en 
otro tiempo, aquellos á quicnes lo dice son inescusables de 
vivir fuera de la Iglesia. No habla con los salvages y los infie- 
les ni los paganos. Vosotros sois los que la haceis liablar á 
vuestro antojo, trocando las situaciones, falseando la verdad 
de las circunstancias, y tomando las palabras de un predi¬ 
cador, ejerciendo su ministério en el seno de una nacion em 
canecida en el catolicismo, para ponerlas en boca de un 
misionero errante por los bosques dei nuevo mundo; igno¬ 
rando ó afectando ignorar que una verdad puede ser la mis- 
m a,y sus aplicaciones variar segun los lugares y los ticmpos. 
—Para confusion vuestra quiso el cielo que uno de los órga- 
nos mas ortodojos, mas austeros y mas ilustrados de la Igle- 
sia, predicando en et siglo mas católico y en la corte dei pais 
ma católico, con un lenguaje inmortal como el de la razon, 
Bourdaloue, recordase casualmente y sin necesidad, segun 
parece, la antigua tolerância de la Iglesia, y mezclase su voz 
á la de los antiguos padres, para protestar en favor de la uni- 
dad de la doctrina católica en medio de la mutabilidad de 
todos los tiempos y lugares: — c Es preciso, cristianos, dice, 

»y este pensamiento no es raio, sino de S. Jerónimo; es 
»preciso fijar bien en nuestro entendimiento una verdad en 
»la cual, tal vez, nunca hemos reflexionado bastante, esto 
»es, que en eljuicio de Dios liabrá una diferencia inflnita 

• entre cl pagano que no haya conocido la ley cristiana, y el 

• cristiano que, habiéndola conocido, haya interiormente re- 
»nunciado á ella, y que Dios, segun el mismo órden de su 

> soberana juslicia, tratará de rauy distinto modo al uno que 
»al otro. Sabemos bien que un pagano, á quien nunca se le 
ihubiese anunciado la ley de Jesucristo, no será juzgado se- 
»gun esta ley, y que Dios, á pesar de ser tan absoluto como 

• es, guardará con él la natural equidad de no condenado por 
»una ley que no le habia hecho conocèr. S. Pablo enseüa 

> esta doctrina en estos precisos términos: Qui sine lege pec- 

> caverunt, sine lege peribunt. > (1) 

(1) Dounlaloiie, Sermon sobre el Juicio final, }.»i.arto. 

T. II. 33 
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Por consiguiente, cuando Rousseau, en su lenguaje falsa¬ 
mente ingénuo, hace decir al salvaje hablando con el misio- 
nero : «Vos me anunciais un Dios nacido y muerto hace dos 
, mil anos en el otro estremo dei mundo, en no se que ciu-. 
. dad y me decis que todos los que no hayan creido en este 

.mistério serán condenados.Decis que hábeisven.do a 

, anunciármclo; pero, ipor qué no vinisteis a ensenárselo a 
, mi padre, ó por qué condenais á ese pobre viejo por ha- 
.berlo siempre ignorado? ^Ha de estar eternamente con- 
. denado á causa de vuestra tardanza, él que era tan bue- 
, no etc.?> Dejémosle acabar su insolente período, y cuando 
bavà llegado al término, digámosle con Bourdaloue, y con 
toda la Iglesia católica: . Sabemos bien que un pagano a 
. Quien nunca se le hubiese anunciado la ley de Jesucristo, 
. no será juzgado segun esta ley, y que Dios, á pesar de ser 
. tan absoluto como es, guardará con élla natural equidad 
. de no ccndenarlo por una ley que no le habrá becho cono- 
. cer. > Este lenguaje puede no ser deductor, pero tampoco 


Creemos pues que queda suficientemente probado que, 
por roas inflexible que especulativamente sea la maxima de 
Fuera de la Iglesia nadie puede salvarse , en la practica, esto 
es, en su aplicacion, es una cuestion de intencion y de buena 
fe, y que la tolcrancia de la Iglesia en este punto, se baila 
al nivel de la razon, la justicia y la verdad. , , _ 

Esta tolerância va, si es posible, mas lejos todavia. Des- 
pués de haber dicho que la máxima no comprende mas que 
á los que están intencional y voluntariamente fuera de la 
I<»lesia verdadera, si preguntais á esta Iglesia cuáles son no- 
ininalmente los que por vicio de su intencion estan fuera de 
la Iglesia y de la salvacion, se abstendrá de contestaros. ai 
le pedis que os indique, en todo el universo y aun en el cur¬ 
so de los siglos pasados, un solo hombre que en su concepto 
esté ciertamente condenado, os dirá que le es imposible. ai 
lepresentaisel ser mas degradado, mas cargado de cnme- 

nes, el mas execrado y maldito de los hombres , ella no le 
maldecirá: iqué décimos? solo ella rogará por él como una 
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madre, y rogará por él no solamente durante su vida sino 
después de su muerte. por mas impía y sacrílega que en Ias 
apanencias haya sido esta muerte. Si le preguntais la razon 
de esta inconcebible tolerância, que escede á la de la huma- 
nidad y que se estiende hasta mas allá de la tumba, os con¬ 
testará muy sabiamente, que solo Dios puede castigar y juz- 
gar; que á ella le basta dar sus advertências, dar el grito de 
alarma y promulgar el derecho, pero que Dios se ha reserva¬ 
do para sí el heclio, y que tan solo á este jurado soberana- 
mente poderoso pertenece fallar acerca de Ia cuestion de 
culpabilidad. Os dirá que , t cualesquiera que hayan sido la 
‘ patria, la Religion y hasta la conducta de un hombre 
. cuando se baila este en el umbral de la eternidad, pasaii 
» en su alma mistenos divinos de justicia, sin duda, pero al 

• mismo tiempo de misericórdia y de amor.»(1) Y Ilegando 
hasta á tomar la defensa de este maldito contra toda la tier- 
ra, dirigirá al mas perfecto, al mas santo, que se atreviese 
a condenarlo, las siguientes palabras de S. PabloQuién 

• eres tú quejuzgasal siervo ajeno? Para su Senor está en 

• pié ó cae; mas estará firme, porque poderoso es Dios para 
» hacerlo estar firme. . — Tu quis es qui judicas alienum ser- 
vuml Domtno suo stat aut cadit; stabit autem,polem est enim 
Deus statuere illum (2). 

Senos dirá sin duda: Esta teoria es magnífica, pero la 
conducta de Ia Iglesia la desmiente todos los dias;; quién 
no conoce las formidables escomuniones que tantas veces 
ba arrojado contra los infieles y los herejes, v á veces hasta 
contra sus propios hijos, proscribiéndolos de la humanidad? 
i INO cierra aun en nuestros dias la puerta de sus templos 
no niega sus ceremonias y oraciones y hasta su sepultura á 
los suicidas, á los duelistas y á algunos que acaso hayan hon¬ 
rado á la humanidad con su genio ó sus virtudes? 

La consecuencia que de esto quiere deducirse contra lo 


abale Raviynan, Canrerenoia en Nuestra Senora.àelH de abril 
(2) Rom., 14,4. 
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que antes dijimos no deja de ser una ilusion , que quedara 
disipada con poco que nos espliquemos. 

Es una verdad elemental en la doctrina católica, que la es- 
comunion no envuelve un juicio de condenacion.—E\ amtema 
se ha distinguido siempre de la maldicion: — hay entre am¬ 
bas cosas la misma distancia que la que en la justicia humana 
separa la prevencion de la condena.-Un escommicado se halla 
simplemcnte en estado de prevencion. ^ , t i • 

. Por esto puede decirse que todos los rayos de la Iglesia 
de que tanto se habla no hieren al hombre sino en vida, y 
no traspasan nunca el umbral de la eternidad. 

Un padre castiga siempre á un hijo parcialmente, por no 
tener que castigarlo dei todo; castiga solo para espantar y 
curar. — Esto es lo que hace la Iglesia: un instinto de mise¬ 
ricórdia y caridad enciende siempre sus rayos en el mteres 
dei mismo á quien van dirigidos, á fin de que se reconozea 
y vea el abismo que tiene á sus plantas, y en el mteres i.c 
sus hermanos para que no los seduzea su ejemplo. 

Este doble interés puede salvarse mientras vive el culpa- 
.ble. Después de su muerte el interés de todos los demas ue- 
les subsiste todavia y basta para motivar la escomumon que 
se pronuncia sobre su sepulcro. Sin embargo, esta no es mas 
(lue un simple pnESEnvAxivo ; la escomtinion no tiene otro ob¬ 
jeto que impedir la comunicacion dei mal. 

Pero , ipor qué, anaden, se les han de rehusar las oracio- 
ues ? Segun vosolros el desgraciado puede no estar conde¬ 
nado, yen este caso las oraciones pueden influir sobre su 
suerte: ncgarle este socorro es perseguirlo evidentemente 
hasta en la presencia de Dios. 

No, jamás se rehusan las oraciones al impio. Solo se le 
niegan las oraciones públicas (1), las oraciones dei ceremo- 
iiial en su entierro ; pero si el sacerdote cierra las puertas 
dei templo al escândalo, es para encerrarse dentro y ponerse 
en oracion para rogar por los mismos que le maldicen por 
fuera, y por aquel cuyos restos hacen servir para fomentar el 
(1) La Iglesia ora tanibiéii públicamente cl dia de Viernes Santo por los 
lierejes é iiilieles. 
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oclio y el desprecio de la Religion, que pereceria el dia en 
que consintiese en convertir las pompas fúnebres en un apa¬ 
rato teatral que se concediese ó se vendiese á cualquiera. 

Todo cuanto acabamos de decir se apoya en la doctrina 
mas invariable y mas elemental de la Iglesia. 

En uno de los mas acreditados libros de doctrina, Comelio 
á Lapide, leemos lo que sigue : t No debemos tener al inces¬ 
tuoso por fiel y cristiano, pero tampoco por pagano y publi- 
»cano. Está escomunicado y separado de la Iglesia, para que 

• no comunique á los fieles el contagio de su crimen... No se 
»pronuncia escomunion contra el pecador para que perezea, si- 
»no para que se etmiende,.... á fin de que, humillado de este 
»modo, reconozea su estado; de donde se seguirá que él 

> implorará la gracia de ser admitido de nuevo; pedirá per- 

• donáDiosyá la Iglesia, yen fin, los fieles se dignarán 
»orar en secreto por él, para que vuelva á reunírseles.» 

Todo el discurso 76 de S. Juan Crisóstomo gira sobre la 
misma verdad, pero nos limitaremos á citar los siguientes 
pasages: 

* Es menester, dice este padre, combatir y anatematizar 
» las doctrinas impias de los herejes; mas á los hombres de- 
» bemos perdonarlos, y rogar por su salvacion. > En otro pa- 
saje, dice además : « i En que os fundais para decir que el 

• anatema entrega al demonio al que de él es objeto; que este 
» ya no puede salvarse, y que está escluido de toda partici- 

> pacion con Jesucristo? iQuién os ha dado esta autoridady 
» este poder? ^Cómo os atreveis á arrogaros asi la dignidad 
» dei Hijo de Dios, que juzgará, colocando las ovejas á su 
1 derecha y los cabrones á su izquierda? * 

Esta es la doctrina de Ia Iglesia y el uso que hacc de la 
máxima en cuestion. 

En presencia de la verdad presentada de este modo, ^qué 
son todas esas declamaciones de intolerância contra la Igle- 
sia, que no castiga sino espiritual y preventivamente; y que 
hasta en la vida y la muerte mas culpables deja ancho cam¬ 
po á la esperanza, y mezcla siempre oraciones á sus castigos, 
y lágrimas dc madre á las manifestaciones de su enojo ? 
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Los dos enemigos mas grandes quizás que ha lenido es- 
cribieron sobre esta misma matéria lo siguiente : 

El primero: t Si alguno obra como si no creyese en la Re- 

I > ligion , SEA CASTIGADO CON PENA DE MÜERTE. > 

El segundo : « Las almas piadosas que obran el bien para 
. ganar el reino de los cielos, no lo conseguirán, no sola- 
» mente jamás, pero aun debemos contarlos entre losim- 
» pios, y es mas conveniente guardarse de las buenas obras 
» que de los pecados. — Todo sucede segun la eterna é in- 
1 variable voluntad de Dios, que ãesíruye el libre albedrío.— 

• Dios crea en nosotros el mal y el bien. La mas alta perfec- 
» cion de la fe consiste en creer que Dios es justo, aunque 
»nos baga necesariamente condenables por su voluntad, y 
» aunque parezca que se complace en los tormentos de los des- 
» gradados. — Si os agrada Dios coronando á los infelices , 

> es necesario que os agrade también cuando condena á los 
1 inocentes.... Este es el verdadero Evangelio, y una inspira- 
» cion que he recibido dei Espiritu Santo. El emperador, el 
» papa, ni todos los diablos juntos no se atreverian á contra- 
1 decirme.» 

Estos dos hombres que, como dos verdugos, se repartie- 
ron el empeno, el uno de matar el cuerpo, el otro el alma, 
son Rousseau y Lutero (1) (sin duda que, para conseguir! o 
mas pronto, este último suprimió el purgatório y los sufrá¬ 
gios por los muertos), es dccir, los dos grandes oráculos de 
los que acusan á la Iglesia católica de crueldad é intole¬ 
rância. 

A semejante acusacion la Iglesia vuelve su augusta cabeza, 
y por toda defensa dirige á la conciencia ilustrada dei género 
humano estas palabras de una gran reina, víctima de un in- 
i tortunio inmenso : • Apelo á todas las madres.» 

m. 

tJondliadoti de la intolerância de la Igleda con su tolerância. 

€ Siendo así, será falso que Fuera de la Iglesia nadie puede 
i salvarse ; esta máxima, por consiguiente, será un espantajo 

(I) LulUer., De servo arÚtrio, edir. de lena, t. ii, foi. 120. 
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t que servirá para detener á un huésped en su casa para que 

> no se vaya á la dei vecino. > 

Esta es la última objecion : y aunque nada hemos dicho 
que haya podido motivaria; y á pesar de que está ya contes¬ 
tada con lo que llevamos dicho hasta aqui; no obstante, una 
parte de esta contestacion tiene necesidad de ser ilustrada, y 
que dei laconismo en que se halla envuelta, aparezea entera- 
mente desarrollada. 

Necesitamos que el lector tenga ahora un poco de tole¬ 
rância, y que siga sin prevencion los diversos grados por los 
cuales vamos á marchar en el estúdio de la verdad. Solo pe> 
dinios para nuestras investigaciones, lo que se quiere opo- 
ner con tanta frecuencia á la Religion : la filosofia, pero la 
filosofia verdadera. 

Dijimos que la máxima, Fuera de la Iglesia nadie puede sal- 
varse, era necesaria y absoluta, y nos confirmamos cn esta 
primera proposicion. 

Dijimos después, que en todas las religiones no era impo- 
sible la salvacion, con tal que, estando en una ignorância in- 
vencible de la ley evangélica, se siguiese con entera buena 
fe las luces de la conciencia y de la razon. Nos confirmamos 
también en esta segunda proposicion, y décimos con toda la 
Iglesia católica por boca de S. Agustin : t Creemos firme- 

> mente que el Dios justo y bueno no puede exigir impo- 
» sibles. > (1) 

Estos son los dos términos, los dos estremos que tenemos 
asidos de la cadena. ^Gómopueden conciliarse? Vamos á 
verlo. 

Guando décimos, que Ia aplicacion de la máxima se resuel- 
ve en una cuestion de buena fe, i es esto decír que la buena 
fe escusa de estar fuera de la Iglesia ? ^ Que la buena fe hace 
que podamos salvamos fuera de la Iglesia? ;qué para un gran 
número de hombres no es necesaria la Iglesia, ni la media- 
cion de Jesucristo indispensable; en una palabra, que es 
falso decir, Fuera de la Iglesia nadie puede salvarsel 

(1) Firmmime creditur Deum justum et bomnn impossibilia iion poste 
prxcipere. De nalura el gralia, cap. 09. 



KSTÜDIOS nLOSÓFICOS 

NO.—Esto seria una blasfêmia y aderaás un absurdo; por¬ 
que ó la mediacion de Jesucristo era necesaria para todos los 
hombres, ó no lo era para ninguno ; ó la Iglesia, que es la 
continuacion de Jesucristo, es el camino universal, el cami- 
no real de la salvacion, ó no conduce á ella esclusivamente : 
no hay medio. 

Por*consiguiente, cuando décimos que Ia aplicacion de la 
máxima se resuelve en una cucstion de buena fe, no quere¬ 
mos decir que la buena fe escusa de estar fuera de la Iglesia, 
sino que hace que no esternos fuera de la Iglesia. No es esto 
una derogacicn de la máxima, sino una ampliacion de sus 
benefícios. 

Vamos á esplicarnos, para que no se nos diga que incurri- 
mos en juego de palabras, y á manifestar que no alteramos 
en nada la sustancia de las cosas. 

Una de las verdades dei cristianismo es, que Jesucristo 
murió por todos los hombres sin escepeion , en toda la ge- 
neralidad de los tiempos y lugares. Siendo así, no hay ni un 
solo hombre, entre todos los que han existido y exislirán en 
la tierra, sobre el cual no haya obrado la virtud redentora 
dei sacrifício de Jesucristo, y que no haya sido objeto de las 
inefables miras de su gracia suficiente. El género humano no 
existiria, y hubiera sido de repente aniquilado ó maldecido 
sin apelacion, como el ángel rebelde, si desde el momento 
dei primer pecado que rompió el primitivo lazo dei hombre 
con Dios, la Religion no lo hubiese reanudado por el único 
mediador Jesucristo, cuya virtud espiatoria se remonta de 
este modo hasta el origen dei mundo, y obra ya en la misma 
raiz dei pecado original. Por esto dice S. Juan que : El cor- 
dero fué itimolado desde el origen dei mundo; y Origenes 
anade : El altar fué el Calvario, y la sangre de la victima baiiô 
todo el universo. 

En este sentido podemos, pues, decir que todos los hom¬ 
bres pertenecen á Jesucristo; son cristianos. 

Pero los benefícios de la gracia de Jesucristo no se obtie- 
nen sin el concurso de nuestra voluntad; sin cuya circuns¬ 
tancia la libertad humana no existiria , ni habria justicia en 
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Dios. Es necesario que el hombre se fije, todo lo quepuede, 
en el conocimiento de Jesucristo, para que pueda llegar 
hasta él. ^ Cuántos hombres no han oido nunca hablar de 
Jesucristo y menos de su Evangelio ? Siempre la misma difi- 
cultad, Io confesamos; pero no se crea que tratamos de 
ocultaria; al contrario, queremos presentarla bajo todas sus 
formas para hacer mas brillante su verdadera solucion; solu- 
cion que, como hemos dicho ya, es unánimemente favora- 
ble á la salvacion de todo hombre que obra siemj)re bien, y que 
busca siempre la verdad (1). Este es un punto sobre el cual 
podemos estar tranquilos. 

Entre los teólogos, solo bay discordância acerca de la exi¬ 
gência de los médios de conciliar esta solucion con la doc- 
trina de la salvacion esclusiva en Jesucristo. De aqui se han 
originado dos sistemas amigos, que van envueltos el uno en 
el otro, y que se resuelven ambos en un mismo resultado. 
Los presentaremos sucesivamente, porque los dos son dignos 
dei mayor interés, y porque la sabiduria de la Iglesia no ba 
querido nunca intervenir para resolverlos. 

I. El primero y mas amplio se esplica y justifica de la ma- 
nera siguiente : —i Qué es la Iglesia? Es Jesucristo enseba¬ 
do , esplicado á los hombres. —i Qué es Jesucristo ? El mis¬ 
mo lo dijo : es la verdad, la vida de las inteligências, es la 
luz dei mundo, aquella luz que ilumina á todo hombre que vie- 
ne á este mundo; es elprincipio. —En una palabra: Jesucristo 
es el Verbo, es decir; el pensamiento y la razon soberana, 
la sabiduria increada de Dios, aquella razon y aquella sabi¬ 
duria (porque no puede haber mas que una) que percibimos 
por el espíritu y la conciencia, que son Ia regia de nuestros 
juicios y acciones, cuya voz ensena el bien que prescribe, y 
aparta dei mal que condena, segun Ciceron, y que está escri¬ 
ta en los corazones, y de la cual la conciencia da interior testi- 
monio, acusando ó prohibiendo , segun S. Pablo. Esta ley de 
las leyes, tipo soberano de lo justo y verdadero, principio 
de los principios, eterna verdad de Dios, que es como el sol 

(I) Omni operanti bonum, — Qui facit veritatem, venit ail lucem. 
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de todas las inteligências, es Jesucristo, ó mas bien Jesu- 
cristo es su encamacion y su personifícacion humana. La ley 
cristiana y evangélica no se diferencia de la ley natural y pri¬ 
mitiva ; es esta misma beciia mas esplicita, mas acabada, 
pasada al esterior y realizada, por decirlo asi, en la humani- 
dad. Esto bacia decir á Jesucristo : No he venido á abolir la 
ley, sino á cumplirla, é inspiraba á S. Agustin la siguiente 
rcflexion (1). 

t Lo mismo que ahora llamamos Religion cristiana, dice, 

> existia entre los antiguos, ni dejó de existir nunca, desde 
1 el orígen dei linaje humano, hasta que, habiendo venido en 
1 carne el mismo Jesucristo, se empezó á llamar cristiana la 
» verdadera Religion que ya antes existia. » (2) 

Àhora es fácil sacar la consecuencia; pero dejaremos ha- 
cerlo á S. Justino, en su segunda apologia: 

« Con pretesto, dice, de que Jesucristo, nacido en tiempo 

• de Quirino, no empezó á ensenar su doctrina hasta el tiem- 
I po de Pilatos, se pretenderá tal vez justificar á todos los 
» hombres, que vivieron en las edades anteriores (por no ha- 
» ber conocido la ley); pero la ReUgion nos ensena, que Je- 

> sucristo es el bijo único, el primogénito de Dios, y la so- 
» berana roion de la cual participa lodo el género humano. 
I Por consiguiente, todos los que vivieron conforme á esta 

> razon son cristianos, aun cuando se les acusase de ser 
» ateos. Tales eran entre los griegos, Sócrates, Heráclito y 
» los que se les parecian; y entre los bárbaros, Abraham, 
» Ananías, Azarias, Mizael, Elias, y muchos otros, cuyos 

• nombres y acciones seria largo referir (3). Al contrario, 
» aquellos de entre los antiguos que no arreglaron su vida á 
» las instrucciones dei Verbo y de la razon eterna , eran ene- 

• migos de Jesucristo y contrários de los que vivian segun la 

(1) S. Agustin, Betract, lib. 1, cap. 15, nóin.5,1.1. 

(2) Eo un acceso de buen juicio y de buena fe decla también Voltaire ; 
t La religion natural es el comienzo dei cristianismo, y el verdadero cristia- 
» nismo es la ley natural perfeccionada. > 

(3) Estas indicaciones de S. Justino dcben lomarse como arbitrarias, y 
solo como ejemplos. 
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» razon. Todos los que vivieron ó víven conforme á la razon 
» (en la ignorância invencible de la ley evangélica), son ver- 
» daderamente cristianos, y no tienen por que temernada (1).» 

Todos los santos padres usan un lenguaje parecido al que 
liemos citado de S. Pablo. « Guando los pueblos que no han 
» oido hablar nunca de la ley (revelada), hacen naturalmente 
» las cosas que son segun la ley, son discípulos de la ley, pues 
> ellos son la ley para si mismos, manifestando que lo que se 
» baila escrito en la ley, es lo mismo que ellos tienen graba- 
» do en sus corazones. > (3) 

Terminaremos nuestra esposicion insertando las siguientes 
reflexiones de S. Clemente de Alejandría. Comentando, el 
gran doctor, estas palabras dei apóstol S. Pedro : Reconoced 
pues á un solo Dios, criador de todas las cosas, invisible, in~ 
menso y eterno; adorad á este Dios, no como los griegos, ni 
COMO los judios, sino dad á Dios ün culto nuevo por medio de 
Jesucristo, hace notar que el objeto de las adoraciones de los 
gentiles, de los judios y de los cristianos es el mismo, y que 
solo es distinto el culto. El apóstol no dice : No adoreis al 
Dios que adoraban los gentiles; al contrario, dice: Adorad á 
este Dios, pero no como los gentiles, ni como los judios, etc. 
S. Clemente observa que Dios hizo tres especies de alianza 
con los hombres; una con los gentiles, otra con los judios y 
otra con los cristianos, y que unos y otros le han servido y 
lionrado, cada uno segun sus luces. Se comunico á los gen¬ 
tiles por la tradicion natural, á los judios por la ley escrita, 
y formó su Iglesia de judios y gentiles, reuniendo de este 
modo en un solo cuerpo las tres alianzas, fundadas todas en 
la palabra de Dios, en el mismo Verbo, ya hable natural- 
mente á la conciencia, ya se esprese por medio de la ley es¬ 
crita , ya en fin, se vista de nuestra naturaleza y se encarne 
en Jesucristo y su-Iglesia, para facilitarse á nuestra miséria y 
darsenos todo entero (3). 

Estos son los diferentes estados de los hombres relativa- 

(1) S. Jast. , Apolog.,i. 

(2) Rom., cap. 2. 

(3) Clemciil. Alfxmdr., Strvm., lih. 6. 
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mente á Dios, á su Verbo y á su Iglesia: esta comprende en 
su sociedad á todo hombre católico, herege, judio ó gentil 
que honra á Dios conforme á las nociones que de él twie, y á 
las que puede tener. 

Ofrecénsenos aqui algunas objeciones, que lejos de debili¬ 
tar la doctrina que acabamos de esponev, prueban su sabi- 
duria y descubren su maravillosa economia. 

Primera objecion. — Si la razon y la ley natural bastan; si 
son el Verbo de Dios hablando á nuestra inteligência y á 
nuestro corazon por medio de las criaturas y de las tradicio- 
iies sociales, lo principal y mas importante consiste en se¬ 
guirias ; y si no pedis mas al gentil, i por qué exigis mas de 
parte dei cristiano, y lo sujotais á creencias mas misteriosas, y 
á prácticas mas austeras? ; Porquê lo declarais fuera de la 
Iglesia, cuando no sigue estas prácticas y estas creencias, 
siendo asi que decís que el gentil está en ella, siendo fiel tan 
solo á la ley natural ? Lo que décimos aqui dei gentil, res- 
pecto dei cristiano, debe tarabién entenderse dei liereje res- 
pecto dei católico. 

Vamos á contestar á este argumento : — Vivir segun la ra¬ 
zon y la verdad es procurar, en cuanto es posiblc, seguir la 
lev de razon y de verdad basta su mas alto grado de perfec- 
cion conocida. Dejar voluntária y sistematicamente de alcan- 
zar un solo grado, es no querer seguiria, es limitarse á si 
mismo su destino, es convertirse á sí mismo en su ley. Es¬ 
tando la ley mas desarrollada, mas esplicita para el cristiano 
que para el gentil, para el católico que para el herege, la 
obligacion de la obediência y de la fe se aumenta en la mis- 
ma proporcion que cl conocimiento de la verdad; y de aqui 
resulta que el mas fiel católico no hace mas que seguir la ley 
divina como el gentil y el herege de buena fe; y que si no 
siguiese todas las prescrlpciones de esta ley católica, aun 
cuando estuviera en un grado de meralidad relativamente 
superior al dei gentil y dei herege, él seria de hecho infiel y 
herege, mienlras que el herege y el gentil de circunstancias, 
pero obrando toda la verdad que conociesen, serian católi¬ 
cos y verdaderos hijos de Jesucristo y de su Iglesia. 
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Figuraos un centro inmutable, la verdad, el Verbo de Dios, 
que ilumina todas las inteligências, y luego algunas circun¬ 
ferências, mas ó menos estensas, en las cuales se dilata el 
principio que hay en el centro. Cada hombre deberá esten¬ 
der su fe y raoralidad en la rigurosa proporcion dei círculo 
de conocimientos, en que se baila colocado. Deberá forzar 
esta circunferência y procurar con todas sus fuerzas agran- 
darla; y obrando de este modo, cada uno en su propia cir¬ 
cunferência , participarán todos igualmente por la voluntad 
dcl mismo principio ; porque el infiel y el incrédulo, como 
dice S. Pablo, son c el espiritu contencioso que no se rinde 
> nunca á la verdad. • Podemos decir al pié de la letra de 
los católicos y de los cristianos respecto dcl bautismo, lo que 
el mismo apóstol decia de los judios respecto de la circunci- 
sion : c Si violas la ley evangélica, la ley católica, por mas 
» bautizado que estés, serás como si no lo estuvieres; mien- 
»tras que si un hombre no bautizado observa las disposicio- 
» nes de la ley natural, apesar de no estar bautizado, será 
» como si lo estuviere; porque el verdadero cristiano, el ver- 
» dadero católico, no es el que lo manifiesla esteriormente, 

» sino el que lo es en el interior. > (1) 

No por esto el bautismo deja de ser necesario; pero la vo¬ 
luntad dei bautismo es mas indispensable que el bautismo 
de hccho; el cual por lo mismo sc hace indispensable desde 
que se bace posible; y cuando no sea posible, deberá ser 
reeraplazado por la voluntad, la fe implicita y el deseo de 
liacer todo cuanto es necesario para agradar á Dios: lo mis- 
ino podríamos decir de las demás prcscripciones. 

Después de haber hablado S. Juan Crisóstomo de la nc- 
cesidad de confesar á Jesucristo para salvarsc, dice : «j Y 
1 qué ! i Es Dios injusto con los que vivieron antes de su ve- 
» nida? No por cicrto, pues podian salvarsc sin confesar (es- 
• plicitamente) á Jesucristo. No se exigia de ellos esta con- 
1 fesion, sino el conocimiento dcl Dios verdadero, y que no se 
» entregasen al culto de los ídolos. Para salvarse, bastaba en- 

(1) Rom., cap. 2. 
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»tonces conocer tan solo á Dios. Ahora esto no es bastante : 

> es menester conocer también á Jesucristo. Lo mismo 

1 puede decirse de lo relativo á la conducta de la vida; en- 
»tonces el asesinato perdia al homicida, jhoy está prohibida 
. también la cólera; entonces el adultério se castigaba con 
. el suplicio , hoy las miradas impudicas producen el mismo 
» efecto. » (1) 

Para hacer mas comprensible nuestro pensamiento, y po- 
nerlo mas al alcance de la misma objecion, lo sensibiliza¬ 
remos por medio de un ejemplo: — Figurémonos el salvaje 
de Rousseau, y figurémonoslo como él quiere, bueno, bené¬ 
fico, y no buscando mas que la verdad: este hombre pertene- 
ce á Jesucristo y á su Iglesia, porque sigue en cuanto le es 
posible la soberana razon. Llega un misionero á las lejanas 
playas donde vive aquel salvaje, le anuncia á Jesucristo y 
su santa ley, y le hace conocer todo el rigor y así mismo to¬ 
dos los motivos y gracias dei Evangelio : podriase apostar, y 
la historia de las misiones lo ha constantemente acreditado, 
que ese buen salvaje va á abrazar con la mas viva ternura la 
cruz, en que Jesucristo murió por él, y con ella todas las vir¬ 
tudes y prácticas dei cristianismo. ; Y qué hará con esto? Na¬ 
da mas que continuar siendo cristiano y católico, pues con¬ 
tinuará unido á la verdad, siguiéndola en el acrecentamiento 
de su luz; solo recogerá de ella frutos mas maravillosos, y mas 
poderosas garantias de salvacion. Es própiedad de la ley 
evangélica hacer mas fáciles por la gracia, los deberes que 
son mas dificiles por la naturaleza, y bacerse seguir á través 
de todos sus rigores por los mismos que siguen con pena ó 
que no siguen la ley natural. 

Supongamos ahora que aquel salvaje no se rinde á la nue- 
va luz que se le ofrece, que la resiste ó que por indolência, 
capricho, interes, etc., la rechaza, y que quiere continuar 
en las preocupaciones y en los deberes de antes : desde este 
momento ese salvaje está fuera de la Iglesia y de las condi¬ 
ciones de la salvacion. — i Cómo es esto, preguntareis, su- 

(i) S. Juan Crisóstomo, Uomil. 36. 
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puesto que Ileva el mismo género de vida? — No, no es 
exacto; su vida no es la misma : antes de la llegada dei mi- 
sionero buscaba la verdad, y la seguia todo lo lejos que se 
le ofrecia; y después que esta verdad se ha aumentado, y va 
marchando delante de él, ha dejado de buscaria y seguiria, 
quedándose precisamente en el mismo punto donde antes 
estaba. 

Lo que décimos dei pagano ó dei judio respecto dei cris¬ 
tianismo, se aplica también al hereje respecto dei catolicismo, 
y al católico de solo nombre respecto de la fe viva y de su 
práctica. Todos somos escusables micntras estamos en error 
involuntário, en ignorância invencible y de buena fe (sobre 
este particular cada uno puede conocerse bien). Pero, desde 
el instante en que brilla y atraviesa nuestras tinieblas un des- 
tello mas claro de verdad; desde que entrevemos esta ver¬ 
dad, y que no se necesitaria mas que reilexion, exámen, 
consecuencia, desinterés, voluntad, en una palabra, y amor 
para acabar de conocerla y abrazarla, y que solo nos nega¬ 
mos á todos estos nobles sacrifícios por un espiritu conten¬ 
cioso, vano, pagado de si mismo y de las criaturas, rebelde 
á dejar todo lo que le cautiva para tender las manos libres y 
puras á la verdad; desde este momento se rompen los lazos 
que nos unen á Jesucristo y á su Iglesia, é incurrimos grave¬ 
mente en la ruina de nuestra salvacion. 

De aqui resulta una diferencia profunda entre la filosofia 
antigua y la moderna. La fílosoiia antigua, entendiendo por 
ella, como Ciceron, aquella elevada y real filosofia represen¬ 
tada por Anaxágoras, Sócrates, Platon y el mismo Ciceron, 
era una filosofia piadosa y santa , una especie de Religion; 
porque no teniendo, en medio de las tinieblas de la idola¬ 
tria, otro guia que la razon natural, el unirse á esta como á la 
mas alta manifestacion de Dios, deseando é invocando siem- 
pre una revelacion mas eficaz y mas completa, era seguir y 
honrar á Dios. El entendimiento de aquellos buenos gênios 
estaba dotado de una ingenuidad que les hacia abrazar todo 
lo que creian ser la verdad, y recoger hasta los mas débiles 
rayos de Ia ley divina. No tenian en la sola razon individual 
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esa confianza absoluta y esclusiva, que en su esencia no es 
mas que una idolatria de sí mismo y una irreligion; confesaban 
nobleraente su debilidád, le juntaban la fe en las antiguas 
tradiciones, las santas aspiraciones por el cielo, y como un 
presentimiento de la luz evangélica, que nos obliga á creer 
que, si hubiese aparecido en su tiempo esta luz, ellos hubie- 
ran sido sus primeros apostoles y sus generosos confesores. 

Los filósofos modernos, al contrario (l), se han declarado 
antagonistas de la verdad divina.Hn lugar de ver en la ver- 
dad revelada el mejor don que liaya podido hacérseles, la 
han rechazado como una usurpacion de su império. Mas ce- 
losos de deberse la luz á si mismos que de poseerla en su 
mismo origen, lian procurado rodearse de tinieblas por el 
vano placer de verse brillar en medio de la noche. Pero co¬ 
mo no dependia de ellos el apagar la grande antorcha de la 
revelacion, concretándose á las luces de su propio talento, 
han aparecido como insensatos que en medio dei dia quisie- 
sen scr guiados por la pálida é incierta luz de una pequena 
vela. En vano, para justificarse y elevarse, han procurado 
enlazar su filosofia con la filosofia antigua, considcrándola 
siempre como una ciência independiente, á la cual la revela¬ 
cion no ha modificado en nada, y que antes y después debe 
ser constantemente el culto de la razon : los separa un abis¬ 
mo de los que quieren que sean sus antecesores; todo el 
abismo que separa á estos do los sofistas de su tiempo. Es 
cierto que todos pretenden seguir las luces de la razon; pero 
los unos como el solo medio de dirigirse á Dios, y los otros 
como el de hacerse superiores á la üivinidad; aquellos invo¬ 
cando el auxilio divino, y los otros desechándolo; los prime¬ 
ros cofüo una emanacion de Dios y un destello de su sabi- 
duria que desean que se aumente, y los segundos como una 
emanacion de si mismos y una ciência que orgullosamente 
oponen á la ciência de Dios; en una palabra: los unos las si- 
guen en amor, y los otros en ódio de la verdad. Presentán- 
dose esta verdad mas brillante en el mundo, puso á prueba 

(I) Hablamos solo de los racionalUttu. 
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i SUS verdaderos amigos, y condond á los que por un espíritu 
contencioso se niegan á reconocer su luz, y que con su con- 
ducta atraen sobre si, como dice el apóstol, la indignacion y 
ol furor ( 1 ). 

A esto se refieren sin duda aquellas palabras de Jesucristo: 

« Si yo no hubiese venido, y no les hubiese hablado, no ten- 
» drian el pecado que ahora tienen; pero, ya nada hay que 
» escuse su pecado. _ Si yo no hubiese hecho en medio 
• de ellos obras que nadie ha hecho, no tendrian el pecado 
» que ahora tienen; pero ya los vieron y me aborrecieron, á 
» mi y á mi padre. « ( 2 ) 

Podemos decir que los mismos elementos de salvacion 
(jue rechazamos, van preparando nuestra condenacion. Ter- 
rible economia de las gracias celestes, que nunca se nos 
niegan en vano : á la manera de aquellos dioses nômadas de la 
antigua mitologia, que cambiaban en templo la humilde man- 
sion que los cobijaba, y que dejaban detrás de sí la desola- 
cion y la ruina en los palacios poco hospitalarios que se ha- 
bian negado á hospedarlos. 

Pero j quê! 4 Vino acaso Jesucristo, el Salvador per esce- 
lencia’, para perdemos, puesto que sin él seriamos escusa- 
bles, y que por él nos hemos hecho culpables de pecado? 

No nos admira esta nueva objecion. — Al revelársenos la 
sabiduria eterna mas claramenle en su encarnacion y en su 
Iglesia, solo se propuso un designio de bondad; quiso ha- 
cernos mas fácil el aceeso áella, mas esplicita la fe, mas 
elevada la virtud; nos dió ausilios mas poderosos, sin los 
cuales hubieran muchos permanecido en el desórden, y otros 
en una moralidad incompleta é infecunda; hiio á los maios 
buenos, y á los buenos perfectos; hizo que nuestra frágil 
iiaturaleza creciera y progresara en la santidad y en la ver- 
dad, y le dió un inmeqscT valor moral. Si algunos se hicieroii ■ 
mas culpables por habérseles rehusado el beneíieio, no cs. 
por culpa dèl bienechor; y si otros han sido santificados, 

(1) lis qiii sunt ex contentione, et gui non acguicscuiit verilali , ira et • 
iiiUignatio, Rom., cap. 2, v. 8. _ . ' J 

• {iy Evangelio de S. Jtiatt. ■ • 

T, il. 34 
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lo debenàsu gracia. Era correlativamente necesario 
fp lo one constituye el mérito de los unos, constituyera 
?ambién^l demérito de los otros, y que el mismo Dios sal- 
ai; por el uso ó el abuso que biciéramos de mu graças 
fuese àía vez principio de resurreccion y de rauerte (1). L. 

obiecion y di.mos:Si 

qu^im re Ta^rdf rSosVo'lres ;in dis- 

:“=rzs.i“=.-í.— 

la d 'si"ualdad de un beneficio no es nmguna mjus i . 

mm-mM 

""b “Í-S.0... rufo:- 

a „ A pctp nostrero tanto como a ti. iíSo me es uciio 
: cer lo q». í»ler.! 1^““ 

■ SL: «guaUad de los dones dc Dios se observa 

( 1 ) .PüsUus «< hic in ruinam et in rcurrecticnem mvltorum. 

(2) Malh., ca-p. 20, v. 15, U y 15. 
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por todas partes, lo mismo en el órden natural que en el 
social. A cada paso vemos la debilidad al lado de la fuerza 
la indigência junto á la riqueza, la felicidad al lado dei in¬ 
fortúnio, y el genioalde la incapacidad. Si el deista nos 
pregunta porque las luces de la revelacion están repartidas 
con desigualdad, se le puede responder preguntándole el 
porquê sucede lo mismo con las de la razon. Si esta dificultad 
bastara para negar el cristianismo, debia hacer negar tam- 
bién la Religion natural. Solo refugiándose en el ateismo 
podriamos salvar estas imcomprehensibles verdades; pero 
cayendo, como dice Bossuet, eh mas incomprensibles er¬ 
rores. 


Lo cierto es que Dios, padre comun dei género humano 
es bueno y justo con todos, á pesar de parecer mejor con 
algunos. Hay secretos que naconocemos, pero que no pue- 
den ser sino secretos de un órden perfecto, y de una sabidu- 
ría adorable. En esto consiste el mistério; y si no consistiese 
en esto, quién sabe donde lo encontraríamos. Basta que sea 
mistério y no contradicion, para inclinar ante él nuestra ra¬ 
zon; porque estaraisma razon concibe, quiere y exige que 
lo infinito esceda á lo finito, y que liaya mistério en Dios 
en todo lo que liene relacion con nosotros. 

Resulta pes, — de la esposicion de la doctiina que aca¬ 
bamos de hacer, — que todos los hombres pertenecen á la 
Iglesia, esto es, a la sociedad de Dios y de su Verbo, por la 
redencion que en su favor se obrú, mientras que acepten su 
beneficio obrando lodo el bien que puedan, y adliiriéndosc 
a toda Ia verdad que puedan conocer. De maiiera, que la 
maxima: Fuera de la Iglesia. nadie puede salvarse, no com- 
prende mas que á los que voluntária y sistemáticamente des- 
conocen la verdad religiosa, ciiyo punto de partida se halla 
en Ia ley natural, y cuyo apogeo está en la ley evangélica. 

Tal €8, como ya dijimos, la primera opinion rccibida en la 
Iglesia, y que se apoya, como hemos visto, en la doctrina 
de los mas grandes de sus padres. 

n. Hemos dicho que hay en la Iglesia otra opinion; no 
porque liaya diversidad en la doctrina católica, en lo que es 
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necesario relativamente á la fe, sino tan solo vaTiedad de 
opinion en lo que es de pura curiosidad, segun manifesta¬ 
remos en la siguiente esplicacion. 

Esta segunda opinion se confunde con la primera, en lo 
que ambas tienen de esencial, á saber: Que no hay salvacion 
sino por Jesucristo , y en lo que tienen de consecuente, esto 
es : Que esta salvacion se concede á todo el que muere en esta¬ 
do de justicia natural. Ambas opiniones concuerdan en estos 
(los puntos, porque las dos pertenecen á la doctrina, j se 
diferenciai! tan solo en el enlace que guardan entre cl prin¬ 
cipio y el resultado. 

La primera opinion, espuesta ya, admite la salvacion de 
todo el que observa la ley natural, ipso facto , considerando 
á Jesucristo como principio de esta ley. 

La segunda, considerando además á Jesucristo como ife- 
diador, anade á esta condicion la de la fe, á lo menos im¬ 
plícita en esta nueva cualidad; fe que ella supone estar al 
alcance de todos los hombres, ó que ella les facilita, por un 
inilagro de la bondad divina, como recompensa necesaria 
de la lidelidad á la ley natural. 

Santo Tomás, que está considerado como el representante 
de esta doctrina, y cuyo sublime talento haria sin duda muy 
poco caso de lajactancia de Rousseau, escribe : t Si se sal- 
• varon algunos hombres sin haber conocido la revelacion 
1 dei Mediador, se salvaron por la fe en este mismo Media- 
1 dor; porque aun cuando no tuvieran la fe esplícita , tenian 

> sin embargo una fe implícita en 1^ divina providencia, 

» creyendo que Dios era el libertador de los hombres, y que 

> los salvaria por los niedios que tuviese á bien escoger, y 
1 segun su espíritu lo habia revelado á los que conocian la 
» verdad. » (1) 

Se ve pues, que segun santo Tomás, no es indispensable 
para la salvacion un conocimiento claró y distinto, ‘esplíciío, 
i;n una palabra, de los mistérios de Jesncristo, y menos, co¬ 
mo lo interpreta Rousseau, el conocimiento de que Jesucristo 

(t) Slo. Tom., 9.* parlo, quaest. 2, arl. 8. 
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murió haçe unos dos mil anos en cierta pequena ciudad : es 
simplemente la fe en la divina Providencia y en su intencion 
dc venir á socorremos por un medio cualquiera, prometido 
y esperado. 

« Bastaba á los judios sencillos y menos ilustrados, dice 

> otro doctpr, tener un conocimiento general de la reden- 
. cion dei género humano, oculto bajo las significaciones 

* de los sacnücios y de las ceremonias; y con respecto á los 
» gentiles, si algunos se salvaron sin el conocimiento (esplí- 
» cito) dei Mediador, les bastó tener esta fe comprendida 
» en la fe en Dios, es decir, les hastô creer que Dios seria el 
» salvador dei género humano, segun el órdcn secreto de la 

* Providencia, revelado á algunas personas inspiradas por 

> Dios. • (1) 

Iguales sentimientos manifiesla S. Bernardo. —. Asi como 
. muchos cristianos, dice este santo padre, creen y esperaii 
» la vida eterna y la desean con ansia sin conocer la manera 
» y el estado de esa vida; dei raisrao modo, muchos, antes 
» de la venida de Jesucristo, creyendo en Dios todopoderoso, 

> amando al que les habia prometido la salvacion, y creyéii- 

• dole fiel á sus promesas, se salvaron en esta fe y esperan- 

• za, aun cuando ignorasen cuándo y como se les concedc- 
» ria la salvacion que se les habia prometido. »(2) 

Pero dejemos ya las citas, pues nos parece suficientemente 
csplicada esta doctrina, y vamos á justificaria. 

No estranariamos que algunos de nuestros lectores duda- 
scn todavia. O la fe implícita en el Mediador, de que hablan 
os teólogos, dirán tal vez, viene á ser un puro dcisino, y 
en tal caso es nula; ó es algo mas, y entonces supono una 
promesa, una revelacion, una intervencion cualquiera de la 
iunidad, que el estado natural de las cosas de que vamos 
hablando no consiente. 

Semejante objecion peca por el hecho, y para quedar des¬ 
vanecida solo se necesita un poco mas de erudicion. A la luz 
de la verdadera ciência descubrimos, nnefecto, que el estado 
(I) Sixto de Sena, fíihliot. sai‘cla, lili. 0. 

(2' Trarl. de Vapt. qui olim erat. — KpUt. 77. 
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natural de las sociedades importa universalmente el gérmen 
de una revelacion primitiva, particularmente en lo que con- 
cierne á la proniesa de un Mediador. 

Hemos tratado ya este interesante punto en la primera parte 
de nuestros Estúdios, y creemos haber demostrado- que, na¬ 
turalmente y entregado esclusivamente á si mismo, no tiene el 
hombre, liablando con propiedad, ideas ó conocimientos in- 
uatos, sino tan solo facultades; que todo cuanto puede su 
cntendimiento poseer, reducido á su principio, le viene dei 
estcrior, de la sociedad, la cual debehaberlo necesariamente 
recibido de su autor, de Dios; y que por esto lo que hemos 
convenido en llaraar ley natural, no es tal sino con respecto 
á la segunde, revelacion, pero que en si misma es una ley pri¬ 
mitiva igualmcníe revelada (1). 

Hemos probado además con hechos universales é incon- 
testables (2), que en aquella primitiva revelacion iba envuelta 
la promesa de una redcncion, el dogma 'de la salvacion dei 
género humano por el sacrifício de un Mediador, y que no 
babiaun solo punto dei globo, una sola sociedad, una al- 
dea, en que este Mediador no hubiese sido prefigurado bajo 
nombres y siinbulos diferentes. 

Reducitndo esta verdad á lo que tiene de mas genérico, es 
también perfectamente comprensible. En efecto : — Jamás 
ba habido sociedad sin religion ; primer hecho incontesta- 
Ijle. _ Jamás ha habido religion sin sacrifícios; segundo he¬ 
cho incontcstablc. — En todo sacrifício hay cl sacerdote que 
desempeha las funciones de mediador, y sobre todo la víc- 
tiina interpuesta entro la ira divina y los pecados de los hom- 
bres, espiando cstí)s últimos por medio de su inocência y de 
su mucrte. Voltnirc lo dijo también :«Entre tantas religiones 
. diferentes, no ha habido ninguna que no tuviera por objeto 
t principal las espiaciones. > No es menos verdadero que no 
ha habido ninguna que no haya buscado las espiaciones en 
los sacrifícios por medio de una víctima que se intcrpusiera 

(1) Vêase el capitulo sobre la Necesidad de una revelacion primitiva , l. i 
do nuestros Ejtudins. 

(2) Yéasc cl capitulo sobre las Tradiciones universalet, 1.1. 
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entre el hombre y Dios. La fé en un mediador se halla pues 
tan universalmente alestiguada por los sacrifícios, como la fe 
en Dios por las religiones, puesto que jamás existieron las 
religiones sin los sacrifícios, y que, como también dijo Vol- 
taire, el teismo puro no ha existido jamás (1). 

Pues bien : esta es la fé en Jesucristo, victima de las victi- 
inas, mediador por escelencia, cuyapromesa, depositada en 
Ia cuna dei género bumano, ba sido conservada por este en 
medio de todas sus cmigracionesy teogonias. Si os figurais un 
bombre (creemos que, gracias á Dios, babrá babido mu- 
cbos), por mas perdido que se baya bailado en las tinieblas 
dei gentilismo, que, practicando de buena fe todo el bien 
que su conciencia le prescribia, baya bonrado á la Divinidad 
scgun los ritos de su pais; como en estos ritos se encontra- 
ba, por mas oscura y desfigurada que se la suponga, la fe en 
un Dios salvador, libertadory mediador, este hombre se ha- 
brá salvado por su adhesion implícita al grande, al único me¬ 
diador verdadero, Jesucristo. 

Hay mas; fuera de lo que contcnia el uso general de los 
sacrifícios, todas las naciones tuvieron un conocimiento mas 
esplicito aun de Jesucristo por las tradiciones univcrsales 
con respecto á la venida de un salvador de los bombres. A pesar 
de baber sido tan grande el diluvio dei enor religioso entre 
los bombres, quiso la divina Providencia, que por la superfí¬ 
cie de aquel mar de estravagancias flotase siempre, ya en la 
imperecedera institucion de los sacrifícios, ya enla esperanza 
mas esplicita dei libertador, la gran verdad que debia ser la 
salvacion dei género bumano. En este sentido es muy exacto 
decir también con Voltaire, que todas Ias religiones no fueron 
mas que seclas de la religion verdadera y por consiguiente 
sectas cristianas. 

Abraham vió mi dia, decia Jesucristo. No quiso decir con 
esto que no bubo mas que Abraham que lo viera; porque 
4 cuántos otros patriarcas, profetas ó santos de la antigua ley 
Io vieron también? Abraham no está tomado a((ui mas que 

(I) Véase Duestro Esliidio de los sacrificios, 1.1. 
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como á padre de los crcyentes, conforme lo califica la Escri¬ 
tura. Podemos decir que esos creyentes que vieron á Jesu- 
crislo, estuvieron diseminados por todo el universo, puesto 
que todo el universo fué depositário, en mayor ó menor es¬ 
cala, de la gran profecia liecha á los jprimeros hombres y 
tmsmitida á toda la raza por medio de las tradiciones uni- 
versales. iCreeis que {Confucio, por ;ejemplo, Ino vió el dia 
(le Jesucristo, Confucio que tanta fé ;tenia en la venidadel 
Santo por escelencia, esperado hacia tres [mií anos,-que debia 
bojar dei cielo á las regiones ocddentales (relativamcnte a la 
China), y que habia de prodiicir naturalmeiitè un océano dc 
ncciones meritórias? Y lo que décimos de Confucio, jno po- 
dremos decirlo asimisino de toda la China, donde, segun Abel 
Jíemusat, la idea de un santo se hallaba acreditada desde el 
siglo M antes de la era vulgar? ^ i No consenó implicita¬ 
mente el bramismo de las Índias la misma idea en esas en- 
carnaciones dei Dios salvador. Brama ó Visnou, destruetor 
dc la gran serpiente Kaliga? — jNo maiiifestó la religion de 
Zoroastro .á todos los'pueblos dei Oriente el dia de Jesucristo, 
en el mediador Mitrhas que intercede y media, y sobre cuyo 
.rdvenimiento recuerda Plutórco la tradicion , que se hallaba 
tan anteriormente grabada en la fe y persuasion de los hom- 
bres, que no habia medio para borraria ni arrancaria; tan fre- 
cuente era en sacrificios y divinas ceremonias ó los dioses , á 
saber : t que llegará un dia fatal y predestinado en que Ari- 

> máno (el genio dei mal) será esterminado; en que la tierra 

> será toda liana, unida é igual, y en que no habrá mas que 
»una vida y una cspecic de gobierno entre loshombres, y 
»que mientras tanto el Dios que habrá obrado ,'hecho y pro- 

> curado todo esto, huelgay descansa por un espacio de tiempo 
» no largo para un Dios?» — i No encontramos la misma tra¬ 
dicion en Egipto bajo la figura de Oro , hijo de la mujer /sis 

que debia quebrantaria cabezaá la serpiente Ty/bufEn Grecia 
hajo la figura, de Epafo, hijo milagrosamente concebido de 
la virgen Io, que habia de ser el libertador de Prometeo, el 
honibre encadeuado? i No habia brillado esta misma creen- 
cia en la misma filosofia griega, como podemos verlo en el 
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segundo diálogo entre Sócrates y Alcibiadcs, y en otros mu- 
chos pasajes de Platon, que obligaban al sabio Faber á deciis 
que la esperanza cierta de un doclor universal era un dogma 
admitido que no sufria ninguna coniradiccion ? i No oimos en 
toda la Italia el oráculo de la Sibila bablar de la venida de 
aquel divino infante, cantado mas adelante por Virgilio, al 
cual aludia Ciceron, á quien tanto temia el Senado, y cuya 
espectacion universal nos refieren Tácito y Suetonio? £nün , 
ino nos ha heclio conocer M. deHumbold una antigua profe¬ 
cia, que circulaba en todos los pueblos dei nuevo mundo, y 
principalmente en Méjico, c que bacia esperar á los mejica- 
»nos una reforma benéfica por medio de Centeolt quehabiadc 

> triunfar de la ferocidad de los demás dioses?» — Pasaremos 
por alto las tradiciones galas, scandinavas, japonesas, etc., 
para llegar á las grandes confesiones de tres célebres incré¬ 
dulos :« Desde tiempo inmemorial todas las naciones espera- 
» ron un sabio (1). — Las tradiciones sagradas y mitológicas de 
»los tiempos anteriores liabian esparcido por toda cl Asia la 
»creenciaen un gran Mediador queliabiade venir, juezfinal, 

»legislador y salvador futuro que libraria á los hombres dcl 
»império dei mal (2). — No ha liabido iiingun pueblo que no 

> haya tenido su espectativa de esta especie, y que no haya 
»esperado, como los hebreos, un ser indefmible que todos los 
»pueblos esperaban dei lado dei Oriente que podriamos 11a- 

> mar el polo de la esperanza de todas las naciones. > (5) 

El conocimiento implícito dei mediador ha estado constan- 
tcmenle al alcance de todos los pueblos. Es como el fondo 
deverdad, dei cual hizo salir la supersticion todas sus fá¬ 
bulas. Este 'hccho está probado, y por él queda justificado 
aquel sentimiento de S. Agustin, en cl cual se reasume la doc- 
trina que vamos estudiando. 

c Desde el principio dei género humano, dice este padre, 

• todos los que han creido en Jesucristo, que lo han conocido 
» tanto como les ha sido posible, y han vivido, segun sus pre- 

(1) Voliaire. 

(2) Volney. 

fõ) Coulnnger 
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» ceptos, en lapiedad y la jusücia, en cüalquieba tiempo ylu- 
»GAR que hayan vivido, han sido salvados por él. Así como 

> nosotros creemos en él permaneciendo en su Padre y venido 

> en carne, los antiguos creian en él permaneciendo en 
»su Padre y debiendo venir en carne. Y no porque, se- 

> gun la variacion de los liempos, anunciamos en el dia el 

> cumplimiento de lo que entonces se anunciaba como de- 
» biéndose cumplir, ha variado la fe , ni es diferente la sal- 
» vacion. Porque una misma cosa sea predicada ó predicha 
»por diversos ritos sagrados, no debemos figuramos que sea 
• dos cosas distintas y de efectos diversos... Asi una misma y 
» única Religion verdadera es figurada y practicada, en otro 
»tiempo por ciertos nombres y ciertos signos, ahora por otros 
»signos mas numerosos; al principio mas oscuramente, en 

> cl dia con mas claridad.» (1) 

Después de esto, para contestar á todas las hipótesis y for¬ 
mular con precision el rigor de la doctrina sobre los dos pun- 
tos de la necesidad de Jesucristo para la salvacion y de la 
certidumbre de la salvacion para todo hombre de buena fé, 
el ángel de las escuelas, Sto. Tomás, dijo estas hermosas pa- 
labras : En su bondad preferiria Dios enviar un ángel al que 
lo buscase con rectitud de corazon, que dejarlo abandonado en 
las ünieblas eternas. A estas palabras se referia Rousseau al 
oscribir : t; Que bella invencion la de este ángel! No conten- 
»tos con servirse de él como de una máquina, obligan tam- 
» bién á Dios á valerse de sus servicios.» 

Esto no deja de ser, como observa Frayssinous, una chanza 
que revela á la vez la ignorância y la malignidad de su autor. 
Nunca dijeron los teólogos que Dios estuviera obligado á en¬ 
viar un ángel, como sino tuviera otros médios de que eebar 
mano : esto seria una solenme ridiculez. Lo que dice Santo 
Tomás es una manera de espresar la bondad de Dios y la cari- 
daddela doctrina católica, que concibe mas bien una escep- 
cion en las leyes de la naturaleza, que la pérdida de un solo 
hombre de buena voliiutad. Pero aun sin enviar un ángel, i no 

(1) S. Agustin, Sex queest. cont. pagan. 
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puede Oios enviar un pensamienlo, y sabemos acaso, dice el 
gran Leibnitz, todos los médios estraordinarios de que Dios 
puede servirse para ilustrar las almas, y particularmente lo que 
sucede en el articulo de la muertet (1) Siendo él el eterno foco 
delcual procedentodas nuestras luces, ^no puede derrainarse 
algo mas en una inteligência que se abre y se dispone, cuanto 
le es posible, para recibirlo? Si algo hay mezquino y ridiculo 
en el mundo, es sin duda la pretension de algunosfilóíofos de 
aprisionar el pensamiento eterno en el círculo de Popilio y 
de decirle : iVo posarás mas allá. Como si el comercio dei 
alma con la verdad, para la cual fué creada, no fuese inde¬ 
finido , y como si hubiera algun escalon fatal y estremo en 
esa misteriosa escala, por la cual los ángeles de Dios, es de- 
cir los santos pensamientos, van subíendo y bajando. Conce- 
bimos que un entendimiento poseido por el orgullo y ocu¬ 
pado de si mismo, se sienta limitado y encuentre también 
á Dios limitado en sus comunicaciones; pero que el alma 
que ama, ora y sale de si misma para ir en pos de la 
bcllcza soberana, no le vea, no le sienta jamás venír á 
iluminaria, dilataria y darle la viva inteligência de su de- 
ber y de su salud, esto no nos es fácil comprenderlo, por¬ 
que solo cabe semejante comprension en los que no ban co- 
nocido nunca las inefables vias por donde Dios nos conduce. 
Debemos creer que esas comunicaciones oficiosas, si pode¬ 
mos llamarlas asi, de la verdad con el alma fiel sou tanto mas 
abundantes cuanto mas aislada se baila esta alma y mas des- 
provista de los socorros ordinários y de los médios esterio- 
res por los cuales plugo á Dios establecer su Religion. La di¬ 
vina sabiduria se convierte entonces en catequista de estas al- 
almas sencillas; la sabiduria que se da á las naciones cn las 
almas santas, dice la Escritura, y forma los amigos de Dios (2); 
que se adelanta á los que la desean y es la primera en manifes- 
társeles, porque busca por todas partes á los que son dignos de 
eüa, y les sale al encuentro con toda su providencia (3); que 

(1) Teodicea, âobre la bondad de Diot, fparte, núm. 95, 98. 

(2) Sabiduria 7, v. 27. 

(3) Id., cap. 6, V. 14 y 17. 
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enseiia sin ruido de palabras , sin confusion de pareceres, sin 
fausto, sin ali&rcacion de argumentos, y hace conocer en un mo¬ 
mento mas razones de la verdad eterna, que las que se puedan 
aprender en diez atws en las escuelas; y que guarda la salva - 
cioN COMO UN TESORO puro los de recto corazon, y protege á los 
que andan en sencillez ( 1 ). 

Si quisiéramos acumular mas testimonios, los encontraría¬ 
mos ta/hbién entre los pagafios, y no tendríaraos mas necesi- 
dad que de recordar aquellas oraciones que contienen lo mis- 
mo que piden , y en las cuales vemos brillar la fé implícita en 
cl Verbo de Dios, salvador de las almas, y el dcseo ardiente 
de conocerlo, que es la necesaria condicion para salvarsc, y 
que ningun ángel probablemente, si entendemos por esto una 
máquina, como dice Rousseau, la habia ido á infundir en el 
alma de sus autores. 

«Orad, decia Platon, al Dios dei universo, autor de todo lo 
1 que es, y de todo lo que será. Orad á sit Padre y Senor, á 

> quien todos conocemos tan claramente como á los hombres 
» es posible, si seguimos el culto de la verdadera sabiduria. 
»— Invoquemos, dice en otra parte, al üios salvador, á fin 

> de que por medió de una ensenanza estraordinaria y mara- 

> villosa nos salve, instruyéndonosen la verdadera doctrina...» 

€ Glorioso rey de los inmortales, decia Cleanto, adorado 
»bajo nombres diversos, eternamente todopoderoso, autor 

> de la naturaleza, que gobiernas el mundo con tus leyes; j yo 
» te saludo! A todos los mortales es permitido invocarte, pues 
I somos tus hijos, tu imágen y como un débil eco de tu voz; 
»nosotros que vivimos un momento y nos arrastramos sobre 
• la tierra. Te celebraré siempre, cantaré sierapre tu poder. 
»Todo el universo te obedece comoun súbdito dócil. Tudi- 
I riges la razon comun , tú penetras y fecundas todo cuanto 

> existe. Rey supremo, nada se hace sin tu voluntad ni en la 

> tierra ni en cl cielo, ni en el profundo mar, escepto el mal 
»que cometen los insensatos mortales. — Estos apartan sus 
»miradas y pensamientos de la ley de Dios, ley universal , 
»que hace feliz y conforme á la razon la vida de los que la 

(I) Proter., cap. 2, v. 7. 
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»observan. — Autor de todos los bienes, padre de los hom- 
»bres, líbralos de su triste ignoTancia, disipa las tinieblas dc 
»su alma, haslcs conocer la sabiduria con que gobiemas el 
> mundo, á fin de que honremos dignamente y cantemos sin 
• cesar tus obras, segun deben hacerlo todos los mortales.» 

Estos sentimientos son cristianos y brilla en ellos la fe en 
Dios, salvador de los hombres; la fe en la sabiduria increada, 
en la razon eterna, por ctiyo in^dio gobierna Dios el mundo’; 
la fe en aqucl que lo ha hecho todo, y por cuyo medio pode¬ 
mos conocer á su Padre y Senor... 

Todo esto justifica Ias exigências de la Iglesia, cuya ley ca¬ 
tólica es aquella ley universal de .que habla Cleanto, que hace 
feliz y conforme á la razon la vida de los que la observan, y 
que solamente es mas esplicita en el dia que en otro tiem- 
po, mas visible y mas abundante en socorros y gracias desde 
([ue se encarno en Jesucristo, á pesar de no haber estado 
nunca ausente dei universo; de modo que siempre se ha po¬ 
dido decir: Fuera de la Iglesia, que es la sociedad de los jus¬ 
tos que viven conforme á esta ley, no hay salvacion. * 
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CAPITULO XV. 


La Gracia y lo« Saeramento», y en particular la Confeiion 
y la Eucaristia. 


1. La Religion crisliana no es solo un medio; antes de todo 
es un principio. 

Guando cn el estúdio de sus mistérios hemos manifestado 
de qué modo maravilloso y secreto se adapta á todas las ne- 
cesidádes, y á todos los instintos de nuestro corazon para re- 
generarlo, hemos venido á inferir, que solamente la sabiduria 
que hizo al hombre habia podido adivinar tan admirable- 
mente sus males y emprender su curacion ; tanto mas cuanto 
la sabiduria humana, lejos de disputarle la gloria que de esto 
le resultaba, ni siquiera habia sabido comprenderlo. 

Sin embargo, seria un error, dei cual no queremos ser cóm- 
plices, no eusalzar al cristianismo sino bajo este punto de 
vista esterior, y no descubrir en él mas que un conjunto de 
médios persuasivos, hábilmente dispuestos para moralizar á 
la humanidad. Con este título participaria también el cristia¬ 
nismo de la naturaleza de las concepciones humanas que se 
ban propuesto el mismo objeto, y no se diferenciaria de ellas 
sino por el grado de su perfeccion. La vcrdad no pudo sufrir 
semejante analogia. A cualquiera distancia de las concepciones 
humanas que el prodigioso êxito dei cristianismo y su pro¬ 
funda sabiduria lo coloquen y sostengan, esto no seria cono- 
cerlo en todo lo que es, ni honrarlo en todo lo que vale; 
seria tributarle un homenaje, al fin y al cabo, relativo. En una 
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palabra : no debemos ni podemos decir el divino Jesus en el 
mismo sentido que diriamos el divino Platon, cualquiera que 
sea cl valor de la superioridad que á este último conceda¬ 
mos. 

Jesus esDios, simplemente Dios. Es Dios, no solamente 
porque dió pruebas de una sabiduria y fuerza sobrebumanas 
en Ia eleccion y buen êxito de los médios esteriores por los 
cuales renovó el mundo, sino principalmentc porque iutro- 
dujo en la humanidadun principio nuevo y sobrenatural, que 
vivificó estos médios y cuyos resultados solo él puede espli- 
car. Por la adicion de este principio á la naturaleza humana 
obró como Dios; creó. Este principio es Ia grada. 

En el cristianismo la grada lo es todo: es su soplo, su sa- 
via, su levadura; por ellaha triunfado dei mundo. El plan dei 
cristianismo, con todas sus armonías y sus profundas relacio- 
ciones, jamás hubiera podido caber en la concepcion de una 
cabeza humana; pero aun admitiendo que esto hubiera sido 
posible, nunca hubiera podido ser formulado; y si alguna vez 
hubiera salido en efecto de la cabeza de su autor, le hubiera 
sucecido lo que á la república de Platon: hubiera ido á mo- 
rir en el papel. Conciba Arquímedes una máquina bastante 
poderosa para levantar el mundo, y Descartes el mecanismo 
dei universo, disponiéndose á crearlo con el movimiento de 
sus átomos; la audacia dei humano ingenio no puede pasar 
mas allá ni llegar á la ejecucion : al uno le falta m punto de 
apoyo, y al otro matéria y movimiento. Solo á Jesucristo nada 
le ha faltado : concibió é hizo ; su concepcion no se revelo 
sino en Ia ejecucion, y para él, como para el criador, haber 
querido es haber hecho. 

Por lo mismo sin el conocimiento de Ia grada, que es Ia 
virtud creatriz de Jesucristo, no veremos mas que la cnvol- 
tura dei cristianismo; si queremos conocerlo por completo, 
es menester bajar hasta las profundidades de la grada. 

1.* Pero, iqué es la grada? iCómo podremos conocerla? 

Solo hay un medio para esto último, y es recibirla. 

La grada no es una idea metafísica, una verdad intelectual y 
comunicable por Ia palabra: es un hecho vivo, visible por la es- 
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oeriencia; y como es un hecho sobrenatural no tiene analogia 
con nada de lo que conocemos, y por consiguiente no hay 
nada que pueda damos una idea de ella, m nada que nos dis¬ 
pense de ponernos en contacto directo con ella para cono- 

' %'or esto la gracia es el secreto de las almas piadosas. va 
inherente á la práctica dc la fe y es como el premio de la fide. 
lidad; aunque si esta fidelidad cesa alguna vez, la gracia se 
nierde, y se pierde con ella todo, hasta su memona. 

Esto Ltã adinirableraente conforme con todo el conjunto 
dei cristianismo, que conduce las almas á la luz por las prue- 
bis de lafe, yque convierte Ia inteligência de sus mistérios en 
premio de sus virtudes. La accion de la gracia en nosotros es 
ía prueba mas sencilla y mas irresistible de la divinidad dcl 
criLanismo. Erapuesmuy justo que estuviera re^rvada a 
los verdaderos fieles, y que los que mas creyescn fueran los 
que viesen mas (1). Un piadoso aldeano ve clararaen e y con 
plena y racional certidumbre (porque se halla esta tundad.i 
en el testimonio de su própia y sensible esperiencia) la divi- 
nidad dei cristianismo en lo que un talento, por otra parte cul¬ 
tivado , pero separado de la gracia, no hace mas que entre- 

Quereis pues una hermosa prueba dei cristianisino, una 
prueba que todaua no ha fallado cn nadie, prueba infahble 
y que cLprende ála vez todas las pruebas? Abandonad los 
Ltudios filosópcos, y en lugar de discutir sobre la verdac, 
fiacedla, practicadla, poneos á vosotros misinos por obra, y 
lo que os parecia deber ser la consecuencia de la fe, se -con- 
vertirá en su principio, ó mas bien cambiará en mtuicion.... 
Seguid, seguid los caminos de Dios, y a cada paso que deis 
vereis aumentarse la luz y dcsvanecerse ó dejar atrás todas las 
dificultados; y sentireis introducirse en vosotros y en todas 
vuestrasmas secretas facultades, un espiritu vivificante, una 
(lulce energia, una uncion corroborante, que no habreis ja- 
más conocido y que mejor que todos los raciocínios os de- 

(1) «Cierra los ojos y verás.»-Joubert,' Pentamienloi y 3íilximas, 1.1. 
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mostrarán la verdad... Eu algiinos de sus efectos es la gracia 
un milagro que prueba también la accion de Dios, como la 
resurreccion de un muerto; porque es unhecbo sensiblemente 
sobrenatural. iQuién es el que viniendo de beber en las 
fuentes de la gracia, no ha adquirido en ellas una certidum- 
i>re inmutable, una fe invencible, que se rie de Iodas las ob- 
jociones, como aquel filósofo, que para probar el movimiento, 
creia que no tenia necesidad mas que de echarse ü andar?... 
llaced esto y creereis. 

2.* Deberlamos terminar aqui el presente capitulo y remi- 
liros á la esperiencia, como al único terreno dei estúdio de 
la gracia; pero queremos probar no obstante daros de ella 
un lijero bosquejo , menos para persudiros que para adver- 
tiros. 

Escuebad, y tened cuidado sobre todo, os diremos con Bos/^ 
suet, de no oir con menosprecio el órden de las divin® 



advertências y la economia de la gracia (1). 

Se ban dado muebas defíniciones de la gracia. La mas seiil 
cilla y exacta nos parece la que da Pascal de la fe: t Es Dios^' 
sensible al corazon.i (2) 

f La gracia, dice además S. Agustin, que tanto la habia gus- 
»tado, es una inspiracion dei amor divino para bacernos prac- 
1 ticar, por medio de este santo amor, el bien que conoce- 
» mos. 1 (3)—No creais que baya nada de pesado ni molesto 

> en la santa violência de que Dios se vale para atraernos ã si. 

»Todo en ella es suave, todo es placer: el placer es el que nos 

> atrae.» (4) 

Esta palabra esplica perfectamente el efecto de la gracia ; 
es un poder atractivo que previene ã la voluntad, la cambia, 
la dirige á Dios, la atrae por una delectacion interior, y le bace 
amar como por instinto una belleza que tal vez no amaria sino 
por convencimiento. Esto es lo que nos advertia Jesucristo 
cuando decia : * Sin mi no podeis hacer nada.Nadie puede 


(t) Oracioti fúnebre de Ana de Gonzaga. 

(2) P.iscal, Pensamienlos. 

(õ) S. August., Episl. ad Bonif. 

(í) S. August., Serm. 13t. 

T. II. 35 


Biblioteca Nacional de Espana 




358 estuuios filosóficos 

• vciiir á mi, si el que me envió no lo atrae. »(1) Con su muerte 
espiatoria sobre la cruz, nos abrió el tesoro de sus gradas, y 
estando levantado en esta cruz, como él mismo liabia dicho, 
debia atraerlo todo ási (2). 

La grada de Jesucristo es además en el órden moral lo que la 
atraccion en el órden físico. Obra sobre la humanidad como 
el astro de la noche sobre los mares; se apodera de las vo- 
luntades y corazones de los hombres, y los hace correr tras 
los santos rigores de sus virtudes, de la misma manera que 
antes corrian tras los culpables placeres de la licencia; y todo 
esto por medio de una fuerza seductora que solo impera por 
amor, y que hace que, aunque se la pueda resistir teórica- 
inente,*no se pueda en la práctica. —Este es el quid divi- 
num de la conversion de todo el universo pagano á la cruz de 
Jesucristo, y es el mismo agente de la conversion, de la 
perseverancia y dei progreso de cada cristiano en el camino 
de esa cruz, que es el de la virtud. 

5." Procuremos dar una idea mas sensible de la gracia, to¬ 
mando la idea de un fenómeno moral que nos es comun á 
todos y dei cual es cila reinedio y antídoto. 

Si no todos conocen la gracia, todos conocen la concupis¬ 
cência ; es decir, esa inclinacion al mal que traemos al nacer; 
ese veneno hereditário que se nos comunica con la sangre 
cn el seno maternal, y que hacia decir á un gran rey : t He 
1 sido concebido en iniquidades, y en pecado me concibió 
>mi madre (3) >; y á Ovidio después de Euripides y antes de 
S. Pablo : 

Video meliora proboque 
Deteriora sequor (4). 

; Que adrairable fenómeno ! Si no lo esperimentáramos á 

(t) Sine me iiihil poletlis facere... Kemo polesl renire ad me, umçiii mi 
ifit me traxeril eum. Jnan., 8, v. K. 

!2) FJsi eaallaltis fuero U teera omnia trahiim ad me ip&tim. Joan., 12, 

(3) « Ecce eiiim in iuiquilatihtis eomeptus snm el mpeicatis conceptl 
n ater mea >— Psuliii.. Mixerere. 

(; Vi-aí** i;>.n;»litt capiuilu l)e la naUivaleza humana. 
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cada instante, ^podriamos creerlo? Naturalmente es preferi- 
ble el bien al mal, el órden al desórden; lo vemos, lo confe- 
samos, y á pesar de verlo y confesarlo, hacemos todo lo con¬ 
trario, y nos inclinamos, nos echamos al mal. Veo una ley en 
mis miembros que contradice á la ley de mi voluntad, y me lleva 
esclavo á la ley dei pecado; porque no hago lo bueno que quie- 
ro;mas lo maio que aborrezco, aquello hago(i). Hay como 
un imán secreto, un encanto fatal, oculto en todo lo que está 
prohíbido, que lo hace triunfar en nosotros de todas las ra- 
zones, de todas las resoluciones, y nos desvia acia el desór¬ 
den como á pesar nuestro, sin que podamos liacer otra cosa 
que ecliar estériles miradas á la virtud al irnos alejando de 
ella, y ocultar la vergüenza de nuestro rostro entre sus ma¬ 
nos (â). No todos ceden igualmente á este atractivo, pero 
todos lo sienten : la razon aislada es para ello impotente, v 
los mas virtuosos no hacen mas que oponerle consideracio- 
nes de interés, de orgullo y de egoismo, salidas dei mismo 
orígen, y que son otro de los modos de obedeceria pare- 
cierdo resistiria. 

Si se quiere tener una idea justa de la gracia, figurémonos 
que es el reverso de la medalla de esta mala inclinacion, y 
una especie de contrapeso puesto en la balanza de nuestro 
libre arbítrio, para neutralizar la inclinacion que tenemos al 
mal, damos aplorao y restablecer en nosotros Ia rectitud y la 
libertad dei bien. Naturalmente la razon está en un lado, y en 
el otro la pasion; por medio de la razon vemos el bien, por 
medio de la pasion gustamos el mal. La gracia da á la razon 
atractivos, y ofreciéndole el bien se lo hace gustar. Combate 
á la concupiscência en su propio terreno, en el corazon; y 
ella misma se hace al fin la concupiscência dei bien. 

€ El hombre se entrega al mal por su propia concupiscen- 
» cia, dice Leibnitz; el placer que en él encuentra es la red 
»en que se deja prender. Platon lo dijo, y lo repitió Ciceron ; 

• Plato voluptatcm dicebat escam malonm. La gracia, como 
»observa S. Agustin, le opone un placer mas grande. Todo 

(i) Rom.tn. 7. 

(5) Eslo esl 0 qtit* nos represenlú Homeio lisju la fábula Ue lasSireiias. 
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. placer es un sentiraiento de alguna perfeccion : amamos uii 
. objeto en cuanto sentimos sus perfccciones: nada escede a 
1 las perfccciones divinas; de donde se sigue que la caridad 
, y el amor de Dios causan el placer mas grande que se pueda 
. concebir. á medida que (por la gracia) vamos penetrando- 
. nos de estos sentimientos, que no son ordinários en os 
.hombres, porque están siempre ocupados y repletos de los 
, objetos de sus pasiones (1- Esto nos conduce a la de- 
linidon que de la gi-acia daba Pascal :. Es Dios sensible al 


corazon.» 

Estos dos estados de concupiscência y de gracia no son na- 
tiirales; son dos inodificaciones distintas. Es imposible que 
liavamos salido de este modo de las manos de Dios, y los 
inismos paganos lo creyeron asi, á pesar de no conocer el 
lioclio dei pecado original. Con la sola ayuda de la razon 
adivinaron que la humanidad era una especie de resto ó ruina 
,ie si misma. De aqui se originó una segunda naturaleza 
cii nosotros, naturaleza estraviada con la cuál todos nacemos, 
pero que no es la naturaleza verdadera. Esta ha sobrevivido 
eti parte, aunque débilmente, lo bastante para protestar con¬ 
tra los maios instintos de la naturaleza corrompida, y para 
liacerle pagar nuestros vidos con remordimientos. Esclavos 
por aquella, dice Rosseau, somos libres por esta. ; Triste li- 
bertad! Se parece á la de aquellos pueblos conquistados que 
iiisultan á sus tiranos en secreto, y que cn público los obe- 
dccen y vencran. 

La gracia de Dios por Jesucristo es la destruccion de este 
estado y el retorno <á la vida primitiva. Por esto parece so¬ 
brenatural, y lo es en cfecto, pero tan solo con relacion á la 
naturaleza corrompida; pues con relacion á la naturaleza pri¬ 
mitiva, es natural, porque es esta misma naturaleza reinte¬ 
grada en nosotros. 

Por consiguiente, entre el estado de concupiscência y el 
estado de gracia, el mas anormal, el mas antinatural, el mas in- 
cuinprensible á la razon es el primero, porque pone nuestra 


(t) VéasR nuestro cipiinlo De la naturaleza humana, l. i. 
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voluntad en desacuerdo con nuestras inclinaciones, subleva 
la carne contra el espiritu, el scntimiento contra el pensa- 
raiento y nos divide como en dos hombres, en dos naturale- 
zas irreconciliables aunque indisolubles; mientras que el es¬ 
tado de gracia, haciéndonos amar lo que debemos querer, 
domando la carne, emancipando el espiritu, inclinándonos 
al bien por instinto y por conviccion, por amor y por nece- 
sidad, y haciéndonos encontrar el gusto y la felicidad en iiues- 
tros deberes y destinos, es el verdadero estado de la natura- 
leza; porque es un estado de órden, de rectitud, de armonia 
y de unidad. 

4.° Los modernos reformadores, S. Simon, Fourrier, Owen 
han medido bien toda la altura dei problema y han empren- 
dido atrevidamente su solucion. Segun cllos, no es natural 
que nuestras inclinaciones estén en desacuerdo con nuestros 
deberes; este estado de gueiTa intestina es lalso y anormal, 
y toda reforma verdadera, debe dirigirse á bacei-lo cesar, 
conduciéndonos á un estado de unidad y de armonia. En 
esto se hallan perfectamente de acuerdo con el cristianis¬ 
mo ; pero nace la diferencia de que, segun ellos, nuestras in¬ 
clinaciones son buenas, y desordenados nuestros deberes, ta¬ 
les como los hemos entendido siempre; mientras que, segun 
el cristianismo, son desordenadas nuestras inclinaciones, y 
santo nuestro deber. En el sistema de los reformadores, la ar- 
monía consiste en seguir sus inclinaciones y sus mas brutales 
apefitos sin freno y sin medida; el desórden proviene, segun 
ellos, de que no somos bastante incontinentes, es decir, bas¬ 
tante discípulos de la naturaleza : nunca puede baber escesos 
en este camino, que es el de la perfeccion. El cristianismo, al 
contrario, anatematiza la concupiscência, y tiende á desar¬ 
maria y someterla no solamentc por medio de la razon y de 
los restos de la naturaleza primitiva, que en nosotros han 
quedado, sino por medio de la gracia : esto es, por medio 
dei atractivo sobrenatural que esperimentamos en el deber, 
que es Dios. 

El sentido comun y el instinto moral no han vacilado en 
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rechazar el sistema de S. Simon y de Fourrier como una de¬ 
gradante locura; pero, rechazaiido estasolucion,no han he- 
cho desaparecer el problema, el eterno problema dei origeii 
dei mal moral, ydcl verdadero remedio que se Ic debe opo 
ner. Nuestros deberes é inclinaciones no pueden ser igual¬ 
mente naturales y tener orígen en la misma fuente, porque se 
contradicen rautuamente. Es meiiester pues, que unos u otros 
sean maios, desordenados, de orígenposterioral estado de ór 
den en que todos debimos ser formados. Si no son lasnociones 
dei deber las que acreditan en nosotros un vicio original, son 
nuestras inclinaciones : no hay medio. Si nuestras inclmacio- 
nes están viciadas, es preciso reformarias; pero icómo? ipor 
la i-azon ? La razon aislada es demasiado débil; ofi-ece la pers¬ 
pectiva, pero no el gusto dei bien, y el gusto es quien nos 
determina, el sentimiento el que nos mueve. Por esto todos 
los moralistas dei mundo solo lo son con la pluma cn la ma¬ 
no, y en su conducta desmienten las regias que trazan sobre 
el papel. Seria pues preciso oponer al atractivo dei vicio un 
atractivo igual ó superior, el de la virtud; á las voluptuosida- 
des sensibles los placeres de la virtud; al amor terrrestre e! 
amor divino; á la concupiscência dei mal, en una palabra, la 
concupiscência dei bien. Pero este vivo atractivo por la vir- 
lud este placcr espiritual, este amor divino, esta concupis¬ 
cência dei bien, no se encuentran en nuestra natiiraleza ó no 
le pertenecen ya, y por cierto que no depende de nosotros el 
volver á poseerlos. Tan solo el autor mismo de nuestra natu- 
raleza puede reformaria y oir favorablemente el voto dei gran 
rey ya citódo : « Cria cn mí, ó Dios, un corazon puro, y re- 
> Hueva en mis enti-anas un espíritu recto.»(1) La musma mano 
que crió, puede volver á criar, y á este grito de S. Pablo, que 
es el grilo de la naturaleza humana :.; Desgraciado de mi. 
.: quién me librará?. no hay olracontestacion que la que se 
ila en seguida él mismo : «La gracia de Dios, por Jesucnslo 
»nuestro Senor.»(2) 

il) t Cor miindum orea i» me, Üeus.et siiirilim rectum iniwva iii lisce- 
ribiis meis. —Ps. MUerere. 
íi Uoin.,cap.7 
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Asi rcsuclvc cl cristianismo el gi-an problema de nuestro 
mal y de sii curacion, no solo teórica sino prácticamente, por 
los milagros de santidad que obra en el mundo moral, y que 
prueban su divinidad dei mismo modo que la vista dada álos 
ciegos, el oido á los sordos, el movimiento á los paralíticos, 
y la vida á los muertos atestiguan la divinidad de Jcsucristo 
cn el Evangelio. Bajo este punto de vista, la divinidad de Jc¬ 
sucristo se halln tan bien probada como la existência de Dios, 
y la mano dei grande artilice de nuestra naturalcza se mani- 
liesta tan claramcntc en su reforma como cn su creacion (1). 

5.“ Esta gracia reparadora á nadie ba faltado, aunque es 
verdad que ha sido dispensada con desigualdad á los hijos 
de Adán. Se concedió á la humanidad desde su caida por an- 
tícipacion de la única fuente dc gracias que en la plcnitud de 
los tiempos debia abrir la grande espiacion dcl Mediador. 
Sin ella, como ya dijimos, la humanidad caida no hubicra 
podido producir ninguna buena accion. Todas las buonas ac- 
ciones, todas las virtudes que han tlorecido en la humanidad, 
aun antes de la venida de Jesucristo, deben imputarse á aquel 
divino socorro que los teólogos llaman gracia suficiente, como 
distribuída á dos los horntobres, porque á todos ellos sc ha 
dado en el grado que era suGciente para su salvacion. No 
otra cosa son los impulsos de la conciencia y sus remordi- 
mientos. Esa voz interior que nos advierte, nos consucla ó 
nos avisa, con tanta mas fuerza cuanta es mayor la violência 
que le oponemos, atestigua perfectainente que no depende 
de nosotros mismos, que es algo distinto dc nosotros...., que 
es Dios. Losantiguos, mas naturalmente piadosos, no se equi- 
vocaban sobre este punto. Así vemos á sus poetas, <4 Homero 
en particular, determinar siempre á sus héroes por el im¬ 
pulso divino, y á Platon apelar constantemente á ese hombre 
interior, á esa cenlella divina, á esa voz de Dios que habia en 
nosotros (2). — Héos aqui la gracia suficiente. 

Pero esta gi-acia recibe dc la aplicacion inincdiata dc los 
(t) Véase nuestro capitulo í.a irnida;/ el reino de Jeíucrislo. 
ii) l'lal. Pn-iimca. lil). !0 
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méritos de Jesucristo en el cristianismo un acrecentamiento 
de eficacia tal, que no sabemos comprenderlo. Crea en los 
que la reciben una nueva naturaleza, que no solo se resiste al 
mal, sino que se dirige invenciblemente al bien, cuyo atrac- 
livo no solo sigue á la virtud, sino que la previene y deter¬ 
mina, y derrama sobre los mas penosos deberes y los mas 
violentos sacrifícios una paz tan dulce, que hace mirar con 
compasion la felicidad de -los reyes(l). Esta gracia se ha pin¬ 
tado á sí misma con la .pluma dei autor sagrado : «Yo pro- 
.duje como lavid, frutos de suave olor, y mis flores dan 
. frutos de gloria y de abundancia. Yo soy la madre dei amor 
. hermoso, dcl temor, de la ciência y de la santa esperanza. 
.En mi se halla toda la gracia dei caminoy de la verdad; en 
. mi toda esperanza de vida y de virtud. Venid á mi todos los 
> que me deseais, y saciaos con mis dulces frutos, pues mi 
. espiritu es mas dulce que la miei, y mi herencia superior á 
. la miei y á los panales. Los que me coman, quedarán con 
. hambre, y los que me beban quedarán sedientos. Los que 
. me oigan no serán confundidos, y los que obren segun mi 
. loy no pecaràn. Los que me conozean tendrán la vida 

• eterna.» (2) 

Esta es la gracia eficaz : es á la gracia suficiente lo que el 
Océano á un pequeno arroyo, y bajo esta misma figura la 
profetizaba el mismo autor por estas palabras : t Yo sali dei 
»paraíso como un arroyuelo de las aguas inmensas de un rio, 

• v dije : Regaré las plantas de mi jardin, y sazonaré los iru- 
, los de mi prado. Y hé aqui que mi arroyuelo se ha conver- 
, tido EN UN GRAN RIO, Y ESTE RIO EN UN MAR. > (3) Profecia que 
se halla conforme con la esperanza universal en que estabu 
el género humano delSktrtopor escelencia, como diceConfu- 
cio, que debia bajar dei delo y que produciiia naiuralmente 

UN OCÉANO DE ACCIONES MERITORUS. 

6.° Pero si tal es el poder de la gracia, dirán acaso los que 
110 la conocen, nuestros méritos individuales son absorvidos 

(1) Pttx Dei quee exuperat omnem sensum. — Philip. 4, k 

(2) Ecciesivslieo, cap. 24. 

(3) Ecciesiritiicc, cap. 24. 
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por cila; somos virtuosos por necesidad, y nuestra voluntad 
ninguna parte tiene en nuestra salvacion. 

Sin entrar cn la famosa cuestion acerca de la armonia en¬ 
tre la gracia y la voluntad; cuestion ociosa, porque basta la 
esperiencia para resolveria haciendo sentir á la vez la gracia 
en la voluntad y la voluntad en la gacia, décimos con Leib- 
nitz :«Así como nuestra corrupcion no es nunca absoluta- 
»mente invencible, y nunca pecamos necesariamente’, aun 
tcuando esternos bajo la esclavitud dei pecado, puede decirse 

> también, que nunca somos ayudados invenciblemente; y por 
»mas eficaz que sea la divina gracia hay motivo para decir que 

• podemos resistiria, aun cuando con anticipacion esternos 

> seguros de no resistiria. Es menester distinguir siempre en- 

• tre lo infalible y lo necesario.» (1) 

Por otra parte la esperiencia, á la cual es preciso recurrir 
como al verdadero guia en esta matéria, nos manifiesta en las 
operaciones de la gracia un carácter particular que la conci¬ 
lia con la accion de nuestro mérito y libertad : este carácter 
es la intermitência. 

La accion de la gracia en lo que tiene de preveniente , es 
esencialmente intermitente. En las almas mas piadosas y á 
proporcion que lo son mas, hay épocas á veces bastante lar¬ 
gas en que parece que este auxilio les falta enterainente, como 
el viento á una embarcacion en un mar inmóvil. Cuantos mas 
esfuerzos bacen estas almas para atraerse la gracia y mere¬ 
ceria, mas parece que huye de ellos, los deja en la aridez, cn 
el desaliento, en la estéril espontaneidad de sus esfuerzos. 
Esta es la parte dei mérito y de la libertad en las almas cris- 
trianas; parte inmensa, preciosa, en la cual se consuma su 
virtud, y en la cual ellas adelantan tanto mas cuanto menos sc 
aperciben de ello. No es que la gracia las liaya realmente 
abandonado; acaso nunca la liayan tenido tan cerca de si : nu 
les previene, á fin de que se ejerciten; se lialla oculta. Es¬ 
condida en cierta manera, las vigila como una madre á su hi- 
jo, dispuesta á socorrerias al primer asomo de peligro. Por 
esto, si su virtud es alguna vez sorprendida, ó si sienten des- 
(t) Teodicea, parte 3. 
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fallecer su constância, persuadidas entonces de quesehallan 
abandonadas, crecn estas almas c[uc están perdidas; pero de 
repente reaparece la gracia que las alienta, y las lleva como 
en sus brazos. 

< Parece, dice un santo doctor, que Dios se entretiene con 
iloshombres, como un padre con sus hijos : tan pronto se 
1 figuran que lo tienen; tan pronto les parece que lo han per- 
»dido; tan pronto se les aparece como un sol, rodeado de luz; 
>tan pronto se les oculta como entre nubes. Se va y vuelve, 

»liuye y se detiene; los sorprende ó se deja sorprender por 
»ellos, y luego se les desaparece. Después de haberles hecho 

> derramar algunas lágrimas y arrancado de sus corazones al- 

> gunos suspiros, vuelve y se les maniliesta, y en fin los con- 
» sucia con la suavidad y frecucncia de sus visitas.»(1)—Este 
cuadro encantador es la viva imágen de la economia de la 
grada en sus relaciones con la libertad. 

Aun para las almas mas favorecidas con las dulzuras pre- 
venientes de la gracia hay también un mérito; et de la cor¬ 
respondência á sus favores. La gracia no destruye la concu¬ 
piscência ; solo nos ayuda á venceria. Esta subsiste siempre 
en el fondo de las almas mas puras, y les hacc esperimentar 
golpes que provocan su infidelidad hasta en la cumbre de la 
perfeccion. De aqui el mérito de la correspondência á la gra¬ 
cia ; mérito tanto mas grande, cuanto que no siendo esUi cor¬ 
respondência siempre exacta, y siendo Dios mas exigente á 
proporcion que ha sido mas liberal, cs preciso á veces redo- 
blar mucho la asiduidad para reconquistar sus favores per¬ 
didos por nuestras negligencias. Si estas negligencias se rei- 
teran ó se agravan, la gracia de Dios disminuye en la misma 
proporcion ; sus visitas, en otro tiempo tan familiares, se ha- 
cen cada vez mas raras, y, como una esposa contristada y dig- 
namente celosa, se retira, se encierra en si misma y se calla. 
La concupiscência prevalece entonces como la concubina y 
el esclavo; entorpece el entendimiento, deprava el corazon 
y causa con la pérdida de la gracia eficaz la de la gracia su¬ 
ficiente, con la ruina dei sentimiento religioso la dcl seiiti- 
(1) Uicardo de San Viclor, de Cr and Cliarit ., cap. 2. 
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miento moral, con la estincion de la fe la ceguera de la 
razon, hasta que después de haber recorrido todos los grados de 
la impiedad, llega al término, que es la burla y el desprecio. 

6." Pero ^ qué estamos haciendo nosotros ahora publicando 
estas verdades, masque esponerlas quizásá este desprecio?... 
i Quó importa! La divina gracia tiene en efecto muy buenos de¬ 
fensores : sin evocar aqui todas las grandes almas que ella for- 
mó, bastará recordar que fué obra suya la rápida conversion 
de todo el género humano al E vangelio. Pero aunque no fuera 
asi; aunque estuviera reduoida á una sola alma, seria bastante 
para vindicarse á si misma, para asegurar á esta alma contra 
el escepticismo de todo el universo, y consolaria de su des¬ 
precio : esto fué lo que hizo con sus primeros apostoles. 

El fenómeno de la gracia para todos los que se hallan fa¬ 
vorecidos por ella es demasiado positivo, demasiado cons- 
t iiite, intimo y sensible, para que puedan creerse ni un solo 
instante victimas de una ilusion. Este fenómeno lleva en si 
su evidencia. Que los que nunca la han esperimentado la ig- 
noran, lo concebimos y no nos admira; pero que la nieguen 
y la conviertan en objeto de escárnio, es una temeridad im- 
perdonable y no puede dejar de causamos lástima, como si 
un ciego negase la existência de la luz dei dia. No deben íiar- 
se, sobre este punto, ni en la fuerza de su razon, ni en la sa- 
gacidad de su talento, ni aun en su estúdio sobre los misté¬ 
rios dei corazon. La gracia perteneceáunórden enteramente 
distinto. No se presta á las especulaciones, ni deriva de nin- 
guna de las tuentes de nuestros conocimientos. Sobrenatu¬ 
ral y eficaz, se acompana con los sencillos de corazon y se da 
á los hombres de buena voluntad, cualesquiera que estos 
sean. Todo el genio humano no puede procurársela, y ella se 
entrega á los mas pobres talentos, y llega á ser en ellos una 
especie de genio. Perfecciona la razon y la virtud en los que 
se hallan mas felizmente dotados de ella, y les inspira una 
resolucion y firmeza superiores á la naluraleza; y para los que 
no la poseen, crea un instinto que vale mas que la razon, y 
una sabiduría mas segura que la virtud. No se posee la ver- 
dadera fé sin poseer la gracia, y teniendo la gracia se tiene 
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también la fe; se tiene la intuicion de la verdad divina. Los 
que creen comprender mejor el cristianismo, que lienen la 
fe dei espíritu,ni siquiera sospeclianlo que es, hasta que han 
esperimentado los efectos de la gracia y obtenido la fé dei 
corazon; así como aquellos cuya incredulidad se cree estar 
enteramente segura, ni por asomo se figuran que exista este 
poder, que en un momento puede abatirlos á sus piés como 
unos nifios. 

En una palabra : lo repetimos'; figuraos unciego á quien se 
Ic diera de repente la vista; tal es, sin duda, la revolucion 
que obra en una alma la entrada de la gracia. Estacompara- 
don ademàs la bizo una inteligência que habia esperimentado 
sus efectos y que los cuenta dei modo siguicnte : — « Para 
»mi, dice, hubiera sido el mayor de todos los milagros el 

• bacerme crecr firmemente en el cristianismo.... Y lié aqui 
1 que por una iluminacion repentina, me senti tan ilustracUi 
»y de tal modo trasformada por haber encontrado lo que ha- 
»cia tanto tiempo estaba buscando; se dcrramó en mi cora- 
«zon una alegria tan dulce y una fé tan sensible, que no liay 

• palabras capaces de espresarlo, é hice la aplicacion de la 
»bella comparacion dei ciego á las verdades de la Religion y 
.de la otra vida... El mistério que me parecia mas increible, 
»la presencia real de nuestro Senor, la sentí como se sienten 
.las cosas visibles y de las cuales no se puede dudar.... Mi 
.ejemplo, anade, debe ensenaros que hay cosas muy escc- 
. lentes y admirables que se escapan á nucstra vista, y que no 
. porque no las podemos comprender ni imaginar son menos 
.verdaderas ni menos apetecibles. —En efecto, anade Bos- 
. suet, cuyo candoroso talento era tan apropósito para espo- 
. ner el milagro de aquella conversion ; en efecto, falta un 
tsevüdo á los incrédulos como al ciego; y este sentido lo da 

• Dios conforme á aquellas palabras de S. Juan : Nos dió un 

> sentido para conocer al verdadero Dios , y para vivir en su 

> verdadero ffijo. > (i) 

I Qué podemos decir, después de esto, á los que tienen la 


(!) DosstiPl, Oiacioa fúnebre de Ana de Gonzaga. 
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clesgracia de estar.privados do la gracia? Dirigirles aqucllas 
palabras dei Salvador á la Samaritana : c; Si supierais lo que 
• cs este don de Dios!!!» 

Estudiemos aliora los médios de adquiriría. 

11. La gracia, considerada en su principio (pues hasta 
a(|uí 110 Ia hemos definido mas que en sus efectos), es la vi¬ 
da divina en nosotros (1). 

Para comunicárnosla podia Dios ohrar inmediatamente 
sobro nuestra alma, y esta manera de obrar de la gracia 
lienc lugar algunas veces. La simple elevacion de nuestros 
(•orazones hácia él, por medio de la oracion, podria además 
atraer sobre nosotros sus frutos, cfecto que la oracion pro- 
(luce todos los dias, y que le ha valido ya el nombre de canal 
(jencral de las gracias. Por otra parte, la oracion es iudispen- 
siihle para el buen êxito de los demas médios particulares 
«le que vamos á tratar, y que son como su cultivo. 

A parte de esta accion inmediata de Dios sobre el alma; á 
parte de este medio de la oracion, Dios ha instituido, en 
cfecto, medies particulares de comunicamos sus gracias; 
nicdios obligados, por lo mismo que están á nuestro alcance, 
á los cuales puede disponeruos la oracion, y sin los cuales 
cila misma se agosta muy luego. 

Estos médios son los Sacramentos. 

f.“ i Qué es Sacramento? — Es un signo visible de la gracia 
invisible, instituido para nuestra santificacion (2). 

En esta definicion dominan dos caracteres, que es menes- 
ter tener muy presentes. — Los sacramentos son signos, es 
decir, imágenes sensibles de lo que la gracia de Dios obra in- 
visiblemente en nuestras almas, y que tienen por objeto el 
recordámoslo. 

4 Es esto todo, y no son los Sacramentos otra cosa que 
signos, símbolos? — No; poseen además la virtud de obrar 
lo que significan. 

Dios, que podia generalizar sus gracias, las ha concretado, 
(I) Semen Dei, participaíio quicdaiii nalttrce diaiiiiB. (Slo. Tomas.) 

[i) Dclinidoii dc S. Agustin , ([uc eslá admitida eo los catecismos. 
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en lo que tienen de mas eficaz, en los Sacramentos que son 
como sus canales. Indudablemente estos médios no son para 
él esclusivos; y, fuera de los Sacramentos, tiene mil caminos 
para llegar inmediata ó mediatamente hasta nuestras almas y 
hacerles sentir los toques de su gracia; pero ha querido es- 
coger el camino de los Sacramentos, y de sujetarnosá ellos de 
una manera muy particular, hasta cl punto de hacer este ca¬ 
mino esclusivo para nosotros, pues que es él solo que depende 
de nosotros el escoger. 

Entretengámonos por un momento estudiando la sabiduna 
de esta divina institucion de los Sacramentos. Empecemos 
observando bien los dos caracteres que los distinguen : son 
á la vez signos y agentes de la gracia; tienen la doble virtud 
de representar y de producir la justicia y la santidad. 

Es pues preciso distinguir cuidadosamente los demás sig¬ 
nos usados en la Religion, como las imágenes, las ceremo- 
nias, aun las que acompanan ordinariamente la adrainistra- 
cion de los Sacramentos, y que en rigor no forman parte de 
ellos; es preciso, décimos, distinguir entre esto y el cuerpo 
de los mismos Sacramentos. En estos con el signo concurre 
el efecto, con la imágen la realidad. 

En su epistola á los romanos, dice S. Pablo, hablando de! 
universo, que las invisibles perfecciones de Dios se hacen en él 
visibles por cl conocimienlo que de ellas nos dan las criaturas. 
Si las criatui-as, además de manifestamos las divinas perfec¬ 
ciones, tuviesen la propiedad de comunicamos estas perfec¬ 
ciones, podriamos decir que son otros tantos Sacramentos. 

Segun el Génesis, Dios habia concedido esta virtud á una 
de sus criaturas, desde antes de la caida dei hombre. En me¬ 
dio dei paraiso terrenal habia colocado un árbol misterioso, 
llamudo el árbol de la vida, cuyo fruto debia ser para el hom¬ 
bre un alimento de inmortalidad; y á juzgar de sus efectos 
por los dei árbol de la ciência dei bien y dei mal, podemos 
« reer que eran tan morales como físicos, y que debian pro¬ 
ducir la santidad en el alma asi como la salud en el cuerpo. 

Siendo esto así, puede decirse que el Sacramento es de ins¬ 
titucion natural.—Como consecuencia de su infidelidad, in- 
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currió el hombre en Ia perdida dei bene&cio de esta institu- 
cion. t Impidamos, dice Dios en el Génesis, que Adán no 
»alargue quizá su mano, y tome también dei árbol de la vida, 
»y coma, y viva para siempre... Y el Senor Dios echó á Adán 
> dei paraiso dei deleite, y á su entrada puso querubines que 
»lo guardasen, y andaba al rededor para guaixiar el camino 
» dei árbol de la vida. i (1) 

Escluido asi el hombre de la participacion dei Sacramento 
dei árbol de la vida, defaia morir eternamente. Pero Dios, que 
habia resuelto salvarlo, entonces mismo le prometió volverle 
á dar este Sacramento bajo una forma mas noble, mas inme- 
diata, mas gloriosa para él ; es decir, segun S. Juan, que la 
VIDA jnisma que era el principio, debia venirá vestirse de nues- 
tra humana naturaleza y manifestársenos de nuevo, pero bajo 
Ia forma que convenia al hombre pecador, bajo la forma de 
esclavo y de víctima, y hacerse por medio de su espiacion el 
principio, el alimento y la fuente de nuestra nueva justifica- 
cion (2). 

Tal es Jesucristo. Es como un nuevo árbol dcp/t/a plantado 
en medio de la humanidad, para]purgar cn ella los efcctos dei 
árbol dei bien y dei mal. 

Convertidos, por nuestra participacion original de este úl¬ 
timo, en ramas silvestres que no dan mas que fruto empon- 
zofiado, no podemos volver á ser perfectos como antes, basta 
que habremos sido injertados en Jeslxbisto, y que, partici¬ 
pantes de su muerte espiatoria, hayamos también llegado á ser 
participantes de su restirreccion (3). 

Por esto decia Jesucristo : * Yo soy la verdadera vid que 
»da á sus sarmienlos el alimento y Ia vida; como ei sarmiento 
»no puede de sí mismo llevar fruto si no estuviere cn la vid, 
»así vosotros no podeis hacer ninguna obra saludable si no 
• estuviereis en mi.» (4) 

(1) Génesis, cap. 3, v. 22 y 24. 

(2) Quod fuit .nb ioitio, qmiu audivimus, quod vidimus oculií nosiris, qnod 
perspeximus, elmanus noslrte conireclaveruiil de verbo vilse, el vila luani- 
fesla esl. 

(3) San Pablo, d los Rom. 6,5. 

(4) San Juan, 15 , v. 4 y S. 
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La muerte de Jesucristo es el principio y la fuente de osla- 
s intificacion. Es como la incision por la cual se nos comu¬ 
nica la savia de la divina gracia, que poniéndonos á todos en 
un estado semejante y correspondiente de mortilicacion , 
nos injerta en él, derramando sobre nosotrosesa gracia pre¬ 
ciosa que nos liace participantes de la misma virtud de Dios, 
y nos pone en camino de poder volver á la in mortalidad, de 
ia cual fuimos escluidos. 

Jesucristo, cn su pasion y muerte, es como el tronco de 
los Sacramentos: él raismo es el Sacramento de los Sacra¬ 
mentos; estos no son mas que las ramas por las cuales se 
estiende y comunica á la liumanidad. Es neccsario estudiar 
el conjunto do este divino plan. 

De Adán , pecador , se trasmitió la concupiscência á toda 
la humanidad, y dc Jesucristo, mediador, volvió la gracia á 
esU misma humanidad.—La concupiscência se trasmitió de 
Adán á nosotros por el canal de la generacion; la gracia se 
trasmitió de Jesucristo á nosotros por el canal de los Sacra¬ 
mentos. 

Por la generacion carnal de Adán nacimos corrompidos, 
csclavos dei mal, liijos de malicia y corrupcion; por la gene¬ 
racion sacramental de Jesucristo nacimos purificados, nos 
haccmos libres, hijos de justicia é inmortalidad. 

Por la via de los Sacramentos, Jesucristo es para el bien 
lo que por la via de la generacion fué Adán para cl mal. Es el 
nuevo Adán en quién podemos renacer de nuevo. El pecado 
original, que inundó con sus consecuencias todo el género 
humano, ha encontrado cn él solo una solucion de continui- 
dad, y no solamente una solucion, sino una reaccion en la 
gracia original de la cual es origen, y por la cual todos los 
hombres, basta elmismoAdán,habránpodido serjustificados. 

I Puede darsc una doctrina mas sintética, mas luminosa, 
mas consoladora? 

2.° A primera vista indudablementè parece esta doctrina 
algo estravagante; pero i qué no bay estravagantc cn todo lo 
que concierne á los fines dei hombre, á menos que sea para 
los que cn nada reflesionen? 
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Vacilar c„ abrarar la Religion, porque oncierra cosas estra- 
la^ntes, es una verdadera contradiecion; siendo propio de 
la Rebg,on arrancamos de nueslro eslado nalnral de íctÒ- 
rancia, debe eonlener de necesidad cosas que naluraInS. 1 ,- 
Ignoramos nosotros, cosas nuevas, sobrenaturales, estravi- 
pntes en la apariencia. De donde se sigue que, á menos d.. 
Ignorar que todo lo ignoramos, que seria la peor de todas 
Ias ignorancias; a menos de ser insensibles á este eslado, que 
sena la peor de todas las insensibilidades,' es preciso adL- 
t.r la estravagancia en matérias de religion como una condi- 
cion virtual de verdad. 

Este pensamiento, aunque elementai; tio se nos alcanza 
casi nunca, y debemos recordarlf siem-pre y conservado en 
nuestra memória como un correctivo de «uestra increduli- 
dad. En el presente estúdio vamos á examinar sus aplicado- 

r.reSirsr*''''’- 

dehpL°‘"“ igualmente muy sólida y exacla, que 

debemos en general tener presente y sobre todo aqui.-Los 
puntos mas misteriosos de la doctrina cristiaua correspondeu 

dns?H ® naturaleza, mas corrompi- 

dos todavia, y tienen por objeto esplicarlos y liacerlos deL 

n^síra n.?” ] mistérios de 

nuestra naturaleza en si mismPá son absolutos, inconciliables, 
desesperantes y los raistedos de la Religion presentan ui, 
encadenamiento luminoso que los esplica unos por otros v 
sobre todo, una viitud.viviücahte que demuestra sus princil 
pios por medio de los resultados.-Por ejemplo : al lado dei 
msteno religioso de la grada se encuentra, como vimos, ci 
mistério natural.de’la concupiscência; mistério inuclio mas 
^soluto, mucho mas incondliable en si mismo con la idea 
de orden a la cual todas las demas ideas nuestras deben en- 
caminarse.—Y si dei liecho de la concupiscência pasamos al 
fenómeno de su trasmision , encontraremos la misma estra¬ 
vagancia, mas grande que en Ia trasmision de la grada. 

4 Que es lo que nos parece tan eslravagante en la trasmi¬ 
sion de la grada? Es que la inclxmcion al bkn es en nos- 
"• õb 
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otros frute dei mérito de otro, de Jesucristo. - Pero la m- 
clinacion al mal, ó la concupiscência que nos invade ya al 
nacer les fruto de nueslro demérito? ãNo debemos creer 
que precede en nosotros á la accion de nuestra hbertad, y 
no solo que la precede sino que la paraliza? 

; Puede liaber estravagancia en que un fenómeno entera- 
mente espiritual, como la grada, nos sea comunicado por 
conductos materiales y sensibles como los sacramentos. 

Y ipor donde se nos comunica la concupiscência, sino por 
el conducto material de la generacion? 

Esplicadnos cómo el acto ciego de la generacion, el con¬ 
ducto de la carne y sangre, nos transmiten con las enferme- 
dadesdel cuerpo las dei alma, y os esplicaremos como la 
participacion sensible de los sacramentos obra su curacion. 
Esplicadnos nuestra solidaridad carnal en Adán, y os espli- 
caremos nuestra solidaridad espiritual en Jesucristo. Espli- 
cadnos, en una palabia, la concupiscência por medio de la 
generacion, y nosotros os esplicaremos la regeneracion por 

medio de la grada. ..... 

Si apuramos mas las cosas, veremos que la graciaysu 
irasmision son mucho menos inconcebibles que la concu¬ 
piscência. Si la grada nos viene de Jesucristo; si nos viene 
por conductos materiales, es raenester otra cosa para que po¬ 
damos alcanzarla : nuestra volmíad, nues^o propio ménto 
.siendo asi que nuestra DOÍuníad ynuestro deménlo 
cenestranos ála trasmision dela concupisceucia.-El misté¬ 
rio dei mistério, si podemos decirlo asi, es que la deprav 
cion de la voluntad en la raza humana se trasmite sin el con¬ 
curso de la voluntad, lo cual no sucede en el mistério de la 
"rada en cl que la trasmision dei bien no se efectua sino 
por la adhesion sacramental de la voluntad humana a la divi- 
nidad de Jesucristo. 

Destememos pues esos temores pueriles que esciton en 
nosotros los mistérios de la Religion, mucho menos dificiles 
que los dc la iiaturaleza. Esto seria tener m.edo a su sombra 
porque cl mistério nos sigue y vasiempre P®«^“ 
como nuestra propia sombra. Solo los espiritus flacos nada 
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creen ó Io creen todo. La fuerza y rectitud dei entcnd mien- 
to, la verdadera filosofia consisten eii evitar la supersticion 
y en abrazar una fe racional. Y ;qué mas racional que la fe 
cristiana? iQu6 mas decisivo , á parte la sabiduría que nos 
revela el estúdio de sus mistérios, que la prueba de la espe- 
riencia, á la cual ella misma apela por medio de estas hermo- 
sas palabras de su autor : «El que baga la voluntad de mi 

• Padre, conocerá si mi doctrina procede de él, ó si yo liablo 

• por mi propia autoridad?i Pero prosigamos. 

3.* ün estúdio concienzudo puede descorrer muchos velos, 
haciéndonos descubrir en la institucion de los sacramentos 
razones tan sólidas como numerosas. 

La primera y mas clara es la siguiente : si el liombre no 
hubiese tenido cuerpo, se le hubieran dado los verdaderos 
bienes despojados de toda envoltura estrana; pero ya que el 
alma se halla unida á un cuerpo, era preciso que Ias cosas 
sensibles fuesen para ella un medio de conocer las cosas in- 
visibles. Este es el órden de Ia naturaleza. Nada llega hasta 
nuestra alma sino por la mediacion de los sentidos, de donde 
tomó oripn aquel adagio escolástico , verdadero cn si: Ni- 
Itileslin inlelleclu quodprim non fuerit in seiisii. No queremos 
decir que esta ley sea absoluta, pero al fin es ordinaria y na¬ 
tural ; de donde se sigue que la trasmision de la grada por 
el condueto sensible dc los sacramentos es menos estra va¬ 
gante que si se efectuara de una mancra inmediata é innata. 

Esta primera razon se corrobora con Ia siguiente : no ad- 
quiriendo nosotros la grada como la concupiscência, mro- 
Itmtanamenk, como ya hemos visto, es necesario que corres¬ 
pondamos á ella. Por consiguiente, esta correspondência sii- 
pone de parte de Dios una advertência para disponernos á 
ella, y de parte nuestra la manifestacion de sometéruosle, lo 
cual se efectúa con los sacramentos, que son como los pún- 
tos de reunion de la grada de Dios y de la felicidad delhom- 
bre; y supone tanto mas el empleo de estos médios sensibles, 
cuanto que el hombre es parte correspondiente en esta divi¬ 
na comunicacion. 

A nuestro espiritu, por otra parte, le cuesta trabajo creer 
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las cosas que solo ve en promesa : asi vemos que toda la 
historia de la Religion desde su principio ofrece una serie de 
signos y figuras, por cuyo medio Dios recordaba y confirmaba 
la cerlidumbre de sus promesas. Era pues conforme a esta 
exigência de nuestro espiritu y á esta condueta de Dios, que 
Jesucristo al prometemos el perdon de nuestras faltas, la gra- 
cia celestial y la comunicacion dei Espiritu Santo, estable- 
ciese signos sensibles que fuesen como los gajes de su ali- 
anza con nosotros, y las infalibles garantias de su fidelidad en 

cumplir lo que nos habia prometido. .... 

No olvidemos tampoco que el hombre esta destinado poi 
la naturaleza á vivir en sociedad con sus hermanos, y que U 
Religion estrecha y consagra los vínculos de esta sociedad. 
Ninguna sociedad de hombres, á cualquiera religion verda- 
•dera ó falsa que perteiiecieren, puede componer un cuer- 
no, si estos hombres no están enlazados por algun signo o 
schal sensible que los una entre si, y que los dijinga de los 
nue quieran permanecer apartados de esta sociedad. Los sa¬ 
cramentos producen este doble efecto : distinguen a los cris- 
tianos de los inficles, y son como el lazo sagrado que los une 
V li"a entre si. Por medio de los sacramentos profesainos 
*est«iormente nuestra fe y la hacemos pública en el mundo 
Por su comun participacion nos sentimos infiamados de esa 
caridad (me debe animamos mutuamente á todos, pues nos 
unen con los lazos mas indisolubles y sagrados, y nos hacei. 
mifiinbros de un solo y mismo cuerpo en el tierapo y en la 

*^^Hav todavia otra razon de la institucion de los sacramentos 
,uuy importante ã los ojos de la piedad cristiana, y es que 
.loman y reprimen el orgullo dei espiritu humano, y nos in- 
clinan ã la práctica de la humildad. Rabiamos abandonado a 
Dios de una manera indigna para entregamos à las criaturas, 
y los sacramentos nos obligan á prescindir delas cosas sensi¬ 
bles para sujetarnos á la voluntad de Dios. , i 

En fin, hay otra razon mas profunda y mas mmediata. La 
hemos esplanado ya en otro lugar, hablando dei dogma de la 
encarnacion, y nos limitaremos á recordar el pasaje : 
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« De liecho,— las tracliciones universales, de acuerdo con 
»la alia filosofia, nos han senalado suficientemente la causa : 
i— el hombre se habia liccbo grosero y carnal; su alma se ha- 
»bia ido poniendo densa basta identificarse con la carne, eu 
»Ia cual se baila sepultada como en un sepulcro; cada vez 

• mas entregada á los sentidos y enteramente distraídas al es- 

• terior, no veia ya nada, nada comprendia de las cosas dei 

• espiritu, y las puertas dei mundo invisible estaban, por de- 

• cirlo así, cerradas para ella.—En este estado, la razon pura. 
•abstracta é ideal se le bubiera presentado en vano, ; qué 
•digo! no babia dejado aun do presentársele siempre; pero 
•su celestial resplandor era neutralizado por nuestras tinie- 
•blas, y no era sino como una centella divina oculta entre es- 
•combros. — Para volverse á dar al mundo era pues necesa- 
•rio que Ia hazon carabiase el medio de su comunicacion y 

• que se adaptase á nuestra flaqueza. Era necesario que dc- 
•jase las profundidades de lo invisible y absoluto, y se dejase 

• vei bajo una forma y por medio de atributos esteriores y 
•sensibles, á fin de volver á entrar en seguida por las puer- 

• tas de los sentidos en nucstro interior, y reedificar en él al 
»hombre cspirilual. Era necesario que siguiese al hombre 

• por las sendas en que se habia estraviado, y que, tomándolo 
•por la mano , lo bícicse volver á subir por el mismo cami- 
•no, dc la carne al espiritu, de lo visible á lo invisible, de 
•la fe á la inteligência, de las tinieblas á la luz. A este efecto 
•era preciso que la misma razon, que debia ser este camino 

• de retorno, se adoptase á nuestra ceguera velando parte 
•de sus resplandores, se hiciesc visible y carnal, y que to¬ 
adas las virtudes que queria hacernos practicar las hiciesc 
•oir á los qidos, ver á los ojos, tocar ã las manos, y en fin, que 
•las inoculase en esta rnisma carne espiritualizada por su gra¬ 
deia , como en el estado de naturaleza habia sido el espiritu 
•camalizado por el pecado... Pero nuestro estado de flaqueza 

• exigia que se infundiese por si misma en nuestros corazo- 

• nes, como un divino remedio, en cl estado dc encamacion 
•y de fe, parabrillardespués interiormente en el estado de ra- 

• zonpura y dc perfecta inteligência. ^ (1) 

(t) T. II (le los prcscnlcs Estúdios, pàg. 59 y W. 
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Esto decíamos en nuestro estúdio sobre la encarnacion dei 
Verbo; pero estai la unidad de nuestro asunto y la relacion 
de los sacramentos con el mistério de la encarnacion', que les 
es aplicable el mismo argumento. 

La Union intima de la naturalcza divina y de la naturaleza 
liumana, el Verbo hecho carne, es el hecho radical dcl cris¬ 
tianismo. Toda la Religion debe respirar esta misma umon, y 
debe estar enteramente penetrada de las consecuencias que 
de ella einanan : cn cada una de sus partes debe descubrirse 
como un reverbero de la encarnacion. 

Seriamos inconsecuentes si tomáramos aisladamcntc el 
dogma de la encarnacion, para admitir en seguida comunica- 
ciones inmediaUs y puramente espirituales entre Dms y el 
hombre; pues icon qué objeto se habria Dios encarnado smo 
porque la naturaleza humana tcnia necesidad de un medmior, 

V de un mediador viuible? iAcaso el Verbo eterno no habria 
venido mas que un momento á la tierra, con el solo objeto 
de revestir á nuestra carne con un traje de teatro, y acabada 
su mision, dejarnos como antes sin comunicacion con eimu»- 
do invisible, y obligados hasta cierto punto, segun la bella 
espresion de S. Pablo, ã buscar á Dios con las manos y como 
á tientas'^ No : vino à crear unnuevo órden de cosas, fundado 
011 la encarnacion, cn la mediacion visible de la verdad que, 
secun Bossuet, vino á residir personalmente entre los hom- 
bres, y á este ün fundó una iglesia en cuya palabra se en- 
carnó su doctrina, de la misma manera que su gracia en los 

sacramentos. .... 

Esta es la razon porque no hay verdadero cristianismo mas 
que cn cl catolicismo ; porque el catolicismo manifiesta siem- 
pre cn la ensenanza de la doctrina, en la administracion de 
los sacramentos y en su culto y ceremonias, relaciones de un 
mismo género, y porque hay en su conjunto como una mag¬ 
nifica reproduccion de la encarnacion; niientras que el pro¬ 
testantismo, haciendo abstraccion dei cristianismo y bor¬ 
rando todas sus relaciones sensibles, lo ha convertido en una 
inconsecuencia disolvenle que de grado en grado la i o. 
gando hasta el principio, hasta el dogma de la encarnacion, 
y él ha espirado en el aislamiento, y se ha desvanecido en el es- 
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pado, — dejando en pos de sí el sociniauismo y el deismo, íil 
cual liabia dc llegar necesariamente por semejante camino. 

Los sacramentos son pues como los órganos divinos de la 
oncarnacion; por su medio se particulariza en cada uno de 
nosotros la encarnacion divina en Jesucristo, convirtiéndose 
así todos los ficles, junto con su divino mediador, en un solo 
cuerpo místico, en el cual él vive en ellos, y ellos en él. 

De este modo se justifica la institucion de los sacramentos 
con razones tan fuertes como numerosas, y todo concurre á 
descubrirnos en el cristianismo bien estudiado y compreii- 
dido una filosofia eminentemente elevada. 

4.° Si de este estúdio dei principio de los sacramentos pa- 
samos al de los vários sacramentos en particular, volveremos 
á encontrar la misma sabiduría y la misma providencia. 

Los sacramentos son siete, distribuídos para toda la carre- 
ra de la vida dei liombre; es decir, para socorrer todas sus 
necesidades, presidir á todos sus períodos mas importantes 
é inaugurar todos sus câmbios mas notables. ' 

El hombre nace á la vida de la carne al entrar en el mun¬ 
do, á la vida de la inteligência y de la voluntad al entrar en 
la adolescência, á la vida social al entrar en la edad madura, 
y en fin á la vida eterna al morir. 

Además de estos cuatro períodos de la ^^da, puede decir- 
se que desde el segundo el liombre renace ó puede renacer 
todos los dias por medio de la accion repetida de su libertad 
sobre su perfeccionamiento moral. 

Los siete sacramentos correspondeu de la manera mas ad- 
mirable á estos diversos estados de nuestra existência.—El 
Bautismo es la puerta por donde entramos en la sociedad 
cristiana, nos lava ante Dios dei pecado original, nos reviste 
de la inocência como de un vestido Manco , y nos hace pasar 
de la familia de Adán á la de Jesucristo.—Deposita en nues¬ 
tra alma una levadura de gracia que fermenta en secreto, se 
desarrolla con nuestra razon y voluntad, y tiende á neutrali¬ 
zar la antigua levadura de la concupiscência que está en 
nuestra carne, y que debe causar mas adelante tantos desor¬ 
denes.—J..a segunda edad, la de la adolescência, trae con- 
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sigo el ardor dc las pasiones y el ejercicio de nueslra volun- 
tad. Esta es la edad critica y ordinariamente decisiva en Ia 
vida dei hombre. Hasta aqui no ha hecho mas que preludiar 
sus destinos, que lian estado en manos de otro y van á pasar 
á sus propias manos. ; Epoca terrible y fatal para la virtud, 
en que empieza el combate, cn que la vida y la muerte em- 
piezan una lucba teirible!—En este momento solemne inter- 
viene segunda vez la Religicn para confirmar la gracia dei 
bautismo, tingir al jóven atleta, seíialarlo en la frente con la 
senaldesalud que debe distinguirlo en la pelea, é iinprimirle 
en la mejilla, con la senal de la afrenta, el valor para sobre- 
llevarla hasta la muerte por la santa causa dei deber, en la 
eual se lialla alistado. — Pero esto no es aun bastante : si la 
confirraacion da armas y dispone para la lucba, no nos hace 
iiivulnerables, y nos deja correr peligros mortales, en los cua- 
les mas de una vez podríamos sucumbir y recibir heridasque 
nos pondrian fuera de combate. Previendo esto, la Religion 
cristiana nos hace acompanar, desde este momento, por dos 
sacramentos, que á diferencia de todos los demás, pueden 
recibirse con frecuencia, de los cuales el uno es como el 
vulnerário y el otro el cordial dcl alma. Hablamos de la Con- 
fesion y de la Eucaristia, en cuyo exámen entraremos luego 
muy detenidamente. — Llega la edad madura, la edad so¬ 
cial , en que la vida, hasta entonces agitada y vacilante, se 
iija y puede todavia rescatar muchos anos de disipacion y de 
escândalo por anos de arrepentimiento y edificacion. En la 
primera edad el hombre es conducido por otro; en la se¬ 
gunda debe conducirse á si mismo, y en la tercera conducir 
aios demás. Ofrécense á su eleccion dos estados, ambos 
grandes, ambos santos, ambos'dignos de interesar á la Re¬ 
ligion en las nuevas nccesidades que los dos han de producir; 
ambos en fm, aunque opuostos en apariencia, enteramente 
unidos por profundas analogias. 

i Entrar por medio dei matrimonio en la cadena de las ge- 
neraciones y trasmilir el fuego de la vida; formar de dos 
existências una sola, y de esta sola existência hacer que sal- 
gan muc.has; cumplir los fines augustos de la naturaleza, y 
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Rsociarse en cierto modo á la grande obra de la crcacion , y 
no solamente de la creacion fisica, sino de la creacion mo¬ 
ral, cuya accion á su rededor es tan fecunda para el mal ó pa¬ 
ra el bien; ser esposo, ser autor de la existência! Este es el 
primer estado en el órden de la naturalcza, para el cual la 
Religion debia reservar un socorro particular. La union de 
los sexos, esta fuerza ciega que siembra las generaciones en 
los reinos inferiores, y que se disuelve con la impulsion física 
que Ia determina, se halla elevada en el hombre á la digni- 
dad de contrato social, y es la obra de la libertad, de la re- 
flexion, dei sentimiento ilustrado por el pensamiento. La 
Religion la eleva mas todavia, y la remonta á Ia altura de sa¬ 
cramento ; Dios mismo interviene en ella con sus gracias y la 
convierte en un acto no solamente lícito y noble sino santo, 
en el cual él mismo toma parte, lo regala con la dote invi- 
sible de las virtudes, y lo arregla segun nuestros intereses 
eternos y segun su gloria. El sacramento dei Matrimonio 
corresponde así admirablemente á los instintos de la natura- 
leza, imprimiéndole im sello de dignidad y de santificacion 
que la purga de todos sus desordenes, y convierten en el 
mayor bien dei hombre el agente mas terrible y acaso el 
mas inmediato de la concupiscência, 

El otro estado de la vida, para el cual ha establecido tam- 
bién la Religion un sacramento, es el dei celibato religioso, 
dei sacerdócio. Estado tan sublime, tan santo, tan puro, que 
puede decirse que tiene mas de ángel que de bombre, pues 
que no deja á este último un cuerpo sino para consagrarlo al 
servicio de Dios y de los hombres, y convertirlo en media¬ 
dor de las gracias celestiales, y hasta cierto punto en un sa¬ 
cramento entre sus hermanos. Las razones de este admirable 
estado corresponden á muchos órden es de ideas que seria 
demasiado difuso indicar ahora; pero diremos tan solo que 
tiene un objeto eminentemente social y facil de comprender. 

El matrimonio concentra los recursos y la solicitud dei 
hombre en la familia de que es jefe, y á la cual se debe en 
primer lugar todo entero. Bajo este punto de vista el hombre 
es perfecto para la familia que cria y alimenta, mientras la 
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fortujaa le sea próspera. Pero , para las de más famílias arrui¬ 
nadas , como hay tantas en la tierra; para todos esos ninos 
sin padre, esos ancianos sin hijos, esas viudas sin apoyo, y 
aun para esas famílias, que aunque no les falta ninguno de 
sus miembros, son como huérfanos de la Providencia; y en 
fin, hasta en el seno de la opulência, para todas esas angus¬ 
tias, tanto mas punzantes cuanto mas secretas son , y para 
esos males tanto mas horribles cuanto que están cubiertos 
con la apariencia de todos los bienes, para todos esos aban¬ 
donados de la fortuna y de la felicidad, cualesquiera que 
sean, en una palabra, el matrimonio tiene algo de esclusivo. 
depersonal, desordo, que con frecuencia no ve en todas 
estas misérias, que pululan á su rededor, mas que un objeto 
de temor y de ansiedad para si mismo, y que le hace esca- 
sear tanto mas sus socorros á medida que ve á los otros mas 
privados de ellos.—El saccrdocio cristiano equilibra precisa- 
mente este estado por medio dei celibato religioso. Balancea 
la fuerza absorbente dei matrimonio con la fuerza espansiva 
de la abnegacion y de la caridad. Aparta dei matrimonio y 
de la familia algunas existências y algunas fortunas, solo para 
reservarias en favor de los que se hallan privados de los 
auxílios y dulzuras dei matrimonio y de la familia; y mientras 
el matrimonio funda y propaga, el sacerdócio viene detrás 
de él á reparar y conservar. Intercesor de los pobres para 
con los ricos, limosnero de los ricos en favor de los pobres, 
consolador y confidente de todos, y cn cierta manera corre¬ 
dor de la Providencia, siendo en fin de todos para ser todo 
de todos , introduce entre los diversos miembros de la fami¬ 
lia humana, aislados por sus intereses respectivos, el dulce 
lazo de la fraternidad, de la caridad, y los enlaza tanto mas 
cuanto que los junta en el centro de toda caridad, en el co- 
razon mismo de Jesucristo.—Tal es el fin eminentemente 
social dei celibato religioso en el cristianismo. 

Pasando á otro órden de ideas, podemos anadir que el 
sacerdote cristiano, para ser digno órgano de la autoridad y 
de la santidad divina, para ser superior á los hombres, debe 
mostrarse en si mismo superior al hombre ; este sentimienlo 
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es el que, entro casi todos los pueblos dei universo, ha he- 
cho considerar la castidad como la primera condicion dei 
sacerdócio. En el cristianismo esta condicion debia ser mas 
rigorosa, porque esta Religion es el espiritualismo por esce- 
lencia y se dirige, por medio de todos sus dogmas, su mo¬ 
ral y todas sus prácticas, á formar en nosotros el hombre 
espiritual; es decir, la preeminencia dei espiritu sobre la 
matéria, dei alma sobre los sentidos. 

Estas consíderaciones, tan incompletas como son, bastan 
en la actualidad para dar á conocer la eminência dei sacer¬ 
dócio cristiano, y la necesidad de un sacramento especial 
para investirlo de todas las gracias que deben santificarlo. 

Tal es el objeto dei sacramento dei Orden. Perpetua en el 
seno de la Iglesia la mision apostólica que aquella recibió d« 
Jesucristo; trasmite y comunica á traves de las edades el 
sagrado fuego con que le anima, y bajo este respecto cumple 
en la sociedad religiosa con los mismos fines que el matri¬ 
monio en la sociedad civil. Marcando al sacerdote con iin 
sello indeleble, le da los socorros que, unidos á los que so¬ 
bre él refluyen de la administracion de los sacramentos, j 
sobre todo á los que él mismo atrae directamente sobre si 
todos los dias en el de ruestros altares, lo elevan en general 
hasta un grado de santitad que cautiva nuestros respetos, y 
aun cuando alguna vez se muestre infiel á su caráctqr, lo 
constituyen, á pesar de su indignidad, en dispensador de las 
mas puras y abundantes gracias, pues estas no dependen de 
los ministros sino de los sacramentos. 

En fin, la \ida dei hombre, cualquiera que sea el estado 
que haya abrazado, cualquiera que sea el camino que haya 
recorrido, dei crimen ó de la virtud, de la prosperidad ó 
dei infortúnio, llega á la muerte que es como un angosto y 
sombrio desfiladero, por el cual todos los hijos de Adán es- 
tán condenados á pasar para dirigirse al tribunal de Dios y 
empezar en él sus eternos destinos. En este momento supre¬ 
mo en que el hombre va á dejar de obrar; en que todo lo que 
he hecho en vida va á serie imputado en juicio, sin que pue- 
da volverse atrás para cnmendarlo, y en que la cuenta de sus 
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acciones, cualesquiera que hayan sido, va á ser fijada para 
siempre, la Religion cristiana interviene también por medio 
de un sacramento último, y asi como por cl BauUsmo nos 
habia introducido primero en la vida de la gracia, por la 
Estremauncion nos llaina otra vez á ella, y nos introducc de 
nuevo en cila por la última vez junto á los umbrales de la 
muerte. 

La Estremauncion es como el Bautismo de la otra vida, 
solo que se baila colocada dei lado de acá, porque dei lado 
de allà la justicia tiene ocupada la entrada. Nos hace morir 
al pecado antes que muramos á la naturaleza; cierra succsi- 
vamente las puertas de la concupiscência , y liace entrar de 
nuevo la gracia dei perdon por el mismo sitio donde se ha¬ 
bia perdido la de la inocência : Por esta santa uncion, dice 
el sacerdote, el Senor te perdone todo el mal que hicisíe con 
la vüta, el olfato, el tacto, etc.; y con estas palabras, con la 
uncion que las acompana y las sublimes oraciones que las 
siguen, revive en el alma fiel la vida de la gracia, y se obra 
con frecuencia en ella una alegria y una paz tan sensibles, 
que el mismo cuerpo encuentra en ellas un principio de me- 
joria, y el alma bendice y ama siempre los padecimientos, mas 
ii veces que los criminales placeres de que son dolorosa es- 

piacion. -u j 

Los siete sacramentos están de esta manera distnbuidos 
para presidir á todos los periodos notables de la vida, é in- 
troducir en nuestra alma gracias especiales conforme a sus 
diversos estados. 

Indudablemente la gracia en su principio es la misma, es 
siempre la virtud de la pasion de Jesucristo; pero senos co¬ 
munica por los sacramentos en proporcion á nuestras nece- 
sidades; se especializa en sus efectos y se modela hasta cier- 
to punto á nuestras debilidades, para ponerse al alcance de 
nuestra voluntad, entrar en nuestras disposiciones mas di¬ 
versas, y ponernos en estado de corresponderá ella y de se¬ 
guiria luego hasta á su principio y lin supremo, que es 
Dios. 

El que refiexione sobre la debilidad humana y su gran mi- 
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seria, coinprcnderà cuán profundas son la sabiduría y bon- 
dad de una Rcligion que tan bien sabe ponerse en contacto 
con nosotros, encamiiiarnos sin césar á la perfeccion raisma 
de Dios, y, teniendo siempre en cuenta y conciliando á la 
vez su auxilio y nuestra libertad, su accicn divina y nuestra 
fe, su sublimidad y nuestra bajeza, dirigirse á sus fines con 
una fuerza invencible por médios cuya condecendencia y 
suavidad nada iguala. 

Pero para completar este estúdio, debemos volver á tratar 
de los dos sacramentos que son como el nervio y el alma 
dei cristianismo : la Confesion y la Eucaristia. 

Aunque por su naturaleza y su título corresponde esta ma¬ 
téria al presente capitulo, conforme al principio prometi- 
mos, su importância nos los hace dejar para otro capítulo 
especial. 


riM DEL TOVO SECONDU. 
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